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Rivera siguió huyendo del campo de batalla del Art 
Grande, pasó el Uruguay y entró en el pueblo del > 
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con un puñado de hombres que su aumentó á poco con 
algunos jel y oficiales. Al día siguiente destacó ú los 
coroneles Baez Luna, Blanco y otros para que rean 
xen hombres y caballos y se dirigiesen al río Nu 
y él mismo precipitó su marcha, pues vió que nada ] 
haver en medio de poblaciones que le eran dosale 
tas y que estaban envalentonadas con la victoria de 
Uribe, Desechado de esto, aunque ¿ pretexto de qui 
su rival, ordenó bajo las má 




























le recursos se 
penas que todas las familias que poblaban el territorio 
emigrasen inmediatamente hacia la capital, levándose 
cousigo las haciendas que pudiesen mover. (1) De cómo 
Rivera haría cumplir esta orden, da cuenta él mismo 
enando, al ordenarle á Chilavert que se situase en la 
barra de Sauta Lucía chico pura reparar los restos de 
sn artillería, le escribe: « He puesto un desierto desde 
el Uruguay al río Negros yo voy úl situarme en Quin 
tevos... si algunas de las familias que han pasado del 
irte del rio Negro se encontrasen por esos destinos. 
ya sale usted que deben marchar al punto que indico. (5 

De su punto el gobierno de Montevideo se había limi- 
tado entretanto á evolucionar con los ministros medialo- 
i fin de que intervinieson con las fuerzas navales 
vicas y francesas. Cuando tuvo noticia del desastre 
del Arroyo Grande, se asió con más fuerzaá Mr. Mare 
deville yal conde de Lurdo, y les encareció que pusiesen 
en práctica inmediatamente las medidas que el primero 
había prometido tomar, y que els 
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(1) Véase Memorias del gone 
¡Manuscrito 





L Césir Diaz, pág, 78. 


ixinal em mi archivo (Papeles de Clilecerto 
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ciones imprudentes y ¿todas luces parciales en la lucha 
que Rivera había provocado, convinieron dirigirle al go- 
bierno argentino una nota en la que manifestaban que 
era la intención de sus gobiernos adoptar las medidas 
¡ecesarias para que cesasen las hostilidades entre Bu 
nos Atres y Montevideo; y que en interés de los sb- 
ditos británicos. franceses y demás extranjeros resi 
lentes en Montevideo, reclamaban del gobierno argentino 
ue retirase su ejúrcito del Estado Oriental, entendiéndose 
que el ejército oriental observaría igual conducta. () 
Empero. los influyentes y la Comisión Argentina re- 
presentaron enérgicamente al gobierno acerca de la neco- 
silad de poner ú la ciudad en estado de defensa, que 
era lo que urgía por el momento, Haciéndose cargo de 
s cireunstancias el gobierno expidió una proclama en 
la que manifostaba su resolución de defender el terri- 
torio; declaró el país en asamblea, haciendo cesar los 
trabajos públicos y llamando al servicio militar á todos 
los ciudadanos; proreetó é hizo sancionar una ley po 
la cual se abolía la esclavatura, destinándo 
de las armas ú los que hasta ese día habían sido escla- 
vos; y ordenó la ercación de un ejercélo de reserea pu- 
niéndolo 4 las óndenes del general José María Pa. 
Sobreponiéndose á la ing 
lidia con que Rivera lo había alejado de Cor 
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le pasos nota del 16 cleticiombre intima 
de el ceso de la guerra, dice Kivera Iubrte en 31 K0z0s y 340% 030 
seres, PeImiuo copia a mu bierno y Le anuario que esperé 
nia escuadra poderosa amglotrancesa, que debia Hezar por mamen, 













este contest p mor 
aun mas que el comodoro (Purvis) 

como se lo tenga indicado. » (Véase Los cénco errores capitales de 
la intervención angiofyancesa en el Plala, por dose Lis Busti 


mante, pay. 
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de Entre Rios, Paz aceptó ese cargo quizá porque tuvo 
para sí que él era el único capaz de poner en estado 
de defensa una ciudad como Montevideo, en la cual 
militaban influencias absorbentes que sólo se acomod: 
ban en el momento del supremo peligro; pero que mira- 
ban conrecelo la elevada posición de ese militar extran- 
jero, ú quien tomaban como mero instrumento de Fuerza 
que alejarían cuando el peligro hubiese pasado, como lo 
habían alejado durante tolo el curso de la revolución 
que ellas dirigían por sí solas. Asi lo deja ver Paz en 
sus Memorias. Paz se consagró desde luego á su árdua 
labor, desplegando esa actividad y esa prudencia para 
abarcar los medivs y las cosas que formaban sn empe- 
ñoz esa ilustrada conciencia y esa honorabilidad inta- 
chable que han caracterizado su tipo en el ejército 
argentino. an difícil era esta empresa, que uno de los 
jeles orientales más conspieuos de la defensa de Mon- 
tevido se expresa asíz «Paz debía organizar su ejército 
con todos sus accesorios, destinado ¿4 combatir dentro 
días, sin tener cuadros para los batallo- 
nes, sin tener más que un corto número dle oficiales 
inteligentes para su instrueción, sin parque, sin fusiles. 
sin vestnarios y sobre todo, sin el numerario que du 
impulso á todas las cos 
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Con los escasos medios que pudo renmir. yaplicando 
A su objeto todas las cosas y útiles que otros reputalun 
inservibles, desde los trozos de maderas y metales hasta 








los cañones enclavados en las bocacalles en tiempo de 
los españoles, Paz empezó á organizar una 
yá plantear un parque y talleres para la fal 
dle armas, bucajes y confecciones del soldado. Destinó 
á la infantería 800 libertos que se pudo reunir pues 
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(0) Véase Mesnorias del general César Diaz, pag. 60. 
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que ko mayor parte de los que habían sido esclavos 
estaban en manos de partidarios de Oribe, los cuales 
los ocultaron haciéndolos pasar después al campo del 
Cerrito. Con ellos formó los batallones 3*, 4? y 5 de caza. 
dores. que pasaron á instrui 
ul Saladero de Beltrand. Al mismo tiempo empezó á di 
viplinar y organizar las fuerzas disponibles de la capi- 
tal, que eran la milicia de infantería, los batallor 
Unión, Matrícula y Extramuros y la Legión argentina 
compuesta de emigrados unitarios. Y sobre esta Lase 
empezó á trazar la línea de fortificaciones y de defensa 
de la ciudad. artillando los puntos comprometidos y 
estratégicos en la medida de sus recursos. 

La noticia de estos preparativos alcanzó ú Rivera en 
ha para el río Negros y ni la inminencia del 
peligro, ni la suprema necesidad que había inducido al 
gobierno, lo defendieron del despecho que lo dominó a 
considerar que recobraba posición y fama, el patriota 
argentino á quien él había alejado de Entre Ríos y 
de Corrientes, porque rehusó adherir á su plan de se- 
gregar dos provincias de la Confederación Argentina 
para labrar su preponderancia en el litoral. Sui 
euudió al momento entre los jefes que lo acompañaban, 
á quienes declaró que lo primero que haría al llegar ú 
Muntevideo era destituir al general Paz, indebidamente 
nombraulo por el gobierno. «El gobierno, le escribía á 
Chilavert desdo Zas Areríes, La hecho algu 
incompatibles á su actual posición; las he desaprobado 
y cuento que convencido volverá sobre sus pasos y vol 








so en un campo contiguo 










































veremos á marchar como estábamos. Si así no fuese, no 


tendré yo la culpa de los inconvenientes que han de to- 
curse para marchar acordes: el enemigo nos da tiempo 


para organizarnos: si el gobierno hace lo que le he dicho 
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nada nos ha de embarazaro (0) Con estas ideas se movió 
lentamente del río Negro; siguió al Durazno, de aquí á 
Santa Lucía, y ú fines deenero de 1843 fué con 4.000 hom- 
bres de caballería y 15,000 caballos de reserva á establecer 
su cuartel genoral en el pastoreo de Pereyra. ú tros le- 
gas de Montevideo. 

Esas ideas mezquinas trascendieron al momento en 
Montevideo. Todo lo que Paz había creado, organizado. 
y convertido en elemento de defensa, en cincuenta 
días, sin recursos, sin caja militar, sin la coopera 
eficaz del gob do por un enjambre de 
habituados á medrar con las penurias del erario, 4 
quienes él alejó; toda esa obra como para sentar la 
reputación de un general científico, expetimentado y vit- 
tuoso, se conmovió en sus cimientos cuando para evi- 
t ' 
cargo el dí 
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za de uma destitución, Paz renunció s 





e la vergi 
Tu. de febrero. Á esto se sucedió el des- 
aliento y la consternación; que husta los íntimos de 
Rivera tuvieron por seguro que Oribe entraría en la 
plaza ¿banderas desplegadas. En la mañana siguiente 
pasaban de sesenta las solicitudes de baja que elevaron 
dos vez los principales jefes y oficiales comprometi- 
dos en la defensa. Nadie quería servie, y los que no 


eran militares resolvieron ponerse en seguridad, ausen- 


























tínlose de la 

De os y recibió á los hombres del 
gubierno y % los notables que fueron saludarlo su 
cuartel general. dicióndoles delante de sus bum de 














ival en mi archivo, ya cil 

Y Végse Jo que lee ad respecto el general César Diaz fe 
ars, a Panta ori la a ilnencia de personas que quer 
embarcarse, aque los espitanes ale haques se pusieron dde acuerdo, 
para alter pasajes par prerias atletas cama se Yi por os 
avisos qu ljetrot publicar en Jos dljariós de Montexideo corres 
pomtientes a ese mes dde febrero, 


10) Mantscrito o 





















caballería desplegadas: cseñores, 4.000 hombres piden 
que se quite á ese ¿eneral extranjero, el general Paz.» 
El 2 de febrero, mientras éste fetaba un buque y ose 
preparaba partir para Santa Catalina, aquél se 
dirigía con una escolta á Montevideo, Al pasar por el 
cantón situado en el Arroyo Seco donde, como se ha 
dicho, se instruían los batallones reci 
dos, les dijo que les daría otros jefes 














ntemente form: 
y como hubi 








ado en el cerro un bergantín federal y saliese 





as de artillería 4 batido desde 
costa, mandó regresar al oficial y que fuese un 
esenadrón de caballería! (1) Con tales garbos volvía de 
su derrota el caudillo que en su petulancia quería se- 
gregar tres provincias argentinas para erigir bajo su 
imperio una república limitada por los ríos de la Plata, 
del Paraná y del Paraguay. 

Lo primero que hizo Rivera al entrar en Montevideo 
y reasmniz el poder que don Juaquín Suárez ejercía 
nominalmente, fué ordenar que se atuviesen exclusivas 
mente á lo que él dispusiese en lo tocante ú la de 
de la pla: sto respondía únicamente una vana 
ostentación de sa autoridad ¡limita s altos 
funcionarios y muchos influyentes que eran los que 
hubieran podido disponer algo en ese sentido, se habían 
retirado ú sus Montevideo antes tenía el aspecto de 
una ciudad conquistada, que no el de una plaza resuelta 
¡ defenderse, como aba el decreto gubernativo de 12 
de diciembre, Esta cirrunstancia lo puso en el caso 
de convocar una reunión de notables, con el objeto de 
iniformar opiniones respecto de las medidas u 
«ue reclamaba la sitiae En la noche del 3 de 


febrero se renmieron. los 
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V wins 


Paz. ton ase Mo 








-E= 





Joaquía Suárez. Francisco A. Vial. Santis 
Francisco Muñoz. Julián Álvarez. ¿onerale 
Martinez. yo Bauzáz los coroneles 
y Paeheco y Obes. Rivera les manifustó que el debía. 
salir á eampaña, y que como el ejército de Oribe se 
divigla sobre la capitalo era necesario ponerse de 
acuerdo respecto del jefe que se encargaría de la defensa 
de éstas que el general Paz era incapaz de desem- 
peñar este cargo. y que él se opomdría siempre á que 
se le diese mando alguno en la República. 

Vásquez, Muñoz y Álvarez manifestaron. d su vez, que 
no conocían en el ejército uu oficial fun competente como 
+l general Paz para tal encargo: que sus ideas eran la 
expresión de la opinión sensiblemente manifestadas y 
que si el general Paz quedada separado del mando con 
que se le había investido, ma gran parte de la pobla 
ción emigraría, haciendo ellos otro tanto, Vencido por 
la evidencia, retado á muerte por las ciremnstam 


Vásquez, 
Enrique 
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ercarse. River 





¡m6 por ener 
una de esas resistencias negativas que emi de la 
pobtez de ideas: y dla las estrechioz de sentimientos. y 
que constitugen el rasgo distintivo de ciertas indivi 
dualidiules tan abstrasas como para atribuirse por ello 
misimo un zanárter que nunca presidió sus 
instintivas. ni atemperó sus tendencias, ni puulo siquiera 
imprimir lógica áosus juicios. Fué ne 















resolucion 











ario que sus 





gos: insistiexen acerca de le situación viole 
ercariost negativa. pora que consintiese en que Paz 
permaneriose, no como general en jefe del ejército ale 
sino como comandante general de armas en 
vital co 
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hias 








(EL general César Diaz relata fielmente esta enlerencia 
(Mem que, SD esta acorde con apuntes que acerca de La 
inisa hizo el coronel Chale vert. Measertto en poder 
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En seguida se planteó la cuestión de la mediación 
de la Gran Bretaña y de la Francia y que compren- 
día propiamente el “estado de relaciones entre los 
mediadores y el gobierno de Montevideo; las causas 
«ue obraban' para que aquéllos apoya 
la política de este gobierno en la guerra con la Con- 
Iederación Argentina, y los medios que podían ponerse 
en práctica pura robustecer y hacer triunfar esta polí 
tica, El ministro Vidal manifestó francamente que el 
gubierno no se hubía hecho ¡ilusiones respecto de la 
elicacia de la mediación: que si la había estimado y 
aceptado era en vista de la casi seguridad de una 
subsigniente intervención de parte de las dlos potencias 
mediadoras, á la que daría lugar no sólo el rechazo 
«ue le la misma hiciese el gobierno argentino, sino 
también la cantidad de extranjeros residentes en Mon- 
tevideo. cuyas personas y propiedades quedarían 
exp de la guerra. Que los 
hechos abonaban. y abonarían en lo sucesivo, los 
cálenlos del gobierno; puesto que desp 
inación sole el e de la guerra, que los mediadores 
cieron al gobierno argentino en 16 de diciemb 
éstos se encontraban en la imprescindible necesidad 
de cumplir las instrucciones de sus soberanos: que 
tal era el propósito firme del ministro francés. quien 
le había declarao al gobierno que al efecto haría uso 
de la fuerza naval de que disponía, sin per 
solicitar los refuerzos necesarios, y que otro tanto 
haría el ministro de S. M. B, tan comprometido como 
él: que. en consecuencia de todo esto, había quedado 
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acordado que los buques br y coses de 
estación en el Janeiro bajarían ¿4 Montevideo, con 
arteglo ñ las óri 
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Dijo <ulemás el ministro Vidal, que conducidas que 
fuefan las cosas con cierta prudencia, 
alanzaría con ventajas sensibles en breves pues no 
eran únicamente los representantes de esas dos naci 
poderosa y la que 


situación se 











mos los que con su actitud act 











les marcase los sucesos quebrarían la influencia. del 
gobierno argentinos que el Brasil conemrriría ello 
también: que el gobierno tenfa algo adelantado con el 








nimbú sobre la base de 





ministro 
de un Estado entre los ríos Paran 
en las conferencias que había celebr 
con algunos argentinos notables se hubía pensado en 
redactar una memoria que englobase las convenie 
cias de esta medida llamada á asegurar las: fronteras 
de los dos paises limítrofes interesados .. 

Á nadie sorprendió la primera parte dle esta relación, 
pues se trataba de hechos más 5 wmend 
las esferas gubernativas. Lo que sorprendió de veras á 
algunos fué lo de la negociación pura erigir en Estado 
independiente si Entre Rios, Corrientes y quizá á Río 
nde del sur Rivera quedó completamente satis 
fecho, pues vela Incir de muevo se dorada. esperara. 
Don Santiago Vásquez hizo un panegírico de la iden, 
entreviendo el porvenir grandioso que ella cimentar 
y el asentimiento uibría sido unánime ci aquel cenáo 
enlo que soñaba con la gemndeza ae la y 
mente cuamdo solicitaba la protección del exte 
para proseguir una guerra [ratricidas en cambio de 
concesiones que aquél le oxigieso, si ol coronel A 
viano Chilavert no se hubiese levantado ¿á pot 
2 nomlae de su patriotismo Lerido, Se sabe ya que 
ter: y que en el consejo de sus 
su palabra elocuente claramente rellejala 





posible erección 
Uruguay; pues 
ado con éste y 
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contenían á los mús osados, 1 
bras fueron como un estallido de indignación. Su ruda 
franqueza para apuntar y deslindar las responsabilida- 
des y sus atrevidas conclusiones dominaron por completo 
aquella asamblea de notables, en la cual quizá no hu 
bía otro carácter que el que se oponía sólo á ella, 
Chilavert se encaró con Rivera y dijo que hacía tiempo 
que veía que la guerra que su partido y el Estado Orien- 
tal decian hacerle ú Rozas, no era en realidad á é: 
sino ú la República Argentina, por cuanto esa lucha era 
más bien una cadena de coaliciones con los extranjeros. 
Quo el resultado de osto había sido no sólo el que la 
República fuese agredida y ultrajada en su solera 
también el afianzar el poder de Rozas sobre la base de 
una opinión pública que veía la patria amenazada. Que así 
lo mostraba evidentemente el estado actual de las cosas 
después de ocho años consecutivos de revolución y de 
guerra. bajo la dirección de los mismos notables í quie 
nes se refería el ministro Vidal y el doctor Vásquez. Que 
él era un soldado de la revolución contra Rozas, poro 
que en presencia de lo que acababa de oir, se preguntaba 
si no era una vergiienza ¡rara 6l el formar en las filas de 
los que ha idad de su patria. 
Que si era cierto que algunos argentinos notables traba- 
jaban el proyecto de segregar dos provincias argentinas 
para debilitar el poder de Rozas, ó para lo que fuese, la 
lengua humana, el sentimiento y la posteridad, los lluma- 
ba. y cien veces los llamaría, notables traidores á la 
patrias. Que en cuanto á él. protestaba desde el fondo 
de su alma contra semejante proyecto, viniese de donde 
viniese; y que las armas que la patria le dió en los al- 
hores de la Independene harían al lado de 
tan notables traiciones, porque el iría al ofrecerlas á Ru 
zas 6 á enalquiera que representase vn la República Ar- 


y esta acasión sus pala 



































jan lo guerra á la inte, 















10 se emp: 
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sentina la cansa de lu integridad nacional. Chilavert 
dijo todo esto en menos tiempo del que necesitaron los 
presentes para salir de su estupefacción, y poder concebir, 
fobre todo, algo para responderle. El silencio y tna 
¿sonrisa irónica se sucedió ú lus palabras de Chilavert, 
/ Rivera fué el ínico que acertó á decile que todo aquello 
10 era más que diplomacia y que se había dejado 
batar sin motivo, pues los argentinos que estaban de por 
dentes que no se 1 
Lenar, (1) Ya se verá cómo 















1 con sus ant 





medio garantizala 
lizaría lo que él acababa de co 
Chilavert había puesto el dedo en la Maga; y hasta qué 
panto podían esos notables dar garantías respecto de lo 
mismo que venían trabajando. 

Por de pronto, Rivera manifestó su deseo de reorgani 
zar el ministerio con hombres que ent 
el onlen de esas ideas; y quedó acordado 
antiago Vásquez ocuparía el de relaciones 
que renunció indeclinablemente Vidal em 
4 los pocos días para Europa, don Francisco Je: 
«uín Muñoz el lo havienda, y el coronel Melchor Pachero 
y Obes el de guerra. Al día siguiente, el 5, recerrió con 
seneral Daz lee línea de defensa, y pocas horas después 


á su enartel general del pastoreo de Po 











en de lleno en 
au isa 











noche que don 
exterior 





















oy ra 











Alli pudo ver que su situación era graves pues los aliez 
¿lías que entretuvo en deshacer lo hecho y en desalvojzar 
su ira en Montevileo, aprovecharon su adversario quien 





sentó sus influenciasen todos los departamentos desde la 
costa del Uruguay hasta el de Santa Lucía, donde Nezó su 
vanguardia el mismo día 3 de febrero. EL 9 











0) Manuscritos orizinales de Chilavert 
Diz, refiriéndose 4 esta renmión, «lie salar 
healelar Esjerarmernto subo 

9 quí Sa El general 
pa Ella cet, (NS Mesa, 
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Oribe con todo su ejército en el Canelón Chico, á ocho 
leguas de Rivera. Este quedó estrechado entre Montevideo 
y ese punto de salida, necesario para él, y con Dagajes pe- 
sados, numerosas familias de la campal ran número 
de caballadas. 

"Tentar un combate era ir sega 
Su salvación dependía desu habilidad ó de algún golpe 
de audacia. Rivera dió pruebas de una y otra cosa en 
esta ocasión. Mientras Oribe permanecía en su campo 
él levantó el suyo. Eldía 11 le tendió su vanguardia 








ro 4 su ruina total 











como para provocarlo ú una batalla y maniobró de flanco, 
consiguiendo colocarse ú retaguardia de aquél. Las ci 





ballerías de Oribe deshicieron la vanguardia que mun- 
daba Medina; pero Rivera quedó en actitud de proseguir 
la campaña en un teatro extenso, adonde Oribe no iría á 
buscarlo con todo su ejército sino después de haber toma- 
do Montevideo. En la mañana siguiente Oribe se puso 
en marcha para esa ciudad, y el 16 de febrero de 1843 
legó al Cerrito de la Victoria, Alli estableció su cuartel 
general enarbolando el pabellón argen 
día quedó establecido el sitio de Montevideo. 

Los dos largos meses que dejó trascurrir Oribe desde 
su victoria del Arroyo Grande hasta su legado al Cerrito. 
los aprovechó Paz para asegurar la defensa. Bajo su vigi- 
la ón del general arger 
Iriarte se terminaron las fortificaciones que se exten- 
dían (y en una línea de mil metros ape 
un lado al otro del mar. Esta línea se prolonga en su extre- 
midad iequierda sobre las aguas de la bahía, donde se 
colocaron algunas lanchas cañoneras, y terminaba en el 
Cerro que eno línico punto de comunicación que se dejaba 





y desde ose 
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(1) Por la a 
Cajeme 


vón, dos etiulriss afuera de la 






se hoy es calle Yaga 











con la campaña. Con los siete mil soldados que levantó 
á fuerza de tesón, y poco más de cincuenta piezas de 

tillería de varios calibres, organizó el servicio de la línea 
y el de descubiertas, dándole ú cada cuerpo su colocación. 
¿le manera que pudiese haver uso en cualquier 
una fuerza respetable sin lisminuie ninguno de esus se 
vicios. (9 De su parte el gobierno obtuvo de los minis 
tros britínico y francés. como ya estaba convenido 
desembarcasen en Montevideo la infantería de marina de 
los: buques de sus respectivas maciones. surtos en ese 
puerto; organizó un tribunal militar para que entendio. 
se en juicio verbal y sumario de los delitos de traición. 
sujetando ú su jurisdicción á todos los habitantes del 
Estado; declaró traidores ¡ la patria. y como tales suje- 
tos á la pena de ser fusilados por la espalda, ¿todos los 
orientales ó vecinos de la República que perteneciosen al 
ejército sitiador ó fuesen tomados con las armas en la ma- 
no; declaró igualmente buenos aneigos del pueblo oriental á 
tados los oficiales y soldados argentinos que desertasen 
del ejército sitiador y se presentasen á las autoridades del 
Estado; esperó el desenvolvimiento de los sucesos confia 
do en los medios eficaces que pondrían los ministros arriba 
nombrados para inclinar en su favor, y enel breve rereso 
de Rivera contra el cual Oribe destuenba reción dos Ime- 
rales Unquiza y Gó- 





o ele 














que 






























nas divisiones al mando de los gon 

















defensa de Montevideo estala, pues. organizada. 

(0) El general Cósar Diaz, jore del 49 de lnea en elo sitio de 
Mantevideo, presenta en sts Memorias (pág, LL um estarlo, de las 
fuerzas de la plaza, el cual asciende a 6087 hombres, distribuidos 
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lezion 

¿oy nadros 

de caballería, y el regimiento dle artilleria, Pero este número 

Lento evando Se armaron dos extranjetos el amero de 4000 
hombres. 





ome Google 
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Lo que al principio parecía obra ivreslizable, calenlando 
sobre la sensible minoría en que se encontraban los parti. 
darios de Rivera respecto de los de Oribe, llezó ¡4 ser, bajo 
la poderosa iniciativa de 
val cuando los extranjeros corri 
lila de la defensa. Y como los extranjeros e 





il an 

















tres cuartas partes de la población de Montevideo, y el 
festo de esta, con excepción de ua núcleo de partidarios 





comprometidos de Rivera y de los libertos afr 
partido | de Orilw, ccomo se comprol 
por el hecho de haberse prisado al campo de este último tres 
batallones de ¿uanlia nacional y ano de Estramuros), Ori 
be pando decir mo sin razón, que eran los extranjeros emi- 

ados, descontentos. aventureros los y más ó 





anos, pert 





nec 0, 












desocup: 
s malavenidos en las revueltas de Europa y Am: 
los que defendianá Montevideo; ejercitando por sí y: 
ante sí la personería de ua partido político que lo hab; 
derrocado 4 él del poder que legalmente invistió, Un 
artillero de Kivera é historiador motal corroborado 
últimamente, bien que sin quererlo, esa opinión de Oribe 
en estos términos: «Al tiempo de sitiado Monte- 
video por el ejército del tirano Hozas, al mando del 
dezollador Manuel 0 tra celebridad. su po- 
blación se componía de poco más de 31.000 habitantes. 
De éstos sólo once mit eran nacionales de todos sexos 1 
ediedes, inetuyeadto en el número casé vena auétad de negros 
emanerpeedos, criollos tos emos y africanos los más. Las | 
reinte mil. restantes, casí en se totalidad heambres: de 
amos llorar, eve emigrados a 




























de sinies 














:gentine 
pañoles, italianos, etcctera, etcétera. De estos veinte mil 
hombres, las tres riartas partes (15,488 según el censo) 
correspondían á las nacionalidades arger francesa, 
italiana y española. Los proserípios argentinos... Tormie 
ron una legión en múmero de más de 500 hombres... 
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Los franceses se organizaron en batallones en número le 
más de 2.000 hombres 
de 700 hombres acudieron á las trincheras... Los ita 
nos mandados por Giuseppe Garibaldi, formaron una 
legión de más de 600 hombres... El núrleo del ejército 
de ta defensa do componian cinco batatlones ile infantería 
y un regimiento de artilleria. formados de negros libertos, 
maridados en su mayor parte por oficiales argentinos. Vi 
resto hasta el completo de 7.000 hombres, lo formabin 
tres batallones y algunos escuadrones de ¡guardia nacio- 
nal que en gran parte se pasarme ú Oribe ¿ur pertenecer 
al partido blanco 0) 

¿n los primeros días de marzo se iniciaron los com: 
bates entre las fuerzas de la plaza y las sitiadoras. En 
poro, el asedio se limitaba la parte de la campaña, pues 
los buques mayores y menores surtían ú la ciudad de 


- Los españoles en número corno 
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(01 Véase Ca episodio troguneo por el general E 
Lrolleria de 1 
¿gun el estarlo «que presen 
ÍUlos cinco hiatallones y el 
¡Le 22 12 hina: ein es electa y 
el testo Dista TOO hombres o sea L7ÓN d que 


































dee la pliz. se Jaeo en gran parte, yde publi tomal de tortas 
sexos y edivles solo alesnzata [boa almas, es evuleme que 
seirra de dez comstiruas la cast tot lil! ale los orientales en estado 
ale llos y que solo juor exerpeión que: 1 Monte vid 
parla a llos, Ma mi menes 
lujo '110, ximo Una aboga quiza dle > severa, la 





zule Irse Chu 
sera dicientole aL general Y 
dci de Paris: «os coneeto lodo, ho tezatearí nada de Vuestros 
combates, de vuestras victorias dde Vuestra generosilacd, Mastre 
«lotensor e la Repara del Uraguas; desde que traels da pruela 
* tanto esto en certificados suscritos por una dueña de generales, 
pesgros, dle Iraneesos, de italia 
pais... bas de pi 
aventureros ae 





Vest- Muze, ta quien en 
veo Y Ohes enla Cor 
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pre Sun brazo. tina ple als 
Mmutnkidos por generales romo ese Gar 
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carnes frescas, víveres. etcétera, por el lado de la babí 
En consecuencia de esto el gobierno argentino declaró 
bloqueado el puerto de Montevideo, y con fecha 19 de 
marzo ordenó al almirante Brown, jefe de su esenadra 
estacionada en ese puerto. que desde el 1% de abril no 
permitiese la entrada en dicho puerto ú «buques en que 
se conduzcan artículos de guerra, carnes 
das, ganados en pie y aves de cualquiera especie para el 
consamo de esa ciudad, dejando en todo lo demás al 
comercio y buques extranjeros en la libertad de que han 
gozado hasta aquís. Al día siguiente le notificó estame- 
didacá los miembros del cuerpo diplomático; y todos ellos, 
inclusive el ministro de S. M. B. acreditado en Buenos 
Aires y en Montevideo. aceptaron sin reserva ese bloqueo 
establecido con el perfecto derecho de una nación que 
tenías por sobre todo, fuerza suliciente para hacerlo e 
tivo en las 











cas ó sala 























aguas del puerto sobre que recaía. Lo único 
que solicitaron Mr. Mandeville y el conde de Lurdo fué 
que no se comprendiesen en la probibición los buques 
que Hegasen de ultramar, con tal que los cónsules y jefes 
iones navales: impidiesen la introducción en 
Montevideo de los artienlos arriba enunciado 
lu acordado. 

Sin emba de esto. 
mandante de las fuerzas navales de 
uccidental de Sur América, que se había trasladado dle 
Río Janeiro al rio de la Plata, y que había sido há 
mente ganado porel gobieruo de Montevideo, se permitió 
stir 














y ello les 








el comodoro J. B. Purvis. co 


M.B. on la costa 














asumir 
el bloqueo. declarando por su enenta aque existen anto. 
cedentes de actos sancionados por el gobierno de S, M, B, 
establecen el principio de no reconocer á los nue 
puertos de Sur América como potencias maritima 
autorizadas para el ejercicio de tan alto 


representación de su sober 





para ve 











ortante 
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derecho como el el bloqueo. 
hace más especialmente aplic 
Buenos Aires á 
rísticos más 


y que tal principio se 
ble á la República de 
consecuencia de la falta de los caract 
ales de nacionalidad en la constitu 
ción de las fuerzas navales». Y afirmando con una in- 
solencia este despropósito, se dirigló oficialmente al almi- 
rte que desde haría un cuarto de siglo comand 
vadrantuentina. Munándole «Mr. Brown.súbdito britá- 
nico al maulo delos buques de guerra de Buenos Aires». 
paca decicle, aque no toleraría que la escuadra 
cometiese acto alguno de ho 
Montevideo, y que además cualesquiera buque ó env 
h ón dle guerra existente al mando ó de alzin 
modo bajo la dlirerción de un súbdito de S. MB, que 
cometicse algo acto de hostilidad contra otros 
¡tos de $. Ma sería considerado como culpable de 
piratería y tratado como tala Co 

La ligereza con que el comodoro Purvis: violaba los 
debures de la neutralidad, y los hos en que des 
conocía los derechos de los beligerantes, romo si éstos 
nu pudiesen impedir que se suministre 4 su enemigo 
socurros por mar y ruanto pueda serv 
guerra, empleando acend 
alamo 









seno 














gentina 
ilidad sobre la ciudad de 




















para hacer 
estén ost 
podía mi 





cunntos med 
il defender sus dervelos (21,1 
medida calenlada para provocar 
io raptera con la República Argentina. Á esto concurl 
naturalmente el gabierno de Montevi a ol lector ha 
sali La Mezcla 





ri ino como un 


















ques, desert el Lora 
4 y siguientes. 





ario alecir que los tratadistas más en bogido 
consagralan estos prireipios pecanverdos vn la seta llar, 
000, libros HL esp. o, qee, 138 Abs pazo E 
Kextebal, Hb, 11 cap. de 
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del comodoro británico, á quien llamó con urgencia Mr. 
Mundeville. Los emigrados de la Comisión Argentina se 








habían apoderado del comodoro: Purvís, explotando liá 
bilmente su esagerado amor propio y su ignorancia os- 





tensible, hasta persuadirlo de que después de la nota 
del 16 de diciembre, ya mencionada; del desprecio que 
de ella hizo Rozas. y del subsiguiente asentimiento de 
Mr. Mandeville 4 las medidas hostiles que Ro 
citaba sobre Montevideo, tocábale 4 él hacer cumplir 
instruecionos de S. M. B. á que aquella nota se 
ia; impidiendo conforme á las mismas que pro 

guiese una guerra ruinosa para el comercios la cual 
comprometería las propiedades y vidas de los extean 
jeras que en gran mayoría residían en Montevideo, y 
et sostenida por la barbario contra la civilización que 
ellos representaban. El gobierno lo asociaba sí sus con- 
sejos, y robusteciendo la acción de los emigrados ar- 
gentinos, y como para empujarlo á medidas arbitrarias, 
notificábale al cónsul general de la Gran Bretaña que 
á vonscenencia del bloqueo se vería obligado á hacer 
salir «e la plaza de Montevideo ú los consumidores 
inñitiles de esa nación (%). La prensa unitaria lo glo- 
rilicó, presentándolo como un salvador de la civilización 
en el vio de la Plata. El comodoro Purvis cedió ante 
grandiosas que le ponían por delante 
quizá ereyó en efecto que él estalra 
ar y proteger en el río de la Plata al 








as ejer- 























las persia 
los emigrados, 






llamado á inic 
guna evolución trascendental que beneliciaría los inte- 
reses de su país. Y como á partir de este momento 
sus actos de hostilidad y de guerra se dirigieron exclu- 
sivamente contra uno de los beligerantes. esto es, con- 











(0) Vónse esta nota del ministro santiago Vásquez, publicada 
en La Gaete Mercante del sae bil de 1 
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tra el gobierno argentino, era evidente que sus intluen- 


jo del otro, del 
común con él (1) 






cias y sus armas las ponía al serv 
gobierno de Montevideo, haciendo cau 
Esto era lo que habían calculado hábilmente los emi- 
grados unitarios, lo mismo que le había manifestado el 
ex-ministro Vidal á Rivera en la conferencia de noti 
bles á que me he referido. 

Así, cuando el almirante Brown se posesionó de la 
isla de Ratas que había fortificado el gobierno de M 
tevideo, y de la pólvora allí depositada, el comodoro 
Purvis lo reclamó inmediatamente es ulo de gue 
rra como una propiedad de súbditos británicos. y le in- 
timó que desalojase la isla 6 que de lo contrario lo 
haría salir por la fuerza. Brown, que tenía instruecio- 
nes de no romper hostilidades directas con los coman- 


dantes de estación naval, sin órdenes expresas, se resi 





























nó 











(0) Rivera Indarte en 20 Nacional, Varela, xo demós di 
alos en, Montevideo, se explicaban de la mismo man 
inodoro Durvis la iutromisión de éste y 1 

sentia Y el ora 
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18 lus 
ulos (extrano 
ade a ton 
sión on el rerhiizo ele le 
sota que dos mauistros 
16 sde dl he y motel 
anodoro Purvis, tan luego como tuvo conocimiento «le esa nas 
Alice otro de esos publicistas exenviado de Rivera, + 
de Rio Janviro 4 prestara e los ole 
que su soberana quería consultar, el autoriza 
le para ofrecer su alta mediación entre «le gobier 
slo Knenos Ayres y el de Mumteviden, Lompurdis bien los de 
sispuéos de su suborina y 80 consaprí vin resort della són 
cuidarse such de lus compromisos y de la paldica de Mer, 
Maudeville para con Buses. So declaci desde lega en alóorta 








leválle y 
















aparición con aquel diplasmatico (1 prestarida al gubiceno de Mon 
tecidoo todo el apoyo de se puler marisa en estas exuens. E 
polezoso apoyo contribuyó ¿eudemente a disciplinar la resisten 
cia, Alzón día, emurndo se escriba la historia de esta hetvica o 
al comodoro Pirvis se en es 
(Véase Los cinco errores cmpitelex de de 
Lervención arglofrances), por José Luis Bustamante, pu 
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á entregar la pólvora y á abandor 
sión era muy ventajosa para las operaciones del ejército 
sitiador. En seguida entró en el puerto de Montevi- 
deo, y al fondeadero de la misma isla con el designio 
de incomunicar el Cerro, cuya guarnición tenía viveres 
para muy pocos días. El comodoro Purvis se aproxi- 
mó con dos de los buques que comandaba, asestó sus 
cañones sobre los buques argentinos. hizo despejar los 
buques mercantes que estaban interpuestos y fué en 
bordo del buque que montaba Brown; y allí 
en presencia de la tripulación lo amenazó que lo echa- 
ría ú pique si no se retiraba inmediatomente, Noti 
so Brown esa misma noche de que mua goleta armada 
en guerta por el gobierno de Montevideo salía con tres 
lanchones en dirección al puerto de Maldonado, en 
donde se hallaba la goleta argentina Chgcabero. ordenó 
aliesen ai pe 





y la isla cuya pose- 

















o- 











á la Nueve de Julio y al Echagúe que 





ir los barcos ene 

Cuando se hacían á la vela, llegó un bote inglés de 
guerra y les intimó largasen el ancla. Browa, olvidando 
sus instrucciones y recordando tan sólo que nunca ha 
bían sido humillados los buques argentinos que man- 
dara, reiteró la orden, y al ser ejecutada, una corbeta 
inglesa y la mismo fragata que montaba el comodoro 
Purvis dispararon sendos cañonazos á bula y metralla 
contra los dos buques argentinos. La corbeta y nn 
bergantín ingleses anclaron al costado del bergantín 
Belgrano que montaba Browh, y este recibió un olicio 
de Purvis en el eual le intimaba todavía que 
tanto Oribe no contestase la carta que en copia le sul 
juntaba «no permitiría á buque alguno de la escuadra 
argentina salir de donde estaban anclados ni cometer 
cto de hostilidad cualquiera». Durante esta detención 
de la escuadra argentina, el comodoro Purvis favotecít 





pos. 
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son sus propios botes el embarque de hombres y ar 
imamento que hacía transportar el gobierno de Monte 
video; y Hegó hasta prohibir que se trasbordasen d esa 
escuadra las provisiones y municiones que conducía tn 
buque procedente de Buenos Aires. (1) 

El comodoro Parvis pretendió exeusur la detención 
de la escuadra argentina alegando que ello era una res 
tricción debida ¡ia circular que con fecha 1% de abril 
había pasado Oribe al cuerpo diplomático. Pero esta 
cirenlar era posterior ú los atropellos del comodoro Pur- 
vis. si se exceptía el del apresamiento de la escuadra 
argentina, y 10 tenfa mayor importancia que la que quiso 
darla la prensa riverista para que tomasen las armas los 
extranjeros que no lo habían hecho todavía. Oribe hacía 
constar el hecho notorio de que todos lo: 
que formaban el Estado Oriental obedecían su auto 
ridad legal, con excepción de la ciudad de Montevideo 
cuya guarnición se componía en su casi totalidad de 




















departamentos 








extranjerosz y les deebar 
que pusicsen de su purte los medios ¿su ale 
impedir que sus onales tamasen parte enla 
guerra que erno de Buenos Aires al de 
Montevideo. en la Inteligencia de que no tespetaris La 
calidad de extranjeros ni en las personas ni en los bi 
nes de los súbditos de otras naciones que Tormasen 
parte en dicha guerra, pues los: tra 


4 los agentes diplomáticos 


ce para 

















ría sin ninguna 








consideración. 

Esta dleclan 
nocidos en el de 
apl 
enustancias. En el estado de gu 
amoral, relativas y convencional 





ción se ajustala los principios reco 
cho internacional. é invariablemente 
s gobiernos en igualdad ale cir 
la justicia y la 
quedan subordinadas 





ados por todos 











(2) Véase Correspondencia diplomitics citada. 
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á las necesidades suprer 
las potencias y súbditos de estas potencias en la con- 
tienda que se ventila con el derecho de las 
la regla de que en país enemigo las potencias no. pues 
den tratar como enemigos á los súbditos de un Estulo 
neutral, ni en sus personas ni propiedules muebles, 
cesa de regir cuando esos súbditos de un Estado meu 
tral pierden su condición de tales por tomar parte en 
las hostilidades, ( io á los beligerante: 
el menor favor exclusivo. (y Todas las naciones, y 
Gran Bretaña la primera. hu tratado como enemigos d 
los síbditos de potencias neutrales que tomaban q 
activa en favor de sus enetigos. lo hizo la Gr 
Bretaña, en su guerra con los Estados Unidos y despa 
con la Francia, Hegando por Ja orden de su Consejo de 
7 dle enero de 1807 hasta sleclurar buena y válida p 
todo buque neutral que se encontra 
un puerto en posesión de la Franc 
clase con la Gran Bretaña, 

La circular alel 14, de abril no aleanzabia, por lo demás, 
á los extranjeros residentes en Montevideo sino en 
cuanto quebrantasen el deber de la neutralidad, tomando 
parte activa en las hostilidades contea una nación con 
Ta cual su soberano estaba en paz, esto es, declarándose 
enemigos de esa nación. Así lo reconocieron, manifes- 
tando su conformidad con esa circul resentant 
«le los Estudos Unidos, del Portugal y del Brasil aero 
ditados en Montovidoo, Ni el hecho de reclamar de la 
misma el ministro de S. M. Bo. gue end quien le com- 
peta, que no 4 un simple conunlante de estación naval 


que derivan de la actitud de 























restar aux 
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(6) Klíther, Derecho de gentes mevrterns slo ta Europor, sección 
capitulo 1 paz, 2386. Vattel, libro 1 eapol, pass 105, — Res 
mehal, libro a cap MU y cito precisamente les primeros tratas 
ts en esa época, 
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sin atribuciones para ello; ni el hecho de haberse cun 
plido los efectos de la circular á pesar de la reclamación. 
oxeusaban los atropellos que perpetró el comodoro Purvis 
con la escuadra de uno de los beligerantes. prestando 
virtualmente su ayuda al otro y haciendo causa común 
con 








te. 

Por lo demás. ya he hecho mención de la declaración 
que hizo el gobierno de Montevideo con fecha anterio 
á la circular de Oribe (!). de que serían inmediatamente 
fusilados los orientales ó vecinos de esa república que 
fuesen tomados con las armas en la mano ó con la 
divisa del ejército sitiador. Y en nuestros días, la ci. 
vilizada Inglaterra ha producido una declaración idér 
tica á la contenida en aquella circular del 1%. de abril 
de Habiéndose hecho público en Italia el pro- 
yueto de pedir á los hijos y compañeros de Garibaldi 
que levantasen una legión pura ir en defensa de Egipto, 
eon ocasión de la guerra entre esta nación y la Gran 
Bretaña, el gobierno británico le declaró al italiano por 
medio do su embajador en 1882, que no permitiría des- 
embarcar individuo alguno en Egipto, sin que estuviese 
munido de pasaporte debidamente legalizado; y que así 
mismo emalguier europeo que fuese tomado en las files 
enemigas sería pesado inmediatamente por las armas; y 
¡ue tales eran las órdenes impartidas 4 los generales 









































leses. (y 

Simultineamente con los atropellos del comodoro 
Purvis, la prensa de los emigrados argentinos que los 
aplamdía. insistía en que se armasen los extranjeros 
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que no lo habían hecho antes de ser conocida en Mon- 
tevideo la circular de Oribe, (') El gobierno concurría á 
su plan preconcebido con declaraciones como las de ha- 
cer salir de la ciudad úlos residentes inútiles, 6 la de 
ofrecerles premios cuantiosos para después del triunfo; 
y gravindolos con impuestos fuertes que ponian al 
mayor número en la disyuntiva de cerrar su taller y 
abandonar su trabajo, d de tomar en efecto las armas 
para asegurar su subsistencia y la de sus familias con 
la ración del soldado. «¿Qué hacéis? les decía El Na- 
rional de Montevideo en enero de 1843: cuáles y cuántos 
dde vosotros. oh extranjeros. estaréis destinados á mori 
en febrero y marzo, cuando por más empeñada la lucha 
estarán las pasiones más enconadas? Por qué no huís 
de esta tierra? Defendeos ó huid: he aquí vuestro di- 
lema.» Y El Nacional del 23 del mismo mes: «Dentro 
de poeo en los territorivs dominados por Rozas, toda 
arapela francesa será un blanco de puntería para ol 
fusil de los asesinos de Rozas, y los franceses no sólo 
tendrán que negar su origen, sino que dis 
acentuaciones de su pronunciación.» () 

Á la subsiguiente reclamación que entabló el gobier 
no de Rozas de los atropellos del comodoro Purvi 
ministro Mandeville, cuya posición era poco airosa, se 
limitó á contestarle que había escrito al comodoro sobre 
los graves inconvenientes que traería su conducta, Des- 
pués de los actos de guerra á virtud de los cuales el 
comodoro Purvis había empeñado á su soberano, la 
respuesta «del ministro Mandeville evo, sino un nuevo 
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1) cional de Momteviteo, los números correspon 
lientes a ener. Ganso lox numeros del 6 y 7 le 
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insulto, una burla, El gobierno argentino le dirigió enton= 
ves una nota enérgica cn que analizaba esos actos y 
lemostraba la injustificable intromisión del comodoro 
Purvis. porque éste había procedido en la forma en 
¡ue procedió con anterioridad 4 la circular del 1”. de 
abril, que él invocaba como excusa: porque á título de 
jefe al frente de fuerza naval se había dirigido al pre- 
sidente Oribe exigiéndole que le declarase si viría pro- 
posiciones de los sitiados en Montevideo; y á la res- 
puesta de aquél de que serian atendidas según su mérito, 
él había exigido todavía que retirase la mencionada 
cironlar; y porque en todo caso, era al ministro de S. M. 
B. á quien le competía discutir y arreglar lo concer 
niente á la segurid: artes. 
Dri 





























kul de las personas y propied 





icas. 

Y al hacer notar la inutilidad de sus reclanaciones 
para que cesasen los procedimientos que continuaba 
el comodoro Purvis, el gobierno argentino agregaba 
que no le quedaba sino defenderse en la injustísima 
guerra di que era provocado, y que no sería suya la 
ilidal de las consecuenci que sobrevi- 
niesen, obligado como se veía ú sostener y sulvar la 
dignidad nacional. Y levantándose á la altura de las 
circunstancias, terminaba así «Si le fuere dado 
bierno, sin comprometer su decoro, contener la justa 
mación que han excitado los procediuvientos del 
comodoro; si después de los esfuerzos que ha hecho 
desde la lezauda do ese jefe para ale 
cirennstancias que ya se dejan: sentir en la República. 
pudiese postergar par más tiempo el llamamiento del 
señor amút imperiosas exigencias que han 
formado los sucesos. el gobierno esperaria. el justo pro- 
nunciamiento de S. M. Bá quien Y, Es ha dado cuenta 
de ellos, Pero hidiendo + 
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sus injusta 
de protec 
repite 4 V. E. que sn deplorables las cirennstancias 
que ha creado. la escandalosa. conducta de ese jeles 
que en fuerza dde ellas. no puede ofrecer garantía els 
los súbditos brikinicos sin poner en peligro 
de la República y la tranquilidad de los 
antes del país; y que para alejarlo 
absolutamente necesario que V. E, dé claras explicacio- 
mues sobre la atentatoria conducta del comodoro Purvis 
y las comdignas: satisfacciones que V. E. 10 puede 


hostilidades á esta República como actos 
má los súbditos británicos, el ¿gobierno 
























hegaro y 

EL ministro de SM. B, vió entonces ¡ue no era 
muy positiva la protección ¡ue el comodoro Purs 
ofrecía á los súbditos británicos, atropellando los de- 
rechos de uno de los leligerantes y provocindolo 
tomar justas represalias, Sabía, porque lo había visto 
ya, que Rozas sostendría el honor nacional ¿costa 
de emalqo 
Forzaban á ello, ejercería sobre los súbditos britini- 
cos medidas análogas reitó Inglaterra con 
los extranjeros durante sus guerras de lines del siglo 
pasado; ke Francia durante la última guerra con Alem 
nia, y Rusia y Austria respectivamente en las provincias 
que pretendían para relondear sus fronteras. Quizá pensó 
que prontamente los súbulitos britíni 
hados en Lují 
rredón con los portugueses, 6) En tal situación le peu. 
reló culjuntarle al ministeo doctor Arana un memorial 
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Aires, en el que suplicaban no se les hiciese responsa 
bles de la conducta del comodoro Purvis, observando 
de paso que ellos y sus connacionales habían recibido 
del gobierno argentino la más decidida protección. (*) 
La respuesta de la cancillería de Rozas fué categó- 
le era grato instruirse de la declaración de los 
súbditos britúnicos respecto de la protección de que go- 
saban;z y el gobierno seguiría prestándosela á todos los 
que respetasen las leyes de la República Argentina: á 
los demás les prestaría la que le fuese posible en esas 
dificiles circunstancias. (2) El ministro Mandeville elu- 
dia, como se ve, dar las condignas explica. 
atropellos del comodoro Purvis. Obligado por la dect: 
ración de Rozas á pronunciarse sobre el fondo del asunto, 
no tuvo embarazo en manifestar que á los cargos del 
gobierno de Buenos Aires respecto de los actos de hos- 
tilidad del comodoro Purvis contra la Confederación 
Argentina. «no podía hacer réplica alguna, pues ellos 
debían hacerse al gobierno de 5. M. B. «á quien sólo 
presta implícita obediencia el comodoro Pu 
5, E. don Felipe Arana lo había visto en muchas oca 
siones en que las sugestiones y deseos «del abajo fir 
mado han sido desatendidos por aquél. El abajo firmado 
no puede dar órdenes donde no tiene autoridad; y por 
consiguiente la exigencia de satisfacción que el gobierno 
de Buenos Aires reclama del ministro, debe ser dirigida 
al gobierno de S. M. Ba (%) Así Mr. Mandeville ponía 
en tusparencia que el comodoro Purvis había ido por 
a mucho máis allí del límite de lo 
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que él hizo al gobierno de Montevideo; hasta conver- 
tirse en el instrumento de que se servían ese gobierno 
y la Comisión Argentina para desenvolver su sistema 
de coaliciones contra el gobierno argentino. El hecho 
era notorio, por lo demás; y Rozas, partiendo de la im- 
potencia confesada del ministro de S. M. B. para co 
tener al comodoro Purvis en sus atropellos, le redujo 
la cuestión á este dilema que no podía eludirse: « Al 
gobierno argentino le importa saber si el comodoro 
Purvis obra en el sentido en que lo hace de conformi- 
dad á instrucciones positivas del gobierno de 5. M. Bi 
V. E. el único á quien debe recurrir el 
gobierno por las explicaciones correspondientes. Si esos 
hechos emanan de órdenes del gobierno británico, V. H. 
debe decirlo; si no lo son, si son avances del como- 
aloro, Y. E. deb» decirlo también, satisfaciendo de este 
modo un gobierno y ú un pueblo que hasta el pre- 
sente guarda la armonía más perfecta con el de $. M. B. 
con ser que se ve injustamente hostilizado por fuer 
navales británicas. y que la mayor parte de los res 
dentes británicos en esta ciudad se presentan pública 
te adheridos al comodoro Purvis, 
amistosos esfuerzos de V. E.» (') 

El ministro de . B. no pudo menos que cons- 
tatar oficialmente el hecho motorio de la intromisión 
injustificable del comodoro Purvis en la guerra que 
sostenía el gobierno argentino con el de Montevideo, 
« El infrascripto, decía Mr. Mandeville, ha hecho, como 
lo sabe S. E. don Felipe Arana, cuanto ha podido pura 
contener al comodoro Purvis dentro de la linea de estricta 
nentratidad.... y en respuesta ái la pregunta que le ha 
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sobre si el como- 





dirigido el gobierno de Buenos Are 
doro Purvis obra hoy en conformidad á instrueciones 
que haya recibido de su gobierno, el infraseripto sólo 
puede decir que ignora qué clase de instrucciones haya 
reribido el comodoro Purvis del gobierno de S. 4. B., pues 
que nunca se le ha hecho saber parte alguna de ellas; 
pero tiene el honor de informar á V. E. que el día 2 
del presente trasmitió oficialmente al comudoro Pure 
las órdenes que el énfrascripto recóhéó de lord Aberdeen 
relativamente á la futura conducta de los comandantes 
de buques de S. M. B. en el río de la Plata. comunica. 
dus al que susrribe en despacho de lord Aberdern y € 
asi: «Con respecto á lo futuro, tendrá usted e 




















cebid 
tendido que el gobierno de S. M. B. no quiere que los 
oficiales al mando de cualesquiera buques de S, M, en el 
río de la Plata intervengan en la Incl entre Buenos 
Aires y Montevideo, á menos que sex necescuda la fuera 
pura la protección de la vida y de piedados de 
los súbditos de So Mo allí residentes 

Lo más curioso era que esa orden de lord Aberdeen 
«ne Mr. Mandeville transcribía al gobierno de Buenos 
Aires, por vía de franca explicación, y esperando que 
ella calmaría cualquiera disposición hostil respecto de 
los residentes británicos, se dirigía especislmente contra 
el mismo Mr. Mandeville, como presuponiendo que era 
el ministro de S. MB, elo tante carocterizado 
de su soberano en el río de la Plata: quien podía con- 
































«lucir al comodoro Purvis á que cometiese dos actos de 
guerra que cometió; el único que podría contenerlo en 
ese camitto también. 
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En medio de esta lucha diaria que vigorizaban las con 
liciones de los extraños y obligaban al gobierno argen- 
tino á multiplicar los esfue 
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s. los emigrados amiturios en Montevideo 
míen con mayor ardor que nunca sus armas de 
ida personificadas en su prensa de combate y 
en su diplomacia guerrera. Con el mismo fin que El 
Constitucional, La Revista, Muera Rozas, El Brittania, y 
meros, había surgido El 
Nacional. Este último diario era en la época á que he 
llegado el órgano oficial de la revolución contra el go- 
bierno de Rozas. y conden al caricter así la 
representación de los emigrados unitarios como del go- 
bierno y partido de Rivera. Relluctábalo don José Ri- 
vera Indarte, de quien debo ocuparme en este lagar para no 
dejar en blanco una página notable de propaganda perio- 
distica de esa época. 

Eu don Josó Rivera Indarte serealizaba el hecho deque 
los que reaccionan ruidosamente contra su propio credo, 
llegan d ser los sectarios máis esforzados del nuevo 
credo que adoptan y. por consiguiente, los enemigos más 
implacables del que alundonaron. Habiase operado en 
¿l algo de la teanstigaración del hombre y de la ser 








otros papeles más ó menos el 
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piente á que se refiere Dante, y que glosa Macaulay 
jura aplicarla á los partidos tradicionales de la Gran 
Bretaña. Todo lo que él condenó y escarneció en ab- 





quio y al servicio del partido federal y de Rozas, 





fué lo imismo que engrandeció y exaltó después en 
obsequio y al servicio del partido unitario para com 





entado ú Roza 
los un 


batir á aquéllos. Antes había pre 
el primero de los argentinos. 

parricidas y enusantes de las calamidades de la paz 
tria, Después pu o los ajos atónitos las esco 
sala vez más s ade in dl 
horrores, cuyo protagoni 
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Google E 





«ue movía la maquinaria. La cabeza de la serpiente del 
Dante, que reemplazó la del hombre. 

Este cambio radical tovo su origen en motivos per 
sonales más que políticos; y se verificó al favor de estí- 
zaulos que vivían como heridas abiertas en el espíritu 
impresionable, vehementísimo y rencoroso de Rivera In- 
alarte. Y nótese que tal cambio se cireunscribió ¡i sus 
simpatías de partidista solamente; que en cuanto á lo 
demás continuó siendo el mismo retrógrado, que desde 
su primera juventad malgastaba sus fuerzas y atrofiaba 
su inteligencia predicando, como una solución patriótica 
y progresista, la comunidad de miras así en lo político 
«omo en lo religioso entre la monarquía absoluta y las 
repúblicas de Sur América. Él fué el único que sostuvo 
estas ideas (á las que dió después formas más tangibles) 
en diarios manuscritos que hacía circular en la Univer- 
sidad, y en los cuales se declaraba campeón de la causa 
de la Monarquía y atacaba á la vez los principios y las eon- 
secuencias de la revolución argentina de 1810, y 4 los 
ores que mo podían seguirlo en su propaganda, 
“Fan singular esfuerzo le atrajo la antipatía de sus com- 
piñeros, imbuídos naturalmente en las ideas de esa 
revolución. El la emprendió entonces con sus compa 
fieros, atacíndolos indistintamente con acritud y saña 
tantas que le valieron vejámenes frecuentes, pero no 
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eficaces: siquiera para atemperarlo. Esto. unido á la Fría 
malquerencia de que hacía alarde para con todos. y al 
«osocimiento que se tenía de ciertos detalles: que afee- 
taban su moralidad, le valió el desprecio de sus com- 
El mismo abondó ese desprecio. dudo lugar 
sado de la had on vital de acusa 
ciones dde las que no pudo justificarse, 1% 
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Á partir de este momento se vió aislado; y en este 
aislamiento, y útravés de las difienltades con que luchaba, 
se ahondaron en su espíritu el despecho y los rencores 
que debían hacer triste y sombria su existencia, lleván- 
dolo fatalmente á mirará los hombres como instrumen- 
tos más ó menos conscientes é intencionados del mal 
que le habían cansado, al negarle en sus mejores años 
los estímulos y hasta las consideraciones que prodiga- 
ban fácilmente á los demás, Y sin embargo, en su corto 
roce con las gentes se mostraba manso y excesivamen- 
te complaciente, Adomis, hacía ostentación de sus fervo- 
tes católicos; y los fieles de la parroquia miraban como 
uno de los suyos á ese joven de lánguidos ojos azules 
y abstraidos en un misterioso más allá, pálido, Inmilde 
y pobre, que parecía uno de esos scolsticus que reparte 
por el mundo la Compañía de Jesús. 

Con tales predisposiciones comenzó á hacer sus pri- 
meras armas en La Gaceta Mercantil. Pero este apren- 
dizaje. además de ser corto, le trujo nuevas contrar 
dades. Codiendo quizá á sngestiones agenas, tomó partido 
en La Gareta, en favor del gobierno de Montevideo, que 
dirigía por entonces el ministro don Santiago Vásquez. y 
en contra de los anarquistas, como se les Mamada á los 
tidarios del general Lavalleja, Así se puso en rela 












































Rartolomá Mitve, se dico acomodanda los hochos á la 
:a Indarte 














anto cl juez del crimen 
dando por eompurzado el 
da, el ministio doctor Tomás Made Ancho 
a por decreto de sept de It; como se ve en el expediente 
que estuvo archivado en la antigua escrihania de Silva, Por otra 
parte, el mismo Rivers mtarte cu su Tiro Rozas y sus oporitores 

miente esto y otros hechas de que lo acu 
hu le la polémica ardiente, escusimdoso 
aná a poca dle Su niñez, El año ISI lema Daños. 
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ción con el ministro Vásquez, y tuvo la debilidad de 
presentarse por escrito y en persona al coronel Zufri 
tegui, lingiéndose agente del general Lavalleja. para per- 
cibir una cantidad de onzas que aquél debía enviarle en 
calidad de auxilio para la revolución que este tíltimo 
encabezaba á la sazón. Advertido á tiempo Zufriátegui 
dió aviso de lo ocurrido. Las cartas falsificadas por 
Rivera Indarte figuraron como cabeza de proceso, y con- 
victo y confeso de la acusación, le fué conmutada la 
pena establecida por la de un año de destierro. (!) Tras- 
ladado á Montevideo, el ministro Vásquez se declaró su 
protector, encargándole la redacción de un diario oficial 
que se tituló El Investigador. En este diario, como en 
La Revista que redactó á poco para defender igualmente 
el ministerio de don Lucas Obes, Rivera Indarte mostró 
aptitudes poco comunes; y si bien la poca madurez de 
los conocimientos que había adquirido sin método y sin 
plan, y la ampulosidad é incorreeciones de su estilo, no 
le permitieron por entonces hacerse notable como dia- 
rista, consiguió cuando menos abrirse camino al favor 
«le una inquebrantable pertinacia, de una contracción que 
desafiaba al cansancio, de cierta audacia genial para en- 
varar toda clase de cuestiones, y de la poderosa ini 
tiva que empezó á desplegar alentado siempre con la 
idea de poner de su parte la opinión. 

Malquistado con el gobierno al cual había servido, re- 
gresó áí Buenos Aires en 1834, durante el provisoriato 
de Viamonte. Aquí redactó El Imparcial en unión con 
don Bernardo Vélez. afiliándose en el partido federal que 
estaba predominante después de haber vencido la revo- 
lución de los unitarios de 1828. Entonces entró por pri- 
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mera vez en el campo de la política militante de sn 
país; y como ella se inclinaba ú las represiones que pro- 
vocaban los partidos en lucha tenaz é intransigente, él 
siguió sin vacilar estas corrientes, llamando desde luego 
la atención por la vigorosa generalización que, á guisa 
de inventario, hizo de los extravios de los partidos des- 
alojados del gobierno. Esta misma propaganda la con- 
tinuó en La Lanza Pederal, Y acerca de sus propósitos 
radicales puédese formar una idea por la siguiente tra- 
ducción de Milton que encabeza el primer número de ese 
periódico: «Venganza, amigos, sin piedad, ¡venganza! 
con el autor de nuestros tristes males, ni tregnas ni 
sunistad: nada de engaños. Los desconoce el fuerte de 
Mawrte. Lidiemos en el campo.» 

Esta fué la época de su vida en que mayor gala hizo 
de su facundia. La prosa y el verso; el diario y el 
punileto; la política y la literatura; las cuestiones de in 
terés local como las que se relacionaban con la Europa 
y principalmente con la España, todo lo usó y abarcó su 
actividad incesante, con éxito iz. Sin 
descuidar en lo mínimo su diario ó sus diarios. pues 
Rivera Indarte se asemejaba al famoso Padre Castañeda 
en eso de que siempre hal 
exando menos, y sin perjuicio de colaborar en dos ó 
5, publicó los Apuntes sobre el asesinato del general 
calar con esernpulosa aten 
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Juan E. Quiroga. donde am: 
ción todos los am este ruidoso aconteci- 
miento y deducía las responsabilidales que en orden al 
mástmo pesaban sobre el partido unitario: el Voto ele Ame 
rien y la Defensa del Voto ele América ex respuesta 
una imprrgnsoión del De. Alberdi en los que desen vol. 
cono más: convencimiento que buenas razones St 
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quía absoluta; y que si nada añadieron á su fama al 
sentir de sus compatriotas. le valieron el que la reina 
Cristina los hiciese publicar por la imprenta real, como 
un homenaje á este inesperado eco de sumisión y va- 
sallaje. 

Como complemento y resumen de estos trabajos, pu- 
blicó el año siguiente de 1836, la «Breve reseña sobre el 
origen y curso que han tenido las nuevas relaciones 
del pueblo español con los Estados disidentes de la Amé- 
rica española; y sobre el modo de terminar sus pasa 
das diferencias de un modo igualmente profieno á Es- 
paña y América», dedicada «al pueblo español». Re- 
firiéndose al fracaso de los negociados entretenidos 
largo tiempo por la metrópoli y el muevo gobier- 
no de las Provincias Unidas para obtener la paz y 
el reconocimiento de la independencia de las últimas, 
echa la culpa de ello á Belgrano y á Rivadavia, y se 
ensaña contra estos dos virtuosos patricios argentinos 
en los signientes términos: «Prevalidos dos ministros 
suramericanos, residentes uno de ellos en Londres y 
el otro en Paris, de la frialdad con que empezaba á 
mirarse el negocio de la Independencia, escribieron á 
sus gobiernos y aun procuraron con otros de sus cole- 
gas, secundasen su idea, asegurando que el gabinete e 
pañol en lo menos que pensaba era en reconocer la in- 
«dependencia de América; que todas sus protestas eran 
ficciones para engañar á los americanos y que éstos de- 
bían cerrar los oídos á todo trato. Los extranjeros que 
sirven de intermediarios entre españoles y americanos, 
que recojen todos los provechos «del comercio de América, 
y que están por consiguiente interesados eu que se pro- 
tongue un entredicho que les es tan ventajoso, unieron 
sus esfuerzos á los de esos dos hombres infatwados. Y 
con grande asombro de los amigos de la paz se vió le- 
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vantarse un partido considerable, que evocando revuer- 
dos tristísimos, y apelando á los mombres de patria y 
Libertad, se empeñaban en probar era degradante enviar 


ministros 4 la corte de España.» Y después de desna- 
turalizar de esta manera las aspiraciones de su propio 
pus, se hace el eco de los monarquistas que pro- 
ponían que los argentinos reconociesen una parte 
proporcional de la deuda que pesaba sobre España 
hasta 1810; y propone que para afianzar la paz España 
invite ú los gobiernos de los nuevos Estados america 
nos para que concurran en un término señalado % la 
corte de Madrid. por embajadores autorizados. para tra- 
tar de un arreglo definitivo, celebrando un tratado que 
sea general para todos ellos, 

Simultáneamente con esos panfletos, Rivera Indarte 
publicó la Volkamería, miscelánea de artículos en prosa 
y de poesías que escapan ú la crítica: arregló un drama 
titulado Níez años. á la vida de una mujer. donde se ve 
que su cuerda no era el drama; hizo circular profusa- 
mente una Biografía del brigadier general Juan Manuel 
dde Rozas, en que estudia á este personaje hasta el mo- 
mento en que pLó el gobierno com la suma del 
poder público; y los Apuntes y toria de la ex- 
pedición al desierto, «inspirados, como él mismo lo dice, 
en el deseo de ilustrar á los extranjeros sobre la in- 
portancia y resultados de esa campaña emprendida por 
el general Rozas, cuyas relevantes cualidailes físicas y 
moral 
zados enemigos». 

Pero domle se mostró partidario fanático de la 
federación y del general Rozas, así por la. vehemen- 
con que se declaró: paladín del gobierno com la 
sa del poder público, como por la osadía con que 
propuso y defendió antes que nin 
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de represión más radicales contra los unitarios, fué 
en el Diario de amenrios y publirariones, que empezó 
á redactar en el año de 1835. Era esta la época cn 
que la gran masa de opinión dominante en Buenos 
ires vió, después de cruentos sacudimientos, suspen- 
didos sobre sí los peligros y rencciones que venían 
del lado de los partidos desalojados del gobierno y 
de los afines de éstos en el exterior; y quiso domi- 
narlos robusteciendo un gobierno fuerte en cabeza 
de un hombre de antecedentes nacionales y deinfluen- 
cias incontrastables. El PMíario de anuncios fué el que 
con mayor franqueza examinó esta propósito + la luz 
de los principios especiosos de la salud del Estado. 
Y en el fervor de la propaganda, para que su héroe 
reasumiese los derechos políticos de la sociedad, Rive 














X 
Indarte rodeaba la cabeza de Rozas de una aureola de 
gloria que no alcanzaron en vida ni Moreno, ni San 





Martín. ni Belgrano. Y altrazar con los colores mis som- 
brios el cuadro de las desgracias de la patria, cubría de 
oprobio á los unitarios, á fin de encarrilar el sentimien- 
to de la multitud con el propósito de las elases di 
entes, y de mantener en áscuas los odios de partido 
que habían determinado la: orección de una dictadura 
irresponsable por el ministerio de la opinión y 

Á esto asociaba su poetica, con la cual magnificaba 
las festividades politico-religiosas y manifestaciones que 
se sucedieron á partir del 13 de abril en que Rozas se 
recibió del mando. Su /fimno de los rextaradores es 
una diatriba dirigida ú enardecer las pasiones. Des- 
pués de recordar los hechos que en su sentir colo- 
can á los unitarios entre la escoria que la sociedad 
debe barrer para resgenerarse, d 
































«Asesinos de Ortiz y Quiroga! 


Be los hombres: verte; 
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Á la tumba baja prestrosos, 
he los libres temed el furor, 

Esos mismos que en Múrquez vencieron 
sn Lois, Tuenmán y Cl 

Araidora han jur 
escribir el padrón. 
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la! tu frente batida, 
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Com la a 
De vengan: 









Alza, ole pat 
De esperanza la aurora lució, 
Tu odatid. valeroso ha jurado 
Restuwurarie el tu antiguo esplendor. 








* 
bel poder la Gran Siena vos 
Xu parra 1d debes salvar 





elha 





¡Que á tu vista respi 
Y el perverso se mire to 








Al mismo y 


sero pertenece el Himno federal que 


como todas las composiciones de Rivera Indarto, no 
tiene más mérito que el que le atribuyó la ineducada 
multitud, ávida siempre de lo que exalta las pasiones 





que la conducen. Dice 


«Ese huido traidor, parricida, 
Queen diciembre mostro su furur, 
Subre ruinas y sungre de hermanos 
Tiemoló su rebelde: pendón. 

«ll Mispso en sus Ticas orgia 








ss calalzos alzar, 





Cion pere 
1 mandó sus imienos suliladdos 
Á Dorrego yd Maza matan 
«Vuelve, pues, artalhl valeroso 
Í regirá oste pueblo: fed 
Yi era calumnia 
Tus Virtiules quisiora empsiñ 
Tue leales en sangre de inicuos 
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an las esneiones. 
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de Rivera Indarte, las décimas, las leyendas y dí 
vos ad hor, que circulaban profusamente en la ciudad 
y campaña. ó se dedicaban ú las festividades de la 
época. Y todo este esfuerzo de su inteligencia fecunda 
se dirigía exclusivamente ú exaltar la personalidad de 
Rozas y 4 echar oprobio al partido unitario, como causa 
de las calamidades ile la patria. Á este núimero pertenecen 
El arrepentimiento de un unitario, Los recuerdos sangrien- 
los y otros papeles procaces y soeces como el que dió 
origen al calificativo de mazorgueros, y que con el 
títalo de vica le mazorca era dedicado «al unitario 
que se detenga %£ mirarla»... el cual debería «tener 
euidado de ver si ese santo (un marlo de maízi al 
tiempo de andar, le va por detrás.» 

Los ecos cada vez más destemplados de la propa- 
guida de Rivera Indarte dominaron el escenario polí- 
:o del año de 1835. Los partidarios más intransigentes 
del nuevo orden de cosas y el pueblo que lo aplan- 
día, veían reflejados sus conatos más enérgicos en los 
tos de ese joven que había colocado una bande: 
roja en su barricada de combate y batía con ventaja 
á los enemigos; eclipsando los escritos pálidos y tiesos 
de don Pedro de Angelis, los de don Manuel de Irigo- 
yen que rebosaban candoroso entusiasmo, y aun los 
dle clon Nicolás Mariño que fué después su émulo. Su 
renombre de periodista radical le valió una inften 
que envidiaban los «que mejores títulos creían tene 
Los poderosos de la sociedlul y del gobierno lo solici- 
taron con ese agasajo que acusa la forzosa necesidad 
de tratar de potencia ú potencia al talento y la audacia 
«ue se abren camino. El mismo Rozas, que quizá no 
esperó que se adelantaría tanto en su propaganda, lo 
recomendó á la consideración de sus amigos persona- 
bien que después cometió la torpeza, increíble 
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en un hombre de su penetración y de su alcance. de 
no hacer algo de su parte para evitar que se transfor- 
mase en el más encarnizado y terrible de sus ene- 
migos. 

Pero he ahí que cuando se encontraba en el apogeo 
de su posición, se aproxima ú don Santiago Vásquez 
que estaba en Buenos Aires como ministro de Monte- 
video; entra en relaciones con algunos de los emigra- 
dos unitarios que conspiraban en el litoral, > 
avanzarles opiniones diametralmente opuestas á 
de que alardeaba. La cosa trascendió, ebultada quizi 
por los que no podían explicarse este cambio ó este 
doble juegoen el fogoso propagandista. Y como en es: 
época de conspiración latente, de represión y de tor 
menta revolucionaria, el que no estaba con el gobierno 
ó con el partido que levantó 4 Rozas, estaba con el 
partido unitario que espiaba los momentos, y era con- 
siderado como enemigo, áú lo eual no poco había 
contribuido la prédica de Rivera Indarte, éste se hizo 
sospechoso; y empezaron ú mirarlo con desconfianza 
los mismos que poco antes lo alababan y solicitaban. 
Otra vez empezó dá sentir el vacío i su alrededor. 
Inútiles fueron los resortes que tocó para congraciarse. 
El doctor Cordero. que tenía sus achaques editoriales. 
le echó francamente en cara su inteligencia con los 
unitarios, según era de pública seral Mansi- 
Ma, ante quien sinceró, ofreciéndole redactar un 
diario en el que pondría en transparencia unita- 
rios, lo remitióádon Pedro de Angelis. cuyo 
ánimo estaba predispuesto contra el joven diarista que 
lo había eclipsado, no qu 

En estas alternativas fué reducido ú prisión como 
gente secreto de los emigrados unitarios y de los bandos 
que se disputaban el predominio en el Estado Oriental. 
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w saber de la cosa. 
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Don Santiago Vásquez que estaba informado de todo 
ello. se lo explicaba ¿4 su manera al general Rivera 
ribiéndole: «carta de Buenos Aires y de persona 
fidedigna dice que el portugués Fontaura, luego que 
llegó ú aquel destino, manifestó á Lavalleja el arresto 
que había sufrido, concluyendo su relación con la entre- 
vista que tuvo después con el señor presidente Oribe. 
y suponiendo que éste le dió mil satisfacciones, y le 
dleclaró que las cartas y avisos del joven Rivera Indar- 
te habían ocasionado las sospechas y arresto que 
había sufrido. Que esta relación, trasmitida por 
Lavalleja al señor Rozas, dió mérito ú que Rivera 
Indarte fuese conducido á la cárcel, puesto incomuni- 
cxudo y examinados sus papeles Presto salió on 
libertad Rivera Indarte por la interposición del ministro 
Vásquez, quien le sugirió la idea de volver ú Monte- 
video, lo que aquél verificó después de un corto viaje 
por Estados Unidos y el Brasil. 

Después de este viaje aparece, no un distinto Rive- 
ra Indarte, que si el mismo propagandista fogoso; con 
la diferencia de que en Buenos Aires exaltaba á Rozas 
y alardeaba de federal fanático, y en Montevideo comen- 
26 ¿ exaltar al partido unitario alardeando de tal. Sus 
panegiristas y correligionarios de Montevideo decían 
que esto fué una regeneración en él. Pero el hecho es 
«que profesó un fanatismo idéntico en tendencias al 
que dejó de profesar y que siguió siendo el incansable 
propagandista de los odios que desgarraron su patria. 
Si un tercer partido hubiese disputado el predominio 
absoluto en la República, á éste habría pertenecido 
Rivera Indarte, y se habría asimilado estos nuevos 
rencores para desahogarlos contra el partido unitario á 
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enyo servicio se consagró. Desprovisto de la fe en el 
esfuerzo de la propia originalidad, su pluma sólo corrió 
impulsos de las pasiones vergonzantes de la época; 
como esos cerebros enfermizos que sólo producen bajo 
las innobles excitaciones del alcohol. Por esto es que 
de todos sus trabajos no se estrae una sola idea para 
el porvenir de su patria. un solo principio que hubiere 
modificado, en tal cual momento de su vida laborio- 
sísima, el estado do combatividad sangrienta, que era 
el permanente de su espíritu. El virtuoso don Esteban 
Echeverría, herido por las procacidades de Rivera Indarte, 
le preguntaba con la autoridad que lo daban sus ante- 
redentes notorios de filósofo doctrinario: «(Jué doctrina 
social ha formulado V. en su apostolado de cinco años 
en El Narional: qué idea nueva ha emitido, qué impor 
tación inteligente nos ha inocalado, qué poesía original 
nos ha revelado, qué intuición de su genio nos ha 
embntido?... Apostolado para el pueblo dice V! Aposto- 
lado de sangre, de difamación, de inmundicia... Hay 
una doctrina que V. ha concebido y desarrollado con 
la erudición más escogida, y esta doctrina es la más 
digua de su apostolado: el firanicidio. Pero el pueblo 
ruplica indignado: que venga £ matar el muy villa- 
no. si tiene corazón de asesino; que venga á santificar 
con ngre su doctrina... Y el padre Mariana se 
levanta de su tumba gritando: Venga mi doctrina! 
Fuera ese fárrago de erudición que empacha, fuera 
esa lógica tuerta. o» (0 

Lo que decía Echeverría era la verdad. De las ma- 
nos de los señores Alberdi, Lamas y Cané, tomó Rivera 
Inlarte E2 Nacional de Montevideo, y le imprimió desde 









































(1) Carta dde Echeverría en mi arvlivo, 
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luego el sello de las furiosas venganzas que lo inspire 
ban. precipitándose en el fango del personalismo que 
hizo escuela y provocó represalias tremendas. Estalabor 
se puede dividir en dos partes: la que tiene por objeto 
sublevar coaliciones contra el gobierno de Rozas, com 
placiendo las veleidades de las grandes potencias en 
orden á los paises del río de la Plata. y las del Brasil 
en lo que se referían al cercenamiento de la República 
Argentinas y la que tieno por objeto defender al general 
Rivera y á los hombres del gobierno y de la defensa de 
Montevideo, echando ludibrio sobre el gobierno de Rozas 
y el partido dominante en la República Argentina. Com- 
prendía la primera los escritos de Rivera Indarte sobre 
la cuestión francesa; el bloqueo; sobre la politica que de- 
bía presidir el emperador del Brasil; sobre la legitimidad 
de la inclependencia del Paraguay de la República Argen 
tina; sobre da intervención anglofrancesa. 

Compremdía la segunda parte sus E/emeridos de las 
matanzas de Rozas, Ó sea Tablas de sangre; su panilcto 
Es acrión santa matará Rosas, sus Biografías y otvos 
opúsculos de menor cuantía reunidos después bajo el 
título de Fosas y sus Opositores. 10) 





















Ri 
coto la sucio poco antes en 4 propaga 
gobierno eo la augur del poder prblico. Sus compuriciomes A los 
rosines. AL tirano Rosas, Una fiesta de Rozas, Á los ml 
argentinos nleutes e Nemesio, y muehas atras de 
son El arrepentimiento de von unitario 
las. El sao de los resta reraros e 
4 hue rias en que escarcce lo mi 
seran en El Verte 
lo á Juano Mirra Gutiérrez, «quee 
samon poético presidido. por he 
(renombre vivicá juntamente oa el de Here 
Oliuedo y Bello, 
seme corto te 
do deswlveriie 
siva de Gavlériez, y que les emp 
llos mien sal 
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De la primera parte de estos tralujos se trata en ol 
sitio oportuno de este libro, á bien que encierran un 
falseamiento inconsiderado de los hombres y de las co- 
los cuales se ventilan como si se dijera entre la 
Mamaradas de la pasión. Tanto es así, que el biógrafo 














Escenas de 
de la mis 


El joven Maza, La buntera_de Rozas, Mi crime 
la Muchorca, Oguño ol Antaño y otra ¡lignax de 
ma indole, tituladas El Capitán Araña y El Maestro Ciruela 

Sin embargo, Kive seribió muchos versos, pero en 
gonoral, malos versos, Lo que múx puede su obsaguio, es 
aquello! que se leer de lx del poeta Na 
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¡ue hacía pa 
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composi son inenloras y com al helo 


ven: mano de amiza 
Jrotzo sobre ln sien: te a Maras 
somo no ha de orar quien va amen 
¿le pera y Hihertad, y en 
inartillo que la seta 
abi desu pena! 


inspirilas la suerte de] pere 
¡va los elementos sus Furlas dlerasta 
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y que act lamentaba eno 
la libertad, e 

















ole 1 comeeptos, mo puesto a 
de lndarte: sovisto de a del poe 
por vocación, tuvo que suplirlas porel arte, estudiando la poca 
como quien estudia uma ciencia, Sa colo rchelde á la armonía se 
educóon los ensiyos deb ritino y la csalracia, y aunque jamás pudo 
are el mien de esos versos. intuitivos qu 
ió satortinarlo da meli 
1 ñltimo 
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matar los ocios Jraciendo versos, porque no 
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E, 


apologista de Rivera Indarte, su antiguo correligionario 





politico, no ha podido menos que decir lo que en just 
cia puede aplicarse á todo lo que ha salido de la pluma 
de tan fecundo cuanto extraviado diarista: «En Varela 
predomina siempre la historia sobre la parte política, 
la cual es siempre en él templada y dogmática. En 





se sabia hacer otra cosa, 0 de la vanagloria de llevar un ticón en 
ina estrofa al incendio politico que todos estimulaban. 

n la imitación de sus propios modelos, después del rulo tra= 
jaque se impuso para asimilirselos, es menos feliz ¡que en sus 
puestas originales, En estas últimas “siquiera da riendas ds 
creencias radicales, a la misma velemencia, su los mismos ado 
que campean en su prosa; y la pobreza de la inspiración, la lamgui> 
dez del desarrollo y las dencieneias ¡le la forma, se suplen en cu 
lo'es posible con Ía presencia y el releve del caulal político y 
moral cuyo lesenvolvimiento viene persiguiendo y que peculiar 

su fisonomía, Así en xu Belshazar, que es una imitación de la 
Visión de Baltazar de Lowl Syrun, en Judas L:cariole, en Sansón, 
en los Pensamientos del Diablo (Imitación de Coleridgo) y otras de 
sus Melodías, aparece muy inferior al asanto, con ser que pretendo 
conducirlo por el camino de su pro paganda; Mientras que en las Á 
ma puñal. Á los padres Jesuitas, AL general Rivera, AL emperador 
don Pedro fl, Y principalmente cuando se veeoge en su mise: 
mo, como. El preso cristiano, La Plegaria, el verso es más lácil 
animado, Verdad es que este recogimiento es instantaneo, El odio. 
y la venganza quelo arvebatan aun al suavisimo pecogimiento hacia 














































Los, lo arrebata también ala tierna fruicion del sentimiento que 
inspira el tosario en que la siempre bendita madre enseño 4 bal- 
huccar las primeras plegarias, En su composición Al rosario, por 

Cuan 





Ímplo, tiene este verso á Rozas, que es quizá el mejor de 
escribió: 








«Cuando Satán el libvo dol pecado, 
Gozoso llevo al juicio divinal, 
Tú horrarás sus páginas hor 
Y el fiel de la balanza inclina 


Con razón, pues, don Esteban Eehiexerría e des 
darte en una carta evitica severisimaz «Cuando uxt 
en sus versos, óde algún afecto intimo, se nota al punto que osa 
cuerda mo vibra en susent que lo que escribe son reminis- 
«oncins de otros postes, Es que Rivera Inderto mo amó jamás, y 
nunca pudo repetir después del tiempo esta endecha tiertia. y eoñ- 
soladora de Virgilio: _Agnosco velerís vestigia fame. 

En elgran númoro de los que dedica ¡su propaganda pol 
el verso ost como cnlcinado por el odio. y gira alrededor de 
«onjunto multiforme, repugnante y horrible de endáyores 
factos, «le escoria amontonada con cierto placer, poñale: 
tes, miembros mutilados, ma y Cverieienza 
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Tndarte, por el contrario, sucesos históricos, datos esta- 
dísticos, los principios, los hombres y las cosas, fodo se 
subordina d la polémira ardiente del hombre de partido.» 
Los trabajos que se refieren dirertamente á Rozas po- 
nen de relieve el espítito de esa época luctuosa, engen 












avésale la emal mo se ve una so 
aspiración generosa, ua esperanza gue aqu 

los que: vienen en pos cuando se conmueven 
1 a ruina total se ld a este núme 
ul Almirante Brown. al héroe legend 
Vietarias navales argentinas. para llenarlo dle Iudibrio. ar 
ole Conrlottiere envilecido: y el Paema d Muyo cuyo larszur 
pervgrina extravayancia de ¿rá buscar el 
múmen y el 0sp la revolución a dle 1510 en Opa 
much en el cementerio viejo de Nomtesid mistm a 
a de no liaber encontrado mis que. va 






























«Dar qué más antes xo no lu useida, 
Y ol acidez a parto denijera? 
Vu en ese Mago del Honor viviera, 
Héroe kd Yez como el ito. 














v 
dempt 





ul es aque las frcctentes bles des Ea 
Misas lios. 


lante al cementerio para 


celica e 
desastrosas velos. 








pre otros los querde 
de Juan Cruz Varela, a quien del 
* inmedestió. tratamlese del. Quintana argo 












«Cira esporenza de la petris ma 
Dichases mias que vol eva fuerte henzo. 


Ta conta rom pd que la mame lla 
Pan la ya la Lisanío, 

Í mis hijos amilasa mejo 
Árabes cima 












Xo os extraño, pares, queen estas composiejanesse pampa dese 
pass la Lógica que dobiora imielas, como que son destiusilas a la pu 
perjndas Y que se exam las mias lo nismo que se deparan en 

lo en eomtrsadicen mos eliveantes, Ya o he di 
itios. Arrebato por 
ios enga triinta pre. 
mentales de 
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deida por los udivs de partido; 
rio, por decirlo as 


den el diapasón dis 





de los hechos que servían de 
argumento á unitarios y federales para echarse sendo 
lodo, amontonado 4 la faz de la patria desangrada, 








2 esto Rivera Indarte fué inagotables como que 








e vesolver los problemas politicos y 
definir, a purte, ni lo preocuy: 
lo fía si lacinfalibalidad de los triunfadores, 
los trinnfadores. Asi, AZ obiszo de Buenos 
«ué ha hecho desu rebaño al cual 













Aires le pres 





«Las arrancan ventugos la piel y redaño 








Y imanos feroces que sangre golean 
De heslionilas palabras y inueras al son. 
Su anreola á la virgen malditos embrean 
Y Inurapo le cuelgan de cinta punzó.» 

















Y como ol obispo no lo satisfico, porque cra federal, como 
Agáero era unitario; que eu esa époci los ministros del Cristo se 
confundan con los más rencorosós partilarios, y no quedó. tn 
rizado que la” pobre y 
déspota, y, previo 
ado Rozas, Sit aula 
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Mi capellán Tara 
»s en eapllla 61 qe entes 
vo on la cena puntual y 
húera de sus eulpas, y ¿lave 
o lay em cres ¿Ads examina 















Y de este calibre e la granizo La que sigue, hasta que, por Bn, 
al uhi=po Medrano: 





Kronte. las tuyos convoca, 
templos: vostiene 1 vaz. 
met hos 
















/ muestra ás cordial, ys 
Fra Loss declara que al lufinito ui 
v le Puestos que estampacen la frente dle Rozas y que ha tejido 












uDe versos que inspira el Cielos; 
los dignas qual pes 
«Cual corona dle constelon. 
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llevaba en su pecho un volcán de pasiones. Su índole 
estrecha las acariciaba como el único fruto recogido en 
una vida de desencantos y de borrascas; y desahogúbalas 
su egoísmo sombrío al favor de la espontaneidad de su 
pluma, que nunca corría lo bastante para satisfacer st 











úlves, entre ellas 





Enumera las hazañas que llevaron á cabo est 
la de salar sustas fatales» «los tronos, y les canta ae 





«que habéis sido, jesuitas, 
¡xcelsos republicanos, 

Y el matar á los liranos 

AL hombre habéis ensciuulos 
Yu pu 
EL fue 












honrado. 








sos que han proporción 
que 








mundo entero estos padres, recuen 
1 cotejo mablocido 
De la mazorquera cinta 
En sangre y oprobio tinta 
Jo llevais en el vestido»; 











01 modo algunos o la divisa punzó oriental sen 


lo cual mo ole 
di su parecer tan bella e 








a virgen los sonrojos, 
sto maca rado. 
los labios rojos. 


Son bellos ele 
Amo, PU DA 
Si diles hue de 












el viely para dedicirselosá 


Trasunto de los versos que le inspir 
ii Rozas no es un homicidio 


los jesuitas, es 20 Terevicidio. Matar 
pora 













eN asesino. 


Dotsmidlo 





ge 
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0 «Del pueblo suprema ley 
Nos dierir que es la saltid o 

Recnerda los Tiranos asesinados, desde Joly Areldos 
Alejandro l Marat y Heredia; y como para rohustee 
deci esta em las que Gl cinismo del cone 
acto dle la form 
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sed de venganza. No veía delante de si vallas que 
pudieran contenerlo. Sus ojos inyectados de fiereza, se 
fijaban en un objeto supremo: desprestigiar, enlodar, 
anonadar á Rozas; y á ello sacrificaba la verdad, las 
conveniencias, el decoro, hasta la propia existencia, Ello 

















Queen veneno lascunvier 
La prudencia no: advi 

Que las reglas descohoimos 
Y la salvación isquemos. 
Marclando con paso fuerte.» 














Sus quemas Don Cristóbal y Caaguast escriben monótona y pe- 
mente esas ¿los batallas de la guerra civil, ó, más propiamente, 
hacen el inventario de los que tomaron parte en ellas de ambos cam- 
pos, á quienes levanta 4 los cielos ó revuelea entre el lodo, en razón 
¿le los vuelos desus pasiones airadas, Niel eno niel otro tienen 
hilación, como no sex el reguero de sangre que une los cantos del pri- 

ro, y uyue sale del campo de la acción, «nebrando su unidad, para 
exhubit héroes corno de «co Reynalé, Y aunque no carecen 
de tal ó eval pincelada enérgica, adoleren de, los des itales 
de las malas imitaciones que resaltan en el Coro de tos esclavos del 

enla aparición de los héroes legendarios en los mo» 

:,que se ve en Carigunzú, y que con tanto arte y seno 
ado explotaron Echeverria en Za Cautiva, Varela 
en su Canto di [tuzaingó y Olmedo en su Canto á Junín 

Don Uristóbal ex una serie de tiradas en las que el autor desahoga 
sus fararos contra el srlvorsario, desnaturalizando los xentimientos 
vados del poeta, cuya misión debe ser dirigente y nsgeneradora en 
ses nuevos sobre tala; asociando xu musa á las api tras 
cendemtales y templindola al calor de los estímulos poderosos del 
progreso y de la liberiul. Verdad es que estono podia oxigirsele á 
Rivera Indarte por dos motivos porqe nunea fué posta, y porque 
siempre soxtuvo á lox ¿gobierno fuertes que le. pagaron 'su pluma; 
quemás que á la libertad, «irvió d sus 
psicológica delos siete jefes (canto 11 del ej 
initario, El que no hrama, necesita esa 
habla Prescott, porque «ia «dd 
Fuego une prepara sl marinero ingl 
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como los pp 
Ó el pecho la poción de 
ra el combmte, 













gio recola, cobarde y dudoso 
Empero Kami 


ia llamado 0) 
Oribe á Kame 


hramatilo 


Urquiza apetece, feroz handolera 
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alsorbía todo su ser, como si se agrandase en sus el 
trañas la concepción monstruosa de los castigos que 
Rozas deparaba. Sus pensamientos más tétricos, s 
cavilaciones más horribles, arrancábanle sonrisas de s 
tisfucción cuando le suministraban motivos para herir 











4 un mal trasunto de Los 
estruetura, por la allueneta 
en versus hechas á martillo, 





El poema Cangruezó, de sor 
dele! aro Centenera, por st pros 
¿le persona jes secu farios que desñ 
y ciaya disonancia agita los nervios ú travósde detalles: intermin 
bles quepretendendar carnes y d E fomlo que está luieco. 
Véase, como muestra de una y 0413 estos vetsos, Paz sueña, 
antes de apurecérsele la sombra de Belgrano, como se le 

sombra amable moche quesalta desu tienda po 
plorar el campo de Da modtiz que a seles amatilos 6 
tervorilicasá muchos capitanes La vis) 
alos, Rivera Indarte reune tolo su verga 
den esta bem 
































«Nueles elalma tiene en que va 
Entre el ser y el no a lla 
ue reluchando al espirar se intlama 

Se aunde entre sombras, lanza claridado 












La Alborada siguiente teanto iv) deja ver el campo de Echagúe 
(anto Y) y gas se la escorial! aquí de elos feroces hanalicoso. Y esa 
Jiarticutass Todos estos hamdides entrerrianos, porteños, ntafecinos 
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las del silo xa, apuarieen con os y 
mitivas del Ambos dl 
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«Pequeños lo ojos, estredl 
Nenendos Los cuerpos, el 
inclusive ol ¿coneral en Jet, quien 
aDetristes ¿ifientos colmado ha un o 
Y sang de costumbres alzó manictoto 
ostenta en el perho Romo es prelario, 
Octipó un gobierno; fué muestro de nscie 
ener muy Lecego y Jong restaurado, 
Ninco en ás tapado vuela 
Yes en do ductar 


El csinta vr describo la Tectalla 
ale, comio Tes le os pintores de 
hero cnlures, pero. 


ala Premio 



























un encalro enorme 
gorda. Muelas ca 





eluba terribilem sortear 
procul ete carro 





ale Virzilio, sólo <e puede ve 
aumentos dl 


jía, como 
picada, iehiociando. 












el sentimiento contra Rozas. Y en las noches que relle- 
juban en su ospíritu el pasado de duras pruebas, él 
encontraba compensaciones halagieñas al pensar en que 
solo, y sin más recurso que su pluma, conseguía amar- 
gar, mortificar y enfurecer al gobernante á quien rodea- 











De zu ciórcito Feliu a las mujeres 
hacia en trajes de varones 
aumentar el grueso d sus tegiones.» 








Puesto que de Amazonas so trata, me antoja y colíjo que antoj 
rale á cualquiera, que mus superior áesta jerga versieada son los 
siguientes versos dde el Barea Centenera, en que deseribe la tina en 
are Jas caras mitades de dos de los principalos orilores ¡Le la junta do 
guerra convocada por el cacique Vamandú, en sezuida de la muerte 
dle don Juan de Garay: 















«De ver era las dos, fuer 
e solas sus macanas arre 
Que no tienen más armas, que desundas 
A finen el palenque va eneervalas 
Comienzan a herir sus cares eras, 
euchill 
n tierra y suelo, 
is golpes sonaban hasta el Cielo. 





mem 




















Y «kámdose muy bra: 
Ensangre convertí 
y 











Frente á Echoygte y sus feroces bandidos», aparecen en número 
maño los Agrozs, exite los que se cuentan un Ramirez, un Baez, un 
Velasco, un Salas, un Galan, hasta que de llega su turno 4 don Juan 
Madariaga de ser encuadrallo juntamente con su respetable Gunilka, 
+ cinco estrofas que tienen todo el sabor dle las de Conten 



















«Yi doma 
Paz quel iento glorioso pa 
nm su escuadrón valiente dispo 
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resangre 
primero que tiho su lsunza, 

Y la pastrera copa de venganza 

«su labio la suerte concedió. 











Inútil me parces extend 
para que el lector se forme una bd 
da) que bajo esta faz nos do li 

ticos, quienes no vacilaron en 
¿que d seguida de: romperse la lira de 
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inspiradas de Echeverría y de Gutiérrez, Las de Marmol y de Domine 
o ls pesos o mudas. procodidao 
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han catorce provincias; que se hacía respetar del mundo 
entero, pero que no podía quebrar el nervio de las hojas 
batalladoras de El Nacional que se lanzaban 4 todos los 
vientos. 

Girando perpetuamente alrededor de tales inthuen- 
cias. como aquellas sombras que presenta Anchises en 
el libro ví de la Eneida. y que reproduce Dante como 
un espejismo del bajo nivel moral ú que las estre- 
checes del espíritu reducen la inteligencia, afeontó temoe- 
rariamente las responsabilidades ante el porvenir; 
antes log sentir el peligro cuando dostallecia física- 
mente bajo el peso de su labor improba, que no al 
pensar en su suerte si fracasaba. Por esto fuéel blan- 
co de sus enemigos; ¡ bien que nunca se levantó más 
tremendo que cuando se sintió herido en el pecho y 
escarnecido, para lanzarles ú manos llenas toda la hiel 
y todo el ludibrio que atesoraban las furias vengadoras 
de sn propaganda. Y así fué también cómo consiguió 
infiltrar su espíritu en el espíritu de su partidos 
El Nacional Megó á ser la más acabada expresión mil 
tante de la revolución contra Rozas. 

En semejante lid, Rivera Indarte tuvo un a 
ta digno de él, don Nicolás Mariño, el antiguo redactor 
de La Gaceta Mercantil. Mariño exa uno de esos talen- 
tos que conservan su equilibrio y su brillo 4 pesar de 
los embates más rudos de la fortuna, Su familia era 
modesta, pero honrada, Su padre. el capitán don José 
María Mariño. formó parte del e * Dorrego 











y cóm: 








agonis- 














guez, Es que más que la Justicia, tuilayó en dos partidarios la 
silial que sentar de estimular los onhios que ruzian en el pecho de 
Rivera lnidarte, yá los que no se alandonaron esos ararntlitos His 
tnguidos.ahoniiulo su cometa enn los servicios que Fm prestado 
posteriormente a <u patria ea el Jaborioso periodo de Ta consoli 
ción nacional aletina tiva 
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las batallas de Pavón y del Gamonal. En 1825 el 
joven Mariño ingresó en el Colegio de Ciencias Morales, 
y se hizo notar por su paciente aplicación y sus pren- 
«das intelectuales, Pero bien pronto se vió en el caso 
de concurrir con su trabajo ú las necesidades del hogar 
de su padre anciano y valetudinario, y solicitó un em- 
pleo que obtuvo en el Ministerio de Gobierno por inter- 
posición de don Victorio García Zúni, En 1832, siendo 
ya oficial 1* del Ministerio de Relaciones Exteriores, 
Mariño empezó ¿ colaborar en los diarios radicales de 
la época. Sus artículos en el C/asificador de don Pedro 
E. Cavia, fogosos, correctos y elegantes, atrajéronle las 
consideraciones de los hombres que dirigían la política, 
com ser que poca óminguna confianza mostraban tener 
en el elemento joven, el cual, por otra parte. no tenía 
mucho campo en que escoger para decidirse en la tre- 
menda lucha que ¡ba 4 comenzar. Don Manuel de Iri- 
u le propuso la redacción del Restaurador de las 




















Leyes, que aceptó Mariño con júbilo. En este diario 
pudo desplegar ampliamente sus dotes; y ya me lu 





«ferido :ú la influencia decisiva que tuvo en la revolu- 
ción de 1833 llamada de los Restamradores. El Resfan- 
rarlor ee las Leyes fué acusado por el tiscal del Estado; 
y como Mariño era hábil y sabía que tenía de su parto 
la opinión, hizo fijar carteles en calles y arrabales hu 
ciendo saber que ese iba á juzgar al Restaurador de los 
Leyes». Este título era el mismo que había conferido 3 
Rozas la Jegislatara, El pueblo acudió á la plaza dela 
Vietoria el día en que tenía lugar el juicio de imprenta. 
Una voz gritó «; viva el Restaurador de las Loves!» y por 
calles y plazas fué resonando este eco hasta Barracas 
donde se estableció el cuartel Lde la revolución. 
Durante el provisoriato de Mariño fué uno 
delos partidarios mis: fenncos dle Rozas. y contribuyó 
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sanda 4 las manifestaciones 
ón de este último al poder. 
él encurnó en Rozas sus aspiraciones y 
5 consagrado á este culto. político con 










que precedieron 
Á de 183 





un fervor que rayaba en el fanatismo y que no des- 
mintió mi disimaló jamás. Rozas le nombró coman- 
dante del cuerpo de serenos. ó sea de la guardia noc 


2 de La 





turna de la ciudad, y Je contirió Ta redace 
Gaceta Mercantil. 

Entre Mariño y Rivera Indarte había. más que cier- 
ta semejanza, el parecido de escuela que conservaron 
auubos, á pesar del distinto rumbo que tomaron después 
dle haber puesto juntos sus talentos al servicio del par- 
tido que á Rozas exaltó. Mariño era infatigalle como 
Indarte para la ruda labor del pensamiento, y. como él, 
pertinaz, inc apasionado y violento. Verdad es que 
Mariño tenía más tino para herir las cuestiones, y más 
habilidad para dilucidarlas del punto de vista de los 
principios y conveniencias del orden de cosas 4 cuyo 
sostén se había exclusivamente consagrado. Pero en 
cambio no poseía el talento generalizador ni la ilustra 
ción con do cual Tndarte imprimía diversas faces ú su 
propaganda. ó paraba los golpes certeros de su terrible 
ario, acomodando los acontecimientos y los prin- 
la ayuda de su cuidacia singular y de su 
prodigiosa memoria. En los escritos de amb 
pcaba la misma dañina intención, el mismo rencor des- 
¿oz si bien el estilo de Indarte pretendía ser 





























alv 
cipios con 








)s CAM 











enmase 
más brillante y el de Mariño era más e 

Aubos eran los intérpretes radicales de las exigen 
do y de su época: y el uno disputaba 
coria dde iromás allá en el terreno de 
y Indarte, más fogoso 
tar en 
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imuchas ocasiones; mientras que Mariño, más calculador 
más partidista, hería en cualquiera parte con tal de 
herir profundamente. Ambos diaristas, desde su tempra- 
¡a edad hasta el fin de su carrera, estuvieron siempre al 
survicio del gobierno que les pagó sa pluma, Indarte sir- 
í Rozas omnipotente y en seguida á Rivera árbitro de 
'o sirvióá Rozas invariablemente. Pero 











vió 
Montevideo: Mari 
al paso que en Indarte obraba el despecho y odio que 
podía desahogar libremente, adquiriendo por estos mue- 
vos títulos ante el gobierno extraño al cual servía, en 
Mariño vbraba la convicción política que fayaba en el 
fanatismo y le marcaba de antemano su línea de con- 
dueta, De aquí es que, mientras Indarte lucía ventajo- 
samente su iniciativa, y sus an 1 para 
estimularo en su labor demoledora, Mariño no salía 
fuera de un circulo de hierro, dominado por el espíritu 
de Rozas que vivia incrustado en su espiritu. Quizá 
estas cireunstancias hicieron aparecer á Indarte mucho 
más valeroso y á Mariño mucho más cobarde; pero 
locierto que ninguno de los dos dió jamás muestras de 
valor personal, ni aun ese valor que provoca en los más 
debiles el sentimiento de la dignidad herida. Con ignal 
resignación soportaron sendos vejúmones, así on las aulas 
«ue juntos cursaron, como en su carrera periodística que 
juntos y enel mismo teatro prosiguieron. Y con la misma 
justicia con que Indarte le motejaba á Mariño el grado 
de comandante de serenos de que disfrutaba sin haber 
hecho servicios. Mariño Je echaba en cara el que vestido 
de oficial de la defensa de Montevideo, Indarte hubiese 
lo Li espalda al enemigo y entregádole su espada y 
forme al general Paz, declarándole fran 
él no era capaz. de llevar estos objetos. 
Estos dos notables diaristas habían estado batiénd 
día por día con vehemencia creciente hasta que vence= 
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dores los ejércitos federales, la emigración unitaria de 
Montevideo y el gobierno de Rivera impotentes para 
mantener por sí solos la revolución, entraron de lleno 4 
provocar y estimular las conliciones de las grandes 
potencias contrael gobierno de Rozas. tocando con habi- 
lidad las poderosas teclas de la libertad de navegación 
de los rios interiores y los peligros que, en razón de la 
misma revolución, amenazaban á los grandes intereses 
del comercio € individuales de los súbditos de esas 
naciones radicados en ambas orillas del Plata, Rivera 
Indarte hizo suya esta propaganda; y puso á contribu- 
ción toda su pertinacia y todo su rencor para despresti 
giar en el extranjero úí Rozas y al partido dominante 
en la República Argentina. Al efecto, le sumaba dego- 
llaciones, robos. depredaciones, crimenes y vergien 
sin enento. y exaltaba las virtudes. la abnegación y el 
patriotismo de sus nuevos correligionarios; presentando 
á su partido como representante de la civilización y 
victima inocente del partido federal que representaba la 
barbarie. 

Según estas produeciones, desde 1830 haste 1841 se 
imutila, se degúella. se incendia, por el placer de ver 
correr la sangre del inerme, de la niña y del anciano. 
desde el víltimo rincón de Jujuy hasta la plaza principal 
de Buenos Aires, donde domina el partido federal. Y 
el que maneja ese puñal, el que condnee esa tea, el que 
recage en su pecho de monstruo los lamentos de tanta 
íctima inmolada, para vivir de esta gloria de sangre que 
produce d 
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ignios ¿catísimos, es Rozas; Rozas que 
pone en movimiento á miles de dego- 
arios; que con uma orden empaja al 
men abominabl + nefando todos cuantos 
an ávidos de sangre 6 idiotizados por el ten 
enla vasta extensión de un país cuyas clusades. qu 
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bradas. clos y llanuras le recuerdan las victorias que 
cinco lustros antes obtuvo sobre los vencedores de los 
ejércitos de Napoleón el Grande; Rozas. hombre-prodi- 
gio como el que encabeza la leyenda de las religiones 
orientales; hombre-milagro, como Moisés, que trepa á la 
montaña, se alza prepotente con todos los derechos, dicta 
su ley al rebaño de esclavos, y realiza el heatífico sueño 
que atribuían ¡San Ignacio de Loyola de ser extirpada 
la herejía desde lo alto de una cruz con tal que esta 
eraz tuviese por pedestal la cabeza de un pueblo. 
Tales eran los perfiles con que se acentuaba el cuadro 
ante propios y ante extraños. Poniéndolo frente al que 
presentaban de su parte los que se creían más fuertes; 
colocando el descargo al lado de la imputación y aun 














el insulto al lado del insulto, se destacarán los hom 






tal como eran y las cosas tal como se pasaban. Fuerza 
es hacerlo así por mucho que repugne el Jodazal san- 
griento en que se revoleaba en 1843 la prensa argentina 
de Buenos Aires y de Montevideo. En esta forma el 
lector puede apreciar los hechos con claridad, ateniéndose 
á su propio criterio. Á fines de 1842 Rivera Indarte le 
escribía al general Rivera: «Van adjuntas enatro de las 
efemerides de los asesinatos de Rozas que he publicado 
como una primera represalia del libelo infamatorio que 
ha entregado á los ministros extranjeros contra la e 
clarecida fama de Y. E. En cuanto venga impreso de 
Buenos Aires lo refutaré detenida y extensamente en El 
Nacional, y por separado como lo he hecho en otras oca 
siones.» (*) Estas efemérides comprenden desde el año 
1839 hasta 31 de Octubre de 1849; y al publicar] 
sivamente en El Nacional, Rivera Indarte englobaba en 














as suce- 





(2) Manuscrito testimonial en mi archivo. (Véase. Lu faceta 
Mercantil del 13 de junio de [sd 
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ellas, como otros: tantos crimenes de Hoz 
refo los individuos que en ese lapso de tiempo, en 
«nue rigieron cuatro administraciones, fueron condenados 
pot delitos comunes á la pena ordinaria de muerte, y 
los que murieron dnzante la guerra civil qme se inició 
sin cuartel en las provincias argentinas 4 partir del fusi- 
Lumiento del gobernador Dorrego ordenado por el general 
Lavalle. De esta manera Rivera Indarte le imputaba á 
Rozas la muerte de 20.804 individuos. Mariño abordó 
francamente la disensión sobro los hechos que acusaban 
Las efomerides, y al vtecto los trascribía en Le Garela 
Mercantil tal como los insertaba El Nacional y los veba- 
ñ uno; dándose por lo demá 
nes una circulación tan extensa en Amér 
como la que les daba ñ Jus suyas Rivera In 

Mariño hacía notar que lo más notable no era esu 
monstevosa de degollaciones que recordaba la época 
del terror en Franc notable era 
sumar de barbarie que no admitía un má 
razón de la diminuta población de la República Argentina 
y como quiera que Rozas no emplearía el sistema cont 
producente de exterminar el partido federal que constituía 
La gran mayoría, se debía exclusivamente 4 Rozas: y 
qle coosigoientemente desde 182) hasta 1812 no se 
hubiesen perpetrado en tado el país. ni por los generales 
ale ejército, ni por los jefes y caudillos unitarios en 
armas en las provincias. otros fusilamientos y asesina 
tos sino los que al mismo Rozas atribuía Rivera Indarte- 
Y entrando en materia, tiaseribo la efemévide de junio 
en que El Nacional dice haber sido fusilados 72 indios 
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pupas. y escribes «No fueron 72 indios bárbaros os 
eran 





que hizo fusilur «lo gobierno argentino en 182 
120, Fueron ejecutados por sus robos. depredaciones 4 
útil por 
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que salvó las vidas y propiedades de los habitantes de 
la campaña. Había que escoger entre la desolación de 
la campaña de este país ó el castigo de esos indios. 
¿Qué ha hecho el gobierno de S. M. B. y todos los del 
mundo en iguales circunstancias? ¿Y qué pena habría 
sufrido en Francia 6 en Inglaterra el editor de El Na- 
rional por haberse robado las alhajas de mn templo. y 
el degollador Rivera por ladrón público y falsificador de 
lirmas » Escribe Ef Nacional; «Junio 1830; Se abren 
las cansas criminales. pendientes ante los jueces de Bue- 
nos Aires, y haco fusilar í once individuos.» Y contesta 
La Gareta: «¿Por qué no dice once salteadores de gavilla, 
por cuyo castigo clamaba la prensa de la épocaz» Escribe 
el mismo diario: «Funio 1831: Son asesinados en Córdoba 
el coronel don Juan Gualberto Echeverría y el de igual 
elase don Tomás Haedo, cordobeses.» Y contesta La 
Gereta: «¿Quiénes los asesinaron, porqué causa y dónde? 
Mientras contesta el degollador Rivera, lo denunciamos 
vomo impostor falsario en atribuir al gobierno de Bue- 
nos Aires ese hecho atroz igne registran 
do el fusilamiento de Cúllen y el asesinato de Quiroga. 
elogiando ú este general y declarando que Rozas debía 
él su poder. La Gaceta se velier 
motivaron la ejecución de Cúllen, á la correspondencia 
dle éste que publicó; y encuanto á Quira 
al goneral Quiroga ni á nadie debo el gen 
actual poder. sino a del país que sim 
patiza con su gobierno y lo sostiene, El general Rozas 
exigió y obtuvo el ejemplar castigo de los asesinos del 
general Quiroga. asesinado como Su 
como el gobernador Corvalán, y tantos otros hombres 
distinguidos que han caído á manos de los que practi- 
can la misma doctrina de puñal y veneno que sostiene 
El Nacional. Nieneen seguida el asesinado del doctor 
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Maza y el fusilamiento de su hijo Ramón; y pregunta 
El Nacional: «Si es execrable el asesinato del doctor 
Maza, ¿cómo llamaríamos i esas fiestas de iglesia, á 
esas felicitaciones que exigía y arrancaba Roras para 
celebrar ese asesinatod» La Gareta contesta: «Es fal 
so que con esas fiestas se celebrase lan execrable 
asesinato. Las demostraciones religiosas y cívicas que 
se practicaron no tuvieron otro origen que el regocijo 
por haberse librado el general Rozas y muchos ciudad 
nos de la barbarie atroz de los salvajes nnitarios. ¿Cuál 
habría sido la suerte de nacionales y extranjeros si se 
hubiese realizado la atroz conspiración, en que la fero- 
vidad de asesinos furiosos armaba hasta los indios con 
la esperanza del saqueo y de la desolación? Es tan falso, 
tan ridículo decir que cl general Rozas ordenó esas 
«lemostraciones, como lo sería llamar fiestas por la muerte 
de Freschi á los solemnes regocijos que tuvieron lugar 
en París por haberse salvado la vida del soberano de 
Fran de la horrenda trama de asesinato del 28 de 
julio de 1835, 

Nunea como entonces se dió mayor publicidad á ho- 
chos más bochornosos para un país. Nunca se llevó más 
allá la diatriba y el insulto en la polémica. Verdad es que 
tampoco nunca se exageró más las manifestaciones del 
vdio político, en fuerza de la inaudita vanagloria de con- 
los extraños, cuya aliunza se buscaba, de que 
había en la República Argentina nna raza de caniba 
inás bárbaros y feroces que los de las más bajas seleccio- 
nes. Para demostrarlo, Rivera Indarte varía el asunto de 
feméridos en tablas alfabéticas, que traseribe y rel 
ima por una La Gaceta Merrantel, «El pretendido degúello de 
den Fermín Arriaga por orden del general Rozas, es absolu- 
tamente falso, dice La Gareta. Ese ciudadano fué asesinado 
en da campaña en la época de Lavalle, N. Ada: Á ningún 
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Abad se ha fusilado por orden del gobierno ni en abril de 
1842 ni antes ni después. Miente El Nacional como de 
costumbre, Don Jowé Aldao; vive en esta ciudad; no ha 
muchos días que hemos estado conversando con él sobre 
la necrología y asesinato con que lo favorece El Nacio- 
nal. Juan Baustista Vigud, que según El Nacional ha sido 
asesinado por las crueles diversiones del general Rozas, 
bueno y muy robusto en casa del general Rozas.» (*) 

En estas tablas El Nacional incluye con la designación 
de Matanzas en 1840 y 1842, la siguiente lista de asesina- 
dos en los meses de octubro y abril de esos años: los 
«los Arringa, Agíicro, Aquino, Amarillo, Cladellas, Cruz, 
Cabral. Casco, Eehanagusía, Ferreyra, Dupuy, Gáin- 
dara, Muchado, Monos, Eguilez, Medina, Monii, Mota, 
Pérez, Prado, Nóbrega, Pizarro, Quesad al de Azún, 























(1) Véase La Gaceta Mercantil del 31 de agosto de 1843, Á po 
úó, El Nacional ameniza sus Tabtas a*fubeticus com 
de hechos y aucclotas bruínles, enyo obliga 
ista es Rozas y los instrumentos dócilas dos sirvien 
que fué levantado por EZ Nacional ú la entogoria ¡le vietima de 
tirano, era un pubre de espiritu a quien Rozas le «hó su carta de 
libertad cn 1826, como asimismo á la madre y sí cuatro herman 
No obstante, Viguá rehusó dejar la casa de Rozas, en donde no 
cia más servicio que el de crharle mate á su amo, sin que po 
ás le faltase nada para cubrir sus necesidaules, El otro e 
vusebio, que se decía descendiente de los Incas. Habia 
cupachero, y como tal trabajó en cara de la Familia de 
lu cual cotiró miento. Cuasado se 
«on Eusebio se dera 
Nanue 
istió del de ¿robe que 
una noche lluvio 18%, en que acampa 
nario al desierto en la costa de la laguna de los Pentices, don Fu 
sebio tuyo que despreiiderse forinada de su investidura 
cambio de des cue Rozas rel da dle las 
vcurrencias de do sto lo servia em su mesi pri 
vada, Puedo afirmar, fu referencias que cho 
personas zas, que las diver 
proporcionan, con son pxschio y Viguera de las que mo Meson 
s sentimientos de Un hombre; Tas 1isimas que uno xo puede pro- 
porcionar con un niño; y que, las cru que segun “El Nac 
nal cometía Rozas con ellos, no tienen más fumlamiento que el 
dicho siempre apasionado dle Iivera adarte, 
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Silva, Salvadores, 
ñudo, Zorri 





amonte, Varangot, Yanel, Iranzuaga, 
Zapata. La Gaceta Mesranti! 
responde: « Entre esas victimas que no pasan de cuarenta, 
fueron asesinados más amigos del gobierno que enemigo 
En el número de estos últimos sólo podían contarse Salva- 
dores, Viamonte, Monfi, Cabral y algunos más. Los otros 
cran amixos del gobierno y ajenos de toda interveno 
en las agitaciones promovi 
El gobierno no necesitaba emplear sem 
sus enen 





mora 














ante crueldad con 
os, pues fuerte por la ley y por la opinión 
tenía medios suficientes de represión. Ni le convenía ta 
poco asesinar Á sus amigos. El gobierno contuvo esos 
desordenes con 

















reza incontrastabl 

Y para abultar las tablas, £l Narional 
bres de los individuos 
de ústos una fuerte cifra de lus 
lo fueron. £a Gaceta trasccibe la 
Rivera Indarte, y pruela con 
nombres 








silados. y le agrega á cada uno 
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stas y con las feel 













alos en El Narional, lo insólito del + 
más propiamente, de la falsificación. «Por esta 
mpávi Narianed presenta fusilados 19 
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agre, 





individuos, habiendo sido solamente treinta y seis sal 
tvwlores que fueron ejecutados por el gobierno de Salta. 
El Nacional forma con ellos un grupo de patvintas sar. 
Gicrulos 4 la pretendida lirarda ve Rozas. Así otende la 
moral con estas falsedades infunes. Fuzgue la Europa á 

















varioned! pwer sus mismas. producciones... 

El Nacional incluye igualmente en tablas. os 
muertos en las batallas de la guerra civil y escri 
her a derogo Ciramde ¿dntalla del y? ameren incl 
sos 200 degollulos después de hechos prisionerd 











patriotas 565, soldiulos de Rozas 200, total 765.0 Y 
pliea Lar Greta: «Es falso que fue 





degollados « 
prisioneros salvajes aniturios, y esta falsedad se come 
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prueba por la notoriedad del hecho y por las propias 
declaraciones que ha publicado El Necional de prisionerox 
dlel Arroyo Grande, Las víctimas de la pelea que quedaron 
un ese campo de batalla fueron sacrificadas por la obsti- 
nación con que los salvajes unitarios han proseguido una 
guerra atroz. Ellos la promovieron: ellos la han continue 
do y la prolongan con la cruel intervención de extranjeros. 
Rivera invadió el Entre Ríos á sangre y fuego, presentó la 
batalla del Arroyo Grande, y fué completamente derroti 
do...» «Caagrazí (prosigue La Gacela): si murieron 
allí SUU argentinos federales y sólo 57 salvajes unitarios, 
como dice El Nacional. eso probará ú la Europa que los 
salvajes unitarios autores de la guerra, no dan en ella 
enartel cuando logran alguna ventaja. Paz hizo acuchillar 
ú la mayor parte de nuestros prisioneros. y no contento 
con esto mandó fusilar al coronel Pantall 
Chacón, Los salvajes unitarios responderán de los 173 
muertos que enumera R/ Nacional en ose combates como 
también de la cantidad de jefes y oficiales que bizo fusil" 
Dehesa en Córdoba, y de la ferocidad con que éste liezmó 
á golpes de lanza la población dle Santiago del Estero.» 
«Montoneros de Córdoba y San Luís: Mueren ochocientos 
soldados de Ruzas ». dice El Nacional, y contesta La Gareta 
«En esa persecución murieron sobre tres mil argentinos 
por la ferocidad de los salvajes unitarios. El Nrteíonal 
so complace en recordar ochorientos dle esos asesinatos 
brutales. no sobre soldeudos de Ro: inoosobre arzentinos 
de Córdoba, de San Luis, de La Rioja. Ve 
demostración de que las tablas alfabí 
El Xarional representan los luicharos asesimatos cometi- 
dos por los sal vaj astutamente interpolados 
con las pocas ej es que ellos mismos han 
hecho necesarias por la guerra que prolongan con la 
intervención de ext ros». e Oneetiro (batalla ii mute 
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ren SO patriotas y 500 soldados de Rozas», dice El Na- 
rional; y replica La Gaceta: «No habia tales soldados de 
Buenos Aires: las fuerzas que allí reunió Paz eran de las 
otras provincias. Después de su triunfo mandó lancear 
á todos los prisioneros de guerra.» 

Cuando ya no es posible repetir más los muertos en las 
Tablas alfabetiras. El Nacional la emprende con los fede- 
rales de nota antiguos magistrados, cabildantes de la 
primera dicada de la revolución de Mayo, militares du 
la Independencia. que así por su alcurnia como por sus 
antecedentes, habrían ocupado las mejores posiciones en 
cualquiera época normal. En esta tarea Rivera Indarte 
excede al escándalo; penetra en el hogar doméstico, mal- 
trata la virtud, escarnece la honradez, y revuelca la repu- 
tación de las madres y las hijas entre el fango de una 
cluaca donde fermenta su odio tremendo, su perversión 
ingénita. Nadie se sulva, ni aun las matronas á quienes él 
mismo elevó á las nubes cuando quería abritse camino 4 
fuerza de servilismo, exaltando ú Rozas mis que ningún 
otro y estimulando el sentimiento del pueblo para qu 
vigorizase la sanción de los poderes públicos en favor del 
gobierno fuerte. Á Manuela de Rozas, la virtuosa hija de 
don Juan Manuel, la dedica torpes calumnias, un Tenga: 
cínico y brutal que traspira algo como el furioso despecho 
de una pasión jamás correspondida, si es que Rivera In- 
darte pd 
sist poh 
hasta cu de 
nació, y 
hace en straleolar y en sul 
bria hecho si no fuese como lo presenta eslenladamente 















































amar realmente 4 una mujer, él. que trató mal 
madre. Pero sobre todo. la persona de Ka 
mismos detalles de La vida privada, desde que 
mo vivió. y lo que hizo 6 dejó de hacer. y loque 
cho, y lo que habricó no lee 
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qué inclinaciones salvajes campeaban en la vasta extensión 
donde dominaba ese monstruo, y cuán útil les sería 4 las 
grandes potencias reducirlo ¡ eañonazos en cambio de las 
ventajas que las brindaría el partido político que represen= 
/ la civilización, la libertad, el progreso, la humanidad, 
con todo lo eual se había familiarizado durante quince 
años de guerra sangrienta, hecha en nombre de una idea 
que pertenecía al pasado, incrustada en una constitución 
que hicieron pedazos los pueblos argentinos, pero que 
ese partido perseguía con la petulancia arrogante de mu- 
chos de los políticos de este siglo. los cuales se han 
quedado atrás por no tomarse el trabajo de seguir las 
corrientes progresistas de la ciencia del gobierno. 

Tan hábiles como los ataques de El Nacional. son 
acertadas las réplicas de La Gaceta. Cuando El Na- 
cional crec haber demostrado que Rozas trepó ul 
sobierno al favor de la ¡lusión que, acerca de su influen- 
cia, se hicieron Dorrego y otros hombres de la época, 
La Gareta recoge la palabra y glosa así, franca y des- 
embozadamento, los hechos que aduce Rivera Indarte: 
«Qué ilusión tan poderosa y fascinadora ha sido y es 
la de todos los que han tenido y tienen que entender. 
se con el general Rozas! La administración de Rodrí- 
¿uez debe su restablecimiento ú esa ilusión. Esa ile 
con Santa Fe. Esa ¿lesión dió la 
victoria del 5 de octubre y el tratado de 24 de noviem- 
bre, Esu ¿lesión fascina á todas las personas y gobier- 
nos del país. Esa Husión reune posteriormente bajo la 
dirección del general Rozas á toda la provincia para ven- 
cer á Lavalle en 18%), y lo lama al gobierno al in de 
ese año. Bajo esa ilesión se consuma la campaña de 
1834 á los desiertos del sur. Esa ¿lesión vuelve á 
llamarlo al gobierno en 1835; lo sostiene desde enton- 
ves hasta hoy; y lo hace vencerá todos los enemizos 
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de la Confederación en ochoaños de conilictos, de difi- 
cultades inmensas, de guen 
salvajes unitarios con la intervención extranjera. Y esa 








atroz sostenida por los 





¿desión, extendiéndose úl tres mil leguas de Buenos A 
r en abril de 1841 al Honorable Mr. Du 





haría de en las 
cámaras de Francia «Y vosotros queréis que un almi- 
rante francés, que lega con una bandera gloriosa, erhe 
sus marinos en tierra para hacerlos auxiliares de algu- 
nos hombres aventureros de que hacéis un partido, para 
excitarlos á la guerra contra un gobierno estallec 
tan bien establecido, que es con él con quien habéis tra- 
tudo y que es el que subsiste alo 
miento del país á que pertenece?o 0) 

R 
de exactos; pero en cambio daba en el yunque; insistía 
solire las matanzas de Rozus. Mariño lo sigue 
priso en este camino complementando la serie de los des- 
caros. Y resumiendo cuunto Rivera Indarte ha atirmado 
de los unitarios para hacer el inventario de crímenes y 
sangre de los federales, Mariño le cita uno á uno los 
hechos notorios: que, eu su sentis, han dado ma 
lis desgracias de la Repúblic En esta tarea Mariño 
la verdadera elocuencia periodística, si bien se 
muestra implaenble y procaz respecto de Rivadavia pres 
confunde con malicia. especulativa las aspiraciones: de 
te hombre ilustre, con las delos que vinieron en pos. 
pectemliendo levantar la misma bandera dle principios 
orgánicos y esencial mente argentinos, pero desnatur: 
zándola desde los” primeros pasos que dieron, Y. provo- 
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cundo las represalias y los odios. «Los salvajes uni. 


(0) Véase Batirerta Moreantif dl 200de du lio ale 183, Lar binezras 
fia des Kozas ió e los números de 20 Naejomerl correspon 
dientes Los dias 4 73 10 des julio de 1 
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tarios ¡dice Mariño) se sublevaren el 1% de diciembre 
dle 1823, asesinaron al Supremo Magistrado de la Repú- 
blica, y lancearon y sablearon la población de 
paña de Buenos Aires. Vencidos en 1829, fueron indul- 
tados en sus crímenes. En la administración de 1830 
fueron considerados sin la menor excepción odiosa, con 
ser que prosiguieron la guerra en las provincias, en- 
sangrenturon el Entre Rios, diezmaron la población en 
los departamentos de la sierra de Córdoba, asesinaron 
i los coroneles €: Lira, Molina, degollaron % los 
prisiuneros de guerra y ú los parlamentarios Aldao y 
Bustos. lancearon en los llanos de La Rioja en un día 
200 
Paz cayó prisionero, fues 
puesto después en liber 
1833 hostilizaron la expedición al desierto, mandaron 
asesinar al general Rozas, invadieron á puñaladas la 
de representantes de Buenos Aires y saquearon la 
tesorería. En 183 iniciaron guerra á muerte en las 
provincias del interior, y hasta 1888 asesinaron, entre 
vtros funcionarios y argentinos distinguidos, al general 
Villafañe, al general Quiroga y ásu secretario don José 
S. Ortiz, al gobernador Latorre, al gobernador don Ale- 
jandro Heredia, al gobernador Corvalán y sus w 
El general Rozas en la cuestión nacional que 
con la Francia en 1838, 30 y 40 les presentó ocasión 
reunirse á la familia argentina. Los salvajes unitarios 
contestaron con su alianza con el extranjero, con la sue 
blevación del sur en 1839, con la rebelión de Corrien- 
tes. con la invasión al territorio iwgentino. Después de 
Yungay y pronunciamiento de Bolivia en contra de S, 

ta Cruz, el general Rozas les allanó el camino al hogar 
patrio por un deervto de amnistia... Los salvajes uni 


tarios le respondieron con las desoladoras: incursiones 
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- lo que no impidió que cuando 
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de Lavalle sobre Entre Rios yen seguida sobre Buenos 
Aires. Terminadas las diferencias con la Francia de un 
modo honroso, el general Rozas, en noviembre de 1840, 
puso en libevtud á los prisioneros de gnerra, y marchó 
la comisión francoargentina para llevarles el indulto y 
perdón á - Los salvajes 
unitarios contestaron con la p atroz de la 
guerra y con las siguientes máximas: Es necesario em 
plear el terror para triunfer en la guerra. Debe darse 
muerte dé todos lox prisioneros y enemigos. Debe tratarse 
sin consideración de ninguna esperie dé tos capitalistas 
que no presten dinero. Todos los medios «de obrar son 
buenos y deben emplearse sin varileciones. Arrojados del 
territorio argentino después de las victorias d+ Tucumán 
y Rodeo del Medio, invadieron nuevamente y saquearon 
y enrojecieron en sangre el Entre Ríos en 1842, Venci- 
dos en el Arroyo Grande, el general Rozas expidió la 
ilimitada amnistía hoy en vigor. .. Los salvajes unitarios 
contestaron en El Nacéonal con estas máximas: «Será 
obra santa y grandiosa matar d Rozas. Se matará sin 
ronmiserarión d hos rosines. Pedimos eme expiación, 
grande. tremenda, memorable.» 

Como se ve, la metralla de Mariño bien vale ha me 
iralla de Rivera Indarte. Claro es que los proyectiles 
dan en el pecho de la patria avergowaula. Rivera In- 
darte no puedo negar estos hechos de los enalos $ 
san recíprocamente los unitarios y los federale 
destigaca, cuando más, en razón de las exigen 
propaganda, Y gurado muchas ve- 
ves, y otras tantas se le ha tomado infrigantá, y se lun 
presentulo tal como se quesaron, Franco y brotalment 
sin elclir rosponsabilicbulos por grandes que sean, R 
vera Iiularte proteme interesar el contrasie entre lo que 
él Mama la riviliza burharic, Para esto exalta 
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las virtudes y los méritos de los su; Aquí del ge- 
neral Fructuoso Rivera. Rivera absorbe esta página en 
la que se encuadra el drama. Él es el representante 
armado de la civilización en el rio de la Plata, el pró- 
<er que ilustra el pasado, y el único que puede asegu- 
rar la felicidad para el porvenir. Es un apólogo cuyos 
santos se parecen como una gota á otra gota de agua 
ú los que consagraba Rivera Indarte ú Rozas con mo- 
tivo de la erección del gobierno con la suma del poder 
público. 

Mariño toa aquí represalia cumplida. Y la toma 
«on ventaja porque en el arsenal que revuelve encuen- 
tra armas forjadas porlos amigos más caracterizados de 
Rivera, Respecto de las primeras épocas de la carrera 
de Rivera, Mariño prefiere traseribir de K/ Duende (pág. 
198) el siguiente restemen que formó don Juan Andrés 
Gelly, secretario y ministro de Rivera en la época á que 
he legado. y que dice así: «19. El general Rivera sien- 
do oticial del ejército que sitiaba ú Montevideo en 1813 
abandonó el sitio y siguió ú Artigas. 2, Al fin del rei- 
uado del patriarca Artigas. abandonó al patriarca y se 
hizo patriarca por sí mismo, 3%, Abdicó el patriarcado 
para servir al rey don Juan. 4%. Abjuró el vasallaje de 
don Juan Vi y se hizo vasallo de don Pedro L 5. Des- 
pués de preso prometió perseguir ú don Pedro L y se 
pasó ú las divisiones orientales. 6”. De éstas, se pue 
al ejército nacional. 7%. De nacional pasó ahora ¿i ser 
facineroso, ¡Honorablo término de una carrera hono- 
table!» 

Rivera Indarte se esfuerza en borrar esta marca puesta 
á Rivera por persona de la categoría de don Juan Andrés 
Gelly. Como no puede negar los hechos, los explica recor- 
dando ¡noportunamente los empleos, honores y obsequios 
«on que el Emperador del Brasil brindó ú Rivera durante 1 
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erra de la independencia oriental, entre los que se cuen- 
tun el de jefe de policía de campaña. el de Larón de Taera- 
nimbo, etcétera. Y cuando creé haber purificado ú su héroe. 
lanza iracundo su bilis sobre-Le Gareta que le llama el 
pardejón Rivera, y demuestra cómo éste no tiene sangre de 
mulato en las venas. El espíritu 6 de Mariño retoz 
vit estas réplicas. Es que creé haber obtenido ventajas 
sobre su adversario, y se proporciona el placer de azuzarlo 
para que dé traspiés. Desde luego le sorprende la extrañez 
dde Rivera Indarte. Desde 1828, dice, los unitarios han 
aplicado apodos más ó menos injuriosos hasta ¡las damas 
dde Buenas Aires. Ellos le llamaron Anrafilá al gener 
Rozas; Torquemada al doctor Tomás Manuel de Anchore- 
naz Zeemaca al señor Roxas; Don Oxíde al doctor Moreno 
pinta blanra í don Nicolás Anchorena; seudo de los Petr 
ríos al doctor Garcia; espuela ul general Pacheco. El Nucío- 
nallelama al ¿oneral Oribe, Ciriaco Alderete; batata al 
doctor Arana; /a Purelle la señorita Manuela de Ro- 
zasy y resieex ú todos loss argentinos que no som uni 
tarios. 

Por lo demás. agrega Mariño, partejón uo vale decir 
mulato. Pardejón significa el macho torno que suele en- 
seen as ale mulas, tan malo y perverso que 
muerde y corta el lazo, se viene atropella 
mordiscos y patadas: que y enpo ene- 
ro no sirve, porque los padrillos de den á 
menudo; queno tiene grasas y enya carne tampoco sirve 
porque es tan postifera que ni los indios la comen. Por 
todo esto, cuando en muestra provincia se vendían tro pa 
de mulas: para el Peri 
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los compradores ponían por con? 
bu con esclusión de todo macho pardejón; y los paisanos 


lo Dsunan pardejón mm hombre perverso, 











apodo de 
prardejón no designa, pues. el color de la cutis del dego- 


Mador Rivera. sino sus cualidades morales, Se le Hama 
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pardejón por feroz. falsilicador. rebelde, incendiario. y 
o. Pardejón, porque en 1831 lanzó € 
los salvajes unitarios sobre Entre Rios. Pardejón, por- 
que en 18% se alió con Sauta Cruz contra la Confede 
tación Argentina. Pardejón, porque en 1833 se alió á los 
alvajes unitarios para apropiarse la provincia de Co- 
trientes. Porque en 1841 invadió, suqueó y desoló la 
provincia de Entro Ríos. Porque unido á los extranjeros 
se rebeló contra la autoridad legal de su patria. Por los 
noventa y cinco robos y falsificaciones de firmas que ha 
perpetrado para apropiarse el tesoro oriental, según se lo 
hemos probado. Por degollador bárbaro. según consta de 
carta de su puño y letra que existe autógrafa para el exi 
men público. » 

Después de esta avalune 
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, Rivera Indarte varía los 
motivos. sobre el mismo: tema, y diserta sobre la divisa 
fuleral cuyo lema¡Mueran dos saleajes renilarios! usimboliza 
el exterminio que persigue Rozas de la mitad de los ar- 
zentinos que forman el partido unitario, para dominar 
¿Y por el errors. Mariño, mu izaclo con los argu- 
invutas de Rivera: Indarte, reproduce y amplía sus argi— 
utos anteriores. Y los amplía con franqueza tal que, 
in ulmitiendo en principio algunos de los hechos, pone 
de relieve cuáles eran los: sentimientos y cnáles las ideas 
que los habían hecho nacer y los venían perpetuando, 
«Cuando se dice ¿Mueran los salvajes unitarios! es 
Mariño. no se designa á determinadas personas; se expre- 
sólo el voto nacional, la justicia y lam ad de qu 
desaparezca de la escena política un bando traidor de asi 
infames: que mueran en política: que jamás diri- 
ni puedan establecer su predominio en él; quo 
nunca prevalezcan contra la independencia y honor por 
medios hortorososs inlumanos y con la intervención de 
crueles extranjeros. Tan cierto es esto, que si hoy alga 
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ciudadano escribiera ó vociferara en este país. muera el 
salvaje unitario fulano de tal, sería inmediatamente cas- 
tigado por la autoridad.» Y recopilando todos los antece- 
dentes de los unitarios, les niega la personería de partido 
político constituido, «Si eran partido politico, les dice, 
no debieron recurrir al asesinato, ú la traición, á la fe. 
rocidad. Sieran la mitad de la sociedad argentina, esta 
mitad no debió ser vencida cuendo tuvo por sí todo el 
poder de Santa Cruz, del degollador Rivera y de los 
agentes franceses. Si eso fuera cierto, la balanza se habria 
inclinado en su favor. La mitad sén alados hubiera su 
eambido ante la otra mitad sostenida con tan poderosos 
aliados extranjeros. 

Y levantando la nota al más alto diapasón á que llegara 
la prensa de entonces, Mariño resume en estas conclú- 
siones todo cuanto ha venido diciendo para destruir las 
afirmaciones de Rivera Indarte: « No hay tiranía en nues» 
tro país. La voluntad nacional ha erigido al gobierno ae- 
tual y lo sostiene... Existe el sistema republicano 
representativo en la provincia de Buenos Aires y en todas 
las que componen la Confederación Argentina. Las leg 
laturas representan, no la voluntad ú dictados del general 
Rozas, sino la opinión pública. Ó el general Rozas tira- 
niza todas las provincias, á todas las legislaturas para 
someterlas á sus dictados, ó la opinión de todas ellas 
está identificada con la marcha política de aquel general. 
La primera de estas dos hipótesis es absurda. El general 
Rozas no tiene un solo regimiento en las provincias del 
interior, Y aun cuando los tuviera, los ejércitos nada 
pueden, muy principalmente en esta repíblica, contra 
la verdadera opinión pública. Los ejércitos jamás podrán 
ser instrumentos de una administración opresora. Ni el 
goneral Rozas pudiera ganarlos, ni dispone de otras sumas 
que las muy pree 



































va los ¿estos públicos; porque 
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está sometido al presupuesto que sanciona la H. Repre- 
sentación de la provincia de Buenos Aires; y porque de 
esas mismas sumas indispensables se rinden las cuentas 
exactas, comprobadas y públicas que se reg 
periódicos.» (0) 

Tales eran los ecos de la prensa argentina de combate 
en las dos ciudades del Plata, durante el asedio de Monte- 
video. Como lo hicieron Juan Cruz Varela y Echeverría 
hasta poco antes, Gutiérrez, Mármol, Dominguez y otros, 
concurran con sus ecos poéticos á la revolución contra 
Rozas, no tanto con la intención preconeebida de asumir 
la propaganda que absorbe todos los momentos. cuanto 
impulsados á desenvolver sus talentos en el único tentro 
que les dejaba la epoca de guerra civil en que se deslizaban 
sus mejores años. Y como vivian confundidos con los 
unitarios, quienes atribuían ú Rozas y al partido federal 
exclusivamente todas las desgracias de la patria, esos poe- 
tas templaban sus liras al diapasón de esta creencia que 
daba pábulo á la nostalgia abrumadora. Y al pensar en la 
duración de la jornada, y en que debían seguirla hasta cl 
fin, no porque no pudieran volver ú su país, sino porque 
así se los imponía la vinenlación que aceptaban con la 
consecuencia de los partidarios, desahogaban sus querellas 
contra Rozas en estrofas que han legado á nuestros día 
como esos lienzos de la época de Julio IL y de León X en 
que los artistas perpetuaban con los pertiles más antipá- 
tivos la fisonomía de aquellos que habían pretendido con- 
tenerlos en sus vuelos... 
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Los: Iwehos constatados en el capítulo xix. mnes- 
tran cómo habría sido de todo punto infructuoso de- 
fender la plaza de Montevideo contra Oribe, sii Rivera 
y dla Comisión Argentina no le hubiesen suministrado 
los med 
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de una parte. armándose bajo diferentes bamleras, y el 
comodoro Puevis, de otra parte, hostilizando al gobierno 
argentino. impidiendo las operaciones que éste ordenaba 
sobre la plaza sitiada, y prestando al mismo tiempo al 
gobierno de esta plaza una protección decidida y noto- 
ria. que fué la que dió propiamente nervi 
li re 1. El misino don Flovencio Varela, alma de 
esta coalición, como que era él quien dirigía todos los 
negocios del ministerio de relaciones exteriores en Mon- 
tevideo. live en un eserito que publicaron trunco sus 
amigos: «La situación en que me hallaba me puso en 
contacto con el comodoro Purvis.... Sabidos son los 
servicios que el comodoro Purvis lia hecho á la cansa 
del gobierno de Montevideo, y la ¿nflnencía directa que 
sus actos han tenédlo en la defensa de aquella plaza. Au 
tecedentes muy conocidos habían formado en el gobierno 
da Montevideo funda 
Iuglaterra, al menox contribvubita di poner termino e la 
guera y de yarantir la paz en ol río de la Plata. Vi co- 
madoro Parvis que pi 
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y racional creencia de que la 





paba de esta persuasión, la 
robhustecía en el gobierno.» 00) 

Y por estraño que] 
parte este resultado, dle de vacilaciones que en la 
guerra se traducen en fracasos. En seguida de haber 

atido la vanguardia de Rivera en Canelón Chico. el 
general Pacheco le pidió mil hombres para apoderarse 
de Montevido 
probabilidades que milita bi empresa 
Cuando llegó al Cerrito, el mismo Pacheco y algunos 
otros jefes superiores le propusieron dar un asalto go 
la plaza. Á pes: Mad 





awrezca, Oribe contribuyó dle su 
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que para tel operación le ofrecían les noticias de sus 
partidarios de la plaza con quienés podía contar. y de 
«que no estaban del todo terminadas las fortificaciones 
de Montevideo, Oribe se resistió al asalto. Esta resis- 
tencia que se resolvió en una inacción casi completa 
de su parte durante mes y medio, permitió á los de la 
plaza terminar sus preparativos de defensa. 

Y si es cierto que esa inacción obedecia á un plan 
calculado, el mismo Oribe se encargó de destruirlo, des- 
uando las ventajas relativas que le proporcionó. Sus 
partidarios de la plaza, viendo que no ba. opera 
ciones, y que eran perseguidos con la saña caracterís 
tica de los partidos de la época. comenzaron á dejar las 
filas en donde sus adversa los obligaron que for- 
masen, y á presentarse en el cuartel general del Cerrito 
de la Victoria. Tan considerable fué este número. que 
Oribe formó batallones y regimientos. « Á pesar de las 
circunstancias favorables que he mencionado. dice un 
distinguido oficial que asistió á la defensa de Monte- 
video como jefe del 4% de línea, en los primeros días 
de marzo había empezado á aquejar un mal que ame- 
uba ser de grande trascendencia. La deserción ini- 
ciada en el batallón Extramuros había eundido de un 
modo alarmante en todos los demás cuerpos urbanos. 
La Legión argentina, el batallón Unión y la brigada de 
guardia nacional (tres bataliones) perdieron mucha 
gente: cada día se iban diez, veinte y hasta treinta 
hombres. El batallón Matrícula. tan numeroso como 
era, quedó reducido á menos de cien plazas; dos es- 
cuadrones de caballería de extramuros fueron por igual 
razón desmentados.. » (1) Y cuando se comenzada 
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crver firmemente que lo que el general sitiador quería 
era reducir á Montevideo por el hambre sin provocar 
combates ni salir de sus posiciones, Oribe reacciona de 
repente renunciando ú las ventajas que le proporcio- 
naba su inacción, y sale de esta inacción. no para lle- 
var un ataque serio sobre Montevideo, sino para em- 
peñar casi diariamente encuentros parciales con las 
avanzadas enemigas. Estos combates no tenían mayor 
trascendencia que la de aleccionar en la guerra á las 
tropas bisoñas de la plaza y la de hacer penetrar la 
idea de la propia impotencia entre sus tropas; pues la 
empresa de tomar ú Montevideo por asalto, sólo podía 
intentarse por el empuje vigoroso de los 10.000 solda- 
dos que tenia á sus órdenes en el Cerrito. 

Verdad es que mientras empeñaba esos encuentros 
que á la larga habilitaron á las fuerzas de la plaza para 
tomar á su turno la ofensiva, provocando verdaderas 
batallas, Oribo ponía en juego sus influencias para apo- 
derarse de Montevideo por otro medio que no fuera el 
de un asalto general. Obra de ellas fué la conspiración 
llamada de Alderete, tan altisonante como estéril. El 
general Ángel Núñez, que con el coronel Antuña y otros 
oficiales de alta graduación se habían pasado al ejér- 
cito sitiador, y don Juan Pablo Olave, Mla, Caravia. 
Acevedo, etcétera, eran los principales colaboradores de 
esta conspiración, Núñez comisionó á su particular amigo 
el comandante la (Leonardo) para que hiciese en- 
trar en ella al comandante César Díaz, con el objeto 
de que en día y hora señalados, una gruesa columna 
del ejército sitiador pudiera penetrar por la trinchera 
que guardaba dicho jefe con el 4" de línea; y Olave y 

































filas sitiadoras lo comprueban las listas asados Y pre- 
sentados que se publ por el estado mayor del ejército sí 
dor, y que están traseritas en La Gacela Mercantil de is. 
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sus compañeros trabajaron el inimo de otros je 
que apoyasen ese movimiento. Pero Susviela no le dijo 
una sola palabra ú Diaz; sino que se lo comunicó todo 
al gobierno. Éste, de acuerdo con el general Paz. se 
propuso aprovecharse de la coyuntura para tenderle aun 
lazo á Oribe, y al efecto le dió sus instrucciones al 
jefe denunciante. En virtud de ellas Susviela conferen- 
ció varias veces con Núñez ñ bordo deun buque nen- 
tral. y quedó arreglado entre ambos que Díaz abri 
el portón que guardaba en la línea, inutilizaría las ha: 
terías que lo defenitan, y sofecaría con su batallón la 
resistencia de los batallones inmediatos; y que la 
señal que se haría con dos faroles colocados vertical- 
mente en el asta del telégrafo que sería para estos 
usos en la plaza, Ovibe coneurriría con sus fuerzas; 
fijúndose la noche del 12 de marzo para la 
este plan. Oribe se propuso llevarlo á ejecució 
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dió sus disposiciones para s: 
dad de su sulversario, previniéndoles á los comandantes 
de batería en li misma noche del 12, que se harían 
dos señales en el telégrafos que á la primera, de tres 
cohetes voladores acompañados de algunos tiros de fusil 
y de vivas á Oribe, no debían inquietarses que la 
sogamda, de dos farales: coluendos: verticalmente en el 
asta del telégrafo, rompiesen el fuego 4 haciéndolo 
converger al centra de la línea. 

Ae aproximaba con fuerzas con 
bles en ¡livección al centro de la línea, miente 
guerrillas liacían demostraciones por la izquierda. € 
de sup que Oribe se hallaba en el fondo de da calle 
del Cordón. el general Paz mandó hacer la primera señal 
prevenida, Sea que la orden Fuero mal interprotada, 6 
Lx impacioncia, Ó el conocimiento que se tuviese de la 
proximidad del peligro. el hecho es que simultineamente 
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con la primera señal y con algunos gritos de « 
que lanzaron algunos soldados del 4 de línea des dos 
en una azotea, algunas baterías rompieron el fuego de 
<añón y de fusilería. Á no haberlo contenido su cos- 
tumbre de no precipitarse sino ante la seguridad del 
éxito, Oribe habría sido despedazado esa noche con sus 
mejores fuerzas. Cuando el cañón le anunció que se le 
tendía un lazo, se retiró á su cuartel general ahogando 
su despecho, Así terminó esta conspiración, la cual no 
tuvo mayores consecuencias que la de ser extrañadas 
de Montevideo las familias de los que habían tomado 
parte en ella, y la de que Oribe fuese designado con 
el mote de Cériaco Alderete. nombre con el cual suseribía 
su correspondencia con los conspiradores. (*) 

Si, pues, Oribe se proponía reducir á Montevideo por 
el hambre, á pesar de que todo le indicaba que con hlo- 
queo 6 sin bloqueo, los buques de guerra ingleses y 
franceses surtirían de víveres ú esa plaza y le darían al 
gobierno recursos para sostenerse, lo derecho era cunti 
nuar sn conducta anterior. Esto le habia dado ventajas 
inayores que las miseras refriegas en que comprometía 
diariamente á su ejército retemplado en años de 
penosas campañas. Porque hasta principios de junio no 
Imbo combates de importancia, y esto debido 4 que Paz 
tomó la ofensiva. Sólo merecen el nombre de tales los 
del 10 y del 21 de marzo, pues en los meses de abril y 
mayo fueron meras guerrillas entre las descubiertas. En 
vl del 10, que tuvo lugar á la altura del Cristo. tomaron 
parte cuatro batallones. Después de más de una hora 
de fuego los dos batallones de la defensa se retiraron ú 
la plazoleta del Cordár, y los «los del e, 






























trito sitiudor 











Ago 157 y siguientes. Véa 
Apuntes sobre olsitio de Montevides pur Weil 





aus Google Pt 


—e-— 


avanzaron hasta la plaza de Artola. La batería 25 de 
Mayo dirigió allí sus fuegos y los sitiadores se retir 
ron á su vez con pérdida de algunos hombres. siendo 
nucho mayor la de los de la plaza, (*) El del 21, que 
tuvo lugar en el centro de la línea, también fué soste- 
nido por igual fuerza que el anterior. Los sitiadores le 
cortaron la retaguardia á una compañía del 3 de línea 
de la ploza; vinieron en apoyo de esa fuerza el múmero 
4 de línea y las partidas más cercanas, y el combates 
trahó recio más aci del Cristo, sufriendo esa compañía 
muchas bajas como era consiguiente. (*) 

Si alguna trascendencia tuvieron estos combates. fué 
la de que la prensa de Montevideo acusase ¡los solda 
dos de Oribe de haber mutilado ¿ extranjeros de la 
plaza tomados con las armas en la mano; y que con 
tal motivo el comodoro Purvis. como parte en la con- 
tienda, pidiese 4 los ministros inglés y francés exigie- 
sen del gobierno argentino la adopción de medidas para 
ularicar la guerra, El hecho de las mutilaciones y 
utros excesos era cierto; sólo que con la misma acritud 
con que los de la plaza lo atribuían á los sitiadores, 
éstos se lo atribuían é aquéllos. Dados los odios pro- 
fundos que separaban á los contendientes, no de 
extrañarse que la soldadesca incurriera en los brutales 
excesos, que El Narional le sumaba á los monstruos dego- 
lladlores Rozas y Oribe y que La Gaceta Mercantil le 
sumaba al pardejón inrembiario Rivera y al manco castra- 
dem Paz 

Lo que también es cierto, es que d pretexto de conte 
ribuía á sus adversarios, el 
as tremendas. 
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con arreglo á decretos que dejaban muy atrás á todos 
cuantos se habían dictado en el decurso de la sangrien- 
ta guerra civil. Ya he citado con el testimonio del 
¿general Césur Díaz las palabras del parte del ministro 
Pacheco y Obes en lus que da cuenta de haber hecho 
pasar por las armas ¿nn prisionero por ser oriental. 
Otro decreto suscrito por el mismo ministro Pacheco y 
Obes declara salteadores armados, infames robadores pú- 
bliros, y sujetos á la pena de muerte, una vez verificada 
la identidad dde la persona, á todos los que estuviesen 
bajo el poder del ejército invasor y perteneciesen 41 las 
comisiones clasiticadoras de campaña, (1) Por una or- 

















den anterior del mismo Pacheco y Obes se manda 





persega iudadanos que no han querido tomar ban- 
deras con Rivera; y sino son aprehendidos en 48 hor 
retirar ul pueblo sus familias y luego pegar fuego dá 
sus casas, elavindose en ellas un palo con un letrero que 
diga: «Era la casa de un cobarde, y la justicia nacional 
la ha arrasado.o. «Igual conducta se observará, dice la 
orden, con cualquier otro que deserte en lo sucesivo 
Utro decreto de 6 de septiembre del mismo año manda 
aplicar sumaria y verbalmente las penas que establece 
la ordenanza militac para la tropa que se halla al frente 
enemigo, 4 los crímenes de traición, infidencia, de- 
serción, cobardía ó tibieza en defender la patria» Otro 
dle 7 de octubre establece que serán irremisiblemente 
pasados por las arme ndividuos del ejército 
de Rozas que sean aprehendidos y pertenezcan á la clase 
de jefe úí oficial, De su parte, Rivera, por intermedio 
«el coronel Baez, declara «confiscados todos los bienes 
de los habitantes de la campaña que se hayan prestado 
á formar parte de los salvajes enemigos de la humani- 
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(1) Véase El Nacional núm. 109. 
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dad; y reemplazados los bienes que hayan sufrido per 
juicio de los defensores de la República con los de los 
enemigos y en mayor número que los que poseían». 

Entretanto Oribe comprometía su reputación militar 
en combates sin consecuencia para él. y aun se expo- 
nía á perder su influencia en la política de su país, 
por obra de uno de esos golpes calculados que soli 
dar Paz. Ó apoderarse de Montevideo. ó de Rivera: 
esto debía circunseribir su acción, pura hacer suyo el 
centro de los recursos y destruir con el caudillo el ner- 
vio de la resisten s pudo conseguir s 
hubiese procedido con rapidez. Pero cuando en octubre 
de 1843 algunos jefes, confiados en el esfuerzo de sus 
veteranos, le propusieron todavía tomar por asalto la 
plaza, él les respondió con negativas tan rotundas como 
las de Carlos Y cuando el duque de Alba le proponía 
bombardear ú Gand. Y rec es de agosto acordó 
«on Urquiza que éste abriese operaciones sobre Rivera, 
quien maniobraba al norte del vio Negro dirigiendo las 
divisiones de los coroneles Baez. Silva y Estivao donde 
lo reclamaban las circunstancias, (*) Puede decirse que 
las operaciones de guerra, relativamente important 
tuvieron lugar por entoneos en los departamentos: que 
recorría Rivera. 

Á los pocos días de abrir sus marchas, la vanguar» 
dia de Urquiza al mando de Núñez, derrotó en Cagan- 
cha á la de Rivera que mandaba Medina. (*) Casi si- 
multáncamente fuerzas de Servando Gómez cayeron sobre 
los riveristas maridadas por Estivao; y el 19 de septiem- 
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hi la división Urdinarrain derrotó la de Baz cerca 
el pasa de los Polancos, tomándole caballadas, un ¿gran 
voy de armas y cuatrocientas carretas donde ¡ban 
tos de familias de 
se trasportasen adonde el se dirigía. (1) Otra ventaja 
importante obtuvo el 1uismo general Ciómez sobre las 
fuerzas del coronel Venancio Flores, en las Puntas del 
Cordobés Ya tarde del 29 de septiembre 1 6 de no- 
sicmbre destruyó igualmente la división riverista al 
mando del coronel Fortunato Silva en el Paso de Chiri- 
tao, persiguiéndolo hasta más allá del Chuy y obligin- 
dolo ú asilarse en territorio del Brasil. (*, Como se vv, 
Urquiza hacía maniobrar con óxito sus divisiones, Los 
coroneles Baez, Estivao, Flores y Silva, que mandaban 
casi el total de las fuerzas de Rivera, habían sido des- 
hechos é incorporidose á este último con los restos 
que les quedaban. Sólo quedaba 4 Riverajla esperan 
de poder reunir nuevos elementos para esperar á Urqui- 
za que se dirigía á buscarlo en persona. Sobre Monte- 
video se habían librado algunos combates parciales entre 
+L3 y 4. de línea y los Intallones de Costa y do Ramos. 
"Pal era la situación de lus armas en el Estado Oriental 
fines de noviembre de 1843, 

Pero ol gobierno de Montevideo y la Comisión Arya 
tina esperaban solucionar la. situación política en su las 
vor, no por sus armas y recursos, sino por las armas 
y recursos de los poderes extranjeros. Á las unos les 
dejaba entrever la posibilidad de extender en el río de la 
Plata las recolonizaciones parciales que las grandes po- 
tencias habían lovado á cubo en ciertos puntos de Ame 






sas que Rivera obligaba á que 

































































(1) Véase partes de Urquiza a Oribe en La Gueeta Mercantil 
¿el 29 de septiembre. —Bolerines del ejereito, núms, 12 y 16, 
2) Boletin núm, 20. 
(2) hem núm, 
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rica: á otros les presentaba facilidades para aproximar 
su vecindad á las dos ciudades de las márgenes del 
Plata; y con unos y con otros arreglaba la segregación 
de dos provincias litorales argentinas para formar un 
nuevo Estado que debilitase el poder de Rozas. según lo 
decían. 

Ya me he referido 4 esta trama que en vano quisie- 
ron ocultar los que en ella colaboraron. Enel e 
pítulo xn se ha visto cómo protestaba Ferré contra 
el proyecto anexionista de Rivera; y cómo el general 
Paz dejó el mando del ejército de Corrientes porque en 
su sentir «los intereses argentinos no están consultados 
ni garantida la nacionalidad de la guerra». Y en el 
ítulo xLv se ha visto desenvuelto el plan segrega 
tista por el propio ministro del gobierno de Montevideo. 
Esta segregación de las provincias de Entre Ríos y Co- 
rrientes era un remedo de Artigas. que acariciaba Rivera 
para crearse un gran poder en el litoral; que acarició la 
Comisión Argentina como medio de quebrar la influen- 
cia de Rozas; que acarició el Brasil cuya aspiración era 
partir por mitad esta extensa República Argentina; y 
que acariciaron los agentes franceses. quienes esperaban 
sacar buenas ventajas, no sólo porque ellos protegerían 
tal evolución de acuerdo con Inglaterra, sinu porque 
uy buenas sumas les eran debidas por sus aliados los 
riveristas y los unitarios, que desde el año 1838 habian- 
le hecho la guerra á Rozas con el armamento y los di- 
neros de la Francia. (1) 

Esto era notorio en Buenos Aires, y provocaba esta- 
llidos de indignación. Refiriéndose á Rivera, escribía el 
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Archivo Americano: (') «La caída del general Rozas le 
parecia inevitable, y contaba con el auxilio y cooperación 
de todos sus enemigos para realizar su antiguo proyecto 
de formar un grande Estado del territorio comprendido en- 
tre el océano por un lado, el Paraná y el rio Paraguay por el 














mente de un manuscrito de letra del dortor Florencio Varela, 6 in- 
eluido por él mismo en un volumen de documentos de la Comisión 
Argentina dle Montevide»,—Dicen así: 








«Fondos y articulos de guerra que cuwministraron los agentes 
Franceses al Ejército Libertador en 1840. 


Cantidades que entregaron como subsidio: 
1809 Patacones 
















tunio AL doctor Portela, vocal dle la Comisión Ar 
gentina, quien los pasó al general Laval 1000 
Julio. 13.—Al soñor Frias, secretario del goneral Lavalle, — 4000 
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le los agentes franerses, pesos fue 








Laos 90000 patacons recibilos pm letras el 24 de 
fueron negociados con conocimiento y aprobación de los age 
francesés con la casa Inglesade los señores Nicholson Green y 08. 
26 de febrezo, £on Un qUELrAnTO de XIXY y pulacones, Torlas Las eo 
pras para ta confección dle vestuarios, Leti 
Mnentos de haques, fueron con emnociviento y aprobación de dichos 
agentes.» Ademas de estas partidas consta otra por fierte suma. 


(0) 1 serie núm. 9, pa 
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otro. Este plan importaría la des 
vincia de Río Grande. perteneciente al Brasil. y la usur- 
pación de las provincias de Eutre Ríos y de Corrientes 
que son parte integrante é inseparable de la Confedera» 
ción Argentina. » Los sucesos posteriores, y más que todo. 
las propizs conveniencias del gobierno de Montevideo el 
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cual. de acuerdo con la Comisión Argentina, traba, 
con el Brasil una alianza hostil contra el gobierno argon- 
tino, obligaron á los agentes principales de esto negociado 
que eran don Florencio Varela (1) y don Santiago Vásquez 
á no incluir en él la provincia de Río Grande, que, por 
otra parte. luchaba por su independencia del Imperio y 
podría anexarse después por otros medios; y á postergar 
para la oportunidad debida la anexión de las otras dos 
provincias argentinas con el Estado Oriental. La evolución 
quedó, pues, concertada asi: las provincias de Entre Ríos 
formando un Estado 
independiente de la Confederación Argentina, por la in- 
Iluencia y con el apoyo combinado de la Francia, de la 
Inglaterra, del Estado Oriental y del Brasil : inmediata 
mente que erigiesen allí el gobierno, el Brasil reconoce- 
ría la independencia del nuevo Estado, como lo había 
hecho con el Paragnay, y en seguida la reconocerían las 
otras: tres naciones. quedando entretanto obligadas á pro- 
cvder conjuntamente contra la resistencia que opusieso á 
ello el. gobierno argentino. ; 

Sobre esta base y con el fin de acelerar los procedi JA 
mientos en tal ¡ 
memoria «en luque ensalzaba. el proyecto o, como lo dice [ / 
el general Paz (y que presentó al agente francés, al $7 
comodoro Purvis y al señor Sinimbú, ministro del Brasil + 

















y de Corrientes serían segrega 














sentido, don Florencio Varela redactó una 

















10 El mistio duero 
17 «Dese tempo atrás (us 





lo manifiesta en su Araodiogra fín € 
he en 1543) el señor Vasquez 



















L Desde au subió al Ministerio e, pidio que lo ayu 

el desempeño «le <us funciones a emplea 
do público ás US, DUSO, ho, mi cargo y bajo má 
escolusica dirección. todos los 1 isterio de Relaciones 





Exteriores, -. las extestiones que se presentaron con los repireseno 
tantes dle Francia. Estados Unidos. Srasil y Portugal, al paso 
que las omistosos relaciones que se win denian come las autorida 
elos inglexas, exigian mudos y delicados trabajos, Tolus, todos 
esos megoción, sin excepción, fueron eiviyidos y despachado 
Or pi 
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en Montevideo. El ministro Sinimbú aceptó. desde luego, 
los conclusiones de la Memoria, como que era un agente 
decidido del proyecto. Igual conformidad manifestaron 
el agente francés y el comodoro Purvis, si bien observa 
ron la conveniencia de referir tan trascendental asunto á 
la decisión delinitiva de su soberano, Á este objeto Purvis 
le insinuó al ministro Vásquez la idea de enviar un co 
misionado á la corte de Londres. y que podría pasará la 
de Francia, para que preconizase el tal proyecto en los 
términos de la Memoria. Así se lo comunicaba el minis- 
tro Vásquez á Rivera en carta de 31 de julio de 1843, 
agregándole que él no encuentra hombre más aparente 
que don Florencio Varela. (*) «En los primeros días de 
agosto (1843), dice el mismo doctor Varela en su Auto- 
biografía (, el señor Vásquez me hizo llamar para anun» 
ciarme que el comodoro Purvis estaba cada día más por 
el envío de un agente; que el gobierno convencido de la 
necesidad de esta medida, había resuelto enviarme. » 

El objeto de la misión del doctor Varela era, pues: 
traer la intervención armada de dos grandes potencias 
extranjeras en los asuntos de su país. Para obtener 
este resultado, no sólo iba ú invocar los hechos con 
que la venfan peeparando sus amigos políticos y el 
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1) Autobiografía del doctor Elowucio Varsla, pie, 19, Mantevi- 
den Isis, 
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gubierno de Montevideo, sino también «% hacer uso de 
la idea de establecer nn Estalo .independiente entre 
los ríos Paraná y Uruguay. la que se creía halagaría 
mucho á los gobiernos europeos, particularmente al in- 
glés », como con mucha exactitud lo dice el general Paz. () 
Pero el general Paz, á la sazón caudillo militar de los 
unitarios, no quería hacerse solidario de esta vergñienza, 
como no lo querían Echeverría, Pico, Alberdi, Chilavert* 
Olazábal. y otros emigrados que de cerca ú de lejos te- 
nían que ver con las decisiones autocráticas de la Comi. 
sión Argentina de Montevideo. Había que reducir «al 
general Paz sobre todo, quien podía prestigiar ú despre 
tigiar ese y otros proyectos, tan alta era su reputaci 
y tal era la confianza que inspiraba su prudencia, su 
patriotismo y sus rectos procederes. Antes de partir 
desempeñar su misión diplomática. don Florencio Varela 
abocó al general Paz. Á las primeras frases, le preguntó 
como de cosa resuelta, si aprobaba el pensamiento de se- 
gregación de las provincias de Entre Ríos y de Corrientes 
para que formasen un Estado independiente. «Mi contesta- 
declara el general Paz, fué terminante y negaf 

En pos de don Florencio Varela. lo abocaron en el 
mismo sentido don Santiago Vásquez y el ministro Si- 
nimbú. (?) El general Paz insistió en su negativa, hacién- 
doles presente que él se ponía en el caso del primero si 
se quisiera retasear el Estado Oriental, y procedía de 
acuerdo con lo que le declaraba el segundo de que su 
gobierno estaba dispuesto á sepultarse entre sus ruinas 
antes que consentir en la dosmembración de la provincia 
brasilera de Río Grande del Sur que luchaba por sepa 





























(1) Mom, Póst,, tomo 1 






(2) Indudablemente exeste 01 incidente que teforta el duetor Vare= 
lnen su Autobiografía (paz. 22).pero que hu suprimido los que la 
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del Imperio. «Y ubrando según la lealtad de mi 
caricter, agrega el ¿goneral Paz, noeseuchando sino. los 
consejos de mi patriotismo y en precaución de lo que 
pudiera maniobrarse subterráncamente á este respecto. 
me apresuró 4 hacer saber al comodoro Purvis y ale: 
2 Hotham que mi opinión decidida era de que se 
ase sobre estas dos bases: 1% la independ: 
ta de la Banda Oriental; 2, la integridad de la 
República Argentina, tal cual estaba, No tengo la menor 
¡ula de que estos datos fueron trasmitidos al gobierno 
inglés, y que contribuyeron á que el proyecto no pasase 
adlelante por entonces. » (1) 

Pero don Florencio Varela pensaba de otra imaner: 
Y con 6 sin el beneplácito del general Paz 
desempeñar su misión, casi seguro de conseguir lo que 
o del partido politico ú que pertene- 
. Es este negociado el único en su género en que 
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lin colaborado públicamente argentinos. Jamás desde 
1810 vn que Moreno derlaró «que «mn eindadano argen- 
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general Paz: a Despues de larga descaxióa convinieron en qee 
debia daverse alteración. y el señor Vásquez me commanico quen 
propensa cba el 1 aos! 
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República, jamás el extravío. político condujo á argen- 
tinos á solicitar de los poderes europeos el favor de su 
influencia y de sus armas para segregar dos provin 








us 
argentinas y formar con ellas un Estado independiente 
sometido esa influencia. Han sido los unitarios de 
1843 los úínicos argentinos que han trabajado paciente 
y deliberadamente la dislocación de su patria por la 
obra de las armas extranjeras. 

Entretanto los actores de este negociado seguían pro- 
vocando las coaliciones que debían allanar, en su sentir. 
el camino en que habían entrado. La aprobación que 
dir niento que 
hicieron sus ministros acreditados en el Plata del Llo- 
«ueo argentino i Montevideo, y la conducta que «l 
respecto impusieron ú los jefes de estaciones nar 
surtas en estas agnas. impedíale por el momento al 
comodoro Purvis seguir en el camino de sus atropellos. 
Quedaba todavía el ministro del Brasil uno de los 
cvaligados, á quien le tocaba entrar en juego para man 
tener las posiciones que habían tomado los aliados, hasta 
que llezase la oportunidad de proceder de otra manera. El 
gobierno argentino restableció »l. bloqueo á Montevideo 
haciéndolo extensivo 4 Maldonado, por orden de 6 de 
septiembre, la cual fué comunicada por el almirante 
Browa al cuerpo diplomático para los efectos consiguien- 
tes, lo el jefe de la estación naval brasilera se negó 
á reconocer el bloqueo, remitiéndose á una nota del 
ministro de su nación en Montevideo, que asi se lo 
ordenaba. Prescindiendo de las reglas establecidas y uni- 
versalmente aceptadas, Sinimbú negábale en esa nota al 
gobierno argentino el derecho perfecto que ticne todo 
beligerante 'a asediar é bloquear 
to de que esté posesionado el enemigo; sea totalmente, 
prohibiendo toda clase dle introducciones, sen parcial 
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gobiernos neutrales al reconoci 





























a plaza ó un puer- 
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mente restringiendo la introducción de determinados 
artículos, comestibles por lo general. (1 

Dos motivos daba á su desconocimiento: el de que 
el bloqueo había sido notificado en marzo sin llevarse 
ii electo; y el de que era particularmente nocivo al Im- 
perio del Brasil atenta la vecindad de éste con Mon- 
tevideo. El duetor Baldomero García, sosteniendo en la 
legislatura de Buenos Aires la minuta de comunicación 
ar La cual se aprobab: puesta que dió el gobier- 
no argentino al brasilero, decía á este respecto: «La 
argumentación del señor Sinimbú se reduce ú esto; 
el bloqueo se limita á prob de car- 
nes en Monievideo; esta introducción se hace casi ex- 
elusivamente en buques brasileros: luego á los buques 
brasileros no debe aleanzar tal prohibición. Este biza- 
rro raciocinio es susceptible de esta puráfras los bu- 
ques: brasileros som los únicos que especulan con la 
serra, prolongando la resistencia de los sitiados; son 
los iinicos que así favorecen al enemigo de la Confede- 
ión. luego son los únicos que pueden continuar ha- 
cióndolo sin perder su calidaul de neutrales, luego son 















la ro 
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1 infiere agravio 





los fimicos ái quien la Confederació 
impidiendo que le hagan este malo (5 

Vencido en el buen terreno, el iministro Simimbú 
yó la excepción perentoria de la necesidad de con- 
soltar ai si soberano; como si el ejercicio del bloqueo 
estuviese subordinado al consentimiento de uno ó mi 
naciones neutrales. En seguida comunicó oficialmente 
su resolución al gobierno de Montevideo. Ella se cele- 
Irá en la plaza como un triunfo. Unitarios y riveristas 

















principalmente aceptados en 





(01 Véase entre otros Aratadiss: 
la poca, 4 Vitel lo +. Libra a, 

2), Vénse este discurre del doctor 
20. paje E 
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se divigieron entre aclamaciones ú la legación brasilera. 
Cuando algunos notables y oficiales de la defensa hu bie- 
ron rodeado una mesa de refrescos preparada al efecto, 
ol ministro Sinimbá tomó la copa y pronunció un dis- 
cursó cuyo texto dió El Nacional. en el que deprimia al 
gobierno argentino y manifestaba las simpatías de su 
gobierno hacia el de Montevideo. 

El gobierno de Rozas pidió satisfacción del descono- 
vimiento del bloqueo al ministro brasilero acreditado 
en Buenos Aires. Al calificar en términos duros la 
conducta del ministro Sinimbú, denunciaba que «en la 
imperio: sostener 
+l honor nacional, no sería ¡í él á quien se le reprocha- 
via la ruptura de las buenas relaciones que conservaba 
con S. M. el emperador del Brasil (1) El ministro 
Duurte da Ponte Riveiro, que había reconocido el blo- 
queo sin reparo alguno, le manifestó francamento al 
ministro Arana el desagrado que le causaba la conducta 
del señor Sinimbúz y á tal punto comprometió sus opi- 
siones, que en la noche del 12 de septiembre le declaró 
que estaba resuelto á embarcarse pura Montevideo y 
entrar en explicaciones con aquel señor, (*) Esto no 
tante, el ministro Ponte Riveiro le ¿ió al gobierno 
argentino una nota descomedida en la que lamentaba que 
no prolongase la quieta espectativa hasta que el brasilero 
enviase órdenes para el reconocimiento del bloqueo; n 
nifestaba sus deseos de que los agentes brasileros hubi 
sen folerado interinamente los efectos del bloqueo; 
recordaba la solución de algunos asuntos del Brasil pen- 
dientes. según él, desde hacía catorce mes 











necesidad en que se le colocaba de 
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1%) Diario de sesiones de la lezistatira 1 
paz, 116, 

(2) Relación del ministro Arana, ib. ib. 

(2) Diario de sesiones, tomo 20, pag. 194 
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La respuesta del ministro Ponte Riveiro most 
que quien asumía, por parte del Brasil, la dirección de 
los negocios en el Plata era el ministro Sinimbú. Rozas 


ba 











le pidió que retirase esa nota para no crear mayor 
difienltades; y como el ministro Ponte Riveiro mani- 
festase que había elevado ¿su gobierno copia de ella 
y de la del gobierno argentino. y que aprovechaba la 
oportunidad para denunciar lo que escribía Le Gaceta 
Mercantil que «el gobierno imperial desaprobaría los in- 
fames procederes del ministro Sinimbú y que de no 
hacerlo así la Confederación sabría sostener su digni- 
dad», Rozas le devolvió la nota, le declaró que cortaba 
com él toda correspondencia oficial y le envióel pasaporte 
para que saliese de Buenos Aires. 

Á partir de este momento, para nadie fuó un miste- 
rio que argentinos unitarios y orientales riveristas 
trataban con serias probabilidades su restantación poli- 
tica en las dos capitales del Plata, por medio de las 
armas combinadas del Brasil, de la Inglaterra y de la 
Francia, y en cambio de las ventajas que exigian estas 
naciones. El ¡Nucional, El Constiturimnal y el Brittama 
de Montevideo lo decian en todos los tonos y agregaban 











como adelantándose á la acusación, que la «independen- 
cia del país estaba asegurada». En las esferas del 
gobierno, en las trincheras y en las calles se Lablabacon 
entusiasmo del éxito seguro de la m 
entusiasmo se convertía en indignación en este otro 
lado del Plata. «Varela, escribía La Gurete Mercantil, 
vo ha ido á Inglaterra ú entretener con conversaciones pod- 
ticas al ministro británico. Su misión es traidora; opro- 
diosa á la independencia oriental; amenazante á la Con- 
federación y ú la provincia del Paraguay; peligrosa para 
la Américas y muy de cerca toca á la 





m Varela. Y este 











y ventura del 








Google o 0 





Brasil. Los salvajes unitarios la apellidan civilizadora. 
santa; y así llaman «sus inmundas traiciones.» 

Empero, el gobierno del Brasil dió seguridades al 
general Guido, ministro argentino en esa corte, de que 
reconocería el bloqueo de Montevideo. Mientras hacía 
esto, resolvía enviar al Vizcondo de Abrantes en misión 
especial cerca de los gobiernos británico y francés pare 
cooperar al éxito de la misión Varela, esto es, para de- 
cidirlos á intervenir de mancomún en los asuntos de la 
Confederación Argentina. El tal enviado les presenta- 
ba después ú esos gobiernos un memorándum sobre la 
necesidadl de hacerlo pronta y activamente, el cual era, 
anutatis puetandi la memoria de Varela: sobre el mismo 
objeto, como que ambas piezas se habían elaborado con 
las inspiraciones recogidas del gobierno oriental, de la 
Comisión Argentina, del comodoro Purvis y del ministro 
Sinimbú. (1) La prensa imperialista asumió franca 
mente una posición concordante en estos procederes. 
pues refiriéndose á las dificultades para conservar la 
neutralidad, declaraba: «Los triunfos de los oradores de 
Rozas nu tendrán compañeros. si Rozas nos impeliera, 
como evidentemente nos impele, á tomar las armas 
tra su poder Ch 

Era por demás apremiante la mecesidiul que invoca 
ban los coalig 
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«dos de proceder con rapidez y actividad. 
pues de no hacerlo así quedaba en breve terminada la 
guerra que declaró Rivera ¡la Confederación Argentina, 
y paciticado el Estado Oriental, que era el teatro obliza- 
dlo de esta guerra, por los auspicios del gobierno de Oribe 
6 de la persona que surgiese de la inmensa mayoría del 














(1) Sobreol aleanco de la misión Abrantes. (Véase las dnafrue- 
ciones del conde Aberdeon al ministro Onselezo 


(2) Vénso, catre oliva diarios, D Brasil de Mio 4 
diciembre de 133, 
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la bandera de este general. 
Paz había: hecho y hacía cuento. humanamente puede 
hacer an málita todavía: muchos mi- 
litares de renombre han fracasado ante dificultales aná 
gas á las que venció Paz con esa conciencia enel éxito 
calentado, dentro de cierto eíreulo de probabil 
prrtene 


puebla oriental que ua 











nos casi 











lades, que 


iomuy pocos. porque es alel genio que ve á 





través de la tiniebla y alumbra y fortalece á cuantos 





ran alrededor de ella. Los ex 





anjeros residentes Jue 
1 hecho lo demás, porque es un hecho incontestable 
que el clemento oriental contaba muy poco en la plaza 
de Montovidon. Los que fueron obligados í tomar allí 
las armas, se pasiron al campo de Oribe donde los: lla 
fas, como consta de sus nombres y 
(Ue pertenecí cótera, pul 
impamento del Cerrito y en La Garra 
5 Aires. Á fines de 1843 se acentuó 
de un modo más notable, pues se 
campo del Cerrito personas como Aclit. 
don Antonio Can Ma ales y 
ciudadanos más 6 menos conocidos, y Iien número de 
soldados extranj 
























ados en 





los boletines del e 
Mercantil de Bue 
este estado de cos 
presentaron en el 










inoz, muchos 





5, todos los ruules figuran en los pres 
dichos hatefines, 00) 

Las sitmación ale la plaza Me 
recursos propios y extraños 
ciones: impuestas á las fami 
no habían de 





0% iioser desesperante. Los 
faban. Las contribu- 
as de partidarios de Oribe 
solivit 
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o reserva, Las que 








«relantes esteanjeros no daban resultado. La asigna 


ción que daba don Samuel Latone por li rent de 
comprometida en muela 





aalana, cuyo producido percib 








principlos del año 15H he contado proximamente 700 
cllvtos e individuos que dejaron la plaza de Mentevt 
em 
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cantidad. Los extranjeros que pod 
se relusaban si facilitarlos, desconfiando de las: segurida 
des del pago y malavenidos con las explotaciones ver- 
guuzantes que se consuman á menudo 4 la sombra de si- 
taciones semejantes. Sólo el comodoro bh 
ministro brasilero segufan dando la que pudían; pero 
esto era uma gota de a la 
«nte todo lo absorbía. El resultado de la misión Vare- 
la y de los trabajos del Brasil, se esperaba como un 
muni. Para volrao de dlificultados. antes que oso resul- 
tado. llegó el contraalmirante Laine, quien en nombre 
alel rey intimó á los franceses en armas que las depusie- 
Mr. Chiebunt que los comandada, y los hombros del 
gobierno, obtuvieron de ellos que dej: 
tricolor y adoptasen la bandera oriental; pero muchos 
de los que servían en la defensa, y 





1 disponer de medio 

















o yoel 





un en esa laguna de 1 











sun 





en la cncarda 








aun los que no to- 
imaban parte en ella, solicitaron y obtuvieron del contra- 
almirante y del cónsul Pichon ser trasportudos á Buenas 
Aires. (0) 

Las operaciones de guerra no estaban en mejo 
anino. Había circulado la voz de que Oribe iba á tomar 
por asalto á Montevideo. pero lo cierto es que este general 
Junis se resolvió «8 verilicar semejante opers Para 
sl la rendición de Montevideo era cuestión de muy breve 
tiempo, y se engañó, porque no contaba con las influon- 
cias de Por otra 
purte. Rivera no le inspiraba serios temores, pues Urqui- 
za y Gómez no le daban deseitiso en los departamentos, 























isivas de la intervención auglofrancesa. 











les del espitiin del puerto dle Buenos Mires, el 
que se trasportaron de Muntevideo a esta Cin 
eguntinde guerra Tueligue. de la goleta Dominga, 
slel paquete Orestes, de la zoleta Amplio y del bergantín For 
Lana, 4 desde ol 24 dle noviembre dle 1843 llista el 5 de 
Pero ll ASA. Vaso La. Guelo Morocatil del 10 de enero 
1844, 
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se ha visto la suerte que acababan de correr sus 
mejores divisiones. Una otra división de correntinos, fuer- 
te de 1.000 hombres, al mando del general Ramirez, que 
sitiaba al pueblo del Salto, fué batida en las puntas del 
Ceibal el 34 de diciembre por las divisiones al mando del 
coronel Lueas Moreno. () Urquiza con el grueso de sus 
fuerzas seguía tras Rivera, quien después de pasar por 
Sunta Teresa é India Muerta se detuvo en el Valle de 
Yguá, y siguió el 16 de enero (1844) en di mal 
Sauce. Desde las alturas de Casupa aquél lo avistó en 
marcha el día 20. Después de marchar más de 40 lega 
en tres días, lo aleanzó en la tarde del 24 en las Puntas 
del Sauce. Rivera pudo presentar en lío 
mil hombres. pues en India Muerta se le incorporaron 
algunas fuerzas. Urquiza lanzó sobre él sus escuadrones 
bien mandados por los coroneles Granada, Urdinarrain. 
Isidro Quesada, Bustos. Galarza. Dominguez y Gonzi 
y la victoria se decidió por su parte, enando la norle 
cayó sobre ese campo de cadáveres del que se alejó 
Rivera no sin haberlo disputado hasta el último mo- 
iento. Al amanecer, la vanguardia de Urquiza salió 
persognirlo. Ya se había movido Rivera. El 2G se en- 
contraba en ol paso del Minwano. En dos días 
andado más de treinta leguas. (% 

Estos contrastes empeoraban cada día más la sitma 
ción de Montevideo. O el general Paz salía i presentará 
Oribe batallas formales, ó la pla sería reducida por 
ol hambre, si no se vesolvía pronto ol objeto de la misión 
Varela. En estas cirennstancias el coronel Venancio Flo 
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(0) Boletin añ, 48, Véase parte de Mor 
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res, rehecho después de los últimos combates en la 
campaña, formó el atrevido proyecto de introducir ganado 
para el abasto de la plaza. Esto era temerario dado el 
número y calidad de las fuerzas enemigas cuya vigilan- 
cia debía burlar. Para conseguirlo hizo que los coroneles 
Silva y Estivao llamasen la atención del general Ignacio 
Oribe; y cuando las fuerzas de éste al mando de los 
vormeles Montoro y Caballero jes presenta combate 
en la cañada de Pache. río Santa Lucía arriba. Flo- 
res fuerza el paso del Soldado, y, tan rápidamente 
emo le era posible. con todo el ganado que conducía 
se dirige al Cerro. El 7 de febrero salva la línea que 
comandaba el general Núñez. y pone á salvo más de 
«uinientos animales vacunos de que tanto necesitaba 
Montevideo. El mismo Núñez en su parte á Oribe no 
puede menos que confesar que «á pesar de sus esfuerzos, 
no tuvo la fortuna de interponerse entre los malvados 
y la fortaleza (del Cerro) para acuchillulos completa- 
mente». (*) 

El general Paz le dió ú la atrevida operación del 
coronel Flores toda la importancia militar que en sí 
tenía; y se propuso batir ú Núñez con fuerzas combi- 
nadas del Cerro y dela plaza en número de 1.500 infan- 
tes, 400 caballos y cuatro cañones, los cuales se movieron 
sobre la línea de aquél en la mañana del 28 de marzo, 
Múñez. ó se engañó respecto del número de sus enemigos» 
ó no imaginó que traían la intención de desalojarlo de 
su posición. porque comprometió impradentem 
fuerzas, muy superiores en número, y no se previno para 
lis contingencias que lo anonadaron. Los batallones de 
infantería de línea le la plaza destrozaron las filas s 
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(1) Vénso parte del general lenacio Oribe y del o 
La Gacela Mercantil del 27 de febrero de 18H 
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ras. Sólo en un punto se estrellaron, en el que ocnpaban 
el medio batallón del corouel Jerónimo Costa y el bata 
Món del coronel Ramos, En lo crítico de la refriega, +1 gene 
ral Núñez cae herido de un balazo. del que muere dos días 
después. El coronel Ramos asume el mando cuando las 
municiones escasean y el enemigo avanza triunfante, 
Costa se la 
de «¡viva la Confederación Argentina! » Pero es Paz quien 
Ike organizado esos batallones que avanzan como los pru- 
sianos de Molke, porque ya estin seguros de queno retro» 
rederán. Ramos y Costa se retiran, sufriendo en un travecto 
de más de treiota cuadras los fuezos de sus enemigos que 
no pueden ni Manquenrlos reducielos. La si- 
wación de los vencidos y el múmero de los vencedores 
hacian esperar sin embargo este resultado, Pero para 
haberlo conseguido. habría sido necesario que. en vez de 
en jete Pacheco y Obes. hubiese mandado en jefe 

















una vez más con los suyos. á los grito 
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¡manda 
Paz. (1 

Un fracaso análogo tuvo Tugar el día 24 de abril 
enel Pantavoxo. Situado el general Pacheco con dos bue 
nos batallones de infantería y ocho esenadronos de eaba 
llería en la linea sitiadora frente al Cerro, el gen 
Paz ordenó que la guarnición reforzada de esc punto 
y simultáneamente hizo pasar por la 
harra del Miguelete tres batallones de infantería de lo 
dos baterías de artillería y una columna de caba 
. para que maniobrando á retaguardia del enemigo 
tomase d Pacheco entre dos fuegos y le hiciese imposible 
ción dependía de 1 
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rapida con que se verificasen en la oportumidad dada 
los movimientos combinados; pues dehe tenerse prese 
que las fuerzas de la plaza iban ú llegar á interponerse 
entre Pacheco y el campamento del Cerrito de donde 
podían anxiliarlo 4 este último. El combate se tra 
recio frente al Cerro, y Pacheco tuvo que ceder el terreno, 
siendo seguido por los sitiados más de veinte cuadras. 
Este era el momento en que debía jugar la artillería co- 
lucida convenientemente cerca del Pantanoso, y la caballe- 
ría de Flores exclusivamente reservada para desmoralizar 
í los que se retiraban. en tento que la columna de 
infanteria aparecía como una muralla que les cortaba 
toda salida. Pero mi la uma ni la otra lo vel 
slo la columna de infante de sus posiciones 
para concurrir al movimiento, en civeunstancias en que 
Orile, noticioso del combate. salía en protección de Pi 
elivco con los: batallones al mando du Jerónimo Costa. 
Rincón. Bermudez y Zermeño. La hatalla se trabó sobre 
el arroyo del Pantanoso. La columna de la plaza, con 
excepción de la caballería que había ido á parará la 
ensa de pólvora del Corro, se mantuvo más de una hora en 
sus posiciones, en el saladero de Machado, sobre el paso 
dela Boyada en el Pantanoso. La superioridad delas fuer- 
zas sitiadoras que podían anmentarse considerablemente, 
decidió al general Paz á ordenar lu retirada bajo Jos 
fuegos del enemigo que dobió sacar la peor parte en 




















ficó así: 
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oso día 

El general Paz se vió precisado en esta ocasión 4 exp 
car su conducta en una carta cuyos principales concep- 
tos publicó El Nacional; y les declaró francamente á los 
hombres del gobierno que era el caso de someter á un 
consejo de guerra d los jefes respectivos de la caballer 

«le Ta artillería en la acción del 2 de abril. Por lo 
demás, los mismos enemigos del general Paz en ese 
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campo de batalla dan la prueba evidente de la impor- 
tancia de la operación que se frustró en beneficio de ellos, 
y dejan ver cuán funesta les habria sido á haberse 
calizado tal como fué ideada. «El coronel Flores y 
teniente coronel Sosa marcharon al encuentro de la co- 
luna del Cerro que nos trajo el ataque, dice en su 
parto el general Pacheco... pero teniendo parte de que 
dos fuertes coluinnas se adelantaban á pasos acelerados 
subre mi espalda, los hice replegar. «El general Pa- 
clero, dice el coronel Jerónimo Costa, fué seguido (por 
las fuerzas del Cerro) como tres cuartos de legma de 
esta parte del Pantanoso hacia fuera, de ¡londe se vol 
»von, habiendo sentido +l movimiento de fuerza del 
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ruartel general». () 

















(1) Véase parte de Pacheco á Oribe publicado en La Gacela Mer» 
camtil del 30 il de IRáL Vince en el apúndico lus cartas del 
coronel Costa, testigo ocular. (Manuscrito en miarelivos 
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El gobierno de Rozas no podía hacerse grandes ilu- 
siones respecto del éxito ulterior de sus operaciones sobre 
Montevideo si, como era probable. la Gran Bretaña. la 
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Frame 





y el Brasil intervenísa conjuntamente en los 
negocios del Plata. Las últimas comunicaciones de los 
ministros argóntinos acreditados en esas cortes dejaban 
entrever esa probabilidad. Por ellas se sabía que don 
Manuel de Sarratea, don Manuel Moreno y el general 
"Tomás Guido, patricios de laurevolución de 1S1O y crle- 
br diplómatas, se esforzaban % la sazón en variar el 
curso de los sucesos que se previpitaban en nombre de 
intereses cuya magnitud abultaban los que estimulaban 
tal cvalición. y que, al sentir de iones, valían 
muehísimo más que los derechos que asistían á un país 
débil y despoblado como la Confederación Argentina. 

En esta espectativa que presentaba latentes peligros 
tan trascendentales como el ataque sí la integridad «le 
la Confederación, el gobierno de Rozas, fiindose 
sentimiento patriótico de los argentinos más de lo que 
lo aconsejaban las conveniene allanzas que 
pudo haber trabajado. ni buscó acomodamientos incom- 
patibles con el honor nacional. Cualquiera persona que 
Imbiese estado al. cabo de lu tremenda coulición que se 
preparaba contra el gobierno argentino, se habría admi- 
vado de la tranquilidad que al respecto se sentía en las 
iones oficiales de Buenos Aires: y casi ile se 
dichose que Rozas era un incapaz empecinado que s 
iardaba la aproximación de las escuadras británica, 
Irancesa y brasilera para huir como un cobarde, dejando 
al país que se desenvolviese como le fuese posible. des- 
pués de haberlo comprometido en locas aventiras. Esto 
último era lo que pensaban en Europa, y lo que repot 
los anitar ados en la conlición. 

Bs lo elerto que en Buenos Alres nada burbaboajauren- 
temente en 184% la actividad que Rozas le imprimia 
hi administración. Los principales detalles de esta «ul 


ministración se ventilaban en las oficinas de su despacho 
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que tenía establecidas en su casa puaticular, calle Jo 
Moreno, Allí tralmajala de día y de noche, duce y 
turee horas. muelas veces, com los oficiales: de su 
retari. sobre los expedientes y demis asuntos que 
itían de la Fortaleza sus ministeos. quienes venían 
en seguida al acuerdo de gobierno, Sa li 
amor, y la demás funilia, en las habitaciones interio- 
res. Los amigos íntimos que lo veian solamente á la 
hora de comer: y esto cuando el excosivo trabajo no lo 
obligaba á postergar esta hora. Sin guardias, que nunca 
las tuvoz sin escolta, que sienpre la rehusó. Apenas su 
edecán el general Corvalán en La antesala, arrellenado 
en un sofi de caoba for vaa, pre parindose ] 
comenzar la tarea diark: 
ss gloriosas charreteras del ticmpo de Sau Martín. 
Tal oe ndo el brad ha 
había sido muy rudo, una tregua de algunas horas en 
su quinta de Palermo, + mi oropelo y si 
Ireza podía lHimarse el irá dirigir personalmente los 
levantes de nivel, de: males y plantaciones de 
los hañados inútiles que compró ca 1838 y que como 
zabicói trasformar en un grandiosa mansión de reervo 
«ue la contise: suya después de 1 
hay se Mama el Parque 3 de Febre 
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Lo más árduo había sido montar la «ulministración. 
tal como ól la quería: bajo el pie del as severo contrul 
y de la rigidez más escrupulosa. En 1844 la administra 
ción marchaba de suyo, si bien se luchaba con el déficit 
de administraciones anteriores y con la escase 





















las a las que preste 
mi en las a Hue tant da eri y violenla de la 
discusión que provoc que el obispo intertíno para cortarla, 
acullando las Innovacionis en las bleas que entonces se miraban 
exmo obra de la tentación «le los «lermontos, Corvalán alejo el elezto 
y se dedico al comercio, comtrayetdo matrimonio cn 10. Come 
Zaha a gozar de una holicada posición do seurcio la invasión 
los ingleses, y se alisto en el regimiento de arribeños en 1800 
Ascentido a subteniente se encontro el 2 de julio de 1807 en la ba 
talla delos Corrales de Miserere lujo las omlenos del ge 
Jamiers, contra las tropas ingles as por el general Wlute= 
locke. Casi toda la compabía de Carvatan questo fuera de combate, 
y el o retiro la handora de sa batal da y ea 
los sucesivos en que remonto su comp. andola 
con sus recursos propios y los ¿le sus amigos, Á prinerpios de 1810, 
siendo ya capitún, fue coniisionado por los patrivtás revolucionarios 
«le Hues va que li ¡llar el movimiento en Mendes 
pa 4 este punto lo alcanzó el capitan Juan E. Morón, 
con las comunicaciones que dean enenta de habe ciales 
¡elo movimiento, 

F shibrno patrio establecido en Mendoza lo nombró 4 

e seeneral dle la fromera in Jete de los fuertes 

sl; y +24 e mayo de ILL la Junta gubermtiva 


















































Provincias Unclas le expidio los despachos le temente eotonel. 
ui 








En eso ión dealgmos hombres d 
hierno de Mendoza de acuenlo con la consporeción de . lzaga, En 
jtno de IST Corvalana con instriicciones de la Mermativa de 
Tenenos Xires, reinió La fuerza que coma lá Los patriotas 
derrocar das autoridades resecionarias, Por arden de La misma 
Juntacalisto 200 hombres que 6 mismo condujo 4 Buenos Aires Y que 
evieron dle plantel al Famoso regimá ranaderos «4 caballo que 
cumardó Si la el Gobierno Nuperior Provisional 
(Passo, Rodr y Mvarez Jonte) lo nombró por decreto de YE 
ile noviembre de 1812 conamdante en jefe de la Frontera de Buenos 
Aires; y desempeñó este ergo hasta que el Supremo Diree 
Solas ló nombro (6 de julio de 1514) teniente gobernador de 












































Juan, muvelcaddo a desempeñar ese enzo en eos dle San Ma 
tm. Gu 4 de recilar el nombramiento de. gobernador de 
Cura, Y o algunos notables le «usertaron difieultales alezan- 
ile que sor debia ser oriundo de San ua, Corvalán llano 
a abierto * hizo entrega del gobier ando cuenta a 





su superior, Apenas lo supo San Martin le propuso se fuese ás 
Lado; ven 15 de inarzar de 1815, le escribas  Mibuen amigo! Va la 
ende para que Ve ose Verga ti ed días Mo eS IN Necesito 
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enrsos para satisfacer las: necesidades públicas. Las 
rentas de la provincia de Buenos Aires alcanzaban ú dos 
millones de pesos fuertes mensuales aproximadamente, 
siendo de advertir que el cáleulo de recursos que se in- 
sertaba en el mensaje anual del Poder Ejecutivo á la 













arriotieamente su 
y pue que cooperó en primera luca a 
ue San Martín pasase los Andes con un ejército Listo para comme 
batir, Al marehar para Chil, Sia Martin invocile las necesites 
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al dle artilleria: y ro «le un modo elocuente la importas 
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uo de esos tamos: 
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importante caro. Conozco que «us méritos lo hacen acrcudor a 
0 ventajas: pero is indispensable consagrar la 
. La servira ces una misma. Tanto tr 
alos los instru mentes de ell 
pate deus oneroso Continuando empeños 
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cxolución que doeihó “al general don Albino Gm 
posó em el eso de trasportarse en 1264 Buenos Aires, adonde lo 
» ed oral Eiputaula 3 Congreso de laz Erocineion: 
1. Munque su ¿neorporación Fué mus 
mea discusión sob gimen le eo 
1 sus opina Disaebto a Ce 
mol Dorrezo la reacción com 
palides 4 coronel y nomad 1 yde 
Aires, host que on 182 Feed ¿lo pue Mendoza a 
Vonción Nacional que debia reunirse on Santa Fo, viu 
roveluctón del Lo bre de 182% fusilalo el gobernador Do 
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lezislatura. e to. y ar la fiel cuenta y 
de las oficinas receptoras. Con estos: recursos el 
gobierno de Rozas hacía frente 4 la guerra por mar y 
por tierras anxiliaba á las provincias con dinero y con 
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armas; pagaba los gustos de las legaciones de la Confe- 
dleración en Lowlres. en París. en Wishington, en Río 





Bolivisi. y con igual puntualidad á todos 
aciones exigidas 


Janeiro. Chile 
los empleados; satisfucia todas las oro; 
por el servicio público; mantenía y pagaba las numero 
sas tribus de indios aanizos. que sujetos 4 Da disciplina 












y prolujo el famoso Pacto federal de 183, punto de partida de 
la Constitución setter. En 1888 y 1884 hizo la cam o los des 
sivetos Mel sue las ombres de Rozas, conservando el comido 
del 4e pezimienta de caballería, Elegolo Rozas por la lesistatura y 
por, cl pleduserto goteruaior con, hn suma el pudor: publico. sn 
brolo te primer 'etecins y el Tele cuero de [NE le fue conferido 
vd grado ale general, stemado este temo de los it paces ascensos q 
dio Rozas baja <u calminisctración, Eo su empleo ale 
Jerñala funciones múltiples Y de ri ve importancia, 
co. la representación o la amtoridad ele 
als, ole los mumistras extranjeros y altas Funeto 
sle la alain Eva el nico que ten 
Kora le ocho, 4 toda hora que se le ota estilo le mn 
forine de parada, revestido de discreción y dle afabilida 
evacilizar da resporsibilidaad de sus dicheres con la lo 
dle ss sui Su colla hn reserva, 
tal punto que lives acta com tubies pues que 
ar motivo de los: pagos urg ha que electa en esos 
ale guerra vivily de nevesilades dior, too el lis 
6 cual presupues! 
io del 
ota el alfimo excart 
judo tanto dinero, a lo que 
regala la procuración que tema ele varios ¿gabiernos de provincia 
¿le Entre Rios, Sans Er Y atros, el general Manuel Cor 
ito el Yale febrero de II, Tom pobre estaba, quie Rozas 
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militar ayadaban á guarnecer las feonte 
al servicio y amortización de los fondos públicos, con 
roligiosidad tanta y con tan buen éxito, que estos 
des estaban la par. () 





acta frente 
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vos hasta el año IS2. 





lo sde los fomlos públ 
el que aleamar hasta 1 








¡Viva la Confederación Argentina! 
eran los salvajes analarios! 




















FAM sa ¿lo las operaciones de fondos piiblicos deste el lo 
de enero de 1522. en que dio principio ext miento 
hasta hn dle tctemmbre de. 1842, con Expresión del ¿vo de 
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Rozas quería cimentar subre bases sólidas el sis- 
tema de administración que fundó y al que me he 
referido ya. En el tiempo trascurrido de su sobierno se 
abía contraído con particular alinco á subsanar los 
iconvenientes que acreditaba la práctica diaria del 
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Buenos Aires, aliciembre 31 de 1542, 
non Alsina, presidente. inet de Eeiglos, 





vicepresidente, — Jeria Bantista Posa— 
Bomifanio Huergo.—Sonón Ko Mier.— 
Agustin L de Len, secvetario contado! 
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movimiento administrativo, introduciendo las inmova- 
ciones necesarias para la mejor percepción é inversión 
de la renta pública. Así. las cuentas que anteriormente 
pasaban sin el examen del gobernador y del respectivo 
ministro, so rendian después á la contaduría por los 
individuos que administraban dineros públicos. Con el 
informe de la contaduría se elevaban al gobernador. La 
resolución de éste se publicaba en los diarios. Por lo 
demís, el gobernador llenaba su responsabilidad presen- 
tando anualmente ú la legislatura todas esas cuentas 
detalladas y documentadas. Los pagos por tesorería se 
hacían á la sola vista de la firma del ministro de 
hacienda. Roms estableció que el tesorero no podia 
pagar sino á la vista de la firma del gobernador y del 
ministro de hacienda, de una nota trasversal del oficial 
mayor del ministerio de hacienda en los documentos. si 
la orden los tenía, ó en la orden misma, expresando 
haber sido mandada pagar. Había varias oficinas de 
ón y de pagos. Rozas estableció una sola co- 
lecturia y una sola tesorería. Los pagos de la lista civil 
y militar. se verificaban en tabla y dinero en mano 
propia. Los habilitados rendian á la contaduría sus 
cuentas respectiv días después de haber recibido 
+l dinero de tesorería. La contaduría 
cuentas, informaba al poder ejecutivo. 
pie de ellas y todo ello se publica 
el objeto de evitar que el Estado comprase los artí 
necesarios 4 un precio más subido que el corriente de 
pluza. Rozas mandó formar un estado general de los 
por los corredores de número. el cual 
diarios, Asi «el gobierno de Ro: 
daba positivas garantias del fiel manejo de los dineros 
públicos; tan positivas, que después de ser derrocado, 
cuando el gobierno provincial de Buenos Aires lo some 
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tió á juicio, no le hizo cargo sino por poco más de 
doscientos mil patacones en diez y siete años de su 
gobierno; siendo de advertir que esta suma provenía 
de los pugos hechos ¿lu división de Palermo, como 
consta de los recibos y comprobantes que existen 
en Londres. Había un punto negro en lo admin 
tración de Ro; Vo se servía ol empréstito ingl 
contraído por Rivadavia en 182%. () Verdad es que 
winguna administración anterior lo había servido tam- 
poco. Pero esto apenas podía pasar como pretexto de 
mal pagador. Verdad es también que de parte de los 
banqueros ingloses se había insinuado la idea de sald 

esadenda mediante la renúncia que hiciese Buenos Aires 
de sus derechos 4 Malvinas, y que sin arribarse á nada 
ción la época más alligente 


























serio se pasó en esa nego g 
para la República Argentina, bloqueada por el extranjero 
y sosteniendo dos guerras á la vez 

Á fines de 1843. Rozas le declaró al representante de 
los banqueros Baring Brothers y C+ que el gobierno 
preoenpaba. de la necesidad de servir el empréstito. eos- 
e lo que costase; y que si él encontraba na forma 
que conciliase los intereses de sus comitentes y diese 
alguna facilidad ul tesoro. estaba dispuesto í acoptarla, El 
señor Francisco de P. Falconnet le declaró sa vezqne 
aceptaría en cuenta del pago de la deuda mensualida- 
des de cinco mil pesos fuertes, y hasta tanto so arreglase 
definitivamente laforma del pago. «Comonna mueva prueba 
de mi confianza en la administración, decía em su nota 
el señor Faleonnet. me contentaré con dejar estas asi 
naciones en la caja de depósitos, 6 en la casa de moneda, 
hajo la responsabilidad del gobierno, á favor delos tene- 
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le empréstito fué: par cines millones de duros y se lane 














dores de acciones del empréstito. hasta que se esté de 
acuerdo sobre los arreglos definitivos que hayan de 
tomarse pura atender :í los intereses devengados. para 
enyo pago se encontraría así ya uma parte prepa 
Rozas aceptó la proposición sin la dúnsula del depósi- 
dos y, previa la aprobación del arreglo y antorización 
para el gasto que dió la legistatara, ordenó le fuese 
pagada al señor Falconnet la suma de cineo mil pesos 
fuertes mensuales que dicho señor empezó á 
desde 0] 1%. de mayo de 1844. (1 

En presencia de las graves dif 
tico que conspiraban dl 
pública. y de los esfuerz 
administración p 
esas mismas dif 























percibir 








ultados de orden polí- 
mente contra la hacienda 
de todo gónero que hacía la 
ra economizar. por decirlo así, sobre 
jultades. sin gravar al pueblo con nue 
vos impuestos; sin emprestar en el exterior, menester es 
convenir en que ¡Rozas afrontando serenamente esta si 
tración. evitando que el puís cayese €n la más espantosa 
lancarrota, y acallando las descontianzas con la propia 






























evidencia de Jos hechos que él encaminaba contra tado 
el torrente de la coalición que trabajaba por despedazarlo, 
se mostrá en esto muy superior d sus enemigos. 

Las prosperidades como los desastres de la hacienda 
pública son relativo ii aleanee Ó intensidad resul- 
tan de la comparación de las diferentes épocas dem 
país dado, Tal es el principio de la estadística, la ínica 
ciencia que revela el verdadoro grado de prosperidad de 
las naciones en los tiempos que hemos alcanzado. Y 
bien. la población de la provincia de Buenos Ain 
nas alcanzaba en 1844 á 140.000 almas. 
sobre sor may libel 

















pe- 
el impuesto. 
l. gravaba á cala habitante en uma 
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parte tan infinitamente pequeña. que no admite compa 
ración con la que lo grava hoy. Baste recordar que 
las rentas anuales, impuestos inclusive, apenas al 
zaban á dos millones de pesos fuertes, siendo poco más 
de la cuarta parte de esta suma proveniente de los 
derechos de aduana. Rozas, al bajar del mando, mo dejó 
deuda de importancia, como se verá al fin de este libro; 
y sin embargo desde 1852 hasta 1890 en que escribo, 
la deuda pública ha ido ascendiendo hasta próximamen- 
le seiscientos millones de pesos fuertes! Las rentas 
de aduana suben alrededor de 36 millones de fuertes; y 
mi éstas mi las demás rentas de la Nación bastan para 
llenar los presupuestos y ahorrar la vergúenca de un 
deficit de muchos millones, el cual tiene su origen en 
gobiernos anteriores al actual y ha aumentado última- 
mente ú favor dlel despilfarro inconsiderado y de la de 
aoralización administrativa. 

Y adviértase que el estado de la Provincia no era en 
el año de 1844 delos más calamitosos. Las pocas in- 
dustrias con que se contaba, se lesenvolvían 
trabas que las consiguientes á la época de represión y 
de guerra. Los campos estaban inmejorables según los 
informes recogidos por la Sociedad Rural, que publicaban 
los diarios. La agricultura comenzaba á alacar grandes 
zonas próximas á la capital, que era el único punto 
que había adonde trasportar los frutos; el único que lia 
habido hasta 1802 cuando los primeros ferrocarriles y 
la habilitación de puertos facilitaron la dilatación de 
a industria, La ganadería y sus productos daban 
piugñes rendimientos. El movimiento marítimo había 
silo mayor que el de los años anteriores, puesto que 
de diciembre entraron en Buenos Aires $,000 
y salieron de 
te movi 
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miento. pues permitió á los buques de la cacrera del 
rabotaje argentino que saliesen con dirección á los puer- 
tos del Paraguay llevando cargas y travéndolas, con lu 
condición de no tocar en Corrientes mientras esta pro- 
vincia estuviese en guerra con Buenos Aires y aliada 
del Estado Ori como asimismo que traspo 
tasen libremente las harinas. maíz y trigo entre los 
mismos puertos bajo la misma condición. «Con dichas 
medidas. le escribia el capitán del puerto don Pedro 
Ximeno al coronel Lagos. ha. reportado esta capital un 
vasto comercio y entradas al tesoro incalculables; que le 
proporcionarán á nuestro superior gobierno recursos 
para marchar. pagar todo lo que se adeude, y aun em- 
prender algunas obras para hermosear nuestra querida 
jytría, pues ya estamos con el empedrado de las calles 
y muy pronto se harán otras.» (*) 

Esto último era exacto. Muchas de las mejoras ma- 
teriales de Buenos Aires, que subsisten todavía Ó que 
han sufrido la acción del pico del progreso moderno. se 
iniciaron y se realizaron en el año de 1844. Se diría 
que Rozas quería aprovechar la tregua que le daba la 
tremenda borrasca que se le venía encima para dejar 
impreso el sello de su actividad emprendedora dentro 
los muros de la ciudad histórica. Ni el cúmulo de 
atenciones que atendía personalmente; ni los graves 
asuntos de política exterior enya dirección asumía, tras- 
mitiéndole la nota culminante y decisiva al discreto don 
Felipe Aranaz ni las múltiples relaciones interprovincia- 
les que imanejaba con habilidad, lo alejaron de este su 









































(1 El gobernador de Corrientes, don Joaquín M: ua, de 
poco después buena presa tlos lox buques con pabellon dle Hueros 
Aires y provincias del liforal que eruzaren las azuas del Paraná y 
Uruguay. (Decreto de 4 de octubre de 1844.) 


(2) Manuserito original en miarelivo, [Vénse el apés 
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propósito. Y entonces ahi del coronel Arenales (hijo del 

iscal), jefe del departamento topográfico; de don Eo) 
pe Senillosa, y de cuanto facultativo pudiera suministrarle. 
el plan más adaptable, y el medio más económico posible 
para que se ejecutase la obra ó la mejora proyectada. 
1 coronel Arenales que en mensuras, estudios, escur- 
siones, idas y venidas, había legado á una escala inc 

















mensurable, en la cual alcanzarlo podía solamente el 
infatigable geueral Corvalán, no pudo menos que decirle 
con ruda franqueza á Rozas que las tareas desu empleo 
no se compensaban con el corto sueldo que devengaba: 
que después de haber servido largos años su pa 
veía pobre y su familia expuesta al hambre si él le 
faltaba, 


—Cómo, coronel pre 




















la 





ile Rozas. que conoci 
del anciano y que por esto lo había 
su empleo, :í pesar de sus notorias Opinio- 
y lo mismo que conservó al padre del ¿e- 
h otros directores de repart ¿ 
vaz 
Excmo. señor—repuso Arenales, que aunque sor- 
con sorpresa y muy dlistintamente, porque Ro- 
zas le dablaba ái grito 
— Pues 1 aya Vd, y progúntole d 
señor eapitin del puerto cómo es que tiene ca 
rrenos gozando del mistuo sueldo de que poza Vd, 
Arenales, que dlo ante todo, y de hue 
2. cumplió la orden, y da cumplió dá gritos. á fuer de 
sordo. El capitán del puerto respoudióle que el fruto 
de antiguas economías habíalo prestado ú inte qui 
rieudo algunos bienes que con el tiempo habían aumen- 


















ral Lavalle y 
mo, tan pobre se encuente 
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tudo de valor. 
Rozas emprendió casi sima lbineamiente varias obras 
en la ciudad y alrededores. Mientras se delineidban das 
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nuevas calles en los extremos sur y oeste de la ciudad 
ó sea Ban la plaza hoy Once de Septiembre, se 
construía el puente sobre el rio de Barracas; el puente 
donado; se hacía defensas en los terrenos adya- 
á la Boca del Riachuelo se mejoraba y se pro- 
lonzuba los caminos de Flores, Morón y San Fernando, 
y se ensanehala el canal de este último punto; se des- 
montaban convenientemente les barrancas que descen- 
dían á la ribera del ludo del sur, este y nordesto; y se 
de la ciudad. 
s importantes para esa época, 




















empedraba todo el perímetro más cont 


Pero una de Las obras 1 
Fué la de lu Alameda, Toda la parte del bajo de la 
viudad comprendido entre la fortaleza (hoy Aduana y 
el Retiro, estaba en las mismas condiciones en que se 
conser la parte comprendida entre la misma Adua- 
my la Boca, hasta que las obras del puerto cambiaron 
la lisonomía de esos parajes. Era un lodazal como 
pura avergonzar ad. Las aguas del rio subían 
hasta la calle 25 de Mayo, y al rse com las aguas 
pluviales que buscalmn su descenso rápido, formaban en 
lena esa extensi mes olas que levantaban cuantos 
habían ari alo, Elambiente 
quedaba inficionalo, imposibilitado el tráfico y estrecha 
ilo. cla vez más. el espacio entre las toscas del río 

diticios á lo largo de la calle Y9 de Julio. En 
tubre del año anterior (IX) las ugues se elevaron 
más de enatro varas sobre el nivel de lus toscas que 
estaban en línea con los: puntos más salientes de 
Fortaleza. Rozas sometió 4 la legis el proye 
estudios y planos de una alameda, sobre de lucons- 
trucción deuna muralla sólida que detuviese las a 
permitiese convenientemente la salida de las aguas ple 
viales, proporcionase comodidad al emdiuco y desen 


barco, levantando todo el ts 
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y construyendo en esta planicie un 
público. 

Don Felipe Senillosa, que fué el autor de los planos, 
decía en el informe con que los acompañó: «La alame- 
da principia desde la plaza 25 de Mayo, aunque el pa- 
seo verdaderamente dicho, sólo se extiende por ahora 
desde la barranca cerca de la Fortaleza hasta la prolon- 
gación de la calle de Corrientes. El muro y terraplén 
avanzan hacia el río hasta ponerle en línea con los 
puntos más avanzados de la Fortaleza. De este modo 
el espacio total sería de cerca de cuatro cuadras de lon- 
gitud y setenta y cuatro varas de ancho. De éstas. la 
veinte contiguas á los edificios quedarian para calle pú- 
blica y el resto hasta la muralla sería paseo cruzado 
por cineo caminos...» 

El presupuesto de todas estas obras que detallaba el 
señor Senillosa, ascendía úí dos millones de pesos 
papel moneda. Al solicitar la autorización correspon 
diente para emprenderlas. Rozas inanifestaba que dada 
la dificultad de hacerlo con las rentas ordinarias ó con 
las sumas provenientes de algún impuesto extraordin; 
rio, se podía trabajarlas gradualmente hasta que las cir- 
ennstancias permitiesen algunos recursos para terminar- 
: Conferida esta autorización. Rozas se puso manos 
í la obra. Los hornos de Santos Lugares proveyeron 
el material necesario para la muralla. Los escombros 
de los edificios en construcción y tierra trasportada de 
los alrededores altos de la ciudad cayeron bajo la pala 
y el pico de varias cuadrillas organizadas con peones 
del servicio de la policía y de la capitanía del puerto 
y con los comlenados á trabajos públicos. La alameda 
quedó terminada dos años después, habiéndose inverti- 
do en ella poco más de la mitad de lo presupuestado, 
en el salario de 





din y paseo 























merred la economía que se realiza 








brazos y en la compra de materiales que el gobierno 
proporcionó. 

Lo particular era «que al ver al gobierno empeñado 
en fan varias obras de utilidad pública. todos confiaban 
«u que Rozas conjuraría los grandes peligros de la co 
lición extranjora. El comercio y las industrias y hasta 
las ciencias mi atacadas en el país, se desenvolvían 
en condiciones tan ventajosas como no se había obser- 
vado en los últimos años. El comercio de importación, 
sobre todo. aumentaba considerablemente al favor de li- 
berales tarifas aduaneras. Varios extranjeros asociados 
á capitalistas del país formaban compañías para explo- 
tar con la ganadería las fértiles campañas. En los 
rcios apartados de Buenos Aires se levantaban fábricas 
y úsinas donde se elaboraban las materias primas. ata- 
cindose francamente industrias que hasta entonces no se 
habían contado como fuerzas de la producción. 

Las ciencias naturales encontraban grandes temas dle 
investigación y de estudio, merced á los sabios esfuer- 
zos del paleontólogo argentino dortor Francisco Javier 
Muñiz. quien encontraba en los bajíos de Luján, entre 
otros fósiles, el Megatfirricun y el Gliptodonte de las Parn- 
pas de Buenos Aires. Acompañados de un luminoso in- 
forme en el que hacía constar sus opiniones respecto de 
la familia y pecnliaridades de esos animales. en razón 
de la reconstrucción que de ellas hiciera y de las pro- 
pias observaciones que le sugirió este trabajo cientifico, 
el Woctor Muñiz vemitióle 4 Rozas esos huesos en vein- 
tienatro grandes cajones. Rozas le regaló al almirante 
Lepredour los huesos correspondientes al Megatheriun, 
y poco después el sabio Cuvior encantado del hallazgo, 
declaraba en conceptos hontosos para el país y para el 
doctor Muñíz. que difícilmente podía encontrarse un 
+jemplar más completo. 
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Simultáneamente con estas: investigaciones. el doctor 
Muníz venia haciéndolas sobre la erupción variólica en 
la vaca. No hacía mucho que Muñiz había tenido la 
siete de encontrar la vacuna en una vaca de la d 
cienda dle Muñoz. en Luján. Muñiz aplicó el humor ge 
wuino 4 más de cunrenta porsonas. y todax estas pús- 
tulas demostraron sus peculiaridail 
los vacunados, Tanto dela extracción como dle la apli- 
ate Las auto 














naturales en todos 








actas solemne: 





se 
ridades y vecinos de Luján y Exaltación de la Cruz. 
Unu vez hecho vsto, Muñíz se dirigió al médico 
tor de la Real Sociedad Jenneriana (Institución de va 
cuna) de Londres, Mr, John Epps, en un informe con= 
cienzudo y lleno de novedad, Sentaba que la erupción 
variólica no provenía necesariamente del contauio. y se 
fundaba en sus propi: pes y en los hechos 
«ue estudiaba detalladamente y ú La luz 

Partiendo de que el core-por no era ya exclusivo de 
las vacas de Glocester, pues que se la 
án pun 
bulo nota 
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bien 1 se huubía compro. 
y solemnemente como lo comprobaba él 
respecto de lio vaca de Buenos Airos, el doctor Muñíz 
deríaz «,.. podemos asegurar contra la opinión del hom- 
bre digno del respeto universal. que dlescubrió la erup 
ción variólica en la vaca. que elle no es necesaria y pre- 
visamente provenida dol hamor vertido de la 2unXa eau 
mue jarabes de los Franceses, atestín dle los españoles. 
anal el rezo y am pajas entro nosotros). Si el rom 


por. ó la viruela en la vaca, no se desarrolla sino por 
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A. En nuestro 
ica el ordeña- 
las 





á esta provincia, quizá á toda la Am 
puís y en el resto del mediodía de Am 
miento de las vacas está exclusivamente confiado 
mujeres, quienes como es sabido, junmis tocan á los e 
la afección indicada... Por otra pa 
te. en cinco casos de ob Mm sobre el row-poz, e 
ninguno se ha ni sospechado el contagió por aquella 
Para remover todo eserúpulo se escudriñó atenti 
ado de los exballos pertenecientes á la lechería. 
se exploró el ganado yeguarizo de los alred: 
$, pura no sentir ni la remota aprensión de un contacto 
nto ó singular, y naa se pudo descubrir de seme] 
y 2ucho menos la dolencia rauz au jembes...» La Real 
ciudad Jenneriana respondió á este informe en concep. 
tamente honorilicos para el doctor Muñiz. y emalte 

ciendo el servicio que prestaba á su país. 

Poco después, el doctor Muñiz culoeó bajo los auspi- 
cios de Rozas una notable Descripeión y ceración de let 
ficlre excartatina que cundía en Buenos Aires y que se 
dleserrolló epidemicamente en los años de 1836 y 1837; 
y le prometía dedicarle unos Aprates pura la historia 
1) Y casi 
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Se lnizo más 
































potéyica dle la provincia de Buenos Lives. 
anistuo tiempo. don Pedro de Angelis enriquecía la arqued- 
logía y la historia con trabajos de pariente investiga 
ción que son al presente singularmente apreciado: 
Marcos Sastre le dedicó 4 Rozas su Camaliz don Vice 
te López autor del Héneno Nacional, le dedicaba al mismo 
Rozas sus Notieñas astronómicas sobre los cometas; y 
este movimiento de las huerzas cientilicas y económicas 
piraba notas quizá den i las 
de Medrano, lrigayen y Solano, pues que despues 
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de Varela y Echovercía no había miis puetas que Gutié- 
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rez. Mármol y aun Rivera Indarte. quienes fulininaban 
rayos desde el extranjero. 

Á Rozas ocurrióle darla nota discordante, bajo la forma 
de un decreto en el que considerando la disciplina de la 
Iglesia católica; los gastos exorbitantes y sacrificios porn- 
niarios que se ocasionabaá las familias y la facilidad de 
remediar este gran inconveniente, reduciendo el luto á un 
signo decoroso y sencillo sin perjuicia á la voluntad de las 
personas y ¡los colores negros. establecía que el signo del 
luto en los hombres sería un lazo de gasilla ú crespón en el 
brazo izquierdo. y en las mujeres una pulsera negra en el 
mismo brazo; dejando por lo demás libertad para llevar 
vestidos y mantos ú velos negros por libre arbitrio, razón 
de oficio ó dignidad pública. (*) Este decreto no se funda- 
ba ni siquiera en los motivos que explicaban el uso dela 
divisa punzó (como los unitarios la usaban coleste). en 
una época de reacción y de represión simultáneas. cuan- 
do erá menester reconocerse entre sí y estrechar las filas 
contra el enemigo político intransigente. Quizá se creería 
que los unitarios que había en Buenos Aires vestían luto 
para eludir el uso de la divisa. y que Rozas abolió el rigor 
de esa moda para obligarlos ¡ que usasen ese distintivo. 
Pero el hecho es que, con luto ú sin él bien pocos eran los 
que no llevaban divisa. Era éste un atavio del vestido, satr= 
cionado por la costumbre y por los hechos consumados 
La gran mayoría lo llevaba en todas las provincias de la 
República como signo de la idea fedoral que sostenía: los 
demás lo llevaban para acomodarse con la situación política 
que predominaba. Rozas hizo, pues. inútilmente acto de dic- 
tador. Como esos emperadoros romanos que llegaron á fijar 
el color de los vestidos ú á dictar leyes suntuarias, cuyos 
fundamentos inspiraban ú Juan Bautista Say p: 




















(1) Vónse La Greta Merenntil del 20 de mayo ale 13, 
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llenas de colorido en nuestros tiempos; ó como esos 
legisladores que en los comienzos de la revolución de 
1810 pretendían que el Estado ó, más propiamente, el 
gobierno, fuese un tutor del individuo en sus relaciones 
de tal, Rozas hacía un vano alarde de autoridad fijando 
reglas para que las familias pudiesen ostentar su dolor, 
y dándoles al mismo tiempo el medio de eludirlas. Ri- 
vera Indarte, que habia agotado sus argumentos para 
elaborar sus dramas de horrores, encontró más de lo 
que necesitaba en el decreto sobre el luto; y bajo el 
rubro de suevo é inaudito golpe de tiranía, empezó á 
fustigar ú Rozas, disertando sobre las costumbres dife- 
rentes de las naciones, y haciendo el acopio de todos 
los colores consagrados al luto que contenia el Dierio- 
nario de le conversación, como le decia Mariño en La 
Gaceta Mercantil. 

Mucho mejor fundado, aunque igualmente mal reci- 
bido por el pueblo, fué el decreto relativo ul Carnaval. 
Este decreto es rivad: mo. Comenzaba declarando que 
ú la autoridad pública correspondía poner prudentemen 
te término á las costumbres opuestas á la cultura social 
y al interés del Estado; y que el gubierno había. prepa- 
rado este resultado por medidas restrictivas respecto de 
la costumbre del Carnaval. Y considerando inconve- 
niente esta costambre á los habitantes de un pueblo 
lustrado; gravosa para el tesoro del Estado; 
perjudicial para los trabajos públicos, para la industria, 
Lia i 

















laborioso 





artes. la agricoltu 
riaá la higiene pública por el deterioro de Jos edificios 
y las enfermedades resultantes de ese pasatiempo; y 
opuesta á la moral de las funilias por el extravío de sus 
hijos, dependientes y domésticos, el gobierno declaraba 
abolido y prohibido para siempre el juego del Carnaval, 

Esta tranquilidad y esta calma aparentes en Buenos 
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Air 
evaligados en Montevideo y fue 
se trasuntaba de los trabajos de la cancillería argentina. 
Don Felipe Arana estaba envuelto más que nunca en su 
ción; y la prensa no decía u 
palabra al respecto. El único movimiento militar que 
lo ertel de una di ón de 1.000 hombres 
de las tres armas, que al mando del coronel Hi 


, contrastan con lcactividad que desplezaban los 
4 de Montevideo. Nada 





a sola 





impenetrable dis. 








se había nota 





sar ele 





gos se dirigió í engro vito de reserva que 
comandaba el general Gara Ríos, y que abrió 
en breve operaciones contra el gobernador Ma 
Corrientes, En Montevideo era otro el aspecto de 
cosase al jusgar por la pronsu y por las seguridades quo 
se daban los emigrados unitarios y los hombres del 
gobierno. Se contalia como un hecho la intervención 
anglo-francosa-brasilera. trabajada por Abrantes y por 
Varela, respectivamente, lo enal no obstabaá que River 
trabajase de su cuenta á los caudillos de los republic: 
nos brasileros para que entrasen en liga con dl y con 
Corrient contaba tunbién con que el general Paz 
haría entrar en esa liga al Pataguay, tomando él el 
mando de todas estas fuerzas. Pará mayor abu 
miento el coronel Paunero, agente del gobierno orie 
inte el de Bolivia, le escribía al general Paz en 
o de 1844. que el presidente Ballivián le hab 
nifestado sus deseos de ayudar á los unitarios, 
lanzaría oportunamente la. revolución en lus provincias 
del morte. Análogas dlisposiciones respecto de Chile. 
dejaba esperar el general Las Hera 
cisba el cargo de agente del mismo gobier 
que le ofrecía el ministro. Vásquez, 

Ingar á los doctor ros Pazos 1 Oc 
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(0) Manuscritos originales en mistrhivo. 
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no le daba á esto por el momento mayor importancia 
que la que le asignasen los hechos para los cuales 
estaba más ó menos preparado, así por los anteceden 
tes de la coalición como por las informaciones de sus 
ministros Moreno, Sarratea y Guido. En cuanto ¿las 
ya visibles muestras de hostilidad del Paraguay, él las 
dejaba pasar, tirme en su resolnción de no reconocer 
independiente ú esta provincia argentina. Á la condu 
ta del gobierno de Bolivia le respondía con su carta de 
12 de enero de 1842 en que desaprueba encrgienmente 
la proposición de Oribe de marchar con sn ejército ven 
cedor y poderoso si reconquistar á Tarija (0; y al de 
Chile con sn carta al eral Ve dela bate 
la de Yungay. (5%) 

Esta actividad tomó cuerpo por el lado del litoral, 
con motivo de la presencia del general Paz. Contrario 
do por los últimos hechos de armas sobre Montevideo 
á que melhe referido en el capítulo anterior, Paz apro- 
vechó el primer momento propicio para dejar esa plaza 
enya defensa organizó y dirigió desde febrero de 181%. 
De acuerdo con algunos amigos de Corrientes, y con el 
seneral Juan Pablo López, de Santa Fe. y prometién- 
dose atraer al Paraguay. salió de Montevideo el 4 de 
julio de 1844 en un buque de guerra brasilero, y acomps 
irado de algunos jefes y oficiales con destino á Río 
Grande para: pasar en seguida ú Corrientes. (0 El go 
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(1) Se publicó en La Gaceta Mercantil del 27 de míarza de 14 












(%) Vénse La Gaceta Mercantil dr125 de septiembre de 1814. 
Li? gobierno y autoridades brasileras prestaron toda clase do 
auxilios al general que se diria a 
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bierno oriental lo nombró su plenipotenciario anto el 
gobierno del Paraguay. y por este medio y su propia 
influencia y algunos recursos que se proporcionó, pen= 
saba centralizar la revolución en el litoral y llevar 
oportunamente sus armas subre Buenos Aires. Pero con- 
tra sus designios militaban las misas influencias que 
los habían hecho fracasar anteriormente. Rivera montó 
en cólera cuando supo que Paz volvía ¡ú Corrientes y 
que le disputaría todo lo que él se había habituado ú 
considerar como suyo; y cuando imaginó, no sin razón. 
que obtendría del Paraguay lo que él no pudo obtener 
enando los sucesos que él mismo provocó lo convirtieron 
en árbitro de casi todos los recursos del litoral argentino. 
El tiempo que debió demorar Paz en su tránsito del 
Brasil á Corrientes, hubo de serle futal, á consecuencia 
de haberse traducido esa cólera en hechos indignos. De 
esto hay sospechas vehementes, En la Sierra des Aspe- 
resas, por donde pasaria Paz, había apostada auna parti- 
de para asesinar Paz dice en sus Memories que así 
se lo comunicó reservadamente el coronel Súens, agro 
dole que no se fase de: farrapos, ni no. farrapos, von la 
que le daba ¿entender que fueran ó no fuesen ba 
se me presentó en 
Corrientes un vecino del Estado Oriental, sujeto á quien 
tengo por verilico y formal, y me aseguró que el ger 
ral Rivera había comisi alo óúlos oticialos farrapos. 
liunados el uno Pinto y el otro Fe ha, para que 
me huscisen cn el camino; y preguntándole yo con qué 
objeto, me contestó francamente que con el fin de hacer 
tro Barranva-Faro; queesto lo sabía. por un tal Bailo, 
ale Rivera, 0) 
mode Paz no tenía mula de hi 
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«Moses después, agrega Paz 
























escribiente de conti 








La mueva pus 


LU Vénse Memorias pristecuns, homo 1%, 








» Google ue 





1 





gueña; que el gobierno de Corrientes le asignó un rol 
secundario como si las onpacidades de ose virtuoso sul- 
a sólo se apreciasen en medio de las: situsciones 
desesperadas, que era cuando recién venían ¿4 él para que 
las conjurase, como ya las había conjurado en Montevi- 
des y en Corrientes. El general Joaquín Madarign. 
gobernador de Corrientes, invadió con 5.000 hombres la 
provincia vecina de Entre Rios, donde Urqui había 
dejado al general Gaezón organizando el ejército de 
serva como he dicho más arril Garzón, militar de 
escuela y experto, uo podía pensar enatacar 4 Mada 
pero lo haba, como dice Paz, Cuando tivo 
1.300 hombres bien organizados y mentados, alió re- 
sueltamente operaciones. Maniobrando con habilidad, 
iyyo á Madariaga en perpetuo movimiento, hasta (ue 
1 las puntas del Arroyo Grande chocó con la vanguar- 
dia correntina al mando del coronel Juan Madariaga 
La victoria quedó por Garzón. quien avanzó entonces 
pidamente sobre el grueso del ejército correntino. «l 
cual repasó el Mocoretá cometiendo antes crueles exco- 
sos en el Salto Oriental (*) y sin obtener más result 
dos que algunos arreos de ¿nados y la muerte dl 
gobernador delegado don Cipriano de Urquiza que sela 
atribuían los enemigos. 

En estas circunstancias d .. los generales ¿lon 
Joaquín £ don Juan Madariaga se propusieron contiaale 
á Paz la dirección de la guerra en el litoral. Á este 
abjelo la legislatura de Corrientes, por ley de 13 de 
enero de 1845, nombró á Paz general en jefe del ejército 
alieanlo pacificador, y de dió poderes pura celebraralianzas, 
























































(61 Vénse lo que dice al respecto el 
13 pág 176, (Véase parte del 

ue Rios y documentos relativos á los. s perpettzilos en el Sale 
10, publicadus on La Gaceta Mercantil del I5de julio de 18:44.) 
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Paz negoció con el Paraguay una alianza que ya había 
sido insinuada por el presidente López, enemigo natu- 
ral del gobierno de Rozas, el cual sc negaba á revonocer 
la independencia de esa antigua provincia argentina. El 
caso es que López proponia la alianza en términos ven= 
tajosos para los que estaban empeñados en la guerra 
contra el gobierno de Buenos Aire mpre que Cue 
rrientes se constituyese como el Paraguay en Estado 
independiente», según lo dice Paz. Sin aceptar ni recha- 
zar esta base, Paz comisionó al doctor Santiago Derqui 
para celebrar esa alianza; pero fué en vano lo que, al 
sentir del mismo general, se le arguyó á López para 
disuadirlo de la segregación de Corrientes. Fué el Bra- 
sil el que contribuyó ú que esta alianza se celebra: 
poco después. El Brasil se había apresurado á recono 
cer la independencia del Paraguay, y por medio de su 
ministro en la Asunción llegó á negociar un tratado de 
alianza que uunca se ratilicó. Cuando López vió que 
este tratado se subordinaba á una demarcación de lími- 
tes, buscó nuevamente la alianza de Corrientes. El alma 
de este negociado, del que no se excluía enteramente la 
idea de la segregación de esta provincia argentina, fué 
el ministro brasilero señor Pimenta Buena; lo cual se 
explica ficilmente teniende presente que el Brasil rehu- 
saba por entonces tomar parte ostensiblemente en la 
guerra contra la República Argentina, porque su fin pri- 
mordial era erigirle estados soberanos dentro del terri- 
torio de la misma, y enemigos más ó menos poderosos 
ái quienes protegía por cuantos medios podía, (') 
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La situación de Corrientes era no obstante incierta, 
y aun podía empeorar, según fuesen las cosas en Entre 
Ríos y los hechos de armas en el Estado Oriental. La 
retirada de los Madariaga de Entre Ríos había sido desus- 
trosa. En proporción de los elementos que se había 
perdido, habían uumentado los del ejército de reserva. 
El general Garzón había aprovechado de sus ventajas, y 
con un ejército liviano y disciplinado se acercaba á la 
frontera de Corrientes para tomar la ofensiva sobre Paz 
% Madariaga si éstos levaban una nueva invasión. (4 
Era inminente un encuentro decisivo entre Urquiza y 
Rivera; y en esta espectativa Paz no podía aventurar 
operaciones sobre Entre Ríos sin exponerse á un contraste 
que podía ser de fatales consecuencias si triunfaba el 
primero y atravesaba rápidamente el Urúguay en auxi- 
lio de su provincia. Y por mucho que Paz contase sobre 
la posibilidad del triunfo de Rivera, tampoco se le ocul- 
tuba que éste lo haría valer en beneficio propio, que nu 
en beneficio de la causa que Paz representaba en el lito- 
ral argentino. Si bien la derrota de Urquiza le facili- 
taría las operaciones, en el teatro en que actuaba, la 
victoria de Rivera le crearía dificultades de otro orden, 
mayores que las que lo obligaron á ulejarse de ese mis- 
mo teatro después de Caaguazú. Siguiendo de cerca los 
sucesos que desenvolvía la coalición, Paz se propuso 
defender ¡ Corrientes de una probable invasión, sin 





























ban. Por la primera, Corrientes cedía al Paraguay la parte desu 
ñ 
por las pun tas del Agua pe 
sobre la costa lol P se 
el gobierno de Corrientes y el general Paz á no entrar 
:lamiento con el gobierno argentino ni niugún gobiceno de provin 
sia sin el consentimiento del gobierno paraziayo, Véase la declara. 
vión del general Juan Madariaga abtovizada por el entonces Lenicnte 
coronel Benjamin Virasoro, y publicada en La Guceta Mercantil del 
zi de febrero de 1846. 

(0) Véase en el apén 
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de esta provincia. Á este fi 
quera de Loreto y confiar al general Juan Pablo López 
na expedición sole Santa Fe. Esto era lo más que 
podía hacer. 

Y los amigos de Rivera hacían reshinar en Montevi- 





tos de la coalición. Todos ansiaban una 





deo los res 
victoria de ste. para robustecer la acción de la inter- 
vención extranjera que esperaban como la salvación. y 
presentar algún asidoro contra Oribe que tenia estable 
cido su gobierno en todos los departamentos de esa re- 
pública, Pero mientras sobrevenía y 
jones so disputadas el predoh de 
lo que ya lo estaba el poder. ó la sombra de poder, que 
ejerciacel presidente don Joaquín Suárez. Los escinda 
los administrativos á que dieron lugar las negociaciones 
de la casa Lafone, que remató las rentas € impuestos, 
presentaron lcoportunidad á la £ 
fuerte pura imponer la necesidad de levar sus hoin- 
bres al gobierno. 

Sobre la face 
leció la que encalo 
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ile Vásquez.y la de Pacheco prevas 
wba el coronel Venancio Flor 
movido de aspiració «mas, bien que radicalos. El 
coronel Flores le dirigió al doctor Lamas una carta cue 
yos duros conceptos llegaron al campo de Oribe,enla 
que le decia que los sacrificios de los defensores de 
Montevideo habían llamado en vano al patriotismo de 
la canilla oficial. y que debía dejar su cargo de 1 
que interpretase eumplidamente las aspi 
raciones populares ('). Á los pocos días el doctor 
Lamas era reemplazado por don Santiago Say: 

ministerio de hacienda, La facción encab 
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ministro de guerra Pacheco y Obes, caía también en se- 
ida de éste, á consecuencia de reclamaciones enta- 
bladas por el comandante de la fuerza naval del Brasil, 
don Juan Pescae Greenfell, con motivo de tratamientos 
crueles que aquél infrió á marineros brasileros. Según 
lo decía el mismo Greenfell bajo su lirma, la renuncia 
de Pacheco fué concertada entre él y don Santi 
quez, Pero. Pacheco la funda en que el gobie 
cedido á la amenaza de los cañones del Imperio, y en 
ques sin comunicárselo 4 él que se encontraba á bordo 
de la escuadrilla oriental, resuelto ú resistir, lo ha pues- 
to en el caso de un motín que lo habría entrezado Á 
Oribe, ó en el de suscribir á una infamia». (1) 

1 en su afán por arre- 





















Rivera fomentaba esta anarqu 
glar las cosas á su modo, segtin se desprende de su 
con el presidente Subrez, de la cual se 
a en la batalla de India Muerta. As 
6 de septiembre de 1844, le escribía á Suirez que sabía 
que en Montevideo se trabajaba «entre porteños y locos 
aporteñadoso para hacerlo descender legal ó ilegalmente 
de los negocios públicos; y critica todas las: operaciones 

fectuadas bajo la dirección «del lucen Pacheco» y en 
las que entró «el inocente Flores y el pedante Estiveso. 
«Se mo asegura. agrega, que Mannol Herrera, Santiago 
Visquez y haste el mismo Bejar. son los hombres del 
vasto plan para hacer desaparecer sl general Rivera. Si 
querrán matarmo estos bárbaros! Pues yo voy ú prepa 
rarme para defenderme por las dudas; y no será extraño 
que les suceda á algunos de ellos lo que á Lluanbí 6 
Mario Pérez: el primero se murió empachado y el se- 
gundo se quedó ciego. Es preciso que usted mundo, 
lumando cerca. de $: de otro 
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(1) Véase La Gaceta Mercantil del 21 vieron de ISE, 
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modo habrá que tomar] alguna resolución, porque yo 
puedo tomarla en obsequio de la patria y en represen- 
tación de sus buenos hijos.» (!) 

Esto decidió ú fines del año 1844 la separación de 
Vásquez, Puelweo y Obes, Flores, Sayago, Barreiro, Gar- 
cía Zúniza. Magariños (Bernabé). Muñoz (Francisco). 
Zwvillaga. etcétera, etcéte Las facciones desalojadas 
creyeron poder prescindir de Rivera. y el 11 de mo- 
viembre salieron á las calles de Montevideo en son de gue 
rra. Habrían llegado las manos á no haber las fuerzas 
sitiadoras hecho amagos de ataque y Mamádolas indis- 
tintamente ¡ defenderse contra el enemigo común. Con 
razón decía, pues. el ¿neral Paz, que en seguida de su 

vlida de Montevideo la disciplina se relajó allí. sobre- 
vinieron los escándalos y se corrieron mayores peligros. 
«Sólo un milagro y la ¿intervención europea han podido 
hacer que no caiga la plaza en poder de Oribe. (*) Y 
para colmo de dificultades en esos momentos, la inter- 
vención europea no llegaba. Las primeras comunicaciones 
del doctor Varela dejaban ver algunas probabilidades. 
y el comodoro Purvis antes de retirarse de Montevideo 
había dado seguridades al respecto. Pero los días pasa- 
ban y la coalición no se manifestaba como lo anuncia. 
han los sucesos que el ojo atisbador de Rozas venía 
sumando para proceder enel momento decisivo. La gran 
horrasca que su diplomacia pretendía conjurar no iba á 
tomarlo de sorpresa 
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Si hoy, en medio del desarrollo económico y social 
que ha alcanzado la República Argentina. merced á ins 
tituciones liberales que han atraído la población y la 
concurrencia del capital extranjeros cenando tiene cinco 
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¿1 80,000,000 
ones con los: principales merca 
«los los cuales surte en gran escala ale sus fetos y 
materias primas, en cambio de manufacturas que en ella 
tienen mercado obligado y permanente; recursos en el 
crédito exterior; ejército relativamente fuerte; posibili- 
dad de contraer alianzas con los mi teresados en 
la creciente prosperidad que es una parte de la de ellos; 
si hoy, la Gran Bretaña y la Francia interviniesen con 
sus escuadras poderosas en la guerra que la República 
Argentina sostuviese con un vecino, y pretextando per- 
¡uicios ú su comer úbditos, comenzasen, desdo 
luego. 4 imponer con sus cañones exigencias nltrajantes. 
la República se sentiría en grave peligro. aunque pidiera 
fuerzas al patriotismo para sostener sus derechos ¿le 
mación civilizada y soberana. Y si intervención 
muda, en ayuda de uno de los beligerantes, se signicse 
el apresamiento de la escuadra argentina, el bloqueo de 
los puertos. la ocupación de nna parte del territorio y 
de los rios orzando el camino á 
cuñonazos, indudablemente la indignación nacional es 
Wuria y todos los argentinos. fuese cual fuese su opinión 
políti arian al gobierno establecido para defendor 
la patria invadida y vulnerada. Todos estos hechos pro- 
dujo la intervención anglofrancesa en el litoral arg 
tino en el año de 18 
muchos argentinos. los unitarios, 
dieron la bandera de la patria 
común con los extranjeros interventores. 
Ñ 
entevideo y del gobierno de esta plaza para fomen- 
tar la intervención extranjera, como medio de hacer suya 
lasituación politicaen ambos Lulos del Plata. en cambio de 
Intro Ríos y Cor 
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5. Sólo que em 1845 hubo muy 
«que no sólo no defen- 
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un Estado cuya independencia reconocerian las potenci 
interventoras las cuales se les dejaba ver la posibi- 
lidad de la adquisición de puertos marítimos como el 
«le la Colonia, ó en la costa sur de Buenos Aires. Se sabe 
también que el comodoro Purvis y el ministro Sinimbú 
procedieron de consuno con aquellas entidades. y que 
resultado de esto fué la Memoria que redactó el doctor Va- 
rola para inelinar on favor de esas idens ú los gabinetes 
dle Londres y de París. 

El doctor Varela iba confiado en el éxito de su misión. 
Además de las seguridades que le dió el comodoro Purvis, 
Mr. Hogd. agente británico, le declaró que el gabinete 
de Londres no sólo aprobaría en un todo la conducta 
de aquél, sino que emplearía la fuerza en escala mayor 
que la que empleó el comodoro. Es de advertir que el 
Imperio del Brasil, al encomendar negociación análoga 
al vizconde de Abrantes, era sobre la base de que tam- 
bién entraría en el plan como potencia interventora; se- 
an se lo comunicó lord Aberdeen al ministro argentino 
+n Londres y se hizo público poco después en las cáma- 
ras brasileras, Cuando el doctor Varela comunicó los 
vljetos de su misión al lord Aberdeen, éste eludió una 
respuesta. «Lejos de negarse abiertamente á mis pre- 
tensiones que ya las conoría, me aseguró que las tom 
en seria consideración y que serían objeto de nue 
comunicaciones con el gobierno francés o, dice el mismo 
doctor Varela, () Lord Aberdeen se encerró en esti es 
reserva, que no excluía la intención de inter- 
venir en el Plata, mucho tuenos después de las facilida» 
des que le brindaba el proyecto contenido en la Memoria 
de Varela, Su última palabra fué que la Gran Bretaña se 
entendería con la Francia y resolver; «El resultado, 
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dice Varela, no me ha dejado satistveho, El gubierno 
inglés desearía, me purece, poner paz on aquellos paises; 
pero teme que Ro triunfado antes que la Ing 
terra pueda proteger ul Estudo Oriental.» (0 

Varela se engañaba respecto de las pretensiones del 
sobierno Dr respecto del modo cómo pensala 
llevarlas á cabo. No es que no quisiera intervenir. Lo 
«ue no quería era que el Brasil entrase como potencia 
interventor, en cambio de ventajas que la Gran Bretaña 
no podía concederle sin que cl Imperio adquiriese cierta 
preponderancia, á causa de su vecindad eon las repú- 
blicas del Plata. Cierto es que el vizconde de Abrantes» 
al iniciar la negociación, declaró que el Imperio entraría 
en la intervención anglofrancesa sobre la base de la 
perfecta indepenitencia del Estado Oriental. «hipotecando 
así pura lo futuro sus pretensiones respecto de Monte- 
video, que es para el Brasil lo que Texas para los Estados 
Unidos », como escribía El Correo del Haere. Pero no es 
monos cierto que en el curso de la nego 
la idea del protectorado brasilero en el 
se había guardado de haver aniloga decla 
de Entre Ríos y Corrientes. donde estal 
perio el verdadero busilis 

Tampoco le convenía á la Gran Bretaña aparecer como 
cediendo á las sujgestiones de un gobierno como el de 
Montevideo, cuando este gobierno le proporcionaba los 
pretestos para intervenir del modo más cómodo, y cuna 
do por el hecho «le intervenir le haría suscribir sus 
pretensiones, cualesquiera que éstas fuesen, y ú condición 
«e quebrar él poder del gobierno argentino. La intervenei 
vino, pues, porque el doctor Varela y demás coaligados 
soplaron el fuego y despertaron el apetito de la Gran Br 
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taña y Francia. Estos gobiernos procedieron en nombre 
de sus conveniencias, y al hacerlo así. prescindieron del 
gobierno de Montevideo; que lo relegaron al rol de ins- 
trumento de la intervención armada, en cambio de la 
fuerza muterial y de los dineros que le proporcionaron 
pura que se sostuviese. Así lo prucbun los hechos, y 
lo dicen los dlebates del parlamento británico. y la mis- 
ma nota en que lord Aberdeen le declara al doc 
Varela que «el gobierno inglés no toma parte en los 
negocios del Plata». «Mi misión queda, pues. con- 
cluída», agrega el doctor Varela en su Autobiografía; 
y sin embargo. pocos meses después el mismo lord 
Aberdeen le da sus instrucciones al ministro Ousel 
pora que intervenga en los negocios del Plata conjun- 
tamente con la Francia. 

Mayor fracaso le cupo ú la misión del vizconde de 
Abrantes. la cual fué decidida en pos de la negativa de 
Rozas ú ratificar el tratado de alianza ofensivo y de- 
fensivo que firmó el emperador Don Pedro, y por el que 
se establecía que el Brasil y la Confederación Argent 
combinarían sus fuerzas «contra el poder que ejercía 
don Fructuoso Rivera en la República Oriental y contra 
los rebeldes deTRío Grande del Sur, hasta pacificar estos 
territorios y establecer en ellos las antoridales Legales ». (1) 





or 




















(1) Vénso_ Lar Gaceta. Mercantil del Y de mayo de 1945, Extu 
tiva, que dejo estupefacto al ministro Arana. pues dicho trata 
aseguraba el triunfo, de la Confederación, el estable 
«imiento de la ; 
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El zobierno del Imperio envolvió esa misión en el 
misterio. En la Cámara dde Diputados se interpeló al 
ón. dela que se 





binete sob 





los objetos de esa ami 
mira impolítica de alterar la paz entre 
Imperio y la Argentina, El y 
jeros Ferreira Fran: 6 que el vizconde de Abrantes 
no había sido encargado de promover semejante intereención 
conjunta. Pero el diputado Ferraz exhibió la forma y 
modo cómo Abrantes solicitó la intervención; lo enal se 
sostenía en Zhe Tínees, Le Journal du Harre y Le Cons- 
titutionel. « Debemos evitar. dijo, que las potencias eur 
pwas tomen parte en nuestros negocios, porque cundo se 
imeactan en ellos es siempre con gran sacrilicio nuestro: 
y sirva de ejemplo el trato do por la Francia 
con el Estado Oriental. que dió á los franceses la ma 
zución de todos los ríos, ¿y por qué? por alguna cosa 
que los franceses hicieron contra Buenos Aires. » (1 

El diario O Brazil combatín la misión Abrantes en 
estos términos; «Es preciso no tener la tm 
lo que es la política tin insaciable como ha 
Gran Bretaña, para no. reconocer que el una inte 
enolquiera en el río de la Plata, quien sea de los tr 
dos que entre con mejores sacrificios y que se expong 
mayores peligros. es la Gran Bretaña la que nos ha 
Inerar. Ves ¿esta nación á Ta que pedimos que venga 
decidir cuestiones que se agitan io muestras: puertas, 
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4 lerruear a Hoz, solo que par el primero se provocta que 
tada parte contratan cestegría sus gastos; 4 par el de [Na] Se quieto 
au el Ras haria los gastos Y gue la Conitecleración As 
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labras para Río Grande, para Santa Catalina. para la 
navegación interior del Imperio?...» () 

Por mucho que pesasen estos peligros. ciertos en el 
fondo, se puede afirmar á la vista delos antecedentes, que 
«¡vienes lo ponían así de manifiesto antes eran impulsados 
por los celos que despertaba la presencia de la Gran Bre- 
taña en el Estado Oriental; que no por ol alto interés de 
las nacionalidades del Plata contra las miras re- 
colonizadoras y exclusivas de las grandes potencias euro- 
Y sin embargo. el vizconde de Abrantes insistió con 
lord Aberdeen respecto de un protectorado brasilero en el 
Estilo Oriental (%. en cambio de hacer de Montevideo y 
«le la Colonia dos factorías 
«ue aprovecharía la Gran Bretaña en la medida que lijase; 
y esto sin perjuicio de la admitida segrogución de Corrien- 
les y Entre Rios. Pero lord Aberdeen rechuvó tal idea. por 
que calculó fundadunente que la Gran Bretaña podría 
oltenor las ventajas propuestas sin necosidad de oroar el 
predominio relativo del Brasil en que el 
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(2) Lara esta bajes otra forma La mis 

sá pesar de los Iratadles y de cuantas tesis 
ella, Y el vizconde de Abrántes e 

silido que el vuconde ¿le Abtantes 

¿tel MrastL que on 1930, cando so Hammer solamente Miguel Calinon 

del Pin é Almebla, firmo las célebres instrucciones scerelas al ma 

Santo Antaro para quee a mtb del Imperio solicitase de 

lis grandes porencias europeas La ono pa creian a los. Estados 

amerientas, deste México hasta Buenos A uno con ellos 
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a varios de los principes de Borbón. La clausula 73 ale estas instru 
emos decía asi muevo Estulo Oriental, 6 provineña 
Cisplatana, «que mo de Y territori 1limo, que estuvo 





incorporada al Iirasil. y que uo puede estr indepeadiónte de ona 
Estado (0), N. E. tratará oportunamente y con frenpuezo ste jerubne 
¡posta otra vez al Luperio, a Y aliCrtase que 
sa dox años todavia que el Tirasil se había obligado por la 
Convención le pa gusto le 182%, estela ajo la metia 
ción de la Gran Hretaña, á sostener la independencia de la Repúbli- 
ea del Uruguay ! (Véase El Lucero de Huenos Mires, tía. 603,7 Las 
instrucciones al marqués se transeribbicina en La 
Gaceta Mercantil del 1 de julio de 154 
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vizconde de Abrantes lanzase esa ides para explorar la 
opinión de Inglaterra. y en presencia de un plan que 
madurase el Imperio, Pero lo que no se explica, sino 
como un recurso para que el Imperio no quedase desai- 
radamente alejado del concierto de las dos grandes 
potencias que iban á ventilar intereses trascendentales 
en el Plata, es que insistiese en solicitar la intervención 
conjuntamente con el Imperio sobre la base de «la per- 
fecta independencia del Estado Oriental ». Lord Aberdeen 
le declaró al vizconde de Abrantes, lo mismo que al doctor 
Varela, que la Gran Bretaña arreglaría con la Francia 
si intervendría % nó en el río de la Plata. El Imperio 
había, pues, trabajado á pura pérdida. No solamente la 
Gran Bretaña rechazaba su concurrencia en los negocios 
del Plata, sino que por el hecho de haber solicitado la 
intervención de las grandes potencias, quedaba en entre- 
dicho con el gobierno argentino. 

Cuando los diarios de Londres publicaron los princi- 
pales detalles de esta negociación, la opinión se pronunció 
en el Imperio no sólo contra la unstancia de haberse 
do la intervención de la Gran Breti 
tra la renuncia de las pretensiones del Imperio al Estado 
Oriental. Entre otros papeles que sería fatigoso enu= 
merar, El Grito del Amazonas sintetizaba asi este último 
término de la misión Abrantes: «El gobierno solicitando 
la intervención de la Gran Bretaña y Francia, les asegura 
que el Brasil no tiene idea dle atentar ni en lo presente ni 
en lo futuro cóntra la independencia de la Cisplatina, lo 
que importa una solemne promesa de que el Imperio 
junás pro gregar ii su territorio «quel Estado. Mas 
¿quién asegura que de uno á otro momento no pueden apa- 
reeer circunstancias de alto interés nacional que impe- 
mente exijan esa anexión? Y en tal caso, ¿á qué 
'ulorarlo en la dura ¡Hernativa de 
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guardar la fe de los tratados, ó sacrificar sus interesus 
y suintegridad? Es más que probable que 

en un futaro no muy distante seamos forzados por el 
bien «le la paz y seguridad de nuestras provincias de 
Río Grande y Santa Catalina, ú ocupar la Cisplatina y 
sujetaria ú enccesperie de protectorado nuestro que le quite 
todos los medios de pertubar nuestra prosporidad, Sí: 
protectorado, por el cual el Brasil. obligúndose é mantener ta 
independencia de la Cisplatina, y ivvesguardarla de sus veci- 
nos de Buenos . la redujese 4 un Estado puramente cue 
mercial. señalándosele la fuerza que debería mantener para 
el servicio de policía. € imponiéndosele todas las demás con- 
diciones queexigiesen las conveniencias del Tim per o 
Rozas, impuesto á tiempo por sus ministros Moreno 

y Sarratea de la negociación Abrantes, la hizo dar grando 
publicidad dentro y fuera de Buenos Airés. El Imperio 
no esperaba ser descubierto tan pronto, ni tan dura- 
mente como lo fué por la prensa va. la Garota 
Mercantil palmente, es 
diaron uno á uno los detalles de esa negociación 4 
luz de los intereses del Plata y dela diplomacia del Impo 
El ¡reconocimiento de la independencia del Paraguay, 
hecho por el Imperio, en contraposición á la neutralidad 
del gobierno argentino durante la lucha de los republi- 
canos en Río Granda; los auxilios de toda clase que el 
Brasil prestó ú Rivera on contra de la Confederación 
Argentina; las pretensiones del Imperio de establecer sn 
protectorado en el Estudo Oriental; la cooperación del 
mismo al proyecto de segregar las provincias de Entre 
Rios y Corrientes para formar un Estado independien: 
y. por fin, el objeto de Ja misión Abrantes en su 1 
von estos hechos: todo se ventiló 4 los cuatro 
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(1) Del 25 de abril de 1845. 
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de la publicidad, como pira que el mundo conociese Lo 
verdad acerca de la grande empresa marítima que tra 
bajaba el Imperio dle consuno con los enemigos de la 
Confederación, y de cuvo éxito debian decidir Jos caño- 
nes de la Gran Bretaña y de la Francia, «¿Cómo puede 
justificarse tanta infamia?, escribía La Garcta Mercanti?. 
Una neutralidad que protege nuestros encin 
amistad que cluna por la guerra; una políti 
cana que todo lo sucrifica, que se humil 
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sar 
las patencias enropeas. son escándalos y torpes cál 
eulos que estaban reservados «d los actuales ministros 
de Rio Janciro. Pesar nos estas rele 
siones. por la mengua que int 4 políticaal honor 
brasilero. con gran abumbono de los intereses del Imperio 
y traición al sistema general de la Amérien.» (1) 

Si era cierto lo que acusaba la prensa de Buenos 
Aires, y si 
declara. el doctor Varela. quien en 11 de marzo de 
cribía al general Paz: «Lo que más me prueba hasta 
ahora que onde de Abrantes tier 
seriamente el objeto que se dice, son los articulos de 
La Gueeta Mercantil contra el Brasil y su política, que 
acusa de púrtida, de desleal, de antiame 
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tando contra él 4 toda la América, Rozas expone en esos 
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ociación de que Abrantes ha ido 
i sus intrucciones escritas. y mues- 
tra, ela fin. conocimiento completo de ese negocio. » (9 Y 
el mismo doctor Varela y el doctor Juliin de Agíoro, que 
escarnecian lo que Rozas amaba sistema unericano pura 
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signilicar el derecho de las repúblicas suramericanas d 
QU) Véase La a Mercantil de 9 de abril de 138 
(2) se puliics en La Gaceta Morconti dol dde abi de Ds 








tamente con otros docamentos interceptados por Flerzas argentinas. 
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ventilar entre sí sus cuestiones, y el recluyar por todos 
los inedios á su aleanoe la intervención peligrosa de Las 
irandes potencias europeas. trataban sin embargo de 
aquietar los escrúpulos que sentía el general Paz al mis 
mo respecto, En cartas que ambos le dirigen en 13 de 
zo de 181, se valen de las propi bras de 
Paz para expresarle que «es preciso que los intereses 
argentinos no queden sacrificados por la intervención ». 
mo 
ir esc objeto le 
que la provincia 
esté representada en el congreso ó junta de 
interventores extranjeros. Y que no se equivocan acerca 
de lo que vai venir, es indudable: pues le manifiestan que 
«antes de ocurrirá medios violentos, Inglaterra, Francia 
y el Brasil le exigirán á Rozas el teliro de sus notas 
Ponte Riveiro y que se preste á un tratulo definitivo. 
i resiste, parece que se ocurrirá dla fuerza, El tono 
adaptado por Rozas en los periódicos, manifiesta que en 
todo piensa menos en ceder; pero Y. recuerda el que 15ó 
desde 1838 von los franceses para ceder luego en 1840». (6 

La intervención se ventilaba los 
netes de Londres y de París. Hubo un momento en que + 
zubierno británico quiso intervenir por si; pero la consi- 
«leración de que los Estados Unidos intervini 
tido contrario, al ver que la Francia no interventa en 
nombre de interesos ignales ó mayores á los que ¿Liuvo- 
cuba. lo decidieron á pactar la intervención Dina 
esta última nación. La idea de la intervención armada fué 
lanzada por sie Robert Peel, quien sentó con tal motivo 
1 prineipio contrario á la soberanía de las maciones y que 
se funda exclusivamente en la primacía de la fuerza 
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dicen á Paz que nombre un enviado pa 
de Corriente 




































en sen 

















QU Ml db de il 


: Google LvERSTOd 





—110— 


Dando cuenta de los sucesos ocurridos en Montevideo, de: 
la intervención armada del comodoro Purvis y de la pro- 
secusión de la guerra en el Plata con detrimento de los 
intereses británicos, decía sir Robert Peel en la Cámara 
de los Comunes ('): «quedaba poradoptar la intervención 
armada, y el único medio de verificarlo el de que se nnie- 
ran los paises que tenían más interós en aquellos negocios. 
que obrando como se hizo respecto de la Grecia, quisié- 
ssemos decir lo que entonces: olinterés del mundo requiore 
que estas disputas se terminen, y nosotros insistimos en 
que se arreglen inmediatamente». Apoyada en este prin 
eipio, prevalecía en el parlamento británico la idea de 
intervención armada. El Times, que sostenía al gabinete 
Aberdeen, se hizo el eco de tal principio aplicado á la 
(recia cuando pretendía saendir la barbarie de Turquía; 
veladas, el Liverpool Mail, el Morning Post y hasta el 
Jhon Bull presentaron la intervención como una medida 
resuelta y trascendental para el porvenir de los intereses 
británicos en el río de la Plata. 

Por lo que hace al gubinete del rey Luis Felipe, presidido 
por Mr. Guizot, se había encerrado al principio en la misma 
prudente reserva que el británico. Pero esto obedecía á exi- 
de la diplomacia. queno á falta de voluntad de pro- 
culer cuando llegase la oportunidad, No había razón para 
que el gobierno francés no sintiese el mismo apetito que el 
inglés, cuando el vizconde de Abrantes y el doctor Varela lo 
habían despertado en ambos con excelentes estimulantes. 
Mr. Thiors. cuyos conocimientos respecto de los paises del 
Plata eran deplorablemente obtusos. y que había: sido 
hábilmente ganado por «el doctor Varela, clamaba en la 
Cámara de Diputados en favor de la intervención armada 
en el Plata. Lo curioso es que en presencia del almirante 
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Muckan, el signatario del tratado fr: :gentino de 1840, 
y ministro de marina á la sazón. Mr. Thiers pedía desde 
Inego el envío de tres ó cuatro mil hombres de desembarco 
para conseguir «más de lo que se había conseguido en la 
guerra de 1840». Y pretendiendo fundar la intervención 
armada en el articulo 4* de aquel tratado, y en la necesidad 
de proteger á los franceses que estaban con las armas en 
lx mano en Montevideo, el es-ministro de negocios extran- 
jeros pronunciaba estas pálabras á las cuales se ajustaron 
puco despues todos los procedimientos de la intervención; 
los ingleses que tratan bruscamente ú esas gentes 
ben hacerse administrar justicia. ¿Sabéis cómo se 
ronducía el comodoro Purvis cuando tenía que hacer 
alguna reclamación? Se apoderaba de todos los buques 
en el Plata. Un comodoro americano se ha hecho pagar 
20.000 francos por la detención de un ciudadano ame- 
ricano. » 

Las demostraciones vivas y elocuentes del ministro 
argentino Sarratea respecto de la verdadera situación 
¡le Montevideo y de la cantidad de franceses que de 
aquí pasaron li Buenos Aires; del modo cómo el go- 
bierno de aquella plaza había entregado las rentas fis- 
vales á los ingleses en cambio de dineros y provisiones 
¡ue entregaba el comodoro Purvis, y lHegando a tratar 
de la entrega del puerto de la Colonia la Gran Bre- 
del alcance del tratado de 1828, y de la conven- 
ción de 1840; esto. y los esfuerzos del almirante Mae- 
kan que fué uno de los pocos hombres públicos que 
se opuso á la intervención, conjuraron por algunos 
meses la amenaza que venía sobre el Plata del lado de 
la Francia. Pero mayor influencia tuvo la espectativa 
brillante que para la Gran Bretaña y la Francia ofre- 
cía la intervención en «esas fértiles comarcas bañadas 
por rios inmensos». Las ve 
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prometió par su país como consecuencia de una inter 
vención en el Plata. prometióselas de su p Mr. 
Guizot para el suyos y como quiera que ambas nacio- 
nes tuvieren iguales intereses que defender en Monte- 
video. Cuando ico declaró que el estado 
de ¿mera entre Buenos Aires y Montevideo era nocivo 
al comercio británico. y que debía intervenir para que 
tal ostado cesare, era porque lord Aberdeen arm 
¿tilo con Mr. Guizot la intervención conjunta de ambas 











L gobierno britá 














naciones en el Pl 

Entonees fué euando Emilio de Girardin denunció 
surte el mundo las maquinaciones de la diplomacia de 
»nquista, y abogó noblemente por el derecho. de Los 
alibiles us del Plata. «No es cierto, escribía ese 
moso de la prensa de su tie 
Montevideo sea un obstáculo al comercio de Europa 
enel río de da Plata, Sin dudy la plaza de Montevideo 
en otros puntos del litoral: hay 


















ipo. que el bloqueo de 











rose como 





sufre, 1 





mención de mercados y nada más. Más aun: supo 
2mos que el blequeo de Montevideo: perjudicaso pro- 
visorimente los intereses del comercio ingl 
esto pretexto para que la Inglaterra interviniose en la 
auerra entre dos Estados independientes? Y el gobierno 
la Ing ¿quo 
1 lubiese intervenido com 
suntoridael en auestro bloqueo de Buenos Aires. 50 pre 
testo de que ese bloqueo impedía sus tel 
comercio con el rio dde la Plat? La cuestión de justicia 
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que hoy le da la mano 


diria, qué diria si la Inga 









ciones de 








de derecho político no es diferente por ser la Repo 
ina menos fuerte que la Francia y la Tula 
0. pres, buscar en otros intereses vl sect 
política de Ing 
Y Gicardin encuentr: 


mercantiles y colonizadoras á que se ha delicado la 
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Inglaterra. «Hemos sostenido que nuestros compatriotas. 
tomando las arias en Montevideo, servia para encn- 
brir el agiotaje tenebroso que con la ayuda del como- 





doro Purvis hacía una casa inglesa de Montevideo, la 
casa de Lafone, dueña de los bienes públicos de ese 
Estado y de islas adyacentes, ¿No predi 





mos que la In- 
validaría por medio de una intervención esas 
sulquisiciones y se colocaría en lugar de sus nacionales 
propieta Desde 1808 la Inglaterra so figuró 4 Mon- 
tevideo como otro Cabo de Buena Esperanza con re 
pucto al Pacífico. Ya había ocupado esa ciudad, pero 
vió obligada á evacuarla; y para quien conoce su per 
sistencia y tenacidad. es corriente que su intervención 
actual en esos parajes oculta sus miras ambiciosas.» 

Y resumiendo la politica tradicional de absore 
del Portugal y del Brasil en el Plata, Girardin llega 4 
estas conclusiones de cuya exactitud mo se podía dudar 
por lo que respecta á la Inglaterra principalment 
«La Francia y la América sabrán en breve á- su costa 
«que si el Brasil se ha empeñado en sostener en ol 
interior los proyectos de la Inglaterra sobre el litoral, es 
porque la Inglaterra se obligó ú sostener por el lado del ma 
los proyectos del Brasil en el interior. ¡En seguida de esti 
mediación, pretendida pací al Brasil la provin- 
cin de Corrientes que domina el curso del Paraná 
Paraguay; mientras que la Inglaterra ocupará, con el cómo= 
do pretexto de asegurar la navegación de los rios 5 Martín 
García. 6 cualquier otro punto de la costa que dejará ú 
vreción, las relaciones con la An a del Suro (1) 
sta opinión imparcial y caracte 
dla de los antecedentes que acreditaban que Le interven 
traña por objeto 
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ción de la Gran Bretaña y de la Frane 





(1) La Presse de Vario. del 9 de Febrero de 1545, 
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levantar en el río de la Plata un predominio europeo 
sobre el predominio legítimo de las naciones ribereñas, 
y asegurar este predominio con la apropiación de los 
puntos que sirven de entrada á ese río, y con la se- 
regación del territorio bañado por los ríos Paraná y 
Uruguay. Esto valía la conquista y recolonización de 
es riquísima zona de la Confederación Argentina. Así 
lo ereía el gobierno de Rozas; á bien que nunca como 
entonces so mostró más arrogante on defensa de los de- 
rechos y dela integridad de la Confederación. «Qué 
sería la intervención sino la conquista? escribía Jae Ga 
ret Mercantil. cuando la prensa de Montovideo batía 
palmas para anunciar que los ministros britinico y fran 
vés iba ú intervenir en la cuestión del Plata, Y qué 
perspectiva ofrece la conquista sino la sega 
dar arrasados los intereses britinicos y [ranceses em 
estos paises? Mirada la intervención en si influencia 
sobre las repúblicas del Plata. ofrece la seguridad de 
ina resistencia formidable, favorecida por ana situación 
ventajosa que todo el poder combinado de los interven- 
tores no alcanzaría ú dominar. ¿Qué harían las e 
¡ras de los interventores au en el caso en que todos aban- 
¡lomasen sus estaciones, sus eruegros, sus puntos de 
protección + defensa? ¿Bloquearían desde Buenos Aires 
í Pa is costas del Urmguas, los ito 
Paraná, ó frangu ws? En 
vl primer eso. blogueaban su propio comercio, lo des- 
tro unido caso, ¿dónde hallarían mercados y 
expendio para el comercio? En las dos repúblicas del Pl 
mplacables, que los 1 
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no encontrarían sino enemigo 
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an en la punta de sus lanzas, 6 entregarión 4 las lanas 
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Cuando llegaron al Plata los ministros interventores 
Mr. Ouseley y barón Deffaudis, la plaza de Montevideo 
sostenía por los auspicios de los extranjeros, y con 
los auxilios de toda clase que le prestaban los agentes 
y comandantes de fuerzas navales de la Gran Bretaña. 
cia y'el Brasil. El almirante Lainé, que fué el 
encargado de desarmar á la legión francesa. no sólo no 
efectuado así. sino que había proporcionado los 
medios para que en vez de uno se formasen tres hata 
Mones de franceses, los cuales dejaron la eucarda de su 
nación y adoptaron la oriental. «Este raro aconteci- 
miento, dice Bustamante. el secretario del general Rivera. 
dio nueva vida á la defensa, prolongó su existencia por- 
«ue era necesario esperar seis meses para recibir nuevas 
úrdenes de Enropas (1 Y el mismo almirante Lainé. 
procediendo de acuerdo con sus colegas y el gobierno 
de Montevideo, convertía poco monos que en una ilusión 
el bloqueo impuesto 4 los puertos de Montevideo y 
laldonaulo por el gobierno argentino en enero de 18 
ta intervención que se resolvía por el momento en nn 
ilidades contra uno de los beligerantes, 
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E 
sistema de ho: 
haciendo e 
t 
enanto que. á no haber mediado desde que Rivera invi 
sus fuerzas el Entre Rios, la guer 
aró al gobierno argentino habría termino 
a los pretextos que invecaban lo 
ros para tomar parte en ella; las fuerzas urgen 
tinas habrian desalojado consignientemente el Es 
ntal, y el pueblo de este Estado habría elegido sus 
intoridades, 








isa común con el otro, era tanto más irri- 





jeto derecho. 
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Verdad es que esto importaba en primer término el 
trinnfo del partido político que representaba Oribe, 
alin del partido federal que representaba Rozas. como el 
partido de Rivera lo era del unitario; y en segundo tér 
mino la resistencia (decididamente manifestada) á las 
pretensiones de predominio y de absorción de la Gran 
Bretaña, de la Francia y del Brasil. las cuales habían 
tomado cuerpo al favor que les prestaban el gobierno 
riverista y los emigrados unitarios. De aqui la necesi- 
dad que sentía la coalición de sostener á todo trance 
la plaza de Montevideo, que era el único punto de 
Estado Oriental donde de un modo permanente pr 
maba la influencia ostensible de Rivera. Todos los 
utros departamentos orientales obedecian al gobierno de 
Oribe. 

Éste ejercía el poder ejecutivo de la República. diri- 
siendo con sus ministros la adminis! n de los depar- 
tamentos, nombrando los funcionarios civiles y militares. 
y provoyendo á las necesidades con las rentas dlel Estado. 
Y el partido político cuyo jefe era Oribe representaba, 1o 
sólo la inmensa mayoria del pueblo oriental, sino la 
mayoría de los hombres mejor colocados en la sociedad, 
por sus vinculacionos de familia Ó por sus servicios al 
puís, Cierto es que Rivera tenía bajo sus bameras á los 
Magariños. Elluri, Herr y Obs, Aguiar, 1 
utros: pero no es menos cierto que estos ciudada 
nos principales comenzaban, por decirlo así, su carre- 
ta politica, y que la participación que tomaron en los 
sucesos del sitio de Montevideo y de la intervención 
anilofrancesa, fué lo que les dió el nombre y la re- 
































mas y 


















putación eon que los hemos conocido. El 1945, Oribe, 
dle ilustre descendencia. ya tenía renombre histórico como 
anilitar en la guerra contra laa metrópoli española: con 
+l Portugal y el Bessil por la independencia de su pa 
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tria. y como presidente del Estalo Oriental. Á su de- 
recha figuraban el gencral Juan Antonio Lavalleja, ¡efe 
de los 33 orientales. que se lanzaron á fundar la inde- 
pendencia de su patria cuando el entonces jefe de poli- 
cía de campaña del Brasil en ticera oriental, don Fruc- 
huoso Rivera, formaba bajo las banderas del Imperio y 
recibía de éste honores; el general Eugenio Garzón, dis 
timguido oticial de San Martín y de Bolivar en las ba- 
tallas por la independencia suramericana; el general 
Inuacio Oribe y odos los militares que tomaron 
parte en esas campañas y en la del Brasil. Y bajo sus 
banderas figuraban noubres como los siguientes que 
constituían el elemento ilustrado y dirigente del pueblo 
y de la sociedad oriental: Juan F. Giró. Alejandro Clhu- 
carro, Franci de Antuña, Carlos a, José M. 
latero. Juan J. Núñez, Juan Susviela, Cristóbal Sulva- 
ñach, Bernardo P. Berro. José Ramirez, Javier Álvarez, 
Javier de Viana, Eduardo Acevedo, Ambrosio Velazco, 
Jime Estrázulas, Francisco X. de Viana, los Espina. los 
:wna, los Lerena. los Lenguas, Jaime Ylla y Viamon- 
M. de Roo, Pedro Pablo Olave, Carlos Juan 
Sienra, los Barreiro, los Aramburú, los de la Puen- 
. Manuel M. Eránsquin, Ignacio y Andrés Vásquez. 
Maturana, los Pereyra, los Moratorio. los Diaz. los 
¡siga los Pérez, los García, los Aguirre, los Gadoa, los 
Awta. los Reyes. los Larrañaga. los Arme, los Balpar- 
ds, los Camusso. los Ari . Diago, Blane 
Villademoros, y muchísimos apellido 
con ayregar que con motivo de la declaración del contras 
almirante inglés que quería «proteger» á Montevide», 
suscribieron una protesta en favor de Oribe 1664 orien- 
tales recónos todos ee la ciudad de Montevideo, cuyos 
nombres se encuentran en La Gareta Mercantel del 
8 de octubre de 1 Sucesivamente suscribieron 
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protestas análogas todos los: departamentos del Esta- 
do Oriental. 1% 

Mientras tanto. Rivera no había ejer 
gobierno sino al pasar, en los puntos que veupaba con 
sus armas, seguido del ejército al mando de Urquiz 
«puien lo aleanzó en la sierra de Malbajar. y lo obligó 
Á repasar la frontera y asilarse en Río Grande. Rivera 
se ivigió en nombre del gobierno oriental al marqués 
ante en jefe de las fuerzas del Impe- 


lo actos de 














de Caxias, coman 





rio en esa provincia, con quien había entretenido mw. 
cinciones por intermedio de su secretario don José Las 
Bustamante. AM pudo reorgunizarse con los auxilios 
de armas. vestuarios y caballos que recibió. Á últimos 
de enero 1845 pasó á la frontera oriental, Sus di- 
visiones, al mando de los coroneles Flores, Freire y 
Silveira, sostuvieron choques sin importancia con las 
de Urquizas pero como él pasase á medizdos ale fubre= 
to del norte al sur del río Negro y quisiese asedio á 
la villa de Melo, Unquiza rennió sus fueras y el 21 
se movió del Cordobés en dirección á Cerro Largo. Ri- 





























Ho aque a composición al 
ko pablo | que celeb 
bento, seudo: pe 
e por Monte teo 
E Cavia, serulor pur Mi 
Canelones: Juan B. Calloria, sen 
eveg, sendos por la Colonáas Vicente Y, Vasquez, Visepresidonte, 
dipillado por Montevideo; José Mestes, por Soriano; Javier Alvarez 
por Du lose A. Amavatarte, por Maldotcado; Cristobal Saly 
h. por Mamexnles; Tomás Diazo, por Ceriod 
parla Colonia: Gregorio Danoveitia, por 
en Farias, pur so Bale poro 


















0 por San José; Frineisen Les 



































co sitio, por: Canelones, Tem V Mentovisloos Jar € 
Blanco. por Soriato; Antonio Ru go Bara 
por Muntevideo: Salvador Manel MSTITA dino Sant 





rio. por 
read 


anclones: Rernande P. Berro, por Maldonado; Rasilio Dn 
ha La, por CerroLarzo; Juan Gacela dle la Sie, por Sam 
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quiza contramarchó el 23 del Fraile Muert se dirigió 
pur el camino de la cercdádla, con el designio de pom 
se al flanco derecho y salirle Á vanguardia. Pero fué 
inútil. Rivera. conocedor del terreno. hacía marchur y 
+ontramarchar i Urquiza con el objeto de arruinarle las 
vaballadas y caer sobre el en un momento propi 
Así permanecieron hasta el 11 de marzo en que Urqui- 
za se movió de su campo de Los Chanehos. ul saber que 
Rivera á la cabeza de 3.000 hombres se diri 
+l pueblo de Minas. Urquiza pudo impedirselo 
zando á tiempo ú la barra de San Franci 
¡ue permanecer en este punto para dar d 
«aballadas. El 21 Rivera reunió todo su e, 
se avistaron ambos ej 
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Y pora tuvo 
anso di sus 
ército y se 














dirigió sobre Urqu 
tos. y el 26 tomó posiciones en los campos de la Jedía 
Muerta. 

Rivera tenía poco más de 4.000 hombres: Urquiza 
tenía 3.000, en su mayor parte veteranos. Al salir el 
sol del 27 de marzo, Urquiza hizo pasar dos fuertes guerri- 
Has por el arroyo Sarandí. y tras éstas adelantó sus colam- 
nas tendiendo su linea á tiro de cañón de Rivera, y 
compuesta la derechas de la division entrerriana al man 
do del coronel Urdinareain; centro: tres compañías del 
batallón Entre Río tres pie de artillería al mando 
del mayor Francia; izquierda: ocho escuadrones de ca 
hallería, dos compañías de infantería y la división oriental 
al mando del corauel Galarz; Los escuadrones entre. 
avianos llevaron una tremenda cargicá sable y lanza so. 
bre la izquierda y el centro de Rivera, compuesta la 
primera de milicias últimamente incorporadas de los 
departamentos de río Xegro. y el segundo de un bata 
Món de infanteria y dos piezas de artillería. respectiva 
mente mandados por los coconeles: Bara Lan Silva 
Tuvares. Las cargas de los fodorales fueron irvosistibes, 
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y bien pronta quedó reducida la batalla sobre la dere- 
x de Rivera, donde estaban sus mejores fuerzas al 
mando del general Medina, jefe de vanguardia. Ante o! 
peligro de ser flanqueado y envuelto, Rivera 
personalmente á su izquierda para rehacerla, lo que pudo 
conseguir trayendo algunos escuadrones al combate. 
Pero Urquiza lanzó entonces sus reservas. y despué 
de una hora de Jucha encarnizada lo derrotó completa 
mentes amatándole más dle 400 hombres, entre los que 
había treinta y tantos jefes y oticiales; tomándole como 
500 prisioneros. el parque, caballadas. toda su corres- 
ponencia, y hasta su espada con tiros y bol 
«Te noticié del suceso malladado del 27, 1 
Rivera d su esposa; desgraciadamente volvi 
otro contraste que nos obligó ¡4 pasar el Yaguarón un 
puco apurados. Yo perdí parte de la montura y desde 
eso día estamos bajo la protección de las antoridades 
imperiales» 1% 











se dirigió 






























nal en mi archivo, (Vie el apéndice: 
Late Urquiza, publicado en Le Gaceta Mercantil del 13 de abvil 





Quiza poripre el edio de partido cobó sue 
iras y otras filas contendientes en labs 
los, TiÑeristas y 




















do br armas em 
amamos y comtestal con lox saqueos notorios de River 
eo el uñimera de lax easis que incendió éste en la villa de Melo 
+ so el membre de las personas et des dineros habra 

suyas enosu transito. por les departamentos, En Le Grecto 
Mercantil del 7 de julio de 1845 se enenentra la lista nominal e 
los jefes, oficiales Y soldinlos de Kivera que se presentaron a U 
ani después dle e la Muertas Sin comar los que 
fueron tomados la, mios que se presentaron en esos 



























asis al gerneral La mires de 
des jefes, ¡irazido Silvexra Y Agustín Pirisa los de 45 oficiales y 
52 le tropa. Los iniembros del cuerpo diplomatico tes e 





Kuenos: Airos, entres ellos el enero de 
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baron de Mare, ronca sobe cra argentino > 
que los informes Iadednares que halían rocilido, los halalita lam 
para aliens que no habia habido semejante «isullacio 
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Esta victoria destruyó para siempre la influencia 
militar del director de la guerra contra Rozas. —V 
es que la influencia de Rivera estaba minada por sus 
amigos de Montevideo, aun por los que aparentaban 
divorciarse en obsequio suyo do algunas personalidades 
que en realidad les incomodaban, como se ha visto en 
pisinas anteriores. Ello se corrobora por el acuerdo 
reserrado que expidió el gobierno de Montevide» el 26 
de marzo. en circunstancias en que Rivera se prepa 
rabaáí dar la batalla de India Muerta. Este acuerdo es 
perfectamente calculado para que los agentes de Pran- 
cia, Gran Bretaña y Brasil procelan sin demora en el 
sentido de la intervención solicitada, combinada y espe- 
rada. y. al mismo tiempo, para herir 4 Rivera en lo 
más hondo de su orgullo. El gobierno pone en tráns- 
parencia que se producían eu Montevideo los mismos 
heehos que condenaba el de Buenos Aires; y erla 
sobre Rivera lu responsabilidad de lo imposible «y 
«demanda, Lamenta que el contranlmirante francés 
disponga ¿á reconocer el bloqueo; cuando le consta 
So 
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que en todo 1 





os en esto piensa el contraalmirante 
imposibilidad material de renovar los con- 
tratos de víveres caso de que el bloqueo sea reconocido; 
y es público y wotorio que ya lo tienen ajustado las 
xt 





alarma de 








inismas casa njeras, con el conocimiento y ayuda 
de los agentes y comandantes de fuerzas extranjeras sur- 
las en Montevidoo. y en la misma forma en que lo venían 
cumpliendo con la ayuda del comodoro Purvis. del mi- 
nistro Sinimbú, etcétera, Habla de «las amultiplicadas 
exacciones arranendas á Jas elases no menosterosas, y la 

















siuneros después de La hatalla de fiudia Mu 
mentos en La (acero Mescontil del YN le e 
Diario de. xecioms de ha dut de Buenos Air 
EX: 
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absoluta escasez de numeral 
pesa 





», para hacer sentir que 
sobre la plaza defendida por extranjeros, una 








situación violenta y poco durable. Y hace presente la 
falta de recursos. de cabalgaduras, y la escasez de mu- 


” 





es de guerra, para derlarar:i la capital en inmi- 
nente peligro de caer en manos del enemigo. Á pesar 
de todo esto, el gobi 
con las fuerza 





1o decide hacer una salida general 
de la plaza. á cuyo efecto comunica dicho 
acuerdo al director de la guerra para que le envíe 500 
hombres de caballería y 1.000 caballos que son indispen- 
sables para esa operación, y para que á su vez el mismo. 
director entretenga las fuerzas del enemigo en la cam- 
paña. «El gobierno, concluía este curioso documento, 
debe protestar, como protesta, ante Dios y la Patria, y á 
su nombre reclama del general don Fructuoso Rivera que 
acepte toda la responsabilidad que le toca, si estando 
en la esfera de la posibilidad, no lena el objeto que le 
exige para la salvación de la capital que queda en este 
punto en sus manos.» 

Para darse una idea de la seriedad de este documento 
hasta tener presente que las fuerzas de la defensa de 
Montevideo. que al comenzar el sitio alcanzaban á 8.000 
hombres. estaban reducidas en esta época á 4.000 (). pues 

















(0) He aquí el estado, le as fuel vivas £ pasivas en la 
plaza de Montevidio en los primeros meses de Ib, 1 se aproxi 
iia al que aio el Arcínco Americano Y lo he consultado CON Vi 
rios olteimtes de La defensa de Montevideo 

Batallón de infanteria de Iuica ltegros exclaivos).. . 
















Jet, Batallón ¿euaritas nariomades. 









lon Extramuros. . 
Jer Hatillo de la Texión france 
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en los dos años trascurridos se habían ido pasando al 
ejército de Oribe, permaneciendo en éste. ó alejándose los 
extranjeros para la República Argentina ó el Brasil. El 
ejército sitiador contaba cerca de 8.000 soldados bien 
armados y en su mayor parte veteranos. (1) Esto lo sabía 














ser, Basallón de la legión francos, 00 
ler, Batallón de la legión italiana. 
illerin de plaza, españoles. . 

. rodante, francosos 
A » italianos... 
lán pasivo de franceses. 















Que se descomponia asis 
Ciudadanos orientales... 
Nezros esclavos... 
Extranjeros, franceses, argentinos nia 
españoles! brasileros, etcétera eteótera 














10) M6 aquí un estado de las Fuerzas sitiauloras de 
orbe. Lo he formado consultado las cifras y los datos que arto- 
jun las varias publicaciones de la épuca, tomiuido el termino medio. 
euundo no concuerdan los que suminisiran los informes de Buenos 
Airos y los de Montevideo: 
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muy bien el gobierno de la pla: 
Oribe podía contar además con los departamentos que 
veupaba, y con las dos fuertes divisiones al mando de los 
¿enerales don Ignacio Oribe y Servando Gómez. En segu 

miento de Rivera maniobraba el Ejército de operaciones 
al mando de Urquizaz y después de los descalabros que 
había sufrido Rivera desde el punto extremo del terri- 
torio en que se hallaba, ni podía aventurar una columna 
de caballería los albures de una marcha por entre 
fuerzas infinitamente superiores, ni desprenderse de ella 
y de sus medios de movilidad. frente al enemigo que 
lo buscaba con fuerzas aproximadamente ignales; ni po- 
día tampoco entretener á su arbitrio á su enemigo, como 
se lo exigían. Las dos ocasiones en que se hizo un 
salida general, las fuerzas de la plaza se replegaron, evi- 
tando la aproximación de mayores fuerzas sitiadoras, y 
y que era el general Paz quien mantenía todavía la dis. 
ciplina de la defensa; y que en esos dos combates sólo 
ron quute dos 6 tres divisiones de Oribe, Por fin. era 
tangible y evidente: para todos los def de la 
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pluza que aun en la hipótesis de que Rivera, libre de 
Urquiza. hubiese venido á batir á Oribe en combinación 
con las fuerzas de Montevideo, todas las probabilidades 
estaban en favor del último, quien tenía excelente arti- 
llería é infantería veterana, mandadas por jefes experi- 
mentados, y en número casi doble de los que podría 
presentarle el ejército extranjero riverista. El acuerdo 
reservado del gobierno de Montevideo. inspirado aparen- 
temente en la idea del sacrificio heroico, era en el fondo 
un jaque ú Rivera y un llamado urgente y decisivo á 
los extranjeros coaligados. 

Simultáneamente el gobierno de Montevideo resol: 
concluir con el Imperio del Brasil el tratado que venia 
negociando y que se reducía á establecer el protecto- 
rado mús 6 menos velado de este último en Montevideo, 
con tal que asumiese abiertamente personería en la gne- 
rra con la Confederación Argentina. Es necesario ad- 
vertir que recién í mediados de abril de 1845 el ministro 
oriental en Ríole comunicaba reservadamente al gobierno 
de Montevideo la forma de la intervención. y que el 
Imperio entraría si convenía con lo acordado entre la 
Gran Bretaña y la Francia. El ministro agregaba que 
estaba contentísimo del resultado de la misión Abrantes 
que debía estimular el apetito de los hijos de Albión, que 
movieron á los del Sena.» (') Con fecha 3 de abril el 
gobierno oriental le envió ú su ministro en Río los ple- 
nos poderes, las instrucciones y apuntes necesarios par 
que firmase el expresado tratado; y con fecha 15 el mi- 
nistro Magariños le comunicaba lo que había conseguido 
sobre el particular. «Preciso era hacer entender al ga= 























4%) Carta de don Francisco Magariños á lon Santiago Vásquez, 
intereeptada á Magarihos y publicada en El Archivo Americano, 
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binete imperial, le escribe el ministro Magariños al 
gobierno oriental, con fecha 15 de abril, la disposición 
del gobierno de la República para que no pierde tiempo 
en providenciar d los graves apuros de las circunstancias 
críticas en momentos tan decisivos, y por 6so manifesté 
inmediatamente la autorización que tenía, é insté por la 
anticipación de algunos atzilios de cualquiera clase... 
y como no se recibió la respuesta negativamente, confío 
en que podré dar conocimiento ú V. E. de lo que ade- 
lante en mis trabajos.» (*) 

Poco adelantó el ministro Magariños; no porque nu 
fuese urgido por el gobierno de Montevideo ¿ concluir 
la negociación. ni porque no urgieso él mismo en tal 
sentido; sino porque el Imperio, envuelto como estaba en 
las redes que había tendido hacia el lado de las dos gran- 
des potencias que lo cohonestaban, no quería comprame- 
terse en seguida del desastre de Rivera, que tan ingrata 
impresión había causado en Río Jeneiro: «El desast 
del 27 llegó á la corte de un modo aterrante, le escri- 
biaíú Rivera su secretario Bustamante... Inmediatamente 
el ¿gobierno mandó desembarcar cien hombres y una 
yran cantidad de bombas de incendio y otros articulos 
de guerra que debían salir para Montevideo... El go- 
bierno de la capital, en medio del conflicto en que se 
lallaba, ha pedido al gabinete imperial. por medio del 
ñor Magariños, una contestación terminante sobre la po- 
lítica que se propone guardar en estos momentos, pi- 
diéndole que declare qué partido tomará en el raso 
estremo de que se entregase la República d 1en poder 
extranjero antes que sucumbir bajo la cuchilla de Rozas; 
porgue en aquel extremado apuro el gobierno de da Re- 
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pública se echara con preferencia en los brazos de un 
poder americano. (') 

Rivera asumió directamente personería en este asunto, 
y teveló cualidades mejores que las que le concedían sus 
amigos. Sobreponiéndose al tremendo desastre que a 
baba de sufrir, entró resueltamente en territorio brasilero 
al frente de las fuerzas que había salvado de la India 
Muerta, y les declaró ú las autoridades del Imperio que 
tenía negociaciones pendientes con el conde de Caxia 
El 10 de abril le comunicó áú Caxias desde la villa 
de Yaguarón todo lo que había ocurrido, y que el 
jefe de esa frontera coronel Francisco Pedro le hu- 














: que en consecuencia le enviaba ú don 
Vicente Álvarez «el que le instruirá de todo aquello 
+n que desee ser instruido respecto de los sucesos que 
motivan sucomunicación», () El gobierno imperial aprobó 
en un todo estas medidas; dispuso que esas fuerzas fue- 
sen racionaudas y que se le proporcionaseá Rivera todo lo 
necesario para que hajase ú Río si tal era su deseo. Á esto 
se refería Magariños cuando le decía don Luis Busta- 
mante, secretario de Rivera, en carta de 22 de abril «. 
tretanto se despacha este vapor con pliegos y prevenciones 
para el conde de Caxias». (% 

Eso era lo que queria Rivera; y si él se dirigió ú Rio 
de Janeiro fué para tratar de tuuración en el Estado 
Oriental con la ayuda del Brasil. Esto se hizo público en 
«squella corte, « Animado el conde de Caxias de amigables 
nientos, escribía El Mercantil de Río del 18 de muy 
de 1845, no era posible que cedi 
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Urquiza, y forzase al general Rivera i embarcarse pura 
Río Janeiro. Se atribuye la venida del ilustre general, al 
deseo que nutre de que el ¿obierno brasilero intervenga 
en los negocios del río de la Plata». Otro diario de Río, 
de diversa opinión política, El Centinela de la Monarquía, 
enuncia la misma idea escribiendo: «Se dice (y lo cree- 
mos) que el general don Fructuoso Rivera va á entablar 
con el gobierno un tratado de alianza con el fin de recobrar 
las riendas de la presidencia de la Provincia Oriental. 
Consta que hoy (19 de mayo) tendrá él una conferencia 
con el señor ministro de guerra.» El Grito del Amazonas 
de Río, escribe también con motivo de la llegada de Ri- 
vera á la corte (23 de mayo): «¿Qué viene á hacer aquí 
este personaje? ¿Vendrá á representar el mismo papel que 
representó el general Paz? ¿Vendrá á prepararse para en- 
trar de nuevo en el territorio cisplatino, provisto con 
socorros de armas y otras municiones?... Frutos, cuya 
deslealtal al Brasil pasa ya como proverbio, sentado en 
los lares del pueblo brasilero !...» 

Cuando el gobierno oriental por una parte. y el general 
Rivera, asumiendo la representación de éste, porla otra, 
le proporcionaba una coyuntura favorable para la. reu- 
lización de sus planes, era precisamente cuando el Im- 
perio no podía, propiamente, dedicarse á ello. Se había 
atado las manos. llamando al río de la Plata la Gran Bre- 
taña y la Francia; «despertándoles el apetito» . como decía 
el ministro Magariños al ministro Vásquez. respecto de 
las mismas ventajas que codiciaba para sí exclusiva 
mente, y en las que encontraba una resistencia formi- 
dable que no le era dado vencer. La intervonción era 
cuestión resuelta; pero la Gran Bretaña y la Francia la 
asumían con esta cliusula, destinada estudiadamente 
desbaratar las pretensiones del Imperio: «sobre la base 
de la independencia del Estado Oriental». El Brasil lo 
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sabía oficialmente por boca de uno de los ministros inter- 
ventores, Mr, Ouseley, que se preparaba á partir de Río 
para Buenos Aires, Y de aquí el embarazo del gabinete 
del Imperio para conciliar la conducta que le trazaba esta 
imposición de las dos grandes potencias con la que 
quería seguir, y le convenía seguir, respecto del gobierno 
de Montevideo y de Rivera, tal como éstos se lo solicitaban. 

Era lo que se puede Namar la lógica de las compensacio- 
nes siniestras, que venia ú herir al Imperio con armas más 
poderosas que las que ól esgrimia. Lo que su diplomacia 
tortuosa y antiamericana había vevido trabajando para 
engrandecerse ú costa de defraudar á sus vecinos, venia 
á aprovechar ¿i dos grandes potencias que se oponían á 
ese engrandecimiento en nombre del propio egoísmo. 
Y este conflicto de intereses, y la actitud de la Confe- 
deración Argentina, era lo que debía salvar la pre- 
sa codiciada de todas las manos que sobre ella se 
extendían. No lo entendieron usí los riveristes. «Error 
lamentable, decía en un libro el secretario de Rive- 
ra, que ha costado ya mucha sangre, muchos sacri- 
ficios. muchos desengaños. Si el Brasil hubiese entrado 
á cooperar en la intervención propuesta. con todo sn 
poder terrestre y marítimo, como era la mente del gabi- 
nete, la cuestión pudo resolverse en seis meses... y 
esas potencias habrian conquistado todo el riquísimo 
presente y porvenir que las repúblicas del Plata conser 
van aún virgenes y envidiables. » (1) 

Cualesquiera que fuesen los arreglos que el Imperio 
coneluyese con Rivera, si es que se decidía á concluirlos, 
eran, pues. letra muerta, porque quedaban subordinados 
enun todo á las decisiones supremas de la intervención 








(1) Véase Los herrores cupitates de la intervencion anylofrancesa, 
página ds. 
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anglofrancesa en el Plata. y la cual había comenzado ú 
verificarse de hecho por los auspicios de los alinirantes 
Inglefield y Lainé al frente de sus respectivas fuerz. 
navales. 

La situación de los vencidos no admitía demora. por 
otra parto, después de la destrucción de Rivera. La guerra 
en el Estado Oriental estaba concluida propiamente, pues 
en el Aruerdo reservado del 20 de marzo el gobierno de 
Montevideo, sin conocer todavía la derrota definitiva de 
Rivera, declaraba que esa plaza no podía sostenerse cna- 
renta días con sus solos recursos. Á la Confederación 
Argentina no le quedaba y que reducir al gobierno 
que le declaró esa guerra y le devastó su territorio, para 
afirmar su seguridad en las garantías que le diesen lus 
autoridades que elegiría el Estado Oriental. En cons 
cuencia, Oribe propuso una rendición honorable á los 
defensores de la plaza; y como ello fueso inútil. se decidió 
í tomarla por asalto. Simultáneamente expidió los decre- 
tos de mayo de 1845, para la renovación de la Asamblea 
gonoral legislativa y elección del nuevo: presidente del 
Estado Oriental. 

Pero los almirantes Inglefield y Lainé le declararon 
á Oribe, que no permitirían que se rampiesen hostilidades 
sobre la plaza de Montevideo; y con el mismo derecho con 
que desconocian el bloqueo de ese puerto y el de Maldo- 
nado. suministraron al gobierno de la plaza gran cantidad 
de balas de cañón y de fusil, pólvora, víveres frescos y 
otros auxilios de que varecía. Este desconocimiento de 
los derechos de una mación soberana, apoyado en formi- 
dables fue s navales. se consumaba precisamente 
cuando llegaban al Plata los ministros que la ( 
Bretaña y la Francia acreditados ante el gobierno 
gentino wen misión de paz y amistad», seg rezaban 
s al caballero Onseley y al barón Deffan- 
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dis "Tales hechos. de suyo vejatorios, dejaban com- 
prender que el objeto de esta misión era hacer pri- 
valecer en los Estados del Plata, los intereses absorbentes 
de la Gran Bretaña y de la Francia. Con sobrada razón don 
Bustamante, secretario de Rivera, al darle cuentaá éste 
sucesos. le escribía: « Principiamos una nueva si 
tuación, y el gobierno.después de mucho tiempo, princi- 
pin ñ restablecer su moral, apoyado por los poderes 
extranjeros que nos han levantado dela tamba,,. »o 
es posible ni político precipitar los sucesos, (% 

Que tal era el objeto de esta misión 
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nción armada 





una interv idéntica á las que esas po- 
tencias dirigieron á otros paises de Asia con el desig- 
nio de recolonizarlos, lo dicen las Jnstrecciones dadas 
respectivamente por lord Aberdeen y Mr. Guizot :i los 
ministros Ouseley y barón Deffaudis. Sin perjuicio de 
manifestar intenciones «de no intervenir de modo alguno 
en la independencia de Buenos Aires. ni de exigir conce- 
siones territoriales », lo que era monstruoso tratándose 
de una misión de paz y amistad, y no había necesidad 
de expresarlo, desde luego, esas instrucciones abarcaban 
una serie de medidas que, atacando fundamentalmente 
la soberanía é independencia del país contra el cual 
debían emplearse, dejaban expedito el camino para so- 
meterlo á la situación que llegare á crear el triunfo de 
las armas de la intervención. Rezaban que era intención 
del gobierno británico unir sus fuerzas con el de Francia 
para que terminase la guerra que hacían las armas 
argentinas «al Estado Oriental, cuya independencia la 
Gran Bretaña está obligada naturalmente á sostener»; 
y porque el fin de esa guerra «es poner el gobierno 
dde Montevideo en otras manos que las de aquellos ú 
quienes lo confió el consentimiento del Estado ». 

No era exacto que la Gran Bretaña estuviese obliga- 
da á sostener la independencia del Estado Oriental, pues 
que su rol fué el de mediadora en la negociación ter- 
iminada con la convención de 1828 que labró la io- 
dependencia de ese Estado. Ni el gobierno argentino 
atacaba esa independencia; que la defendía por el eon- 
trario del Imperio del Brasil y de los mismos coaliga- 
dos. Y ni aun en la hipótesis de que el gobierno 
argentino la atacase, podría la Gran Bretaña acordarse 
el derecho de intervenir á mano armada en la 
guerra entre dos naciones soberanas; y erigirse en juez 
de la legalidad ó ilegalidad del gobierno de una de 
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s. Partiendo de tales fundamentos, lord Aberdeen 
ordenaba al ministro Ouseley que exigiese del gobierno 
argentino el retiro de sus fuerzas del Estado Oriental. 
y que levantase el bloqueo á Montevideo. «Así se habrá 
llenado el primer objeto que el gobierno de S. M. tiene 
en vista. Los términos en que haya de establecerse de- 
finitivamente la paz, pueden entonces dejarse á la me- 
ción unida de las potencias amigas que nos disentirán 





el 











dí 





y recomendarán á las partes principales.» 

Las medidas ú tomarse, se revelan claramente. 
Lord Aberdeen piensa que posibleniente podría asegu- 
rarse la libre navegación de los ríos tributarios del 
Plata; pero que mientras haya esperanza de restaurar la 





paz sin el apoyo dela fuerza, será mejor no hacer mención 
de esa materia. «Sin expresar opinión sobre el caména 
que sea necesario seguir sí acaso nos vemos obligados á 
acupar aquellas aguas com da fuerza combinada, 

ga... daré d V. instrucciones para asegurar es 
mavegación» Lo cul es que esa esperanza mies 
para lord Aberdeen, ni parece que ha contado sobre 
ella, en cuanto depende del gobierno argentino; porque á 
la vez que afirma que «puede confiadamente anticipar 
la pronta aquiescencia ile Montevideo á nuesta media- 
ción (2)n ordena que si para un día fijo no se han retira- 
do las fuerzas argentinas, ni levantado el bloqueo de 
Montevideo, los comandantes ingleses (y franceses) ob- 
tengan esos objetos por la fuerza» Y aqui entra dá des- 
envolverse la mediación como la lama lord Aberdeen. 
«La cesación del bloqueo se obtendrá en el momento 
y sin dificultad, dice, como que nada más ficil para Jas 
esenadras combinadas que apresar la argentina. Con 
respecto á la retirada de las tropas argentinas de lu 
línea sitiadora, queda al arbitrio de los ministros me- 
díadores la elección del medio de forzarlas y que lo ve- 
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riliquen; bien que el gobierno de s. M. B. piensa que 
el bloqueo de los puertos por donde el gobierno Buenos 
Aires acostumbra mantener las comunicaciones con el 
ejército sitiador, muy especialmente el Buceo, y aun 
la ocupación de una parte del Uruguay, cortaría la comu- 
nicación entre el gobierno de Buenos Aires y las fuerzas 
del general Oribe, vbligándolos así á retirarse ó disol- 
verse.» 

La misma doblez se observa respecto de las opera- 
ciones en tierra. «El gobierno de S. M. no tiene inten- 
ción de emprenderlas; pero desembarcará Y. delos buques 
de S, M. la gente que sea necesaria para ocupar la ista 
de Martín García ú cuntyuier otro punto de que sea ne- 
cesario tomar posesión temporaria, para harer más efica- 
res las operaciones de las fuerzas combinadas.» El 
gobierno de S. M. cree que el gobierno argentino cede- 
rá á su intimación de levantar el bloqueo de Montevideo 
y de abandonar la cansa del generalOribe; pero. si el ar- 
gentino no cede, autoriza al ministro mediador hasta 
para bloquear al puerto de Buenos Aires y cualquier 
otro de las costas del Plata; y para que de acnerdo con 
su colega apoye á la plaza de Montevideo con 
las fin ios que crean necesarios. Como 
se ve, la Gran Bretaña y la Fra título de medir 
dores, establecen desde luego, pero en escala más vasta 
y cvercitiva, los mismos procedimientos que quieren 
impedirle al gobierno argentino y que éste adopta «para 
hacer más elicaces sus operaciones», y en nombre de su 
perfecto derecho de deligerante. 

Por lo demás, el gobierno de S.M. B. nose decide, por 
sola negativa del general Rozas. á reconocer la libr 
navegación de los rios tributarios del Plata, ú que las 
escuadras combinadas los ocupen, «Sin embargo, le dice 
lord Aberdeen al ministro reeedéndor, si se presenta 
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alguna oportunidad de promover cualquier otro objeto 
volateral de importancia, como por ejemplo la apertura 
de la navegación de esos ríos 6 la restauración de la paz 
sí dos gobiernos de Corrientes ó Entre Ríos en ses costas, 
no necesito decir á V. que deberá aprovecharlas del mejor 
modo que pueda,» Este incidente de tratar directamente 
con la provincia de Entre Ríos que, como las demás pro- 
ncias argentinas. tiene delegada su representación en 
el encargado de las relaciones exteriores de la Confede- 
ración, que es el general Rozas, es uno de los que según 
las instrucciones. «quedan librados á la responsabilidad 
del ministro de S. M. B. que interpretará los sentimien- 
tos de su gobierno cualesquiera que sean las cirenns- 
tancias que se presenten; y responde al plan propuesto 
respecto de esa parte del litoral codiciado. La do- 
blez que campea en estas instrucciones sej redon- 
dea al final con una sátira. Lord Aberdeen concluye 
diciendo que si la plaza de Montevideo hubiese caído 
en poder del zeneral Oribe. y éste quisiese conservarse en 
el. mando con la presencia de las fuerzas de Buenos Aire 
el gobierno de S. M. B. miraría esto como una violación 
flagrante de la independencia oriental que le impondría 
la necesidad de una intervención artíva». Esto era como 
para que cualquier colegial se preguntase si la ocupación 
de Montevideo, y el bloqueo á Buenos Aires, y la ocupa 
ción de ríos y territorios argentinos. prescripto en las 
instrucciones, no constituían actos de intervención ae- 
tiva. 

Las instrucciones dadas por el gobierno 
barón Deffaudis, con el mismo objeto, están naturalmente 
en un todo de acuerdo con las expedidas por el británico, 
Si se prescinde de ciertas informaciones de detalle, á las 
suales se ajustará la conducta del barón (el mismo 
que intervino en la cuestión de México bajo el gobierno 
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de Santa Ana) las instrucciones de M. Guizot van derecho 
al objeto. Comienzan con un despropósito del punto 
de vista del derecho de gentes. En vista de la inte- 
rrupción del comercio que resulta de la guerra entre Bue- 
nos Aires y Montevidoo, y de las ofensas que sufren 
los extranjeros en estos puntos. los gobiernos de Inglaterra 
y Francia, dice M. Guizot, «han roncerfado medidas 
para obligar dí dos beligerantes d que acepten se media- 
ción». «Si hallase V. una oposición incontestable, le 
previene al barón Deffaudis. recwrid al empleo de la 
fuerza, á cuyo lin avisará V. ul comandante de las fuer- 
as navales francesas enel Plata, quien de acuerdo con 
el de las de 5, M. B. tomará las medidas necesarias contra 
el beligerante obstinado. » 

Esto era proceder con las repúblicas del Plata como 
se había procedido con los paises bárbaros del África, 
y eso que aquí no promedió ni el abanicazo del Bey que 
movió una reclamación, en pos de la cual vino la co 
quista de la Argelia y anexión de ella ú la Francia. Una 
mediación es un buen oficio que admiten ó no admiten 
los beligerantes; pero no una regalía ó privilegio que se 
impone por la fuerza. Cualesquiera que sean los inte- 
reses en nombre de los cuales se ofrece la mediación, 
ellos están subordinados en el estado de guerra á los 
intereses supremos del Estado que la hace con arreglo 
¡las leyes que á la guerra rigen; y aun en el caso 
de efectivos perjuicios originados ú los neutrales, no se 
podía desconocer par medio de la fuerza los indiseuti- 
bles derechos que para terminar la guerra tenía uno 
ambos beligerantes, enyo carácter de tales se reconocía ex- 
presamente. Las instrucciones de Mr.Guizot contenían, por 
lo demás, clánsulas idénticas á las de lord Aberdeen res- 
pecto de la ocupación de los rios. la isla de Martín Gar- 
ela y de cualquier otro punto que se creyose necesario, 
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de bloqueos y demás operaciones de las escuadras com- 
binadas. (1) 

Sobre estas bases y con tales propósitos, se inició la 
intervención anglofrancesa en el río de la Plata. La 
escena de Argel. de la China y de México se trasportaba 
nuevamente á Buenos Aires, con medios y recursos más 
elicaces que en el año de 1888. El gobierno de Rozas quedó 
solo frente al poder formidable de la intervención y del 
Brasil que la apoyaba sin dejar por ello de medrar. (*) 














(2) Véase en el apéndice la carta del m 

(2) Las insirueelones dadas ¡los ministros interventores, Mr. 
Ouscley Y barón Deifaudis, se encuentran reunitas en el libro del 
señor José Lvis Bustamante, Los cinco errores capitales de la 
intervención anglofrancesa, par. 40 1562. 
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para la Confederación Argentina y para su gobierno. Era 
el caso de suscribir las pretensiones de la Gran Bretaña 
y de la Francia, por ultrajantes que ellas fueren, ó de 
istenerse á las durisimas consecuencias que esas mismas 
potencias habían hecho sentir á varios gobiernos obsti- 
nados de América y de Asia. Rozas acababa de ser reelecto 
gobernador con arreglo á las leyes de 23 de diciembre de 
1823 y do 7 de marzo de 1835 (*)3 y so propuso conducir 
vsta cuestión de acuerdo con las exigencias de la digni- 
dad nacional, En este sentido recibió al ministro británico 
Mr, Gore Ouseley, quien lo significó que venía encargado 
de una misión de paz y de amistad. 

Es de advertir que el general ministro Guido, había 
creido descubrir en algunas conversaciones que tuvo con 
Mr, Ouseley en Rio de Janeiro, que bajo la aparente cor- 
dialidad entre los gabinetes de Francia y la Gran Bretaña, 
para proceder de consuno en la cuestión del Plata, el 
último desconfiaba de las miras ulteriores del primero. 
Mr. Ouseley había llegado á calificar de funesta la inter- 
vención colectiva de la Fran cuya tendencia era ya 
conocida en la Polinesia y en el Oyapoc. «La Inglater 
había dicho, no debía con una intromisión innecesaria 














(1) La legistatra de 1515 se componía en su ensi totalidad de 
hombres de las principales familias de Rumnos 
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despojarse del derecho de contener la intervención de 
otros poderes en daño de los intereses comunes» Y al 
reprobar la eapciosa máxima de Talleyrand de que la no 
intervención en los negocios de otras naciones era la 
regla general, y la intervención la excepción que, como 
cualquiera otra regla, debía tener lugar cuando así fuere 
útil ó necesario, Mr. Ouseley había insistido sobre los 
proyectos que probablemente desenvolvería la Francia en 
Montevideo. 

El ministro Guido, al comunicar á su gobierno estas 
novodades, deducía: 1% que el britúnico deseaba enten- 
derse preferentemente con el argentino por la doble con- 
fianza que le inspiraba el poder fuerte que presidía la 
Confederación y el prestigio personal del general Rozas; 
2, que Montevideo era la verdadera manzana de la discor- 
dia; 3, que si el gobierno argentino adelantase de mutuo 
propio una declaración positiva de retirar su ejército de la 
Banda Oriental en un tiempo dado, después de triunfar de 
sus enemigos. frustraría radicalmente toda interposición 
extraña y burlaba cualquiera ambición antiamericana. (0 

El gobierno de Rozas ajustó en lo posible sus procede 
res á las oportunas indicaciones del ministro Guido, sin 
yor ello dejar de comprender que estaba frente á frente 4 
dos leones que se disputaban una 0 más presas. Fuesen 
6 nó sinceras las sospechas que manifestaba el ministro 
Ouseley respecto de los proyectos de Francia, el caso es 
que se anticipó ú abrir particularmente conferencias con 
el ministro de relaciones exteriores de la Confederación 
Argentina y á dirigirle con fecha 10 de marzo un memo- 
rúndum de proposiciones. Este memorándum era una 
mezela de timidez y de amenaza, compaginado con recor- 
tus del texto desus instrucciones y salpicado con alabanzas 



































5, 15 y M6 decabril de 1845. 








al general Rozas, Declara que el gobierno britinico media 
en la guerra con Montevideo, porque ve amenazada la 








dicha guerra ocasionaría á los intereses de la Gran Bretaña 
Anuncia que no solamente ha determinado que la guerra 
a mano los dios para si conse 
eución; pero queno se interpr “omunicación como 
anto. Y propone que las: fuerzas argentinas: se 
retiren del Estado Oriental y se levante el bloqueo de 
Montevideo. 
E 1 el ministro 
Arana demostró cómo el gobierno argentino no tenía ni 
podía tener intenciones contra la absoluta independencia 
del Estado Oriental; recordó los motivos de la guerra que 
dee Rivera; y manifestó que el ejercito 
argentino se retiraría de frente á Montevideo cuando lo 
vemitiese el eneral Oribe, Resumiendo lo fijado en esas 
conferencias. el ministro Ouseley dirigióle al ministro 
Arana su nota de 91 de mayo en | 
res 
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las conferencias que se subsiguie 























venal manifestaba que 
con mucha satisfacción» 3 1% que el gobierno 
grutivo repudia toda intervención en el gobierno interno 
del Estado Oriental; Y, que bajo ciertas condiciones pr 
enrará la salida de las fuerzas del Estado Oriental; 3% que 
levantará el bloqueo de Montevideo bajo las condicione 
que se fijarán; 4% que garantizará la seguridad personal 
de todos los refugiados políticos; 5%, que insiste en que el 
bloqueo de Montevideo sea reconocida sin condición, en 
la máis risorosa forma y como primer paso de la nego 
ciación. (1) 
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(1) Documentos oficiales, Diario de sesiones, tomo ML. pág, 154 
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minante. Declaró que consecuente con la convención de 
1828, reconoce la perfecta independencia del Estado 
Oriental: que no ha atacado esa independencia, y que tal 
pretensión la considera un atentado: que decir que el 
gobierno argentino repudia toda intervención en el go- 
bierno del Estado Oriental, es dar lugar á que se juzgue 
que ha hecho una nueva concesión ¡la dignidad de ese 
Estado. Declara igualmente que las divisiones argentinas 
se retirarán de Montevideo y el bloqueo será levantado 
cuando el general Oribe le avise estar concluída la pacifi- 
cación del Estado Oriental; y que todo arreglo sobre tal 
pacificación es de compotencia del mencionado general 
Oribe. Y al insistir en que el bloqueo argentino sea 
reconocido como paso previo de la negociación, el go- 
bierno argentino termina manifestando que el encargado 
de megocios de los Estados Unidos le ha ofrecido oficial- 
mente su interposición en este asunto, y que encuentra 
dificultades para expedirse, pues «que tan respetable 
interposición pesa fuertemente en su ánimo ». 

El encargado de negocios de los Estados Unidos Mr. 
William Brent tomó na iniciativa en este negoc 
quizá porque vió elaro que se preparaba una verdadera 
intervención armada de dos grandes potencias europens. 
Claro es que Rozas y el prudente ministro Arana hicieron 
lo demás para aproximarlo con Mr. Ouseley. Uno y otro 
manifestaron voluntad de entenderse, Mr, Brent le es- 
eribió 4 Mr. Ouseley sobre «la oferta de pacificación del 
río de la Plata», y éste Je respondió en curta del mismo 
9% de mayo que había solicitada encontrarse con «ly 
sentido no huber conversado ya sobre ese asunto, «Al 
presente momeuto, le decía, vuestra grande experiencia y 
de qu y tanto en vuestro 
mal como oficial en este país, dan d vuestr 


s doble valor; me sería le 
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cibiros á cualquier hora». (') El ministro británico buscó 
todavía al representante norteamericano. Así se lo comu- 
nicó el 28 de mayo al acusarle recibo de la carta oficial 
en la que el último le pedía una hora, y le señalaba esa 
misma noche para conferenciar, 

«Mr. Ouseley, dice Mr. Brent refiriéndose ¡ esta confe- 
rencia, me manifestó que á él le constaba la gran confianza 
depositada en mi por el general Rozas. y que le sería 
grato conocer las miras ú bases de éste para obtener la 
pacificación del Estado Oriental. Yo le repuse que había 
conversado con el ministro Arana y que le había indi- 
cado las bases sobre las cuales podía obtener esa 
pacificación. » Y al presentarle al ministro británico esas 
bases que eran las mismas á que se ha hecho referencia 
más arriba, Mr. Brent agrega: « Manifesté al señor Ouse- 
ley que yo había ofrecido los servicios de los Estado 
Unidos. y que esta oferta había sido aceptada como ú él 
le constaba; que si observaba en estas bases alguna cosa 
impropia, la indicase, Me expresó la opinión de que e 
lo principal las encontraba buenas; pero que su posición 
era intrincada, pues el barón Deffaudis, plenipotenciario de 
Francia para ón de Montevideo, se 
hallaba ya en esa ciudad. Que era necesario saber la 
opinión definitiva del gobierno argentino sobre esas 
bases y a 1 Deffaudis, 
para que éste se viese obligado ¡actuar dentro de lo ya 
acordado, EL2 de junio se reunieron ambos diplomáticos 
con el ministro Arana para reducie dá escritura las leisos 
acordadas; y Mr. Ouscloy manifestó que deseaba instruir 
antes al barón Deffawadis sobre lo acordado, de modo que 
éste no pudiese asumir ona otra posición. 
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Pero he ahí que enatro ó cinco días después y con 
motivo de la llegada del barón Deffaudis, el ministro de 
M.B. cumbia complotamente de tono, da como no he- 
chas sus declaraciones terminantes, y la cuestión toma 
un giro completamente distinto. Es fuera de duda, pues, 
que Me. Ouseley, on la disyuntiva do ser consecuente con 
sus declaraciones conforme ¿la seriedad de su carñetor, y 
la de crearse un conflicto con el barón Deffaudis á causa 
dela posición radical en que éste se colocó desde Inego. 
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su interposi- 
ción al gobierno argentino cow este objeto. En cuanto á 
Mr. Ouseley, respondió que ya había manifestado que no 
podía tener comunicaciones efi 
los de los 
mcliación. y qu 
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Después de los avtos pasados entre Mr. Brent y Mr. Ou 
ley y ue este último calificó de oficiales, como de las decla- 
raciones del mismo, de que so felicitaba de la interposición 
ilel encargado de negocios de los Estados Unidos, de que 
iceptala en lo principal las bases de pacificación que éste 
presentó, y que aseguraba que el barón Deffundis no podía. 
menos que aceptarlas. ni Mr. Brent ani nadie podía com- 
prender cómo los representantes britinico y francés se 
empeñaban en hacerlo á un lado y en desconocurle todo 
curácter y personería en un asunto de mediación que por 
su naturaleza llama á sí todos los buenas oficios. Era. 
pues, el caso dle que Mr. Brent se preguntase porqué la 
la personería de los mediadores sería mus legal ó mejor 




















justificada que la suya. Los hechos que se subsiguieron le 1 
presentaron las enusales de esta repulsa, Me. Brent vió 

aramente que se trataba, no de una mediación. sino de 
una intervención armada europea, y que los Estudos 
Unidos no tenían decorosamente personería en ella sí no 
era para impediría. 

En efocto, el burón Deflandis comenzó por comunicar 
al ministro Arana en nota de 17 de junio, que tenía orden 
de reclamar expresamente desde el principio de las 
ciaciones para el restablecimiento de La paz, mua sus- 
pensión de hostilidades de parte de tropas que 
asodialan A Montevideo. Otro tanto hizo Me. Ouseley, y 
io y otro fundaban esta exig 
rales de la humanidad y 
ban. (9 El ministro 
esas exiggene 
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cas del Plata sin que previamente, y como una satis- 
facción que le era debida, en cumplimiento de los 
principios internacionales, el bloqueo argentino de lus 
puertos de Montevideo y Maldonado fuese reconocido 
por las fuerzas navales de Inglaterra y Francia. Declará 
bales igualmente que excluir alencargado de negocios de 
los Estados Unidos de la interposición ofrecida por «l 
y aceptada oficialmente, era colocar al gobierno argentino 
en una posición violenta respecto de aquél, con tanto 
menos motivo cuanto que las bases presentadas por el 
enunciado diplomático habían sido aceptadas en lo prin- 
cipal por el ministro de S. M. Ba 

Pero entonces los ministros mediadores no sólo 
sistieron en sus exigencias, sino que fundándose ni 
mente en las órdenes de sus gobiernos manifestaron: 
«que lejos de aereder como medida previa al estableci- 
miento del bloqueo de Montevideo y Maldonado, pedían 
á su vez, además, como medida previa, que vel gobierno 
argentino levantase ese bloqueo»; y que en cuanto á comu 
nicarse con el encargado de negocios de los Estados 
Unidos. no estaban autorizados para ello. (y 

El ministro Arana puso las cosas en su verdadero lugar 
en su nota del 15 de julio. Protestando los buenos deseos 
de su gobierno respecto de la pue y recordando 
los actos oficiales derivados de la interposición del encar- 
gado de negocios de los Estados Unidos, manifestó que 
si bien los ministros declaraban que se guialan por sus 
instrucciones al repulsar á ese diplomático en este asunto, 
el gobierno argentino debía áí su vez respetar su palabra y 
sus actos empeñados en esa interposición. Y respecto 
de la suspensión de hostilidades y levantamiento del 
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bloqueo de Montevideo, decía el ministro argentino que 
mal podía expedirse sobre estos puntos, estando como 
estaba pendiente desde un principio su reclamación inter- 
puesta ante el ministro do S. M. Bu, y reproducida al roy 
de los franceses, con motivo de haber las fuerzas navales 
de estas potencias, negiidose á reconocer el bloqueo 
absoluto de aquel puerto y del de Maldonado ('), y que 
rezaba así: «Que el gobierno argentino insiste en el reco- 
nocimiento de esc bloqueo como una medida que la dig- 
nidad de la Confederación requiera sin condición alguna 
y en la más rigorosa forma; no sólo como primer pase 
previo en cualquiera negociación que tuviese lugar, sino 
aun fuera de ella; el cual no admite demora y cuyo resnl- 
tado revelará sin equivocación la posición verdadera que 
Y. F. se proponga tomar en los asuntos del Plata.» 

El gobierno argentino, como se ve. lejos de rehusar 
la metiación, se limitaba á pedir, como paso previo para 
entrar en ella, lo menos que podía pedir cualquiera 
dependiente en sucaso: el reconocimiento de 
sus derechos de beligerante de parte de los ministros 
mediadoros. Éstos, al desconocerlos y al exigirle, además, 
que no los usase en la medida admitida por las leyo 

intraban francamente en el terreno de las agresiones 
contra nn gobierno amigo. Y ello era doblemente injusto 
y atentatorio, del punto de vista de los principios que 
se violaban, y que la Gran Bretaña y la Francia habían 
contribuido en primer término á fijar en el mundo. El 
bloqueo de Montevideo eta una medida de rigor; pero 
de aquí. y de que la casi totalidad de los defensores ¿le 
esa plaza fuesen extranjeros. y de los perjuicios que 
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«l comercio neutral, nose seguía en modo alguno 





sufrí: 
que ese bloqueo debera levantarse en nombre de los 
sentimientos de da lncucanidad, como decian Los ministros 
de Insdaterra y Francia. Un bloqueo, como decía un pu 
Dlicista franeés. es un medio de obligar al enemigo á 
rendirse sin destruirlo; y el comercio neutral, al cul 
no podría colocarse en mejores condiciones que las del 
propio beligerante, sufre necesariamente respecto de las 
plazas Moqueadas las obstrucciones y continjenei 
venientes del est a. 

Y la guerra había terminado, propiamente, en el Estas 
do Oriental como se ha 
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habría conseguido rendir en pocos días más he plaza de 
Montevideo, como lo declaró en un documento solem 
el gobierno: de esta pla. si el comandante en jefe de 
las Merzas navales de Francia, sobre todo, y el dl 
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ni son suficientes para mantener fuerza efectiva en la 
inmensa extensión de puertos y costas que posee la Re- 
pública Argentina; mientras que la escuadra argentina 
inantenía en 1845 esa fuerza en los puertos de Monte 
deo y de Maldonado. Y en cuanto á la Gran Bretaña, 
vs obvio detenerse á examinar hasta dónde ha abusado 
del derecho de bloqueo. Las decisiones del almirantaz- 
go britinico eran terminantes este respecto. El viz 
conde Melbourne, primer ministro de M. B., declaró 
en 1839 con motivo del bloqueo francés en el litoral 
jentino: «Un bloqueo por una potencia de los puer- 
s de otra potencia, es un derecho de guerra bien re 
mocido y admitido, Esun derecho cayo 1nso no hemos 
«conomizado cuando nos hemos hallado en guerra, y 
es notorio que hemos estrechado con un tigor que ño 
ha practicado nación algunas 0) 

La nota que le pasaron los winisteos DefTandis y Ou- 
seley el 8 de julio al gobierno 
ún verdadera que se proponían tomar en las 
alel Plata», como lo esperaba el ministro Arana en la 
última que les dirigió. En vista de no haber aceptado el 
sobierno argentino la inmediata é incondicional suspen- 
sión de hostilidules, los ministros de la Gran Bretaña 
y Erancia exigóan en esacnota que las tropas argentinas 
mel territorio del Uruguay. y que la esenadlra 
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argentina se retirase del puerto de Montevideo. Estas 
exigencias se fundan: 1%, en que la presencia de las tropas 
argentinas bajo el mando del general Oribe tiene por 
objeto reinstalar ú óste en la presidencia del Estado 
Oriental del Uruguay, y debe ser considerada como un 
acto de intervención en los negocios internos de ese 
Estado y un ataque directo á su independencia; lo cual 
constituye una violación del articulo 10* del tratado de 1828 
concluido bajo la mediación de la Inglaterra. y del artículo 
ho de la convención celebrada en 1840 entre la Confe- 
deración Argentina y la Francia: 2, en que las cruel 
dudes de que ha sido acompañada la guerra del Estado 
Oriental han sacudido áú todo el mundo civilizado: 3". en 
que los intereses del comercio inglés y francés no pue- 
den Mlorecer ú consecuencia de esa guerra que obstruye 
la navegación del rio de la Plata. 

He aquí, pues, una wediación oficialmente anunciada, 
convertida oficialmente en intervención armada, como 
pura ser lógica con los hechos consumados que así tame 
én la acreditaban. Porque mientras los ministros 
interventores exigían del gobierno argentino la suspen- 
sión de hostilidades sobre Montevideo, proveían de ma- 
teriales de guerra al gobierno de esta plaza; y mientras 
exigían, para impedir la efusión de sangre, nn respuesta 
definitiva del gobierno argentino, el cual á su vez pedía 
explicaciones del desconocimiento expreso del bloqueo, 
hacían desembarcar en Montevideo infantería inglesa y 
francesa con la que formaron batallones que tomaron 
su puesto de combate en la línea de fortifies 
misina plaza. «Ayer, escribía El Nacional de Montevi- 
duo del23 de julio, desembarcaron fuerzas inglesas y 
francesas de á bordo de los buques de guerra de una y 
otra nación, surtos en este punto, mos ha asegurado 
que desembarcarán más. Esto confirma más y más que 
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Rozas se había equivocado cuando nos aseguró que la 
misión de los señores Deffaudis y Ouseley no tenía más 
objeto que proponer una mediación.» () 

Los antecedentes compilados en capítulos anteriores 
relevarían de la tarea de examinar los motivos que invo- 
caban la Gran Bretaña y la Francia para intervenir á 
mano armada en la guerra entre el gobierno argentino 
y el de Montevideo. Pero fuerza es hacerlo en este lugar 
no sólo porque así se explican los hechos subsiguientes, 
sino por la propia trascendencia que alcanzaron, dando 
margen á que en este lado de América se fijase principios 
de derecho que luego fueron incorporados al código 
general de las naciones. El primer motivo que se in- 
vocaba para intervenir en la guerra con el gobierno de 
Montevideo era un pretexto especioso. Elarticulo 1* dela 
convención de paz celebrada entre la República Argentina 
y el Imperio del Brasil el 27 de agosto de 1827 con la 
mediación de la Gran Bretaña, obligaba á los contratan- 
tes á prestar al gobierno legal de la provincia de Monte- 
video el auxilio necesario hasta ciuco años después de 
jurada [la constitución de ese nuevo Estado y «pasalo 
este plazo cesará toda la protección que por este artículo 
se promete al gobierno legal de la provincia de Montovi- 
deo, y la misma quedará considerada en estado de per- 
fecta y absoluta independencia». El artículo 4* de la 
convención de paz celebrada entre la Confederación 
Argentina y la Francia en 29 de octubre de 1840. igual- 
mente citado, expresaba que « quedaba entendido que +l 
gobierno argentino seguiría reconociendo la absoluta indo- 
pendencia de la República Oriental del Uruguay, sin 

















(1) El encargado de megocios de Estilos Unidos denunció el 
desembarco de fuerzas extranjeras, Véase Archoeo Americano, 1 
Serie. mm. 92, pá Véase lo que die pecto Fs 
libro la Zatercención anglofrancesa, pag. 7%. 
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es plaza por la into 
wndas aguas del Plata. 

Si alguien podía invuewr. pues, 1 
ergel gobierno argentino contrala Fra 
«ión en esa guerra acusaba mires de qu 
cas di las que ha 





ención extranjera que domitiala 





onvención de 1840, 
cia cuya participa 
cdominio, idénti- 
jelto respecto de otros 
Estados que tentan menos fuerzas que las que la Fran- 
«ia podía presentar. Lo insólito del motivo se iuforía 
de los mismos hechos que se invocabeu. Al sentir de 
los interventores. el gobierno argentino mena 
independencia oriental. haciendo sa de sus derechos 
dee beligerante en cuyo carácter lo reconocían. y admi 
tiendo la legalidad del gobierno del presidente Oribe 
que imperaba en todos los departamentos del Estado 
Oriental. Pero ellos, sus gobiemos, no amen 
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vales y reconociendo como gobierno legal al que por 
bra de esos mismos extranjeros sulbsistía 
eu la plaza de Montevideo. 

Ni aun en la Hipótesis de que el gobierno arg 
atacase la independencia del Estado Oviental, la 
terra y la Francia podían invocar 
1828 y de 1840 para intervenie como lo hacian. Para 
alegar tal derecho, ers necesario que dichas potencias hu- 
Viesen garantido tal independencia, y esto no había te- 
nido lugar. La convención de 182% entre la República 
Argentina y el Brasil se colebró por Ze mediación elo fa 
Inglaterra, El oficio de ésta Mé el de «potencia medi; 
dora», como lo consigna el artienlo 18 de esa convenci 
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hay la diferencia de que la mediación termina con la 
aceptación ó negativa de los deliberantes ó interesados; 
y que la garantía presupone derechos ulteriores para 
exigir el cumplimiento de lo estipulado. La única ga- 
rantía de la convención de 1828 es la consignada en el 
artículo 3%, que dice as «Ambas altas partes contratan- 
les se obligan á defender la independencia € integridad 
de la provincia de Montevideo.» La mediación amigable 
de la Gran Bretaña terminó, pues, en seguida de celebra- 
da la convención de 1828, 

Tan así era. que el mismo gobierno ba o demos- 
tró por actos solemnes que no sa consideraba garante 
de la independencia del Estado Oriental. En 1838 los 
agentes franceses en el río de la Plata ayudaron con sus 
fuerzas navales y con subsidios al general Rivera para 
derrocar el gobierno legal de la República Oriental, como 
en efecto lo derrocaron; y ni esta intervención mi otros 
actos de fuerza excitaron al gobierno británico á invocar 
su pretendido derecho de gurante de la independencia 
oriental. Tampoco la Francia estableció acto esplícito 
de garantía en la convención de 1840. Asi consta del 
propio tenor del artículo 40. de dicha convención. «Queda 
enterado que el gobierno de Buenos Aires seguirá con= 
siderando en estado de absoluta independ .ncia á la Re- 
pública Oriental, són perjuicio de sus derechos natuvales. 
doda vez que lo rertamen la justicia, el honor y (a segu 
ridad de la Confederación Argentina.» La indepondoncia 
del Estado Oriental se recordó como un hecho preexis- 
tente. No se declaró ni se estipuló que la Francia ¿o 
swntia la convención de 1828; y la garantía no se infiere: 
es necosario que ella sea expresa. según opinión de los 
travadistas, ú la que servía de guia lo aplicación prácti 
en de ese pp antia 
como los de Dresde, de Aix la Ch 
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'ilsit, etcétera. (1) Y tan evidente es que la Francia no dió 
tal acto de garantía, ni entendió que lo daba, que el 
mismo Mr. Guizot, ministro de relaciones exteriores de 
Luis Felipe, decía en la Cámara de Diputados de Fran- 
cia en abril de 1841: «La Francia ha hecho consagrar 
en el tratado que firmó el honorable almirante de Mackau 
una declaración de indepondencia, ya estipulada, de la 
República del Uruguay; pero no se ha comprometido de 
modo alguno á garantir en todos casos esa independen- 
cia por la guerra.» 

El segundo de los motivos en que los ministros Ouse- 
ley y Deffaudis fundaban la intervención armada, es á 
saber que las erueldades que acompañaban la guerra en 
el Estado Oriental habían sacudido al mundo civilizado; 
ho era serio; como quiera que aun en el supuesto de 
que estas crueldades se hubiesen llevado á cabo en una 
medida tal como para producir estas sacudidas, él des- 
aparecía inmediatamente con la guerra, la cual estaba 
propiamente terminada sin la intervención extranjera. y 
con la subsiguiente pacificación de la República Oriental. 
Lo singular era que el mundo civilizado se sacudía ante 
las crueldades del ejército jador del general Oribe, 
pero no ante las del ejército de la plaza, siendo real y 
positivo que en el terreno de las represalias ninguno se 
excedió al otro; como que ambos eran guiados por la ¿n= 
transigencia del personalismo y por el odio que venian 
exacerbando los propios vaivenes de la lucha. 

Por mucho que se abultasen estos actos de crueldid, 
ullos no eran como para sacudir al mundo civilizado si, 
como era de creerse, la Gran Bretaña y la E 
sacudían en representación de é 1 la lucha en el 
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(1) Véase Fagel, De garantía forderion, cap. vil, pig. 4 Véase 
taniién Kesnoval, libro a, eapitilo, 1. 
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«lo Oriental campcaban por lo menos los ciegos en 
iasmos, la noble ubnegación, los sentimientos que con- 
sagra el esfuerzo común en favor de un resultado al que 
se vincula el porvenir individual de cada hombre, con- 
vertido en soldado de su propia causa. Y el interés de 
apoderarse de las riquezas ajenas, y mantener ¿los pue- 
blos en una sumisión muy parecida ú la eselavaturis 
campeaba en esas guerras tremendas que llevaron la 
Francia ó la Gran Bretaña á la China, la India, Argel 
Múxico, Irlanda, etcétera. En la China y en la Indía los 
s y los ingleses saquearon é incendiaron pueblos. 
row los habitantes y cometieron los exce 
; y como pesar de tanta crueldad y ile tanta 
sangre se levantaban todavía hombres á defender su sue- 
lo, su familia y sus hogares, los civilizadores inventaron 
entre otros suplicios horribles el de formar prmites 
con hombres, Inujeres y niños; y derribarlas de: 
zos á lin de que esos miembros mutilados fueran sem 
hrando el terror á la distancia... La conquista de Ar 
entó el cuadro sombrio de la devastación y la 
ruina en toda la extensión del vasto y fértil territo: 
Después de apolorarse de los tesoros del Bey, los Fran- 
coses incendiaron ciudades y aldeas, hicieron verdaderas 
on las poblaciones errantes y fugitivas. y 
saña y sus crueldades para reducirá Alda 
de la patria que se elevaba heroica 
di México abusaron de la 
fuerza sobre el débil y el inerme, bombardeando 45 
Juan de Ullva y exigiendo fuertes sumas; ya que por 
entonces no prdieron levar adelante la conquista de est 
riquísima república que tentaron después bajo el Impr 
rio de Napoleón TIL En Irlanda los excesos, 
cios y el despotismo sangriento. asemieron proporciones 
verdaderamente salvajes. y esta costic Lord Castlerenzh. 
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puilo decir e 
ada». mereciendo por ello el ministerio y los honores. 
Y adviértase que estas atrocidades de las grandes poten- 
as civilizadoras, eran modernísimas, como que algunas 
de ellas se consumaron casi al mismo tiempo en que 
se hacia la guerra en el rio de la Plata. Elmun- 
do cit 
indignación ante esas atrocidades, quizá porque no se 
sentía con fuerzas para indignarse en favor de los U 
biles, cuando las grandes potencias tenían fuerz 
cientes para exigir felicitaciones... 

El tercero de los motivosen que los ministros Deffan- 
dis y Ouseley fundaban la intervención armada, (de 
que los intereses del comercio francés é inglés no podían 
florecer ái consecuencia de esu guerra que obstruía la 
navegación del río de la Plata). no tenia « 





wplacido que «la Irlanda estaba pacil 











ado no dió síntomas de quererse sacudir de 








as sufi 





or consis- 





tencia que los anteriores. Era notorio que el gobierno 


argentino no excluía el comercio extranjero de los puertos 
argentinos. El bloqueo y las rest pecto de 
algunos puertos eran eventualidades consiguientes al 
estado de guerra en que so hallaba el gobierno argentino, 
y á las que estaban naturalmente 
neutrales. Esto es elemental resp 
vial entre naciones amigas. 

Un hecho reciente y notable, ocurrido entre lu Gran 
Bretaña y la Francia precisamente, demuestra hasta qué 
punto las grandes potencias pensaban que se podía y se 
debía llevar semejantes restrieciones. Para zanjar dife 
rencias sobre perjuicios ocasionados por interrupe 
comerciales en easo de bloqueo, esas dos potencias nom- 
braron árbitro al rey de Prusia. Éste falló que, á pesar 
de que el tratado de 1783 concedía la libertad á los 
ingleses para el comercio de goma desde la boca del 
río San Juan hasta la bahía y puertos de Ponteudie y 
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aunque el bloqueo de este puerto era declarado por la 
Francia sobre una posesión suya, á consecuencia del 
estado de hostilidad contra las tribus indígenos, sólo 
se debía compensación en los ensos de los buques in- 
terceptados sin noticia previa; y rechazó todas las 
clamaciones sobre interrupción del tráfico ú consecuencia 
del ejercicio del derecho de beligerante. 

Y otro hecho no menos reciente y notable de las dos 
grandes potencias citadas, en ol rio de la Plata, pon 
de relieve lo insólito del motivo que alegaban para in- 
tervenir en estas mismas aguas. Invocando perjuicios 
inferidos ¿ algunos franceses, los cuales i 
eran más que susceptibles de arreglarse por la vía di- 
plomuútica, como se arreglaron al fin, la Francia declaró 
bloqueado. sin fuerza efectiva, el puerto de Buenos Ai- 
res y todo el litoral argentino desde el año 1838 al 
1840; so apoderó de la isla de Martín García y quedó 
dominando por el abuso de la fuerza las aguas del Plata 
y sus afluentes. La Gran Bretaña no se sintió excitada 
ni él intervenir ni aún á reclamar de esa verdadera ol 
trucción de la navegación y del comercio. Aunque hu- 
biese impuesto restricciones mucho mayores que las «e 
no admitir en el puerto de Buenos Aires y en los del 
litoral ¿los bugues que tocasen en el puerto de Montevi- 
y aunque no hubiese mediado ln < 
esencialisima del bloque» desconocido por las poten 
interventoras, el gobierno argentino no habría hecho 
más que usar de sus derechos de soberano; y las pu- 
tencias neutrales no podían hacerle en ningún caso otros 
cargos que los que derivasen de violación expresa de 
tratados de navesación 6 de comercio, en tiempo de paz. 
Esto es tan evidente como el derecho perfecto que to- 
nía pura legislar sobre la navegación de los rios de la 
liepública. «En virtud de la propiedad del Estado. el 
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gobierno puede. con exclusión de los extranjeros. dispo- 
ner de su territorio según su voluntad. La indepen- 
dencia de los Estados se hace observar particularmente 
en el uso libre y exclusivo del dererho de las aguas en 
toda su extensión, así en el territorio del Estado, como 
en sus ríos, grandes y pequeños. canales. lagos. Este 
uso no se restringe sino cuando el Estado renuncia á 
él en todo ó en parte por convenciones. No se le po- 
drá acusar de injusticia si prohibe todo paso de buques 
extranjeros por los ríos grandes ó pequeños de su te- 
torio. ó entrada ó permanencia en los puertos ó en 
la rada.» (1) 

Son las conveniencias recíproc 





s de mación 
sancionadas por convenciones voluntarias, las que res- 
tringen estos derechos del soberano. comlirmados por 
todo lo que se ha estipulado en los tratados respecto 
delos rios Tajo. Rhin, Escalda, Vistula, Pó. etectera.. Es- 
tas conveniencias y los tratados y convenciones inter- 
nacionales con Inglaterra. Brasil. Portugal. España. 
Cerdeña, abrieron los puertos argentinos al comercio 
de todas las banderas con las limitaciones respecto de 
los ríos interiores. Y estas limitaciones derivaban de 
la propia legislación española. de los primeros congre- 

argentinos y estaban solemnemente ratificadas en 
los tratados interprovinciales de 1820, 1823, 1820 y 1831, 
los cuales consagraban el hecho establecido de la reza 
la de la bandera nacional para la navegación de los 
tíos interiores y para el comercio de cabotaje, y defo- 
rían la legislación definitiva respecto de las franquicias 
á las banderas extranjeras al Congreso general de la pro- 
vin 





nación, 



































tinas. 











(9 Entre dos principales trativlistas de la época, véase Vartel, 
Chis principalmente d Kluber (orga des Gens Muderae de Che 
rapeeja Vóley 0, Mos vola 














El gobierno de Rozas nada innovó al respecto. Mu 
al contrario, concedióle al comercio fluvial de los extranje- 
ros franquicias que le negaban las leyes de la Repúbli- 
ca, originarias de los tratados citados. La ley nacional 
del 23 de noviembre de 1816, concordante con las leyes 
de 5 octubre de 1821, concedía solamente á los ciuda. 
danos argentinos ó naturalizados el derecho de comer- 
cio y ocuparse en el cabotaje mayor y menor, y excluía 
completamente á los extranjeros, prohibiéndoles ser pa- 
trones de buques, cargar y descargar y tener buques de 
su propiedad. Bajo el gobierno de Rozas todos los ex- 
tranjeros se cenpaban, sin traba alguna, ya en el cabo- 
taje mayor desde los cabos de Santa María y San Antonio 
hasta el interior del río de la Plata, ya por el Paraná 
hasta los confines del Paraguay y por el río Uruguay, y 
en los numerosos ríos y riuchos interiores. Las res- 
tricciones que sobrevinieron respucto de los buques que 
tocasen en Montevideo ó Corrientes, fueron originadas 
por la guerra y por el desconocimiento que hicieron las 
potencias interventoras del bloqueo argentino en aquella 
¡rrimer 

















(1 En tado elaño de 1544 entracón_en el puerto dle Buenos 
huques y salieron del mismo 647, segain se ve por el 
oñiciale que. publica La Gaceta Mercantil del 15 y dol 22 de 
de Isi, com espoeificación dle elases de los buques, nom 
apitujes, procedeneta, consiznatarios, toneladas y e 

to. De los 62) buques que entraron, era 
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Y si algunas naciones no podían invocar el pretexto 
de limitaciones ó restricciones ú la navegación y alco- 
mercio fluvial. éstas eran la Gran Bretaña y la Francia, 
cuyas banderas penetraban en las aguas argentinas con 
mayor franquicia que la que sus mismas leyes acorda- 
ban á los extranjeros. y de la que acordaban los tratados. 
La ley británica, muy semejante á la francesa, excluía no 
sólo el pabellón sino también la persona de los extranje- 
ros del comercio de cabotaje. (') Elartículo 2* del tratado 
de 2 de febrero de 1825 entre la República Argentina y 
la Gran Bretaña establece que los habitantes de los dos 
paises gozarán respectivamente la franquicia de llegar 
libremente con sus buques y cargas á todos aquellos 
parajes, puertos y ríos de los dichos territorivs adonde 
sea 0 pueda ser permitido á otros extranjeros llegar. Esta 
clíusula importa el conocimiento de la regalía que se 
reserva el soberano en sus aguas respectivas; y consi- 
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Segin un otro estado, jenalmento 
elalos en el puerto de Kuenos Alres el 4 dle diciembre de ÍNiA, 
ciento des buques extranjeros de alta mar. 

En todo el mismo ano de 1x4 salieron el puerto de ¡suenos 
-Atres para el interior de los ríos Paraná, Uruyiray, eteótora dos mil 
(2.000) buquex de cabotaje nacional, con cuarenta y ocho mul ciento 
Wwintisiete toneladas. (Véase este estado en La Gacela Mercantil 
slel24 de febrero de 1945.) 

(1) «No es permitido 














persona alguna cargar ó conducir en 
«ualquier buque de que un extranjero sea dueño 6 socio y del cual 
no sean marineros ingleses al menos las tres cuartas partos, ve 
veres, pescados, gener 6 articulos de cualquiera naturaleza que 
we, de un puerto de la Gran Breta otro puerto de la amis 
hajo: pena de confiscación «el huge votiiso (Véase Blakstonel, 
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guientemente una restricción para el comercio y la na 
vegación de los británicos en aguas argentinas, y vice 
versa. Y como no había otra nación más favorecida, es 
evidente que la Gran Bretaña no podía alegar contra las 
restricciones y limitaciones de navegación y comercio 
establecidas en el tratado de 1825, de acuerdo con las 
leyes argentinas que regían indistintamente la navega 
m del río de la Plata y rios interiores de la Confede- 
ración. En cuanto á la Francia, se encontraba en el 
mismísimo caso de la Gran Bretaña, por su convención 
de 29 de octubre de 18%0 cuyo artículo 5" establecía 
que en sus relaciones de comercio y navegación con la 
Confederación Argentina, la Francia sería considerada 
como la nación más favorecida, 

El pretexto de la obstrucción del comercio en el rio 
de la Plata y sus alluentes, respondía al propósito de 
la Gran Bretaña y de la Francia de crearse privilegios 
exclusivos. Esas potencias exigían la fibre navegación 
de los rios interiores argentinos; pero no la sujeta á los 
principios generales del derecho de gentes. sino una libre 
navegación especial para ellas, como especial era el de- 
recho de gentes que se empeñaban en establecer en el 
río de la Plata. No la libertad para que sus buques 
permaneciesen, cargasen y descargasen en todos los puer- 
tos argentinos abiertos al comercio, y pudiesen transitar 
los ríos para ir hasta los otros puertos ribereños: sino 
el privilegio de internarse en los alluentes, y navegar de 
puerto argentino ú puerto argentino, sin mayores re- 
quisitos ni condiciones. 

Como el texto de los tratados excluía de todo punto 
este monstruoso privilegdo, pues el gobierno argentino 
ba naturabmente para la bandera nacional el co- 
mercio de uno á otro de sus puertos, el menor ó de 
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respecto la legislación universalmente admitida del gy 
bierno de Rivadavia ('), que consagrando ese principio 
establecía los medios para dilatarlo en la práctica, la 
Gran Bretaña y la Francia forzaron ú cañonazos la en 
trada de los ríos interiores. Así se crearon derechos 
que ni por los tratados podían obtener, pues que siendo 
por lo general la reciprocidad la base de los tratados 
de navegación y comercio, las leyes seculares de esas 
taciones y la práctica constante les prohibían conceder 
lo mismo que exigían para sí. Tal fué la libertad de 
navegación que el gobierno de Montevideo y la prensa 
unitaria esaltaron como una conquista de la civiliza- 
mo 

En el tratado de 1849 con la Gran Bretaña, el go- 
bierno de Rozas consiguió consignar que la navegación 
de los ríos interiores quedaba sujeta á las restricciones 
y regalías nacionales que habían regido desde el tiempo 
de Rivadavia. Sin embargo, después del derrocamiento 
de Rozas quedó triunfante ese uso. por la obra de los 

















10) Leyes e octulre de I821.—Los 
cion de los ríos europeos que he tan judo 
los principios de la navegación fluvial sobre la 
tricciones contenidas en las leyes inglesas. Desde el año 1810 al 
ile 1845, la Gran Bretaña. la Francia, la Holanda, el Austria y el 
Portugal celebraron tratados de navegación Huvial, reservándose 
como 'regalia de la bandera nacional, el comercio de enbotaje y la 
navegación de puerto interior á puerto in de las máximas. 

iltimo de estox trataloz entre el Portugal y la Gran Br 
slo fecha 5 de junio de 1914 y complementario del de 3 de 
1542, establecia en su articulo lo: «Lox buques británicos ser 

» portugn 
los otros pue 
le. y como tal, sólo 
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embarcaciones portuguesas.» —Por lo demás, esas restricciones se 
lo tenido, y son las que rigen en nuestros dias la navegación 
into Husto decir que en la convene hre na vegno 

brada entre Francia é Jtalia en marzo de (885, se acordó el es 

para ios barcos Pranceses en las costas italianas del Meditos 
neo, excluyendo el Adriclico; y para hi lanos 
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enumigos de este gobernante, que presidieron la meva 
situación política de la República Argentina. Á los alar- 
des partidistas del liberalismo imprevisor con que se 
pretendía reaccionar contra los precedentes 
del gobierno de Rozas. á pesar de que la Constitución 
de 1853 ya decía que «los tratados son ley fundamental 
para la República», se debe el que todas las banderas 
navegan sin restricción de ninguna especie de puertos 
interiores de la República Argentina á puertos interio- 
res de la misma; y que esta nación es la única en el 
mundo civilizado, con más de dos mil leguas de costas 
y varios ríos interiores navegables, en la cual no existe 
el cubotaje nacional ni como regalía reservada por el so- 
berano para su bandera, ni siquiera sometida al control y 
limitciones que imponen hoy todos los soberanos. 
El cabotaje cosmopolita se interna en el último puerto. 
que todos están habilitados para él en la vasta exten- 
sión de la República, La bandera naciomal va brillan- 
do cada vez mis porsu ausencia hasta casi desaparecer, 
como que las extranjeras usan de la regalía que corres- 
pondetá aquí Los estados que arrojahan en el año 
1845 una entrada de 2.000 buques de rabotaje nacional 
en el puerto de Buenos Aires, y de más de 3,000 de los 
mismos en 1851. no se reproducen en nuestros días. á pe- 
sar del desenvolvimiento prodigioso del comercio actual 
con relación al comercio de aquellos días. Tan sensi- 
ble es esto, que los mismos estadistas y publicistas que 
en odio 4 Rozas aplaudieron la conquista de las escuá- 
dras anglofrancesa, han renace lo últi 
ese orden de cosas que compromete seriamente los in- 
tereses y hasta la seguridad de la República Arge 
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ist doctor Atlrés Lamas, que como correas 
'acional de Momevideo y mministro del gobierno de 
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Los ministros interventores Deffaudis y Ouseley, en 
guida de intimarle incondicionalmente al gobierno ar 
gentino que relirase sus tropas del Estado Oriental y 
que levantase el bloqueo de Montevideo y Maldonado en 
nombre de los motivos que acabo de examinar, le exi- 
gieron que respondiese sin demora á tal intimación. Como 
el ministro argentino Dr. Arana contestase esta exigencia 














esa plaza en la úpoca ú que me refiero, aplaudió la intervención 
amelofrancosa y sostuvo entonces y después que ú lox hechos que 
esta produjo se debia la libre navegación del rio dela Plata, no 
pudo menos que modificar últimamente (1883) sus ideas en un ius 
simo estudio sobre Elcabotaje y ta pesquería, en el que oxami 
«la legislación subre navegacion del tiempo de ¡tivadavia, explicn 
1 debe em vegación 
entendido en tr y guccitos pos 
prvmuncia por ln necesidad y conveni jc 
line cagnciacionon dlhicani leas de mus Íntarsdac, dlecol no 
or Lamas: «con la mira de evitar que al principio de la libertad 
de navegación consignado en los tralados, se le diera una inteligen- 
los paises de todas los medios de tener una 
festammos la idea de definiclo internacionalmente, 
por el gnbinete del, Pen, quelo cons 
labra culo 
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«La libertad de navegación concedida 
(salvas 
eontracin mi de. la que se haga de 
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puerto d puerto de la mismanación. Tanto esta como aquella nave- 
ión podrán ser reservadas por exa Estado para su humdera, 

de eon todo libre 4 los ciwtatanos ó súbditos de los Estados pibe 

his cargar las mercaderias en las embarcaciones empleadas en 1 





emnercío interior 6 de cabotaje.» 
Y concluyendo que librar la mavegs 
extranjeras es privarse de la jerta macional y eco «y 
dales Y peligros, Mee el doctor Lunas 4 propósitd de la reclamación 
gobierno Maltano al oriental Sobre los in Patro- 
'« Cuando, con motivo de reclamar prontamente el castí 
que hubieran torta á vos itali Os agentes ppabti 
nacionalidad torturaron á su vez el derecho de 
ta le un pueblo civilizado, un oficial de marina, el Comamdate 
ga, daiónó al cabotaje que llecada alli la Bamicrn italiana, que 
sal: y lo obodecieron pasien- 
dencin que Pl cambio de la hawlera del colotaje potía, trans 
oran cn 0 sama delo, e Jueza entuiga AL que por der 
debía ser y ha sido ex todasilas naciones ( 
sie interesante folleto de 8 paginas Véase iento que en 
respuesta a apreciaciones del mismo doctor Lamas, publique en La 
Libertad de ¡Suenos Aires del 26 de febrero de 19831 
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alegando que su gobierno no había recibido todavía. res- 
puesta 4 su reclamación sobre el desconocimiento del 
bloqueo, los interventores le dirigieron su nota de 91 de 
julio en la que, aludiendo á las «exigencias visiblemente 
inadmisibles del gobierno argentino», declaraban que no 
podían retardar más tiempo la ejecución de sus instruc- 
ciones, y pelían sus pasaportes para el día 31 dejulio 
si mientras tanto aquél no había impartido sus órdenes 
para hacer efectiva la intimación que le tenían hecha, 
Simultáneamente, ordenaban á los almirantes Lainé € 
Inglefield que con las escuadras de su mando detuvie 
sen á la escuadra argentina en el puerto de Montevideo 
hasta nueva resolución. 

El momento era, pues, solemne y decisivo. Coder 
ante la actitud ultrajante y belicosa de los interventores, 
era humillar la dignidad nacional, y someter el país á 
los fáciles avances de la fuerza envanecida con una vie- 
toria más fácil todavía, Los días trascurrían y Rocas 
no les enviaba sus pasaportes. Indudablemente contes- 
taría suseribiendo á la intimación de retirar sus tropas 
del Estado Oriental, y levantar el bloqueo de Montevi- 
dleo; y ellos se encargarían de arreglar las cosas como 
mejor les pareciese, colocando en el gobierno de las re- 
públicas del Plata personas que respondieran á sus pre- 
tensiones ulteriores. ¿Cómo podía Rozas oponerse á todo 
el poder de la Gran Bretaña y de la Francia? Así re- 
Mlexionabau los ministros Detfaudis y Ous 
la mesa con el encargado de negocios de Francia, se- 
or de Marenil, el día 30 de julio. De Mareuil era el 
o que no confiaba en el éxito. «Ustedes no cono- 
cen al general Rozas, les decía, Mientras ustedes pien- 
san así, quizá Rozas les manda extender sus pasapor- 
tes, a noche los encontr des un st casi.» 
Los ministros reían dle la oentrencia cenando entró un 
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la 
nistro de S. M. el rey de los franceses, barón Deffaudis. 

Era una nota del ministro Arana en la que res- 
pondía úla última del barón, bien que sin entrar en el 
fondo del asunto. Consignaba, por el contrario, que su 
gobierno no había manifestado opinión alguna en con- 
tra de la suspensión do hostilidades ú del retiro de sus 
tropas del Estado Oriental. Que se había limitado á 
decir que no podía considerar estas medidas mientras 
los ministros no reconociesen el bloqueo absoluto le 
Montevideo y Maldonado. Por lo demás, reproducía sus 
declaraciones anteriores respecto de su buena voluntad 
para aceptar la imediación, y su firme decisión de que 
se conservase la absoluta independencia de la República 
del Uruguay. Y atribuyendo la marcha poco favorable 
de la negociación entablada ¿í la injusta intervención 
que los ministros mediadores habían tomado en Mon- 
tevideo, cita el hecho de que las fuerzas navales de Fran- 
cia y la Gran Bretaña provean de municiones, pólvora 
y pertrechos de guerra á los extranjeros armados en 
Montevideo, precisamente cuando el barón Deffaudis y 
Mr. Onseley pedían la suspensión de hostilidades; el no 
menos injustificable del secuestro de la escuadra argen- 
tina en Montevideo por la escuadra francesa y britá- 
nica, precisamente cuando los misinos ministros exigían 
que se retirase de allí dicha escuadra; y el de que en 
las mismas circunstancias en que se quejaban al gobierno 
argentino del modo como se redoblaban las hostili- 
dades del ejército sitiador de Montevideo, hacían des- 
embarcar en esa ciudad fuerzas nadas de la esenadra 
británica y francesa. «Bajo tales circunstancias, agre- 
gaba el ministro doctor Arana, el infrascripto incluye á 
V. E. el pasaporte que le ha pedido para dejar esta 
dad. Esta resolución de Y, E, prepara un porvenir fu- 
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nesto. Terribles males sobrevendrán por la posición en 
que se voloea. El infrascripto. por lo tanto, protesta á 
V. E. muy seriamente por una medida que el gobierno 
ha deseado y desea sincera y vivamente evitar. Declara 
asimismo, ú nombre de su gobierno. á V. E., que la res- 
ponsabilidad delos sucesos que sobrevengan, pesa sobre 
la conducta de V. E. en el desempeño de la misión de 
paz y amistad cuyo buen término ha deseado este go- 
bierno.» (*) Adjunto iba el pasaporte firmado por el 
mismo general Juan Manuel de Rozas; y ya no le quedó 
duda á Mr. Ouseley de que en su casa, adonde se diri 
gió precipitadamente, encontraría una nota igual y su 
pasaporte 

Los ministros Deffaudis y Onseley se trasladaron 
inmediatamente á Montevideo, y engrosaron con la in- 
lantería de los buques ingleses y franceses la guarnición 
extranjera de esa plaza, tomaron posesión de ella de ho- 
cho, y se erigieror: francamente en árbitros de la situa- 
ción de fuerza que creaban en el rio de la Plata, á pro- 
pósito de una mediación pacífica que quisieron conducir 
comenzando por desconocer los derechos de uno de los h 
ligerantes y hostilizándolo poractos que valían tanto como 
hacer causa común con el otro beligerante, «La toma 
de posesión de Montevideo por Jas fuerzas anglo- 
francesas, escribía La Gareta Mercantil, es la más des- 
carada y más Magrante violación de la ley de las narin- 
nos, y el ataque más directo á la seguridad de la Con- 
federación Argentina, á los derechos del Brasil y ú los 
intereses de los Estados americanos. Éstos tendrán la 
clave de la politica que desplegaron las fuerzas navie 
vales anglofrance que hacen en Montevideo la pri- 
































(0) Véase estas notas, Diario de Sesiones de la Lezislatamra de 
Kuenos Aires, tomo Hp TOS 
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mera jornada de la supremacía que pretenden establecer 


en el continente, En tal situación la opinión de las 
repúblicas del Plata se prepara á tesistir la interven- 
ción. Ella no se añianzará en estos paises sin que antes 
desaparezca con las armas en la mano el víltimo de los 
argentinos y orientales.» El diario oficial no se enga- 
ñaba. La opinión pública rodeó á Rozas que con firme- 
za singular se oponía á la fuerza de las dos grandes 
potencias europeas que tantas soberanías habían vulne- 
rado y absorbido; y la Confederación Argentina respon- 
dió con la guerra, sí la guerra que lo trajeron la 
Bretaña y la Francia. 
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Ovupada militarmente he pliva de Montevideo por 
wzas francesas y britínicas. provi 





fue sta de todos los 
articulos y material de guerra que necesitaba, y prote- 
sida ale s escuadras: de esas naciones, Los 
argentinos emigrados que juntamente con el gobierno 
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de esu plaza teabajaron estos resultados, se esforzaron 
«en que el general Paz, nombrado como se ha visto, 
vmandante en jefe del ejército de Corrientes, desmin- 
tivse con los hechos la aseveración del gobierno de 
Rozas, de que la opinión de la República Argentina lo 
acompañaba para defenderse como lo hacía de las impo- 
siciones y agresiones de las potencias interventoras. ( 
Poco debía de contar Paz sobre los estímulos de quie 
nes lo habían colocado al borde del sacrificio, cuando se 
resistió 4 servirles de instrumento de miras que ú él 
no le cuadraron, Ya se había anticipado por su parte 

disciplinar las fuerzas de Corrientes en el campo de 
Villanueva; había organizado la defensa de esa provin- 
y resuelto la expedición í Santa Fe al mando del 
general Juan Pablo López. 

Éste salió de Villanueva con 700 hombres, atraves 
el Paraná y en los últimos días de junio (1845) em- 
prendió su marcha por el Chaco. El G de julio llegó 4 
dos leguas de la capital de Santa Fe, y sorprendió el cantón 
de Andino que guarnecía la división del coronel Santa 
Coloma. «la cual fué del todo muerta ó prisionera», 
dice el general Paz. En seguida se pusesionó de la 
eapital batiendo la fuerza que reunió ú última hora el 
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general gobernador Echagñte, á pesar de haber recibido 
avisos del gobernador de Entre Rios de la invasión de 








López (). Simultineamente fuerzas de Corrientes se 
hicieron sentir sobre Alcaraz. sorprendiendo la guardia 
de ese punto ycomo para hacer creer que abrían opera 
ciones sobre Entre Rios. Pero ol general Garzón pen- 
sando, y con razón, que Paz no abrira su camp 








40) Véase Memorias del gon pri 100, 
4% Carta del gobernador Crespo al coconel Lagos, en 
archivo. (Véase el apéndice) 
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cuendo menos hasta no conocer los resultados de la 
invasión 4 Santa Fe, se conservó por su parte á la 
defonsiva, reuniendo todo el ejército de reserva en el 
Arroyo Grande, con excepción de la columna que manio- 
braba á las órdenes del coronel Lagos. () 

Mientras López permanecía inactivo en la ciudad de 
Santa Fe, Echagie se reorganizaba en el Rosario apoyado 
por la escuadrilla al mando del coronel Thorne, quien ha- 
¡ala policía de las islas y subía y bajaba el Paraná según 
lo demandaban las cireunstancias. () López no tenía 
ni su retirada asegurada cuando Echagiie se dejó sen- 
tir sobre Santa Fez y se vió precisulo ú desalojarla. 
dejando el parque y bagajes de que se había apodera- 
do. El 2 de agosto fué batida su vanguardia del otro 
lado del rio Salado. El 5 Eehagie retomó la capital 
y López consiguió retirarse por el Chaco, Fortuna para 
él fué que Paz, en previsión de un desastre, hizo pasar 
el Paraná simultaneamente con López al coronel Soto 
con 200 hombres para que se situase en San Javier. y 
colocó al general Juan :a en la margen izquier- 
da del mismo Paraná con orden de repusarlo si fuese 
necesario. Cuando Paz supo que López se retiraba. 
vcdenó á Madariaga que reuniese los buques que 
vieran 1 expedición en el punto 
en que López designase. Este designó el paso de Pin- 
dotí, y cuando todo estaba pronto pura el pasaje resol 
vió hacerlo ocho leguas más arriba. Pero Echagúe que 
lo perseguía, la estrechó el 12 dde agosto en San Jeró- 
mimo ó Mal dórigo. López fué completamente. deshe- 
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cho, y ino haber sido la resistencia del corondl 
Bernardino. López que fué quien se sostuvo, quizá mo 
labría podido cruzar el Paraná y presentarse con un 
pequeño grupo en el campamento del general Paz. (*) 
Las fuerzas navales de Francia é Inglaterra rompían 
entretanto sus hostilidades contra la Confederación 
Argentina, ejerciendo medidas tales que. por no ser de 
uso entre naciones civilizadas. podían ser calificadas de 
actos de pirateria. EL22 de julio, pendientes todavía 
las negociaciones con los ministros Deffandis y Onse- 
ley, los almirantes Inglefield y Lainé intimaron al 
almirante Brown que no se movieso de las aguas de 
Montevideo con la escuadra de su mando. El viejo 
almirante se limitó á responder que por resolución de 
su gobierno debía transportarse á Buenos Aires. El 31 
el capitán Pasley de la Curacao y el capitán Moursieur 
de Lafricane, fueron á bordo del San Martín ú exigirle 















á Brown. á nombre de los almirantes británico y 
Irauicés, la entrega de todos los marineros ingleses y fran- 





veses que tripulaban los: buques argentinos, y haciéndo- 
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sobre cubierta los amenazaron con la pena de 
traición á la patrio. esto es. con la horca, sí seguían 
iendoá la Confeleración en esas eireunstancias. El día 2 
dle agosto, después de haberlo acordado con el capitín 
Paslex, Brown hizo á sus buques la señal de prepararse 
para dar la vela, y zarpó después de mediadía on la 25 «de 
Mayo. 9 de Julio. Sar Martín. Maipú y Erhagie. Per 
entonces los buques británicos y franceses hicieron fue 


sobre los argentinos com su artillería le 
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hasta sus cañones estaban descargados. «Tal agravio, 
Wive Brown, demandaba imperiosamente el sacrificio de 
la vida con honor. y sólo la subordinación ú las suprema 
órdenes de Y. E. para evitar aglomeración de incidentes 
que complicasen las circunstancias, pudo resolver al que 
lira dá arriar un pabellón que durante 33 años de conti- 
¡nos triunfos ha sostenido con toda dignidad en las ay 
del Plata.» Los almirantes Lainé é Ingleñeld se apode 
ron de los buques argentinos, izaron en unos el pabellón 
inglés y en otros el francés; se apoderaron del armamento 



























¿ hicieron prisioneros á todos los marinos argentinos. 

Este abuso de la fuerza. perpetrado sin previa decla- 
bunda en episodios vergonzosos pura 
us aliados, Arriauo el pabellón azul 








y blanco de los buques argentinos, izado en éstos el 
francés 6 el inglés, los emigrados argentinos en Monte 
video fueron en botes de la corbeta dle guerra ingles 
Curacao á seducir la oficialidad y tripulación prisioneras 
del General Echayio. El comandante de este buque recha 
tales proposiciones, como las rechazaron los del San Mar: 
lín y 25 de Mayo i quienes tumbión se las hicieron. Enton- 
cos lo insultaron en presencia del 2 comandante de la 
Curmao. y el oficial de la Confederación Argentina 
vió en la necesidad de de a con sus 
á los que lo insultaban, tna vez que prisionero 
nv encontraba protección bajo el pabellón británico. 
Despu o Brown. á 
quien se debe ercer aunque él fuese el único testimonio 
que los abonaro, el ministro británico obligó todavía al 
reentino si que alecl 
Jas armas bajo el pabellón de su patria adoptiva du- 
rante la cuestión que se ventilada, «Esta declaratoria. 
dice Browa. puso en mayor conflicto al que firmas pero 
considerando que así el gobierno como los Inbituntes 
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de la República harían la debida justicia ¿los defensores 
del pabellón argentino sobro Montevideo, y que este acto 
no importaba otra realidad que la de acreditarse más 
y más la violencia y escandalosa conducta de las fuer 
s navales de Inglaterra y Francia, se prestó 4 él...» () 
El apresamiento de la escuadra argentina retempló 
más. si cabía, el sentimiento nacional argentino. El ge- 
neral Rozas elevó todos los antecedentes á la 
Los diputados Garrigós, 1 ienz Poñ 
Argerich manavieron la atención pública en esas se 
memorables; y abogaron porla necosidad de resisti 
intervención putra salvar la integridad de la patria y el por- 
senit del régimen republicano. Verdaderas explosiones 
de entusiasmo levantó don Nicolás de Anchorena enando, 
altundando sobre lo mismo, dijo queen esa contienda por la 
dignidad nacional no había sino argentinos con la sangre 
de los delaño de 1810, ó traidores aliados de la interven- 
ción. La legislatura aprobó la conducta del poder ejecutivo 
y loantorizó para que procediera en sostén del honor de 
li Confederación y exigiera del rey deles Fran y de 
SM. B, la reparación de los agravios inferidos por las 
fuerzas navales de ambos soberanos. 
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Al apresamiento de la escuadra argentina se siguió 
el reparto que de ella entre sí hicieron los ministros in- 
terventores. dejando ya completamente de mano la vía 
diplomática. La firmeza singular de Rozas les había arre- 
batado la fácil victoria que creyeron obtener con la sola 
ustentación de la fuerza. Recurrieron, pues, á la última 
ratío de sus instrucciones, para imponer la libre navega- 
ción de los rios interiores, áque ellas se referían. Ocupar 
los puntos dominantes del litoral argentino, fué entonces 
su mira, Lo que harían después con estas ocupaciones, 
lo resolverían las cireunstancias. Á nadie se le ocultaba 
que bajo el velo de una intervención injustificada, había 
la idea preconcebida de predominio y de conquista. La 
prensa europea lo venía anunciando por sus princi pales 
órganos. Hablando de la compra que hicieron los ingle- 
ses de la aduana de Montevideo, dando en vez de dinero 
provisiones, y siendo el comodoro Purvis el proveedor. 
decía Emilio de Girardin en La Presse del 19 de marzo 
de 1844: «Los ingleses han llegado á tratar con el ¡go- 
bierno oriental la adquisición de la Colonia, puerto muy 
importante entre Montevideo y el Uruguay. La Inglaterra 
ha pedido vanamente hasta ahora la libre navegación de 
los rios, lo que la Conferleración Argentina se ha rehu- 
sado en nombre de su interés y en uso de su derecho. » 

Sin perder tiempo, los ministros interventores refor 
ton lartillería de los buques argentinos apresados, arbo- 
liron en éstos la bandora oriental, los tripularon con 
extranjeros y los pusieron al mando del coronel don Jos 
Garibaldi. (1) Muy luego las escuadras de Gran Bretaña y 
Francia se internaron en las aguas del Paraná y del Uru- 
guayzapresaron buques mercantes argentinos, y vcupuron 
isla de Flores con una guarnición. EL 10 de agosto pas 
men actitud de combate por el canal principal dle la 
Mitin Guareña y siguteron aguas arriba por la boca 
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del Guazú. El gobierno de Montevideo pretendió legalizar 
los atropellos que se siguieron, por medio den decreto del 
19 de agosto que sólo podían hacerlo efectivo los interven- 
tores con la fuerza naval de que disponían. Fandándose 
en que los almirantes de Inglaterra y de Francia declara- 
ron bloqueados desde el 1* de agosto todos los puertos y 
costas ocupados por el ejército argentino; y en «que debía 
cooperar al lleno de esta medida», declara en riguroso blo- 
queo é incomunicación todo el litoral uruguayo y demás 
puertos y costas de la República ocupados por el ene- 
migo. 

Cuando el gobierno de Montevideo expidió este decreto, 
los almirantes Lainé é Inglefield, al frente de las fuer: 
navales anglofrancesas, y llevando consigo los buques 
argentinos apresados y al mando de Garibaldi, se encon- 
traban en la Colonia. El 26 de agosto estrecharon el bloqueo 
con el designio de apoderarse de ese punto. El día 30 reu- 
nieron 28 buques entre mayores y menores y fondearon en 
la ensenada del Caño, á media legua de la Colonia, y 
después de ponerlos en línea intimaron rendición á la 
plaza. La defensa de ésta consistía en 7 enñonos de ú A y 
de 48, y en 300 infantes aproximadamente. (1 El coronel 
aime Montoro, comandante del departamento. rechazó la 
intimación; y en la mañana siguiente 200 cañones lanza- 
ron sus fuegos sobre la Colonia. El éxito no podía ser du- 
doso. Álas2 de la mañana se retiró el coronel Montoro 
dejando solamente 40 hombres al mando de un alférez. 
Después de cuatro horas de cañoneo que incendió y arrui- 
nó la ciudad, desembarcaron los anglofranceses y Gari- 
baldi, y enarbolaron sus banderas en las murallas. Una 
vez adentro se apoderaron de todos los efectos y articnlos 
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«ue encontraron, incendiaron varias casas de los que se 
habían salvado, maltrataron á los partidarios de Oribe, é 
insultaron á la noble dama doña Ana Monterroso, esposa 
alel general Juan Antonio Lavalleja, fundador de la Inde- 
pendencia oriental. () 

Los anglofranceses se atrinchoraron en la Colonia y 
aun intentaron algunas salidas, pero fueron rechazados á 
balazos por las fuerzas con que se mantenía el coronel 
Montoro, cortándoles toda comunicación por ti Y 
como su objeto principal era no tanto internarse en el te- 
reitorio cuanto apoderarse de los puntos dominantes de los 
ríos interiores, dejaron una buena guarnición en la Colo- 
nía y se dirigieron ú tomar la isla de Martín García. 1%) 
Este punto que es, por decirlo así, la compuerta del rio 
de la Plata, estaba imprudentemente desguarnecido. Sólo 
había allí 10 soldados viejos é inútiles y un niño al mando 
del mayor Rodríguez. Verdad es que la guerra, pues que 
actos de guerra eran, que hacian la Francia y la Inglaterra 
á la Confederación Argentina, era la guerra inesperad: 
y de sorpresa, sin previa declaración y en cirounstane 
en que segíin los mismos interventores «estaban pen- 
dientes las dificultades con el gobierno argentino ». El 5 
de septiembre apareció frente á Martín García la corbeta 
dle guerra fr Expeditive, seguida de los buques 
presados y mandados por Garibaldi. El coman- 
intimó la entrega de la isla, ofrecióndole al 
los suyos trasportarlos á Buenos Ai- 
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res. El jefe argentino contestó dignamente. Garibaldi 
desembarcó en tierra con sesenta hombres, arrió la ban- 
dera argentina azul y blanca de los argentinos y tomó 
posesión dela isla enarbolando en ella el pabellón orier 
tul. El día 6 llegaron los almirantes Lainé € Ingleñeld con 
o buques de guerra, embarcaron los cueros vacunos y 
algunos efectos que encontraron, dejaron una guarnición. 
y Mevando á Garibaldi siguieron Uruguay arriba. (* 

Al llegar ú la costa de Gualeguaychú los almirantes 
aliados ordenaron á Garibaldi que atacase ese pueblo 
puramente comercial y desguarnecido. Garibaldi lo ve- 
rilicó por sorpresa é impuso una contribución de gu 
Durante dos días los soldados saquearon las casas de 
familia y principalmente las de comercio. Los más dam- 
wilicados, que eran comerciantes sardos, españoles, por- 
tigueses y franceses, suscribieron una protesta en la 
«ue esprcificaban las sumas de dinero y los artículos de 
ue habían sido despojados. (1) Este saqueo fué tan nota- 
rio que hasta los mismos partidarios que asistieron dla 





























(Uy Véase el parte Rodriguez y las nutas el comen 
dante D A Lon La Gaceta Mercantil dol 
IS dle septiembre de: 1845. 

(7) En La Gaceta Mercantil del 23 de octubre de 184 
gistridus esas protestas, que suscriben individualmer 
comandante militar y ante el alcalde mayor, «on José Benites (po 
tugubs. por saqueo de su almacén, por valor de 5.000 pesos, sin inehuir 

Emilias que se la llevaron; don Az lo 
cayuco le sus ios casas de trato, por valor dl 
1 Iriarte, por saqueo de por valor dl 
en articulos y 975 pesos en dinero efectivo; don 
az (portugués), por robo en su casa en efectos y dinero, in 
1.000 pesos: don Antonio Peisano (sario). «me llevarol, d 
¡tesencia del coronel Garibakli, y me rollaron la major p. 
Iiostectos de Ja ' Importe asciende 42000 y 
que reelamé la devolución de ellos al ett 
entrego, contestárome éste qu 
don José Sobral (español, por saqu 
linero que tenía 1 
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toma de Gualeguaychú no. vaciburon en asignarle las 
grandes proporciones que tuvo. Entre otros, don A. Gal- 
ván, en carta detallada que sobre este suceso escribe al 
señor Ortega, y que fué tomada pocos días después con la 
sspondencia de Garibaldi, por fuer y 
«Eneuanto d presas, es tan crecido el número de 
ellas que ya no lo tengo presente,» (1) «Hasta hoy, es 
eribía en 27 de septiembre el general Garzón, la escuadri- 
Na salvaje «el pirata Garibaldi uo ha pasado de Fray 
Bentos; pero ha hecho un asalto al territorio entrerriano. 
en el que ha cometido el birbaro atentado de saquear un 
pueblo indefenso. que no ofreció ninguna resistencia. » 
Partidarios caracterizados de la defensa de Montevideo 
no podían menos que protestaren beneficio propio contra 
esos salte»s. Don José Luis Bustamante, hombre públi- 
£o, secretirio y activísimo agente del general Rivera, le 
escribía á ¿ste desde Monte: 
«Garibaldi suqueó la Colonia y Gualeguaychá escandalo- 
somente: nu quede contener la gente que lleva. Esta 
imarcha nos desacreditará mucho; y mientras no se vean 
al frente dle ess operaciones jefes del país, nada adelan- 
tar vá interminable. Yo procuro por 
tados medios h 
diadores. o 4) 
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Y enando tales atropellos perpatraban las esenadras de 
tiran Bretaña y Francia. los ¡ministros interventores 
le dirigían al gobierno argentino su nota de 17 de septiem- 
bre, que era un trasunto del lenguaje diplomático usado 
con el bey de Argel. Fundándose en que no han podido 
arribará la pacificación del rio de la Plata; en el len- 
guaje violento de la prensa, y de «la asamblea que llaman 
Sala de Representantes»; en que el gobierno argentino 
atropella 4 los extranjeros y llama sadvajes á los nnita- 
rios; en que á la cabeza de la policía hay una asocia- 
ción famosa por multitud de hechos siniestros; y en 
que el mismo gobierno ha prohibido toda comunicación 
entre el territorio de la Confederación y las escuadras 
combinadas de Francia é Inglaterra, « cuando estas escua- 
das aun no han usado de ningún medio coercitivo 
sobre las costas de Buenos Aires», los ininistros Deffau- 
dis y Ouseley declaran bloqueados los puertos y costas 
«de la provincia de Buenos Aires. La Gran Bretaña y la 
Francia á título de inediadores, tomaban contra la Con- 
federación Argentina la misma medida que se habían 
negado á reconocer como emanada de esta última, á título 
de beligerante, contra la plaza de Montevideo. 

Los ministros interventores pretenden justificar sus 
ugresiones con alardes tales que habrían llamado á lí 
tima al mismo Mr. de Talleyrand, quien decía que «la 
no intervención en Los negocios de otras naciones era 
la regla general, y la intervención la excepción de esta 
regla». Refiriéndose á la detención de la escuadra argon- 
tina hasta que el gobierno de Buenos Aires accediuse 
á las exigencias que le hicieron, —á pesar de que al 
orlenarle este último al almirante Brown que se reti- 
* de allí accedía de hecho á uma de estas exigencias. 
«de que sería levantado el bloqueo de Montevideo»; 
dicen los interventores: «Aun bajo tales cirennstancias 
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todavía los plenipotenciarios estaban dispuestos d permi 
tir la partida de la flotilla, cuando los buques argentinos 
repentinamente intentaron dejar el puerto sin más aciso 
6 explicación. Esta empresa injustificable ocasiona el 
apresamiento de la flotilla.» Hablando de la Colonia donde 
no hubo fuerza argentina y «adonde las escuadras com- 
binadas llegaron para auxiliará restanrar aquella ciudad 
al gobierno oriental», los ministros Deffandis y Ouseley 
«uribuyen á la diminuta guarnición que la defendió dos 
horas, el incendio que ocasionaron doscientos cañones 
«le las escuadras combinadas. y el saqueo y el pillaje de 
sussollados triuntadores. El gobierno argentino protestó 
de tal medida; y calificando en términos durísimos «el 
sistema general de ruina y de devastación que seguían 
las escuadras combinadas enlos territorios ribereños del 
Plata y sus afluentes, adjuntó ú los interventores un 
«lesmentido dado por oficiales superiores de esas mismas 
escuadras y por los residentes en Buenos Aires, incluso 
gado de negocios de Francia. Solicitados para que 
imanifestasen si durante su permanencia más ó menos lar- 
¡ga en Buenos Aires notaron ó supieron que tenían lugar 
los hechos atroces y vergonzantes á que se referían los 
Winistros interventores de Gran Bretaña y de Francia. los 
ininistros y encargados de negocios de los Estados Uni- 
dos, del Portugal, de Cerdeña, de Francia, de Bolivia. que 
eran las únicas naciones representadas entonces en la 
Confederación, declararon solemuemente: 19, Que no ha- 
bían tenido motivo de queja contra el gobierno argentino 
por actos que implicasen olvido á la protección debida á 
los extranjeros residentes; 2, Que no tenían conocimiento 
«le que á Ja cabeza de la policía de Buenos 
una asociación famosa por cantidad de hechos 
ni ale que se les rompiese las papeletas y se les obligase 
enel ejército argentino; P, Que nosabían queda 
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misma policía hubiese obligado á los extranjeros por el 
terrorá firmar poticionos en oposición ú sus gobiernos; 
Y, Que de las noticias que habían recogido, no era exacto 
lo de la supuesta carnicería de un millar de prisioneros 
después de la batalla de India Muerta; 5. Que se compla- 
cian en hacer esta pública declaración de la verdad. 
siendo como era notorio que el gobierno argentino, 
aun en medio de las dificultades que lo rodeaban, se 
conducía en sus relaciones diplomáticas y políticas con 
la dignidad y altura que más de uno vez habían tonido 
ocasión de manifestarle agradecidos. (') 

En seguida algunos buques de las escuadras aliadas y 
los que mandaba Garibaldi se dirigieron á Paysandú, con 
la mira de reproducir allí la escena de la Colonia. Fl 
neral Antonio Díaz, jefe de la plaza, expidió una 
entusiasta proclama Mamando á los soldados ú defen- 
derla á todo trance ó á sucumbir con gloria. El20 
de septiembro dieciocho buques enfilaron sus cañones 
sobre la plaza. La batería «Presidente Orile» res- 
pondid á los fuegos, y después de una hora de cañoneo 
fueron rechazados los extranjeros, retirándose los 1nus 
Uruguay abajo y Garibaldi en dirección al Salto. 4) 






























2nos nc les del cuerpo Apibmiatin. 
Iseñor Guillermo Hrent, encarga 

as Unidos, y por Nr. de Marewil, encargado dl 
¿le Francia, son simos, pues a, la. vez que este úlumo 
loriza Categor lo que añema el ministro planipotenelaria de 
Francia, el. primero agrega, refiriendose a la actitud del general 
Rozas: + lay pocos hechos heroicos sobre los que la imaginación xe 
acalora con inás satisfacción que aquellos de un pueblo que, resuelto 
a serlibre, nada deja al enemigo invasor sinó el punto que momen 
taneamente pisa y el paraje do se encierre ». Entre estas dec 

mes se incluía la “del capitán más antigno de la marina br 
«ne en 24 de julio de 1845 deca en su memorandum al alm 
Iirown «que el gobierno argentino había prestado siempre 
súbditos británicos la protección más completa y satisfaciori 
sase estas declaraciones en el libro citado, pie. 064 4567, 

(2) Véase el parte del general Diaz y documentos correlativas en 
La Gaceta Mercantil del 21 de octubre de 19 
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El 4 de octubre apareció en la costa entrerriana, frente 
«de la Concordia, la flota al mando de Garibaldi con más 
algunos buques mercantes. El general Garzón en persona, 
al frente de 150 infantes y 200 tiradores ocupó la margen 
y tripuló ocho lanchones para abordar los buques ene- 
migos, Pero Garibaldi se retiró apresuradamente con la 
mira de probar fortuna en el pueblo del Salto. La 
bajante del río. y más que todo, las guardias argentinas 
y orientales se lo impidieron, y ocupó el Hervidero, 
sinco leguas abajo. Aquí desembarcó su infantoría y arti- 
lMería y fortificó su posición con el intento de comunicarse 
con el general Paz. (*) 

El 12 de octubre Garibaldi llegó con sus buques á las 
islas del Queguay. Al día siguiente el general Di: 
desprendió de Paysandú tres lanchones y pudo apresarle 
la goleta Pirámide y toda la correspondencia del gobierno 
oriental con los almirantes Lainé é Inglefield. Garibaldi 
favorecido por la corriente reunió sus buques, salió del 
Hervidero y en seguida de hostilizar á la distancia ú 
tiarzón que guarnecía la costa argentina, ocupó el pueblo 
del Salto sacando de allí todo lo que pudo embarcar. 
«Estos salteadores, escribe el general (Garzón, embarca- 
ron de noche su botín para que no los viésemos de esta 
costa, sin aleunzar que hemos sentido el movimiento de 
sus lanchas, el ruido de rondanas, y 0 buques 
que amanecieron al día siguiente uu en el agua 
á causa de la carga. » (%) 

En estas cirrunstancias, el barón de Marcuil, encar- 
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Ingletiold, publicado en £l Comercio del Plata de Montevide 
evito en La Gaceta Mercantil del 14 do noviembre do 1445. 

(2) Véase La Gacela Mercanté! del 20 de noviembre, Véase en 
mlico la carta dde don Nicolás de Anchorena, (Manuscrito en 
ani avchlvo, ) 
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gado de negocios de Francia en Buenos Aires, antes de 
retirarse de esta ciudad, pidió confidencialmente al mi- 
nistro Arana bases para el restablecimiento de la paz, las 
cuales él sometería á los interventores. El gobierno ar- 
gentino le dirigió al barón un memorándum con las si- 
¿guientes bases: 12. El general presidente Oribe concurriría 
íi la negociación y resolvería sobre la suspensión de hos- 
tilidades; 2, Restablecido el gobierno legal en Montevideo, 
se desarmarian los extranjeros en esa. ciudad; se reem- 
barcarían las fuerzas inglesas y francesas que la ocupaban; 
se desocuparía la Colonia y todo otro punto do la costa 
uroguaya ó argentina que hubiesen ocupado las fuerzas 
anglofrancesas y volverían las divisiones auxiliares ar- 
gentinas al territorio de la Confederación; 3%, Se restitui- 
rían al gobierno argentino la isla de Martín Garcia en el 
mismo estado en que fué tomada, y los buques argentinos 
en el puerto de Buenos Aros, en el mismo estado en que 
fueron apresados porlas escuadras francesa y británica; y 
al verilicarse esta restitución al pabellón argentino sería 
saludado por ambas escuadras con veintiún cañonazos, 
los que contestarían los buques argentinos; 4%, Serevocaría 
la declaración de bloqueo á los puertos y costus de la pro- 
de Buenos 
























vine y serían restituidos los buques 
mercantes con bandera argentina apresados; 0%, En con- 
secuencia del derecho perfecto del gobierno argentino para 
disponer de la navegación del Paraná y Uruguay, se reli 
rarían todos los buques ingleses y franceses que hubiesen 
penetrado en esos ríos; 6% Los ministros británico y fran- 
vés declararían que el desconocimiento que hicieron del 
bloqueo argentino, de Montevideo y Maldonado, no podria 
invoearse como un ejemplo legitimo; 72 La convención 
yue llegase ú celebrarse no afectaría en lo minimo los de- 
rechos que correspondería á la Confederación Argentina 
República Oriental por la convención de 182, 
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ni por ella reconocería el gobierno argentino derecho ¿la 
Inglaterra ó ú la Francia para intervenir en los asuntos 
de las repúblicas del Plata; 8%. Las reparaciones por lo; 
perjuicios á la Confederación Argentina durante las los- 
filidades de los anglofranceses se deferirian al juicio 
arbitral de dos potencias amigas; %*, Las reparaciones ú 
que se considerase con derecho el gobierno legal de la 
República Oriental sería de la competencia de éste; 10%, El 
arreglo anterior dela República Oriental sería de la exolu- 
siva competencia de su gobierno legal. sin la ingerencia de 
fuerza 6 influencia exterior alguna; 117, No habría conf 
rencia ni comunicación oficial alguna sin que previamente 
los ministros de Francia y Gran Bretaña y el presidente 















Oribe. conviniesen en estas bases. (') 

Estas basos aceptables en cuulquiera otra situación que 
no fuere la en que se habían colocado los intervento 
fueron rechazadas de plano. y elasificadas por los minis- 
tros Ouseley y Deffaudis de «exorbitantes ». aun cuando 
el gobierno de Buenos Aires tuviese de su parte el derecho 
y la fuerza. Y como á pesar de los atropellos, deprelacio- 
nes y crueldades, la intervención no podía ocupar los 
puntos regularmente guarnecidas por fuerzas de la Comfe 
deración, los ministros interventores resolvieron que las 
esenadras combinadas de Gran Bretaña y Francia forzasen 
si cañonezos el paso del Paraná y llegasen hasta Corrientes 
para dominar ese gran río. Hasta entonces la interven- 
ción sólo había producido actos de fuerza para intimidar 
al gobernante de quien esperó concesiones tan amplias 
como las que Francia y Giran Bretaña en ot 
tuvioron. La verdador 
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bierno argentino, escribía La Gaceta Merrantil. se halla 
pues, en el forzoso caso de repeler una guerra de abomi- 
nable conquista anglofrancesa sobre las nacionalidades 
americanas. » 

La República entera acompañó al general Rozas en la 
lucha de principios en la cual estaba comprometida no ya 
la honra, sino hasta la integridad nacional. Los militares 
de las campañas por la indopendencia; todos los hombres 
principales y acaudalados; todos los que podían llevaran 
fusil, ratificaron de un modo inequívoco ese voto, Las 
legislaturas de San Juan, Mendoza, San Luis, Córdoba, La 
Rioja, Catamarca, Santiago. Tucumán, Salta, Jujuy. Entre 
Ríos y Santa Fe, viendo comprometida la independencia 
argentina, y enalteciendo al gobernante que resistía 
agresiones de la intervención, le ofrecieron Sus recursos y 
poder al general Rozas. Los respectivos gobernadores de 
esas provincias. general Benavidez, Segura, Lucero, López. 
Tello, Nieva y Castillo, Ibarra, Gutiér a, Tturle, 
Crespo y Echagúe, convocaron los ciudadanos á las armás 
con una decisión digna de la cansa queiban á defender. 

La prensa de ambos mundos, con una unanimidad ine- 
quivoca, sisv exceptúa el órgano de Mr. TI 
y los diarios que redactaban los argentinos emigrados 
en Montevideo y en Chile, abundó en manif 
de simpatía y de aliento $ 1 Argen 
tina y á su gobernante, obligando á los estadistas de 
Europa áque por la primera vez consullasen. sus verdade 
ntereses en el río de la Plata, El Goto del Amazonas 
(Brasil) del 9 de agosto de 1845, eseribíaz «Xos Mlamarin 
rozistas! somos americanos! Todo el Rio dela Plata y sus 
tributarios sólo por un milagro dejarán de sersurcados por 
los galobritánicos. Vosotros, argentinos, acabad con honor. 
Ko retrocedúis delante de los que ame 
bombardeos porque os suponen dóbiles. 
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humillación de Whitelocke y del tratado de Mackau.» 
«El cañón europeo, escribía O Brazil de Río Janeiro, del 19 
de agosto, va á decidir en el río de la Plata los mis 
raros intereses de Sur América. Y á las barbas del Brasil 
van dos potencias extranjeras á establecer el principio de 
intervención armada en desavenencias que mo les con- 
viernen!» El Centinela de la Monarquía de 20 de agosto, 
escribia: « Felicitamos á los ministros Ouseley y Deffa 
dis por lo gloriosamente que han desempeñado la m 
de franquear la confluencia del río de la Plata al comercio 
del mundo civilizado, Ojalá se acordason la Francia y La In- 
glaterra de mandar alguien :i gobernar este pueblo. tomar 
cuenta del Amazonas, abrir, en fin, nuestros puertos á 
los Onsoley y Deffandis de la Europa entera!.... Ea! honor 
á los héroes que no se amedranten con las bravatas 
del león! Su causa es justa y sagrada. Dios la ha de 
proteger; y después de Dios, el valoe dle los corazones 
libres.» (1) 

“al radical como la del Brasil se pronu 
sa de Chile. El Tiempo de Santiago, redactado por el 
coronel Godoy y el doctor Vicuña, escribía en el número 
del 15 de agosto de 1845: «La degradución de los pue- 
blos americanos los unos respecto de los otros y de todos 
respecto de la Europa: tal es el último resultado que pro> 
ála intervención europea en los n 
ca; y ya que no existe antoridad ca] 
reprobación unánime debe desacreditar» 
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(11 En el mismo sentido se promunciaban O Publicacor Minheivo, 
til, El Gunyewrí de Bahía, La Revista de Marañon. El 
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su ejercicio» (11 La prensa de los Estudos Uni- 
tndió la cuestión bajo todas sus faces, y se pronunció 
insinitne en favor de la Confederación Argentina, llamando 
á Rozas gran ciudadano de la Am Escribía The New 
Faro san Crde15 dengosto de 1845 «Xos compliremos en 
ver que nuestro encargado de negocios ha protestado con- 
tra da dujustilicable intervención en los negocios demés- 
ticos ale una república aenoricamas y hos esjralo ver al 
obierno argentino firme ea su deteriinación de defender 
la integridad de la Unión. La rebelión del Uruguay fué 
presta en pie porla Francia con La esperanza de obtener 
«lenin 6 de extender los dominios del 











































y en aaguel pa 
principe de Joinville, her 
Brasil. La sumisión 
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vano política del emperador del 
i esa vil alianza de Guizot, sería la 
awtición de la República Argentina entre 
las pot oacias aliadas: puro mnestra confianza en el gene 
ral Rozas y en su suliministeación no nos dejar qué temer 
este resperte.o El New Fork Hecald de 7 de septiembre 
eseribiaz «Esta injusta intervención revela el desew de 
introducirse en el hemisferio occidental. y nantenerse en 
¡titi ale aprovechar de emalquier punte débil que les 
led eXpttesto. e les opone herol- 
La 
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lo <option bricos 1S 
12) Dacearticalos subiemientes <ubre la intervención yl 
loe titulalea el Nece York Sin «Subversion de la Repúbli 
1%) Entre los muchos diarios que así enca la enestión, pas 
de de manifiesto as miras de comitista, le las les gr 
peta merecen citarse: Ze Morning Conrrier And Nao 
osto adelante 
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El general Juan Manuel de Rozas era, pues. ante su 
patria, ante la opinión imparcial de América y Europa, el 
armado dela independencia que alcanzaron 

«on grandes sacrificios las secciones suramericanas, y del 
principio republicano que miraban con despecho las po- 
tencias signatarias de la Santa Alianza. Era el consenso 
unánime manifestado de un modo elocuente el que así lo 
comprendía. Y eran las glorias tradicionales las que se 
invocaban para continuarlas con las que se alenmznsen 
defendiendo á la República contra la intervención anglo- 
francesa. Era la bandera del río del Juramento y delos 
Andes la que tremolaba en manos de los mismos que se 
habían batido en Salta, Chacabuco, Maipú y Lima. Era 
el libertador San Martín ofreciendo sus servicios al 
neral Rozas, en defensa de la independencia amenazada. Y 
para que ningitn eco de gloria faltase en ese concierto del 
patriotismo y del honor, la lira del autor del Horno Narí, 
nal Mamaba así al sentimiento generoso de los argentinos: 
ese in 






























hollar muestra pato 
Y fuerzas sobre fuerzas a 
ación 46 conquistar. 
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Daremos a la Amer jemplo 
Que enseñe 4 defend Libertad! 


Un gobierno prudente, sabio, fuerte 















Courier du Huore 48 de 
de Commerce, ¡le Paris, u 

(1) Oda patriótica federal por el doctor Vicente López, recitaa 
enel teatro de a Vietoria por don Manuel Lacasa en lá noche del 
8 de noviembre de 1815. Véase La Gueeta Mercantil del 10 de 10 
viembre de 1815. 
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Mas allá de la altura de San Pedro, costa norte de 
Buenos Aires, el río Paraná forma un recodo que pr 
longa una curva en la tierra, enya extremidad saliente 
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se conoce por la Punta % Vuella de Obligado. La punta 
en sí es mu barranco levantado en sus costados y omdi- 
Lado en el centro hasta descender suavemente al río. Á 
esa altura el Param 1 de 700 metros de ancho; 
y por abi debía mente pasar Las escuadras de 
Gran Bretaña para llegará Corrientes. En 
ose punto levante el jefe ddel 
silla 

Indeprnden- 
h 
las armas. 
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Pero por relevantes qu 
isgracianlamente positivo es que en esos momentos le 
faltaban los reeirsos imteriales para desen volver 
el momento cu que el izuila cojanlada tiende inútilmo 
sus alas yo dl 
hizo enanto pudo en procura de esos rec! ra im 
pedirles el pasa, los aliados, El 17 de noviembre, 
cenando sipo que se aprorimalcor. reiteró su pulido de 
municiones do artilleria ó infantería qu 
completas, manifestando que 
sulicientes para tn Mego de seis horas: y 
«ue probable que si el enctnizo ataca 
combate dur 
dieron tiempo. Al día siguiente los: Ínques enemigos 


fondearon del otro lado del Ybicuy, ¿dos tiros de cañón 
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el espacio con los ojos. Mansilla 
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razante con el río. con dos cañones de 4 12 y uno de 
fierro de úi8, con esplanadas y la cuarta á 180 varas de la 
primera de su derecha y 46 sobre el nivel del 
agua, con 7 eañones de marina de 4 10, Servíanlas 160 
petados tras imerlones de 
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artilleros y 60 de reserva, apar 
tierra pisada entre cajones. de poco más de dos 
espesor y vara y cuarta de altura y eran mandulas respee 
tivamente la de la derecha, denominada «Re 
loz: vudante mayor de marina Alvaro Alzogi- 
ray; la siguiente, «General Brown», por el teniente de 
meri ardo Brown; la tercera, «General M 
+! teniente de artillería Felipe Palacios y la cuarta, «Mante 
lita», por el teniente coronel de artillería Juan Bautista 
'horne. el mismo que se ha visto figurar mandando la 
artillería federal en Don Cristóbal, Sauce Gruide, Cage 
cha, Cangas jofe do Martín Garcia cuando 
esta isla fué tomada por los franceses. 

Guarnecían estas baterías, en primera línea y en el 
ilanco derecho, 500 milicianos de infantería al mando 
del coronel Ramón Rodríguez; ¡la izquierda de éste, en 
la misma linea y á la altura de la batería « Restaura- 
dor» cuatro cañones de 4 4 al mando del teniente José 
Serozo; más al centro y guarneciendo la izquierda de 
esta batería, cien milicianos al mando del teniente Juan 
Gainza; en el centro y guarneciendo los costados lero 
rho € izquierdo de las lmterías «General Brown» y 
«General Mansilla», 200 milicianos del norte al mando 
del teniente coronel Manuel Virto; y guarneciendo la 
batería del extremo izquierdo, 200 milicianos de Sin 
Nicolás al mando del comandante Luis Barreda, y en su 
flanco dos cañones de á 4 mandados por el teniente coro- 
irexno Anzoategui y por el capitin de marina 
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Santingo Maurice. De reserva, á cien pasos, upostados 
entre un honte, 600 infantes y dos escuadrones de caha- 
Mería al mando del ayudante Julián del Río y teniente 
Facundo Quiroga, el todo bajo las órdenes del coronel 
José M. Cortina, Á retaguardia de esta fuerza los jueces 
de paz de San Petro, del Baradero y de San Antonio 
de Areco, Benito Urraco, Juan O. Magallanes, Tiburcio 
Limacon 300 vecinos que se Les reunieron en el último 
momento. La escolta del general, 70 hombres, al mando 
del teniente Cruz Cañete en el centro, y á cuarenta pasos 
de la segunda línea de infantería. En el flanco izquierdo 
de la batería « General Mansilla» y en mogote aislado 
ban apoyadas nas anclas, 4 las que se asían tres 
cudenas cuyos extremos sujetaba en el lado opuesto del 
río el bergantín Republirano, armado con seis cañones de 
ii 10, abocados en estribor con frente al enemigo. y al 
mando del capitán Tomás Graiga y las cuales cadenas se 
corrían por sobre Jas proas, cubiertas y popas de 24 hu- 
«nes desmantelados fondeados en línwa, Con esto se 
propuso Mansilla mostrarles á los anglofranceses que el 
pasaje del río no era libre, y ob 
tentaban forzarlo. 

Mansilla distribuyó sus fuerzas según el cáleulo de 
probabilidades respecto del modo cómo el enemigo podía. 
traerle el etaque. Si.el enemigo al mismo tiempo que 
se presentaba con sus buques al frente de las baterías. 
intentaba desembarcar fuerzas de infantería ayudando 
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las ¡ batirse si in- 








esta operación con su artillería, la primera línea de infan= 
tería argentina operaba tan pronto como él. Si batién- 
dose de frente con sus buques intentaba desembarcar 
infantería por cualquiera de los lancos de la posición 


argentina, el 
dante Barreda. por la izquierda, podían repelerlos con su 
fuerza de reserva, con las piezas volantes y nn escuadrón 


ronel Rodriguez por la derecha y coman- 
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«le calallería, sin distraer la fuerza del frente. Si butién- 
«lose de frente, intentaba en medio del combate cortar las 
cadenas que atravesaban el río, se encontraba con los 
lanchones Místico, Restaurador y Lagos con sendas piw= 
zas de á 6, al costado del bergantín Republicano y bajo 
s fuegos de la batería «General Mansilla». Si inten- 
taba esta misma operación con embarcaciones menores; 
í ocupar la costa opuesta del río y desembarcar allí la 
artillería para construir baterías. Mansilla tenía prepa- 
radas en una ensenada vecina catorce embarcaciones con 
capacidad para 200 infantes. ya adiestrados para acud i 
«portunamente al punto amenazado, y además diez lan- 
«hones sujetos á los barcos que obstruían el pasaje 
del tío, y provistos de aparatos con imaterias infla- 

















En la tarde del 18 de noviembre Mansilla destacó dos 
hulleneras al mando de un oficial y veinte soldados par 
«ue practicasen un recomocimiento sobre los buques 
enemigos, fondeados como á dos millas más abajo, según 
«ueda dicho. Al aproximarse easiá tiro de fusil á dichos 
buques. los bergantines Pundour y Dolphin les hicic- 
ron siete disparos ú bala, y las balleneras se reple- 
garon á las baterías. Entonces Mansilla se dispuso al 
combate, expidiendo una proclama ú sus soldados en la 
«que levantando los derechos de lu Confederación les 
decía: «Considerad el insulto que hacen á la soberania 
do nuestra patria ul navegar. sin mús títulos que la 
fuerza. las aguas de un río que corre por el territorio 
de nuestro país. Pero no lo conseguirán impunemente! 
Vamos á resistirles con el ardiente entusiasm Ji 
libertad. Suena ya el cañón! 'Tremola en el río Paraná 
y en sus costas el pabellón azul y blanco. yo debemos 
morir todos antes que verlo bajar de donde flamea! » 

Mansilla verificó el día 19 un otro reconocimiento con 
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vapores alizulos Fulton y Firebramt 
y las escuadras alía 
n de las baterías 





tres lanchones, Los 
les tiraron algunas balas de á 80, 
das vinieron á fondear á tiro de 
de tierra. Á las 8 4 de la mañana del 20 de noviembre 
de 1845 avanzaron sobre las baterias de Obligado los 
siguientes buques ingleses y franceses: fragata á vapor 
Gorgon, levando la insignia del comandante en jefe sir 
Charles Hotham. con seis cañones dei Ok y cuatro dle 43 
Iragata á vapor Firebranel, comandante . Hope, rom seis 
cañones de á 6h y cuatro de 432 corbeta de vela Comos, 
comandante Inglefield, con dieciseis cañones de 3 
bergantín Philomel, comandante Sullivan, con diez caño 
Dolphin, comandante Lerin go, con 
tres cañones de 4 32 bergantín Fanny. comandante Key. 
un cañón de 42. Franceses: bergantín Sa Martín (buque 
de la armada argentina apresado en Montevideo) con la 
insignia. del comandante en jefe Trethouart, y con divei- 
seis gonadas de á 16 y dos cañones de %; vapor Fud/on. 
comandante Mazieres. con dos cañones de 4 80 corbeta 
Erpeditóre, comandante de Miniac, con dieciseis cañone 
de si 18 sistema Paishans; bergantín Pandowr, com: 
dante du Paie, con iliez cañones de á 30. sistema Paixhans; 
bergantin-goleta Proríde, comandante de la Rivicre, con 
tres cañones de á 18, Once buques con 99 cañones de 
grueso calibre y de los cuales 35 eran Paixhans, de bala 
con espoleta y explosivos, acreditados por los estragos 
que habían hecho en los bombardeos de Méx; 
Á las 9 de la mañana rompen sus fuegos sobre las 
baterias los bergantines Philomel y Prorile y goleta 
Ezpeditive, que servían de vanguardia. La banda del bata- 
lón Patricios de Buenos «kires hace oir el Himno Nacional 
irgentino. El general Mansilla, de pie sobre el merlón 
de la batería múm. 1, invita á sus soldados ¡dar el 
mal dex; viva la patrialo Y ú si voz arrogante 
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entusiasta. el cañón de la patria lo ilumina con sus 
meros fogonazos. Media hora después entran en ac- 
todos los buques, y el combate se hace gene: 
ral. Los cañones franerses, sobre todo, comienzan á 



















hacer estragos en las baterías, y se enfilan sobre las 
«los primeras de la derecha arrojindoles uma Muvia de 


bala y de metralla, cuyo podor y cuyo alcance los pechos 








¡lo los soldados argentinos sienten por la primera vez. 
Sin embargo, las baterías de tierra ponen fuera de com 





bate á los bergantines Dolplén y Pandonr. 

Á mediodía Mansilla comunica ú Rozas que los ene: 
inigos no han poilido acercarse á la linea de atajo; pero 
que dada su superioridad cree que lo conseguirán, por- 
que ú él le faltan las municiones para impedirlo. Pa 
iuwmentos después el capitán Tomás Graig, comandante 
del bergantín Republicano, que sostenía la línea de 
atajo. pide municiones, porque ha quemado el último 
cartucho. Á la respuesta de que no hay municiones, 
luice volar su bugue paro que no cuiga en poder del 
enemigo. y va con sus soldados í tomar el puesto de 
honor en las baterías de la derecha, que á la sazón 
tienen tres cañones desmontados y catorce artilleros y 
dos oficiales muertos. Los buques aliados avanzan hasta 
la linea de atajo: las baterías dirigen á ese punto todos 
sus fuegos: las aguas allí quedan cubiertas de nubes de 
pólvora que remolinean en alas del vértigo que ál todos 
domina; de los antros del Paraná parece levantarso un 
volcán que arroja en todas direcciones colosales sierpes 
de fuego, entre estrépitos de muerte que llevan el terror 


























la distancia. 
En el plano prominente de este cuadro está Mun 
silla; y su esfuerzo prodigioso. y su vida que respeta 
la metralla, y su espíritu, pendiente de uma probabí 
dad halagiieña, concentrados en ese punto del ría Ps 
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ná. donde se juega el derecho y la honra de le pudria 
que él defiende. Hay un momento en que esa probabi= 
le: iones de l; 
baterías hacen retroceder á la corleta Comes. ponen 
1 San Martín y apagan los 








lidad parece sonre enano los e 








fuera de combate al berga 


fuegos del cañón de á SU del Fulton. Pero simaltinca 
mente una lancha del Férebrand puesta al costado del 





Fulton. se lanza adelante: un jefe inglés, Dope, corta la 
cadena á la que estaban sujetos los barcos que obstruñan 
el rio, y el Firebramd y el Fulton, seguidos á poco del 
Gorgon. pasan del otro llo recibiendo los fuegos de los 
cañones del coronel Thorne. pero flanqueando el extremo 
izquierdo de las Daterios. Mientras: tanto la poderosa 
artilleria de la Expeditive. enilada durante tres horas 
conseculivas sobre el extremo derecho. desmonta lus 











los 





ta 





mejores cañones de la primera batería, 
artilleros, y las 4 de la tarde el ayudante Alzogaray 
quema en su cañón de á 2% el último cartucho que le 
«¡uelaba. 

Lal «le Thorne es un castillo incendiado. AM 
se sienten las convul 








eri 












jones estupendas del huracán que 
ilumina con sus rayos una vez más la vida, y que á 
poco fulmina la muerte entre sus ondas. El estupido 
del cañón sacude la robusta organiza 
Brown y de la defensa de Martín García. como el eco de 
su segunda natoraleza que lo subyuga, Él mismo dirizo 
las balas. El blanvo estí en sus ojos. que de antiguo 
está habituado ú poner en éstos su vida rodeado de sus 
cañones. con los cuales había hecho la amalzzama he 
Á que se refiero Victor Hugo en su Ande tersibl 











¡ón del veterano de 




















-. Viens, 6 mon fls étrange 
Monnous Cal par Esto et falso ns un echameo, 

o mote ve orah tramt sou verain. 
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10, contra doce cañones de á 64, dos de á 80 y ocho de 
á 32, Asimismo le hace al enemigo estragos cue 
compensan los que ve á su alrededor. Cerca de las 5 
de la tarde se cuentan sus pocas municiones. Su indo- 
mable energía no desespera. Dominando el despechado 
furor de su impotencia, comienza á economizar sus tiros. 
y dispono ¿sus pocos soldados para el caso de un 
desembarco que prevé, Al darles colocación. pica una 
hala que levanta una enorme masa de tierra, y con 
ésta al intrépido Thorne quien se fractura un Ingo y 
la cabeza al caer contra un tala. y queda privado del 
vido para siempre. Por esto sus viejos compañeros le 
llamaban el sordo de Obligado. 

Queda todavía el cuadro final de colorido semejante 
al que presenta San Martin caído en San Lorenzo á la 
par de sus granaderos entreverados. y salvado á brazo 
¡le héroe por el sargento Cabral. Desmontados ensi todos 
los cañones de las ol tros baterías, destruidos los 
morlones, imuertos casi todos los artilleros, y sin un 
cartucho que quemar los que quedaban, los aliados lan- 
zan su infantería de desembarco protegióndola sin cesar 
con los cañones de sus Duques. Mansilla se culos 
la cabeza de su diezmada infantería y manda cargará 
la bayoneta. Al adelantarse con 
que de presenciado si pie firmo los estragos de ocho 
horas de bombardeo, esperando el momento de entrar 
«n acción, Mansilla es derribado por un golpe de metra- 
lla en el estómago que lo pone fuera de combate, 

El coronel Ramón Rodriguez á lu cabeza de los patré 
«ios llevó otra carga á la bayoneta. y repelió todavía á 
asaltantes; pero estos penetraron al lin por los pun- 
tos de las baterías que habian destruido completiumente. 
«Cuando los. marineros ingleses desembarcaron ¿á la 
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tarde, dijo el entonces capitán Sullivan del. Phidomel, 
al dexolver treinta y ueho años después la bandera que 
tomó ale la batería de Thorne, el coronel Rodríguez con 
los restos de su regimiento solamente mantuvo su posi- 
ción cn retaguardia á pesar del fuerte furgo cruzado de 
todos los buques.» (5 Los aliados contaron en Obligado 
50 hombres fuera de combate, quedando muy maltra- 
tados tres buques, y principalmente el Prenda yo sl 
Fulton, «Siento vivamente que este. bizarro lecho de 
armas haya sido acom 2 pérdida de vidas. 
dice el contraalmirante. Ingleñiehl en su paerte al ali 
rantazgo britín ando la fuerte posición 
del enemiszo. y la obstinación con que fué defendida. 
tenemos motivos: qruta agradecerá la Providencia: «que 
mayor.o Los argentinos tuvieron 650 
fuera de combate y perdieron dieciocho caño 












ado con tu 
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homer 





wrios lanchones y una bandera, «El combate con 











is comenzó las diez de la mañana y duró 
ta las ciuco de la tarde, se lee en CAnneaire Histo- 
de Lesur— París 1847 5 durante siete horas no 
se dejó de hacer fuego de parte á parte, El com 
de Obl 9 un brillante hecho de armas 


puara amabas mn , 

















ado quedará co 





so 






(17 Comanicación del alii 
Londres, de fecha 2 ade octubre de 
cional del 22 o diciembre de sl, Son eauivocades, sin em 
zo, las informes que recibió el señor Sullivan ya que se ello 
¿xido dice que el coronel Rodrinez manda 

el tomó. Esta de mada el com 
coranel. Radios. se 2 la derecha, 
Patricios, y no mandó batería Viase la uelaracion que 
iu fué pedida en La Preuse del 25 de 

ile ISO. Véase en vta de tm testigo pr 
etal, dirigida uno de los hijos del coronel Tho apellido 
ilustre se musa 
Entque Thorne de l; 

421 Part 
Cross El 
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ron los aliados 





La victoria que ale problemáti- 
¿Mos forzaron el pasaje det río Paraná y quizá 
dominarian todo este río. Pero no podían avanzar tierra 
dentro, que por sobre la resistencia que encontraron 




















dit del 27 le noviembre de 1845; Parte oficial del contraalmá 
Mpleñieht al alomirantezazo. y a pitan Horham, trnseripto de Los 
¿aurios ale: Lotulres por La Gaceta Mercantil del 33 
y porel Arehivo Americano. la serie, 
ación ale un testigo mentar. publica por 
del Plata y El Nacimol «de Montevideo, de le y 4 e diciemi 
Vartedotafldoriel several Mansilla, pasalo vn dicen bre 0 y 
ulo en el año 1976 por el voronel Alvaro Lale Alzogarar. Jefe de 
¡on Obligado. Conorisaientos sobre el combate de Obligado 
perselm vonol Alza ray e 
¿de bateria en Obligado, del coronel Arana Y el 
" base e 
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vas más entminamtos: dlel 
etico. como cit 


| Mansilla es ama de 
a ¿to sist ino Como 
Y como hombre publico tomó parte distingnala ¿sn les pritcipoles 
pero alar los primeros 
ptes des <a paro; Ys pambn, Vine 
E fue reeormendaados 3 la aeratitl pili pu 
ar on ipuien privadas x par Rivadavia que fué 
Mario en la citulsul de Biens Vires cn el año 17402, Llevado 
isjores puliies aulas que entonces hala en le empital del 
4 cohocetr pat su carteles entero, 
Ulea intel ieencia y quo electa sala Ñ 
fueren después los rasos prominentes de a Hs 
tiva é imponente al mismo tiempo, Chiavlo em 
senor tar e apoderó de Buenos Aires 
Mil du comaessi todos los 
Liniers y asistió tejo +] mando de de 
el 10,14 y Y asta que dieron por 
a cita y rendición de Hertestord. E 
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std liará sesilaado 6 lio le esa quo y als las Plata 36 
clones alo Liniers y AN ¿le Monto ie 
Stata por les imsteses: fue hos que. harjo el mandos a 





exime! Premio 
dolo Radio! Se 
let contr 
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Murzriento, tuerona aprobenderol virver depue 
Di varia Buenos Mires, asistió ales 

los Corrales de Miserere el 2 des 

+ siones del 5x6 dejalo de sie año contra las 
ple Ya teniénte. ñ 














adido ese territorio, Ensvzuida 
| Rondean que <itiabe a Mon 
lieión al matado del ot 











— 38 — 


desde el principio. acababan de sublevar contra ellos 
todas las fibras de un pueblo viril atacado en sus hoga- 
res. Quizá ntaban sobre otros sentimientos de parte 











La Gaceta de Buenos 





¡lo por su valor emo se veo 
Air 5 junio a 1. Restables 
en al ajóreto Sichulor de Mumtexidos, 


fm que sobres 
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prelutas y arms Cu 
el Ejereio dle los Aoules. Saa Mart 


slo mando com alennos 
jaha d orjesmizar 
sus apotitledes, y 









































prociulor dol merito, la nombró secc de: pes o Sua y 

eucomento la inserción de 0 reclutas los Eparto 

dle ls famosos mótn. 77 que palmas coito cabo 

y Marga pasó coto correlato militar del. Juelaal 
SS que ol go 


o del sur 
disposición 












mp rar que 


hicioren destacar st figura eb ol ejercitos Y tanto FUE tel, que Sa 
Martin dones, le menmbro 26 jes alivio 
ic lo alía, 0 pesar de o ser 
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goliceno de sn Emili des 
tna medalla de Yale Chule lo on 
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hd hizo 





lá par esto el 
al de la Togión de 


ha Mires e 
y preside la erisis estmpendo 
ute amizo de Alvear, alo soler, po 
y olel Cabildo, Y si hizo acto de presencia en alce 
¡lira de lo plaza pública, que se sue ¿púa como. 

e um lrarna de para amará 
E pre Rios vii 

Si colyucar las qpuertas. ade Ta a 

























primero que la iden 

vara que tales bases 10 
. El general Ramirez, 
.doviió a Mansilla d que 












di onietoras eno lo que 
ilu com la supremacia de Artica 
jar par que esto coublló aorpraso el tratado, y Man 
Sia acelió previa Ticencia del gobernador Sar ¡brcvenido 
+l rompimiento entre Ka Metizas, Mesalojalo este, último, 
Annie cenelas entre 
vinias de extensa 
sou To de 
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posteriormente en México. en la influencia y el poder 
de los Almonte. Quizá creían efect 
presencia los pueblos de lis costas argentinas osneud 
rían el yugo de Rozas y harian enusa romún con ellos», 





ivamente que á su 



















lex fuerza regular, se prápttso bra 
e la gui alo husebio estaba 
mentos lo 
provineia lo eligieron gol 
quiza la époc veda, Y 
primero als lizo fué estretiar y atlnzar <a relaciones con Hue 
vamente Crababar ka az com Santa Fe, que él en p 
anti Losele solo Y alesar 
val Lopez y electarandole que no regis 
ido; ero a Cornientes Y 6 Misiones. que 
iervitorios depembientes: de Entro Kros en. proviucias 
aristo Carriezzo y 4 don Felix de Agen 
danes militares, que canvas 
éstos elicioran libremente un gobierno popular, com 
uiewdo 2 alos muevas provinelas qe esnertrrierón pa 
Vez al eomereso ar pese otmió, peo després. 
ó cu anión del dol ¿velo y 


miro de 

cionzr solemnemente em 1821 po Rios. la 
paisnza constitución promomewd que seolió en TS 
10 1 obra de jooterznto, de legisdaler y de po pelo bo <a 
caro 4 la expiración alel término le peltisando continaario 
a pesar de «ques fué puelecto (pus vee 
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somo Fe nus que 
sotels A 
upo vencer exa elo dos hechios á diqurtaos como Me 
eo. Fuénuo de los (2 dliputados que en la mm 


del lo tejulío de 182, voto el dietemen de la romisión dle 
constitucionales que aconsejala la aulope 










insil, el prosulente Rivadavia Le 
«lante sernoral de la costa, y 

aro Mansilla despalezóó su actividad y sus dotes singulares, or 
lo Varios exerpos para cl sjórcito; remitiendo al ematel 

todo el gran parque, armarnento, vestuario y eabulladas, y yendo dl 

mismo al frente de una dir 

mandaba el general Alv 

incipal en el combate 
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Como jenoral de «Uivisión tomo parte 
de Curuacur, persiguiendo al enemixo y 
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como les aseguraban los en 
lo predicaban en su prensa y en sus libros. El Nacio- 
avi y El Comercio del Plata de Montevideo se 
tas entre vitores la invasión triunfante de le 





arados a 





rgentinos y co 
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ingleses y 
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y ass Lo hizo 
0 el si le 








ill en Cutizaiazo Pie ln 
El subierno le a 
Y á pues Fué omibr tado mas 
asistió a las acetones Par 4 espa sta 
peptblicano se retiro a cuarteles ale invierta. En ese misIoO alo 
fue nombrado diputados por La Koda la Convención dle 
Y presi consulta al gabiergo aceptó este Diieiada 
lo uerra eivil. Mansilla, con sobradas ¿loros para sartificarias 3 
los partidos prrrsonales, e retiro aa Vila privada, En INS el 
gobierno provincial de al Viamonte lo manbco jee de p 
ale Haremos Abres, y se cloaca ercer esta rey 
Juomta lola na ad eii e ANT 
diunle la institución de redae 
o pul 




































de orient 
públicas como! esmino al 
gon, Desempeneste erizo hasta ape 


y emporerilís 
sehacelo ale la Buesa y el 
da eno 





pelle del a 
golero 





















perú boliviano del general Santa Cruz, el acaben lo aembro coma 
date en vito de reserva apuo deba rear 6 Ten 
ha la zuerra civil eatreel partido 


aleras al 


iso Fer 
Tramos Mr 
Me lerrendo en Sama Eo] el Quebracho, 
garantias que pádiese para coneluie la paz, 

Tusmbres más htablie y ventigesamente eso 
de Fuentes: Aires ale EN ISSO, ISE, INEA oz se lis st 
etovtientex arrozinte para abonar hos Republica 
























desconocidos y ultrajados por las proten 
abran de el 11o dee lo Plot. y estas bas, ls 
hemos e hal Frente dde Ta resisteneta comics les anio n 
ere coman en Jete del egartatmento del 

on el lr de Obtigandos y 
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hiracho.  Tecmánad pue 
áumimárso ya, armas lista ol no 1852 en que el 
¿gone Rodas lo “noma cometa en jefes dde Las Fuerzas de a 
cuudiad ae Itnenas Ayres cundo, brasileros ertentales y argeulites 
1 obra ella 

Després de 1902 
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anceses cu las aguas: interivres argentinas. Ambos 
diarios ocuparon varios números con relaciones apasios 
mulas del combate de Obligado, en las que infamando 
udadanos que acababan de defend 
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vado 
mi caras in 
$ igeate ea ae aaa sa 
Íiortas el pecho de mentales poes 
eraullo patrios ¡lestueniadose en <a 
potes scentirad 
pole Reenizsmark, colina role tte 
prime pe los generales que e listan horidos vom el 
yu Lorcuzs y el Quebracho. 
Maisilke empozo a seri en su vida 
ad. Nay enverjenio 










































E: 
De rezrico 
privada 













sota 
vend de los a micnzam 
ale lus ilusiones esplerdila> — EL mistno 
cu contacto com el perver Poreso arena las vola 
la los <entimmientos. 
temporario de ss me 
contaba medio sento de yeneralito. que ers el gener 
ale la Regoiblio Y tendes <0s om 
AS > vella Hue aa ex lar imasicn, Aba 
mel e Voltar 
alados artisticas y ele Les 
aria y del han gusto, E rete y hombre hasta 
arial sie eres Elimina se amando ont ri 
ul elisemtio a st el hambre Pisrelireacerca de 
alliobada costumbre que holaa iy que has tela sa de colocar 
ilimsbiaadas e > que la calas viene quedar casi cn el ansia 
perl ta cadaver. Consiguió 1 levas 
0d hasta ela so ligar 
4 ou entierro 0 ad ielades 
laveremo se de hetero los 
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esca ra divo 
es pue ve amarillo pero 

husos aye tud elo lo ide 
cetidadaes. porqne esto en, e aro alegra 





¿lación en Jus janeblos, Eure otros de Sus amos, un hombre dl 
talento, el señor Diego 6. de la Fuente, dijosal. Je de esa Tn 
ilustrado sé, hores, en qué, ni como, AAA 
nombre del vencedor del Ob, del 2utar de La primera Const 
con previa argentina, del organizador. policia a 
Iruenos Aros, «le in soldado, de La ale un dipolo 
dolio 26. de 1 general recumendado la sera qu 
le s1 se, y debo agul derirlo, que el 
los mos desiene siempre Los ojas con 
zan Paria, donde un dí da 
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patria. de esas se estimalaba todavía al 
extranjero vencedor diciéndole: «Cómo ha de combatir 
un pueblo contra los hombres ú quienes mira como 4 
libertadores?» (') «EL Paraná, repetía enun libro un otro 

i ivado de Rivera, quedó abierto 
lesa y francesa, y el dictador escarme 
tado severamente, Este hecho anunciaba cuando menos 
la intención de libertará los pueblos... Los. pueblos del 
alto Parana saludando de sus nuevos amigos y protec 
tores. prontos á continuar la campaña santa de la libera 
tul, verían con placentera esperanza Mamenr en sus costas 
y fuertes las banderas de la Francia y la Imgle 
terrao E) 

El desengaño de los alisulos fué tan grande como 
impotente la pr de dos emi 
vez más elocuentes desacreditaron ante propios y arte 
delirio. No fué ya 


neipales hom 








alo argenti 








con la sangre 























Heelios enla 











extraños esta prédica que ll 
la Ropúbli y mej 
ros recursos, que se pusieron sin reserva al servicio de 
la causa nacional y del princip 
sostenía. Fuero hasta los ancianos 
k ss dle La Independencia: 
a 
sus dineros y sus caballos: los an 








enter com sus 


» salvador que Rozas 
aletudinarios ale 


los gauchos viejos 










camu 





motos 





la edad de oro, desde os, con sus hijos. 


5 Funcionarios 





otw191 Mansilla, rázietido el puiblonoroso sentimiento. nacional 
en etico] con los. quoderes as fuertes ale la Lich, stos 
grutas con sangre quie 10 se borra derechos imlest ruetibdes dde or 
136 aparta el murino del Vulza sabre esla ado 
semeja: al que de memumienos Imperecoleros dis 
elhoroisimo evo La Vacetle de VOtiga ro, donde sc destaco 
entre el imosco 3 da me om bit, señor, 
bandera que ayuella ¿me saladori dan e Etoo e 
pos de Mapu y ae Liza... 
1 LEN cional $ El Comercio del Pala dol 19,2% Ae li 
ciembrecde 45 
(3) Law ervoros ele la intervención amgloframcesa. por das 
Luis hustamanito, q 
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y militares que habían estado alejados de la cosa pú 
blica por no ser partidarios de Rozas; y, por fín, mu- 





chos unitarios conspicuos, convencidos todos de los pe- 





ligros que corría la República ante las agresionos de 
las potencias aliadas. En la imposibilidad de trascri- 
bir el cúmulo de adhesiones notables, me limitaré 4 las 
quermás acubadamente interpretaban el sentimiento domi- 
nante en esos días de prueba para la Confederación 
Argentina. 

Don Manuel Eguía, enemi personaje de 
nota por sus sólidos estudios y que rolaba entre los 
principales emigrados, le ofr don Esteban Ec 
verría la redacción de un diario que «no fuese la expre- 
sión de an partido ciego y e 
cuestiones que hoy se agitan á caño 
cua 











» dle Rozas, 














clusivo». y le dice: «Las 
os enel Plat: 
ven nuestros mejores intereses $ infieren grave 
me dul, La intervención, soste 
niendo sólo la independencia del Estado Oriental. salta 
del Uruguay al Paramti yo va á asesinar argentinos en 
Obligado. La prensa toda lo alaba. Nada ve el partido 
unitario en esta lucha: que sea contrario ai su mación 
lidad: no sale de su eterno «muera Rozas», y de la m: 
gunda alabanza á cuanto emana de la intervención; y 
no ulmite ui la discusión de los hechos, cuando es 
os ignorando qué puntos de contacto hay entre 
independencia del Estado Oriental y la Vuelta de Obli- 
do. a la prensa de Montevideo la Fl 
Inglaterra tienen tonos los derechos, toda la 
Ann más: pueden dar una puñalada dle atrás. 
una escuadra, quemar bugnos mercantes, entrar en los 
ríos 4 cañonazos, destruir nuestro cabotaje... todo esto 
y mucho más que aun falta, es permitido á los civil 
zadoros... el francós maquinista que exc atravesado pur 
wa bala es digno de su compasión, y ve caer 400 cale— 












sas ú nuestra nacional 
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zas argentinas y no muestra el menor sentimiento por 
su propia sangre. La prensa de Montevideo es comple- 
tunente francoinglesa. 
L coronel Marti 
cientílico de so época, y antiguo mayor general del ejór- 
to con que Lavalle combatió ú Rozas, solicita. desde 
río Grande y por intermedio de Oribe. el humor de ir 
»n los términos siguientes: «En todas las 
mes en «que el destino me ha colocado, el amor 
slut sido el sentimiento más enc 
Su honor y su dignidad me me 
sñoso respelo. Considero el más espantoso crimen exar 
contra llas iemas del extranjero. Verghenza y oprobio 








vert, el artillero má 





ano Chi 





















áosu patria, 











mi p 






de mi 









cen reli 








rocojerá el que así procedaz y en su conciencia le 
eternamente un acusador implacable que sin cesar le repe- 
tiráz traidor! traidor! trailor! Conducido. por estas 








convicciones me repu cado del partido al que 








servía, fan luego como la intervención: binario de la 
Inglaterra yo de da Francia se lizó en los negocios 
dell Me impuse de las ultrajantes condiciones 





á que preteen sujetar áomi país los: poderosos inter- 





ventores, y del modo inieuo cómo se había tomudo su 
escuadra, VE también propageulas: doctrinas 4 las que 
albo s e el honor y el porvenir de mi país. La 
disolución misma de su nacionalidad se establece como 
principio. El cañón de Obligado contestó á kar inso- 
lentes provacaci Su estruendo 

ón. Desde ese instante un sólo deseo me anima: el de 
sorvie domi palria en esta lucha de justicia y de gloria 
para ella. "Polos los recuerdos de nuestra inmortal 
olución. en que fuí formado, se agolpar SN 
- amnciándose al mundo por esta verdad: asisto 
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sonó en mi cora 
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Mi 


por mi propia. fuerza. leritada ahora por injustas ofen 
sas acredita que podrá quizá ser vencida, pero que 
dejará por trofeos una tumba, flotando en nn océ 
sangre y alumbrada por las llamas de sus lares incen- 
diados.» 0) 








ano de 


La prensa de los emigrados argentinos: pretendía. 
quebrar este pronunciamiento « mo. en beneficio 
de los anglolranceses de cuyas victorias todo lo espera= 
han. Fué en vano. La prensa independiente de América 
y de Europa hizo repercutir en el mundo ecos verdade- 
ramente grandiosos en favor de la joven república desco- 
ida hasta entonces, y que presentaba el hecho singular 
y único en el nuevo continente de una resistencia 4 
¡agresiones de dos grandes potencias recolonizadoras.. Fué 
la sanción ejemplar de un principio humanitario. fundado 
en el derecho de existir por sí solas, que tenían las acio- 
nes suramericanas desde ol «lía en que ul desprenderse 
de la madre patria. no lo hicieron seguramente para 
someterse al primer amo que quisiere imponétseles con 
el derecho de la barbarie. 

Esta sanción que decidió la larga de la suerte de 
la Confederación Argentina y demás paises americanos, 
desmonetizó la prédica de los emigrados argentinos. 
Así, mientras El Comerrio del Plaía y El Nacional de 
Montevideo hablaban de las «zozobras del tirano Rozas» 
cuando llegaba al alto Paraná el pabellón que Mameó 
tan bizarramente en el castillo de San Juan de Ulloa. la 
prensa vecina del Brasil les contestaba: «Triunfe la 
Confederación Argentina ó acabe con honor. Ro: 
del epíteto de déspota con que lo difaman, seri 
ridad reputado como el único jefe americano del Sur que 
ha resistido intrépido las violencias y agrosiones de las 
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dos mundo, Uni día 
los aunerieanos del norte y del sur repetirán con entu> 
siasmo ú sus > hijos estas palabras enérgicas y famosas 
Wirigidas por el goneral argentino 4 los pis 
tialias y de la Britania; No cederé mientras tuviese 
n cuales fueren las fultas de ese hom- 
ño. mulie ve en él sino al ilustre defensor 
ana, al y al representante de los 
interuses aunericanos, Sea que triunfe ó que sucamba 
en esa vordulera Tucha de gizgante en que se halla empe- 
fado. Rozas en la presente úpuca ol gramo hombre 
de la Americano 00 

Y mientras los: diarios de los emigrados argentinos 





ciones amás poderosas del vi 


s de las 








ven sobdado... 
bre extraordin: 
ale la cansa amor 




















seri 








¡cipaban los grandes resultados que en br 
rían los cañones de los aliados rentado «las 
hordas del tirano Rozas ». la prensa de los Estados U 
dos propagaba la necesidad de un meeting de desapro- 
bución di esas iones. El se verificó en la ciudad de 
Nueva York á finos del año de 184 
resolución : « Resuelto que miramos con sospecha y alarma 
la intervención de lo 
del continente americano. y que confiamos en que el 
idente Polk reiterará' la política del presidente Mon- 
pow respecto á resistir la interven 
nuestra opinión la poderosa misión de la Cnión Ameri- 
cana exige que no permita que el despotismo del viejo 

















re 





. y votó la siguiente 








poderes europeos en los negocios 








pu 








1 europeas y que en 


mundo trasforme el principio de la libertad republicana 
en ocasión en que se esfuerza en presentarse en todo su 
esplendor en este continente. » () Y The Journal 0f Com 





10 EL lérado de Araazonas de Kio Sineivo del 13 de diciembre 
he 1x03; 80 Contimieta de da. Monarquía idem de 17 de diciembre 
de 1 

(0) Die Duion, diario olicial de Wásom 
He Io. 











mn, de A diciembre 





merco (y al venparse de esta manifestación de opinión de 
verdadera importancia en esa gran república. escribía: 
«No somos panegiristas del gobernador Rozas, pero desea- 
que nuestros compatriotas conozean su verdadero 
cter, como lo describen los comodoros Ridgley, Morris 
y Turner y todo ciudadano de los Estados Unidos que 
ulo Buenos Aires. Verdaderamente él es un 
gran hombres y en sus manos ese país es la segunda 
república de Améri 

Y mientras esos diarios de emigrados argentinos pre 
tendían robustecer sn prédica con ecos de otros dos 
de emigrados argentinos en Chile. la prensa de este país y 
muy principalmente El Tiempo, El Diario y El Araucano 
los contestaban en términos análogos á los de la norte- 
4 y brasilera; y elseñor Pinto, ex-presidente de us 
senador y consejen bía al plenipoten- 
ciario argentino: « Seguimos con el más profundo interés 
las aventuras de la guerra contra Buenos Aires. porque 
esperamos que tarde 6 temprano se aplicarán dá todos los 
Estados de América los mismos principios que ha invorado 
la intervención para crearse gobiernos esclavos que pongan 
al país ú merred de la Inglaterra y de la Francia. Asi es 
«ue todos los chilenos nos avergonzamos de que haya eu 
Chile dos periódicos que dotiendan la legalidad de la 
traición 4 su país; y usted sabe quiénes son sus redac 
tores... 

Estas manifestaciones de lu opinión im 
maron la atención del gobierno, del pueblo y del comer- 
cio dela Giran Bretaña; quizá porque e 
mejor preparada que la Francia para consultar sus: Verdi 
deros intereses, 110 del punto de vis 
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que tras desistres yo vergfienzas como la de México. sino 
con la madurez positiva que consigue emporios como 
Australia y Canadá. Yala pluma de Emilio de Girardin 
había contorwado en saineto diplomatico los proyectos 
recolonizadores de Mr. Guizot, cuando la prensa inglesa 
comenzó á mostrar al gobierno cómo nunca estaba Imás 
comprometido el comercio inglés en el río de la Plata que 
cuando habían ido ministros interventores y escuadras 
formidables para protegerlo. Los nogociantes de Liver- 
pool lo ratificaron así ante el parlamento. Y como el 
ialbinote no pudiese oponer mejor razón que la que pre- 
sentaban los grandes negociantes, dueños de sus intereses. 
se vió entonces que por subre el interés del comercio bi 
nico militaba el de extender por la fuerza los mercados 
en la Confederación Argentina, como se había hecho en 
otros países con los enales no medialan espontáneas 
corrientes de comercio. 

Y ante la increíble resistencia que á tal agresión opo- 
nía el gobierno argentino, el pueblo y la prensa deduje- 
ron que tal conquista no era tan fácil como las de África; 
y que bien valía la pena de que el pueblo inglés, quela 
saber á ciencia cierta sii la 
Inglaterra le convenía insistir en ella, por la fuerza, en el 
supuesto de que la realizaría ú la larga, ó si le convenía 
seguir un otro camino y dejar que la Francia siguiese 
por el suyo. Planteada así la cuestión. se empeñaron en 
buscar los mejores conocimientos informativos. En el 
parlamento se habló de los grandes ificios que habría 
que hacer para conservar lo que todavía estabu en pro- 
blema, conjuntamente con la Francia que sería en el Plata 
un rival formidable cuando no un poder absolutista... El 
Times legó ú hablar de probables y mas trascendentales 
obstrucciones comerciales, que entonces habría que hacer 
las desaparecer en nombre 






































pagaba, se preoenpase de 




























desaparecer. si se quería hac 
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recursos iguale 


5 que artalmente se pe 
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ó suficientes á los que la Francia opa 
si 








Y un representante del alto comercio inglés, el cal 
llero Jorge Federico Dickson, dió la nota mis alta, con 
visible satisfacción de esa opinión robusta y godernante, 
'ndole una respetuosa carta al general San Martín 
en laquele suplicaba emitiese su opinión caracterizada 
respecto del resultado de la intervención armada en ol 
rio dela Plata. El Libertador consintió en ello, respon 
dliéndole en términos dignos de la confianza que insp 
raba su reputación histórica. El Morning Chronicle de 
Londres los precedía con estas palabras que en Ingla- 
terracrancomo relieve de granito al pie de nn monumento: 
«Suponemos que apenas es nu 
trus lectores que el general San Martín es el libertador de 
la República Argentina, de Chile y el Perú del pode 

pañol; y que habiéndose retirado de la vida pública y 
residiendo en Europa, donde piensa pasar el resto de sus 
días, no tiene más interés en la cuestión que el que puede 
inspirarle la felicidad de su país, y que su opinión puede. 
por consiguiente, considerarse del todo imparcial.» San 
Martín tiene su opinión formada respecto de la interven 
ción y de la trascendencia del ataque á la soberana argen 
tinas pero quiere ir derecho al objeto y sacar delos hechos 
que él afirma con el conocimiento é imparcialidad que le 
jor partido que el que sacaría con sus relle- 
viones ó consejos de ciudadano argentino herido en la 
contienda. Asfes quese limita á decir: «No considero 
noresarió investigar la justicia ó la injusticia de Ja dirla 
intervención. ni los resultados dañosos que tendrá para 
los súbditos de ambas naciones por la paralización aliso- 
Inta de sus relaciones comerciales. 
alarma y desconfianza que la intervención de dos nacione 























sario informar 4 nues- 
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ES 


cnropeasen sus contiendas domésticas debe naturdmente 
haber despertado en los Estados nacientes de Sur América. 
Me limitaré á invostigur si las naciones que intervienen 
conseguirán realizar, porlas medidas coercitivas que hasta 
hoy se lin adoptado, la pacificación de ambas márgenes 
del Plata. Y yo debo manifestar 4 Vd. ui firme cone 
ión de que no lo conseguirán 3 que muy al contrario 
en de conducta hasta el presente día, sólo tendrá el 
efvcto de prolongar hasta el infinito Jos males d que se 
proponen poner finz y ninguna previsión humana podría 
lijar el término de la pacificación que anhelan. » 

He aquí porqué el Iibertador ervéque no lo consezui rár 
y cómo consigna los hechos notables y culurinantes que 
los es los argentinos: se empeñan en dlesmen' 
imular a 1 liados cn 
«La firmeza de cardcter del jefe que está 
la cabeza de la República Argentina. dico el Libertador. 
es conocida de todos, comoaisimismo el ascendiente que 
as de Buenos Aires y ex 












































resimes. 







tualmente 











podrá haber un uñimero de enemigos meraroalra de 
ido de que, yasen por orgullo nacional. ó 
por temor, 6 por la prevención heredera de los españoles 
contra el extranjero, cierto es que todos se unirán y toma 
in una parte activa un la lucha, Adem 
reconlar (como la experiencia lo ha demostrado) que la 
medida del bloqueo ya declarado no tiena el mismo 
sobre los Estados de América (y monos que en ningún 
otro sabre el argentino ) como lo tendría en Europa. Esta 
medida afectará únicamente 4 un corto número de pro- 
pietarios. pero «la masa del pueblo, ignorante de las 
necesidades europeas, la continuación del bloqueo será 
matería de indiferencia. » 

El Libertador encuenteacaquí oportunidad para hacer= 
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rá los poderes 





iterventores la fuerza de e 
culos que no vencerán Eicilmente. su en da posición 
ventajosa en que lega á colocarlos. «Silos dos poder 
arena determinasen Hovar adelante sus hostilidades, no 
tengo duda que con más ó menos pórdida de hombres y 
din 

















podrian obtener da posesión de Buenos Aires. Ci 
ate el tomar ima ciudad resuelta defenderse es ama de 
lis más difíciles operaciones de la ¿uer 
pués de haber conseguido esto, estoy convencido de q 
10 podrian conservarse por ningún tienpo en La capital. 
Se sabe bien ane el alimento principal ó, casi pontría decir 
del pueblo. es la enrne: como ignalmente que. 
sado en 
s muchas leguas al interior. como tunbién 
los caballos y todos los medios de transporte. En una 
palabra. que se puede formar un vasto desierto, impracti- 
cuble al pasaje de mn o 
dríacá tanto mayor | 











y pero un des 
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vor Facilidiul, se puede retirar todo el ys 





may pocos dia 











cito curope 
ligro enanto más crecido Mese su 


el cual se expon- 








número. o 

Y convo si Ibi 
de los di 
desvano 
álos interventores. el Libertador termina asi: «E 
á seguir la guerra con el auxilio ile los mismos nativos, 
estox segeurísimo que corto ciertamente será el número 
que se una á los extranjeros. Finalmente, con una fuerza 
de siete úí ocho mil hombres de la enballería del pais. 
y veiticinco á treinta piezas de artillería solamente, que 
el general Rozas mantendrá con la mayor facilidad. podrá 
perfectamente no sólo sostener un sitio vignroso en Rue- 
nos Aires, sino también impedir que niugin ejército euro- 
peo de veinte mil hombres penetre más de treinta leguas 
de la capital, sin exponerse ruina total por falta de 
teenesos necesarios. Pal es mi opinión. y La experiencia 


o querido desantorizar la propaganda 
«utinos emigrados en Montevideo, y 






ristas 








y las esperanzas que aquellos hicieron concebir 
cuanto 
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probar que es bi 





y fundada, 4 no ser (como se debe espe 





rar), que el ministerio inglés cambie de política.» 1%) 
En un centro de intereses colosales, de opinión refle- 
xiva. y educada, como es Londres, la carta de San Martín 





fué la graude atracción del pueblo y del gobierno. inte- 
resados en esta cuestión. Los hombres públicos pesaron 
rellexiones que contenía como otros tantos consejos 
que prevenian seguros peligros; y puede decirse que ello 
utribuyó poderosamente al resultado que el Libertador 
acariciaba en el fondo de su alma de argentino, La po- 
lítica británica en el Plata vaciló desde entonces. Apenas 
lotd Palmerston reemplazó ¡lord Aberdeen en el minis- 
terio, la misión Hood vino á mostrar que la Grun 
Bretaña entraba en la vía de arreglar por si sola la 
cuestión de sus intereses en el Plata, por medios más 
1formes con los derechos del país al cual esa nación 
estaba vinculada por tratados honrosos y hasta por de- 
claraciones singularísimas. 

En 1 el libertador selló el consenso nacio 
nal argentino que acompañaba al general Rozas, mani 
festándole á éste de un modo inequívoco sus sentimientos 
respecto de la grande contienda. Con fecha 11 de enero 
dle 1546, le decía en una de sus cartas: «La poca mejoría 
que experimento en wi enfermedad, mo os tanto más 
sensible enanto en las cirennstancias en que se halla 
nuestra patria, me hubiera sido muy lisonjero poder 
nuevamente. ofrererla mis jos (como lo hice á 
usted en el primer bloqueo por la Francia); ser 
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(1%) Morning Chronicle «le 12 de febrero 

ada en Nápoles 
La Gaceta Mercantil 
años después La Presse de Paris reprod 
que «ió aque el San Martin 
opiniones en una corta alivia a M. Hine 
Mlicas de Fr 


1840, La carta del 
le aliciómbre de 1543, y fué 














o esta célebre carta, lo. 
ilicara en un toto sus 
ministro de obras pue 
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que auque conozco serían bien inútiles, sin embargo 
rian que en da injustisima agresión y abuso de la 
puerza ele la Inglaterra y «le la Francia contra nuestro 
país. éste tenicc aren icn riejo sercilor de su honor éinde- 
penitencia. Ya que el estado de mi salud me priva de 
esta sal 1. por lo menos mue compl 
Pestar ¡usted estos sentimientos, así como mi confían 
no dudosa del triunfo de la justicia que nos asiste», 





«lemost 





wen mani 











Y entonces Rozas. como para ratif 
más solemne. si cabía, su resolución de sostener el peine 
eipio supremo que representadas en Sur Amári 
Ara verdadera satisfacción en pod 


arde un mado 








vn, encuen 





e responder al Lilo 





tudor: «No hay un verdadero argentino. ancamericano 





«me al oir el nombre 
Hace persas pattriza y por la causa 
redoblar su ardor 
ale los votos patrióticos de usted en las presentes cir 
cunstancias, importan distingo 


Instre de usted y sab 





lo que sto 
na. ho sienta 
osa confianza. La influencia moral 














lo servicio lie idos 





penelencia de nuest 
tantas Tatizzis, tested recuerda y espresa la grande y do 
minando úlea de tod su cidas la ddependencia de lu 
America es irrevocable. dijo usted después: de haber 
Viberiulo 4 su patri. Chile y al Perú 10 





1. Asi enfermo, después de 





(Uy Véase Lar Gacela Mopcienil del 2 de mao des 186 
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Amenizudo Entre Rios por las ferzas naval 
Gran Brotaña y Francia y por el ejórcito de Paz situa 
do en Corrientes. Urquiza se dir 
al frente del ejército con que había vencido en budín 
Muerta. Sus fuerzas reunid 








ió aquella provincia 








as 6 ha de Garzón pudían 
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defender esa parte del litoral de cualquier ataque de los 
aliados. Kn su marcha, Urquiza dispuso que las fuerzas 
que guarnecían los puntos del Gualeguay, fuesen á si- 
tuarse en el paso de la luguna del mismo nombre; y dos 
días después revistó en este punto cinco mil soldados de 
Lis tres armas. inc e la división del coronel Lagos. (') 
Descle Inuzco se jo si defender los puntos amena: 
sados par los alkulos en el pasaje de éstos para Corrientes. 
y se prepuró si abrir operaciones sobre Paz. 

42 habia aclomerado cintia 
po de Villanueva y gararnecido los principales pueblos 
de Corrientes ando además la Trenguera de Loreto, 
punto estratégico xl morte, bordeado por el Paraná y la 
lugana Iberá, para divigiese allí caso de que el enomigo 
vcupase los sem 

6 su campaña el 2 de en 
Loma ba 
tribuyó el gobierno del P. 
mue de referí 
paracel cue 
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rtamentos. (E Chando Urquiza 
ro de 1846, Paz tenia 6.112 











>. sin contar uni columna de 4400 con que con 
seen el tratado ¿que 
marcha 





Uma 
y la que enc esos alías venía € 
tel gon 
del Yuquerí Grande las puntas del Mandisoví. 


8 se adelantó com la vangarardia. 








1 de Villanueva. (9 Urqui 





landole 4 Garza 





inando del enerpo principal. ELE lle 4 Basa 
límite de Entre Rios. El 15 cuompó en Pago Lu 
sudonindose 13 la poes fuerza que alli habías marchó 
pidamente por la noche y en la muro; 
dlerrató Lo vanguardia de Paz. persiguie 











arroyo de María Eirumdo. () 









ase el ap 

Vaz, Memorics poxticacas. tomo 1Y, | 

El total deestas fuerzas es tomado de in estado suscrito por 
Juan Madariaga el 2 de noviembre de 186. 

7, Memorias pristuaos, tomo 1, pá ES. Apuendes del 

alineó re be campaña de Covsientes ¡Gualeieli. 




















Con el propósito de forzar Paz ana batalla, Urquiza 
hizo destilar la columna: de Garzón por el camino que 
combice al paso de Santillán (20 5 de Villanueva, 
y ¿l quedó á retaguardia destacando mia división sobre 
las alturas de Marte Grande. Si Garzón pasaba sin ser 
sentido el rio Corrientes: por Santillán. se interponía 
entre el qmieblo de € y el úxito 


















dle la campaña estaba asegurado. porque era casi impo 
sible que este último pudiese reli nn combate. 1 





colima Seal 





E pasó el río el día 2 pero Paz levantó 
su campo y se dirigió al paso muero, incorporinadose 
poco eo la columna paraguaya en las imnirgenes: del 
Vetel Paz siguió por la Jonja que bordean este rio y 
el Santa Lucia. y Urquiza, mantobrando por ho banda 
norte del río Corrientes, lo siguió haste la costic de 
Santi Lucía, frente al paso de la (ía alía, en donde 
cumpó el día 0, 

sudo que Paz reli 


















+ combate, Urquiza lo siguió por 








La margen de aquel río. El día 4 de febrero alcanzó en Lar 
guna Limpia la vauguardia de Paz, ul mundo del e 





Jun Madariaga. quien fué derrotaulo 
alo además toda hice 
plan ¿renor: 
«león nin 
a mejor 
mueve dí 
inarchó precipiticlanente du 
Urquiza. para la cañada Vhiratingay. Mezó 
rranqueras y el día 0 pasó el bañado de Fbah. 

Aquí encontró ventajosa posición, 


islas que se extendía 


prisionero, perdien- 
respondencia que reveló á Urquiza el 
esalió dice Daz. Un escn 

de 1300 1600 hombres de 
Lería que formaban la va la, Faltan 


» y Paz 











de la campaña, e 
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imas partes y casi todos los 
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(1) Mesarcias páramos, somo 1% pu 
de campaña cit, paje 10, Parte oficial de 
45 ae tebr 
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Sfiladero estrecho y cenagoso por donde su enemigo 
podía únicamente aventurarse. El ejército de Urquiza 
su componía en su casi totalidad de caballería que no 
podía maniobrar allí. Por el contrario. Paz tenía artille- 
fa E infamter a compensar sus 
recientes la imprudencia de 
permanerer en est especie de embudo en que había 
trado con más arrojo que pres 
«ue después de infructuosas manifestaciones de ataque. 
Urquiza emprendió su retirada dando por tórminada 
esta su primera campaña sobre Corrientes que bajo tan 
Tavorables auspicios comenzó. En un mes. y al favor 
«le la rapidez de sus movimientos había obligado á Paz 

desalojar los departamentos de Curuzú-Cuatiá. Pay 
Ubre, Esquina. Goya, San Roque, Yaguareté-Corá y San 
Miguel, y dádole 4 la vanguardia de aquél un golpe 
que Fué ol más trascendental dde todo 

Con efecto, el general Juan Madariaga. prisionero de 
Laguna Limpia, se dejó persuadir por don José Vi 
soro de la necesidad de terminar la guerra en Corrien- 
tes arreglámdose con Urquiza: y así se lo comun 
á su hermano don Joaquín. gobernador de esa pro 
vincia. agregándole que ¿él y Urquiza creían que el 
ñinico obstáculo á tal ar 
El gobernador Madariaga 
venido en que Urquiza hi 





a, con las cuales podi 





'ontrastes si aquél come 









um. El hecho es 










































:glo era el general Paz. 
ceptó el arreglo, y quedó con> 
ja alto en Villanueva para 
terminarlo. Pero Paz. sabedor de lo ocurrido, se puso 
en marcha sobre Urquiza «para estrecharlo en Villana 
va y batirlo llegada que fue ocasión». ($1 Y sen 
que don Foaquín Madariaga se resisticse ¿4 Jevantur en 























(0) Memrias pistones, tomo 1y, pg 257, Cartas de Los Mala 
rioiza sd Urquiza publicadas ela La Questa Mero. 
(9) Hemarias pisuemas, romo 0 

oro a 5 
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d. y quizá en su provincia, la influencia dle 
quiza en ausencia de Paz, que era irreemplazable en 
el momento del peligro; ú que reputase incontrastable 
lu: fuerza militar de los aliados que en breve lo apo- 
varian, el hecho es que le dió á Paz conocimiento de 
la negociación: si bien le declaró que lo que quería 
cra ganar tiempo, consultando las conveniencias de su 
provincia y la conservación de su hermano prisionero. 41) 
lo cierto que siguió la negociación, celebrando con 
Urquiza algunas conferencias, de las cuales resultó el 
tratado de Alcaraz, firmado algunos meses después y 
que establecía la reincorporación de Corrientes ú lu 
Confederación subre las bases del pacto federal le 
1831. (> 

De todos modos, Paz se propuso desbaratar es 
arreglos caleulando que, ó Urquiza estaba dispuesto á 
sublevarse contra Rozas, como se aseguraba en Monte- 
video y lo decían ¡los Madariaga. y on esto caso era 
natural gue él cooperase 4 la mira común. dada su posi- 
ción militar en Corrientes; ó Urquiza no pensaba en 
sublevarso, y entonces el arreglo no produciría otro re- 
sultado que el de restaurar en Corrientes una sitiación 
«análoga la de Entro Rios ó Santa e, con la coopera 
ción de los Maduriaga, ó de los Virasoro colorados por 
Urquiza, si los: Madariaga ose negaban. Paz creyó lo 
timo y acordó con el ministro Márquez y con la ma 
yoría del congreso de Corrientes colocar en el gobierno 
sona que respondiese á la política que él se 
desenvolver. Pero Madarisuga entró en Ta capi 
Márquez y salió 4 
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una pp 
propor 
tal. apreluendió á los conga 








resales 











mm ruiorios páermes, tomo 13; pá 


(2) has cartas de Urpuiza di Kovas y de Mad 
publicaron en La tivcrta Mercantil del 1 de mayo ale 1846, 














des: 





batir la división Ávalos que Paz hab 
que apoyase la resolución del Congreso. y lu cual se 
dispersó sin disparar un tiro. Dos dias después, el 4 
de abril, el gobernador delegado don José B. Acosta 
expidió un decreto por el cual destituía á Paz del cargo 
dle general en jefe y de director de la guerra. (1) Al 
de la influencia de los Mudariaga. el ejército correntino 
se dispersó esa misma noche, y Paz con un escuadrón 
de entrer 
gado ¿4 retirar 
pero 
sub 
á tomar parte enla luela civil que iniciaron los emigra 
gos de regreso sí Buenos Aires, con! 
quiza. reción nombrado director provisional de la Confe- 
deración. 


ado. para 














anos y muchos jefes y oliciales, se vió obli- 
al Paragnay y de aquí al Brasil, donde 
1852, Fué en los meses 
igguientes al derrocamiento de Re 











aneció hasta el año 









emindo vol 








+l general Ur 





Porel contrario, Rozas estimalaba la conclusión del 
arreglo com los: Mudariaga, Y como los partidos en 
luelar en Corrientes se habían aquietado en la espect 





tiva dle dicho arreglo, acatando la autoridad del goher- 
nador Mulariaga, éste no pudo menos que producie actos 












públicos: que desauton 
prensa de Montevideo de que él transaría con Urquiza 
solamente en el caso de que éste se sublevase contra Rozas. 
En sit mensaje á la asamblen leg de 9 de mayo 
de 1946, declaraba el gobernador Malaria 
sos que están próximos dá ver 
trascendencia, Los acontecimientos corresponden 
de la prudencia y ¿do las miras de las 
as am 4 las cuales que ceder 
2 Las prensa oticlal. de 


ban la especie vertida por la 











«Los sue 








li luz serín de la mayor 








commli mación 








ersalo 





eonveniene 
todas las opuestas tendene 








9) Voletiames esa 
ale atera ale 1546, 





mues Google u 





Corrientes. de Buenos Aires y de Entre Rios: veía en 
estas declaraciones li voluntad de terminar las des 
avenencias entre Madariaga y el gobierno de la Confede- 
ación. Pero El Comercio del Plata escribía «Por 
lo que hace á la seguridad exterior de la Provincia. 
qui 9 de procurar la alianza de 
Entre Ríos que podría ser decisiva, no perdiese un no- 
mento en prepararse: para todos los ensos. La política 
del gobernador Urquiza nada se presenta menos que 
francas y Yu era tiempo de que Corrientes supiese sobre 
ella algo má 
llegir en que el jefe entrerriano se muestre sin disfra 
si al quitirsclo aparece siempre la 

















ramos que sin 











de lo que sabe. Un momento ha de 





gura implacable 


del antigno enemigo, ¡ay de Corrientest» () 
Los conceptos francos de El Comercio del Plata,y e 








isos que lo dió el genoral Echagio de misteriosos 
conciliábulos entre Urquiza y personas que en seguida 
apireción en Montevideo, permitiéronleá Rozas descubrir 
lo que había, de real en el fondo de este asunto, es 
saber: que se trabajaba la unión de Urquiza y Madae 
vaga contra él que Madarioga la busca 
Urqui 
le proponían los corileos de lu coalición. Rozas, sin 
embargo. no manifestó desconúi si las tuvo; que 
vns correspondencia de esos días se limitó d prev 
mirlo 4 Urquiza contra las intrigas y asechanzas que 
en su sentir, esgrimirian los enemigos contra ambos. 
Esgrimir contra Rozas la influencia que Urquiza 
había alcanzado en ol litoral. fué lo que se propusio- 
ron la Comisión Argentina de Montevideo, el gobierno 











haz pero. que 
no quería. sublevarso bajo las condiciones que 


























15) Vénsedec 
Mercruntá da 1 se uo de do 


ga en La Gaceta 
tercio del Pieta del 10 
2 ale julio de 1840, 








» Google 








Original from 


oye» Google UNVERSTTE Or CALIFORMIA 





dle estic pla y los ministros: interventores de Gran 
nm y Francia. El intermediario era don Bonito 
Chaim. antiguo amigo de Urquiza. personaje emprende- 
dor y avisado; que bajo las apariencias de ana perfecta 
indiferencia. par lo que se pasaba, y de una bonhomía 
contemporizadora que le permitia allegsuse 4 los hom 
Ires de uno y otro partido. disimuliba cualidades rio 
actuar ventajosamente como diplomático, sin. que 
las gentes lo reputasen tu, Se trataba de que Urquiza 
tra Rozas, arrastrando d Corrientes y 
il saber si Urquiza di 





















se sublevase € 





Y aunque es dl 
wridales. es lo cierto que se puso al habla con los 
la por mel 
comisionados de éstos don Jacinto Martínez y don F 
seo Legeren. La negociación continuó entre Chain y 
don Eulogio: Redruello, comisionado de Urquiza; y cl 
primoro declaró i nombre de los ministros intervento- 
res que éstos tenían un alto concepto de este último: 
«ue consideraban que Entre Rios podía y debía consti- 
tuirse independiente: que sí Urquiza se sublevaba: rontra ¡ 








ministros de Gran Bretaña y 1 0 de los 





cana 























Rozas y raba á Entro Ríos de la Confederación, los 





ecian recon 





ministros ob 
sus gobiernos la independenel 
surgiría de esa provincia 


ver y sostener á nombre de 
de la nueva nación que 
la de Corrientes; como 
asimismo adelantarlo el dinero suficiente para lleva 
calo, á cuyo efecto podía disponer de doscientos mil duros 
desde que adoptase tal resolución 
Esta negociación se leyó al campo de Oribe. y sus 
detalles llegaron á Buenos Aire Fuer cuns- 
tancia; ó la mision Hood, que contuvo por un momen- 
to la intervención; 6 que Urquiza no se resolviese 
sublevarse contra Rozas ú condición de romper por sus 
manos la integridad de su patria, lo cierto es que Ur 
«quiza le trasmitió 4 Rozas los antecedentes dle esta 






á 











esta cl 

















negociación «para que se instraya más y más de que 
los ministros de Inglaterra y Francia no omiten medio, 
por inieno que sea. para introducir la anarquía en 
estos paises». 1) La Gareta Mercantil. dando cuenta 
de esta nueva tentativa de la coalición para desmem- 
brar la Confederación Argentina, escribía: «Los ministros 
de Francia é Inglaterra, desengañados de que no pue- 
den vencer con las armas á los argentinos, recurren á 
un arbitrio tan infune como proscripto por el derecho 
de gentes. Ahora los más desapercibidos conocer 
que el fin de semejantes monstruos, es desperlazar los 
Estados americanos y romper los vínculos de 
nalidades, 12 

EL gobierno de Montevideo era espectador concurrente 
de estas maquinaciones, conducidas por los ministros 
interventores y los doctores Vásquez y Varela. Verdul 
es que don Joaquín Suárez era ama sombra de poder; y 
éste se lo disputaban facciones diminutas al favor 
de las enales medraban los ministros interventores que 
eran los que realmente gobernaban. Ya en diciembre 
de 1845 le escribía Magariños 4 Rivera: «Es de temer 
«me tenga mal resultado lo que ha [empezado tan eris- 
tisamiente, pues ya uno de los interventores nos com- 
edad mayor 
arnos, pue 




















nacio 





























para con un muchacho que no ha Hegado 41 
y quiere emanciparse, Este modo de aprec 
influir en muestro perjuicio en los consejos de las tes- 
tis coronadas 5 En otra eartade habla del enos que 
domina á Montevideo; de Li «asociaci 
Á que pertenece el ministro Vásque, 








ón de sanguijuelaso 





¿ insta 4 Rivera 








de abril alo 106, 


1ó alos 


(0) La mota de 
El doerr Rufino de 
utecedemes en La Nación del me sosto de 179 
(2) Véase La Goerte Mercantil all 20 de dni ade 1845, 
(2) Mamuserlio or 












peltive, (Véase el apéndice. 








» Google aro 








que vuelva á contener este desorden. () La vuelta de 
Rivera es, sobre todo, lo que desean los amigos de éste. 
Á esto yá darle cuenta de los esfuerzos que hare para 
conseguirle algunos fondos «del judio Lafonto se reducen 
las cartas casi diarias de su activo agente Bustamante. 
«El ministro de gobierno manifestó completa oposición 
su venida, le escribe ú Rivera; dijo que primero se 
le secaría la mano antes de firmarla» Pocos días des 
pués lo insta sin embargo á que vuelva y sereliere 4 los 
pormenores que le dará Magariños. () Éste le da en 
efrcto seguridades acerca del estado de la opinión y de 
«¡ue los ministros interventores no se oponen á su regre- 
su, como lo propaga la fue 














5 vinculada con los emi 
rados unitarios, que quieren mantener á don Joaquín 
Suirez. «Convendría sobremanera la apurición de Y. E. 
s circunstancias, le dice, para promover «l nome 











bramiento de presidente del Senado. Es preciso que 
Suárez salga para febrero. Si perdemos esta coyun 
tura, y sobre lo que temo mucho. mes Vásquez ha de 
buscar motivos para embrollar, entonces todo se pier- 
al 05) 

Rivera. que no desvali otra cosa, se embareó en tuna 
fragata española y se presentó en aguas orientales. Su 
svcretario Bustamante y sus amigos principales los Pérez, 
Barreiro, Magariños, Durán, el general Martínez. los 
coroneles Flores y Correa, pusieron en acción todos 
sis recursos para asegurarlo nuevamente el mando, 
pronunciándose abiertamente en contra de cualquiera 
atra solución. Si violento é il 























gal era este arbitrio, no 











lo ora menos el de que se valía la facción antiriveristi 


sorito original en mi 





(ym rehivo. (Vi 
(*) Manuscrito original cn mi archivo, (Y 
(2) Manuscrito ortemmal en mt arelivo, (Y 





se el apémlicos) 
e elapemiice) 
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para conservar momentáneamente La situación com da 
iyuda de los emigrados anitios y de los ministros 
interventores. EL poder ejecu 





o que ejercian Suárez. 
Bejar, Vásquez. Muñoz. expidió el 14 de febrero un decreto 
el ques si mérito de que había sido imposible elegir re- 
prosentantes y on que no había elementos lezgles para 
he legislataraque debía abrir sus sesiones el día siguiente, 
declaró disuelta la 59 Jegislatira que funcionaba hasta 
ese día, Lo particular es que esta legislatura, compues- 
ta ajo la presión de las armas de Rivera para suplantar 
la que ésto derrocó en ISS, aun suponiéndola Tezaal, 
había dejalo de serlo desale el año de 1843 
que sis miembros debieron renovarse segón la. Constis 
tuwid 
que los departamentos orientales 1 
ú título de presidente lega 
gobierno, convor 





























época en 


1 Pero esta 





ovación no pudo hacerse por 
porlieron 
Á poco organi 
y abrió la Asian 
todos los de- 













y qu 
ii muevas eleccion 





ble legislativa con los: representantes 
pr tal. 
los de la ciudad de Montevideo. El poder ejecutivo de 
esta plaza al disolver en 1816. esa legislatur 
misma causa que obstaba en 1843 para renovar 
hi implícitamente que ella no representaba ni podía 
presentar al pueblo oriental; y daba con esto una fuerza 
able ¿4 la Dezealidad de la legisintura que co- 
Oribe, Por el artícalo 2 del 





montes de la República 0 excepción ale 





por la 
Losel 











ine 
zobernaba la sazón co 








142 le seri 
al general Ib 


respeto elo 
acc La lista 


00 en 
náscro ton 
Jos es. So dliputidlos y slplentes que act 
ace REE Ella va Den explo 
vera lisia de alipuetardos y suplentes paca e ame legistanera, quitan 
loss que estime par conveniente y poniemdo eu lugar de los que 

aquellos que sean de xu ayer sta lista, pues, que usted a 

le tanto como he 
(Mamtiserito original en 
diputados remitida porel minis 





se Aiedemmtae 












































alecroto. se ervaba ua aserablea de potubles, encarigula 
de «velar por la Constitución y 
brabi para componerla á todos los miembros de la lez 
sislatura disuelta, á 





as leyes», y se nom- 





los ministros del poder ejeentivo, 
¡los ministros del poder judicial y á varios clérigos y 
litares: orientales y estranjoros de la ¿anenición: y 
por otro articulo. un Consejo de. Estado «al enal some- 
teria el poder. ejecuti 





todos sus actos», y del cual 
fueron exeluídos esti migos de River 
Lo particular es «ne ba 
en pie, tenáa el mismo origen que la legislatura que él 
ababa de alisolver. y debía terminar naturalmente con 
ella, pues ta fué la que en febrero de 1844, cuando 
elegirse presidente, le com 
Joaquín Suárez quien firmaba ese decreto, 

De esta manera se apoderó do la situación la fi ión 
¡lo Vásquez. ayudada de los emisrados unitarios y apo- 
vada por los ministros interventores. Para asegurarla, 
el gobierno romovió 4 los jefes :ulictos de Rivera; apre- 
hendió á los que en favor deéste agitaban la opinión, 
destinó ú otros de soldados á los cuerpos de línea y 
le comunicó á aquél. que se hallaba á bordo, en la rada. 
su resolución, tomada de acuerdo con los ministros 
interventores. do alejarlo ¿del país y dle adoptar todas 
didas necesarias para impedir su desembarco. 1') 

Rives itó una conferencia de los ministros in- 
terventores; pero el barón Deffinulis, 4 pesar de sur el 
lima y el apoyo del gobierno, le respondió en 23 de 
marzo «que de 









damente los 





este poder ejecutivo que quede 

















á don 





nuó sus poder 
































a so! 














conferencia so oponían las mismas 
consideraciones políticas que obstaban á que el general 
Rivera bajase á tierra». Y superándose en ironía, el 
barón Deffandis añadía: «si la conferencia ln de versar, 

















(Uy ieereso de ITde marzo de 1546, 
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eumo es probable, sobre la cuestión pendiente entre su 
gobierno y el señor ministro oriental ante el Para 
guay. el infrascripto declara qu 


resorl 





estan cuestión es del 
de la administración interior en la cual no 
dle mezclarse con arreglo ¿sus instrucciones. (0 
recurrió de ón en un largo alegato 
ante el gobierno, el cual remitió en copia á los minis- 
pidiéndoles «su apoyo en favor de 
> la Constitución de la República ra- 
saltas pote 











deporta 










cias interventoras», () Ese mismo día lee 


dos esposas «Es 





ro el resultado: de mis notas 4 los 
interventores. la petición que se quiere hacer mue pa 
roce mm buen medio para hacer verá los interventores 
el interés de la opinión: pública en favor de sus dere- 
chos contra la arbitrariedad de 1 
estío sujeto á las formas: constitue 











bierno que ya no 





anales, desde que 
aquéllas han caducado por haber cumplido. su tiempo; 
y como el gobierno se ha erigido en le 





Jaslor sep 
ciulo Las institu 
erco que puedes 





án- 
dose de la órbita en que lo Jrabían col 
ciones de la República, por lo tanto y 


al 








» 





los amigos que será bueno remi 

El gobierno no sólo ratiticó st resolución, sino que 
destituyó í Rivo go de pleni poten 
Paraguay. y expidió algunos decretos imponiendo penas 
> los perturh 


se lanz 











ñ y del mel 











wias y discrecionales conte 
seden. Los partidarios de Ric ron 
les. En la noche alel 19 de abril se sublevó el núm. 4 


dee negros, amató dos mayor Valín y varios oficiales y 













liv, (Vóxse el aprndicna 
1%) Ven ha 
ditucional de alel 26 le marzo de 154 
1%) Manuscrito ori 


















¡o em EL ans 





Len mbarebivo, (Véase el apómdico) 


Google 











artinez Pi 
¿griente, los revela 


dió libertad al general Enrique 2. Ba 
rreiro y otros. En lama 
marios engrosados con la legión francesa. los vascos Y 
alguna tropa de la guarnición, se posesionaron de la 
plaza matriz á los gritos de «¡Viva el general Rivera! 
«¡Mueran los: porteños!» «¡Muera Pachecol» «Abajo el 
gobierno» Pacheco se dirigió 4 reducirlos, á la cabeza 
de la legión rrgentina y del núm. 3 pero fué recibido á 
balazos y se retiró á la plaza Caganeha, El presidente 
y ministros se asilaron en el domicilio de los interven- 





ana 























lores. Estos con los ala 
simieron el xobierno; destinaron 150 hombres de cala 
une de los regimientos británicos á las trincheras que 
habian quedado desgunrnecidas, él 
bue fuerzas necesarias pura contener los excesos 











jeron Dj 











ión dominaba las calles. El coronel Es- 
tivao, partidario de Pachero, se apostó con su guardia 
en liv azotea de la capitanía del puerto. Los legionarios 
extranjeros asaltaron la ca 
de Beltrán y del caló Basti 
mo momento, fué sacrificado Estivao, juntamente con los 
oliciales: Bafle y Tórtes, y sus eres lanzados ¿la 
calle, Los legionarios saquearon hasta los archivos, de- 
jundo el edificio en ruinas. El pavor prelominó enton- 
ve ii través de sangre y dle endiveres, Ta ciudad 
quedó presa de la más angustiosa espectativa. Los ani 
mistros interventores mandaron al coronel Thielant á 
reprimir los excesos en Jas calles, Pacheco intentó to- 
davía sofocar la revolución, pero sus fuerzas se Te disc 
persaron y lavo que embarcarse con Disz, Tajes y otros 
oficial 

El día 4 de abril se devid 
tina. que es la única. fuera 








por las azoteas: contissnas 
Resistiendo lista el últi 






























añacar 





la legión arz 


reunida parti 





E Google UNNERSAPOECA 





gobierno derrotado, El cotonel Flores, que es quien 











encabeza militarmente el movimiento, exige la exqul: Ñ 
de ese batallón. La legión mandada por el coronel 
Gelly Obes, se retira desde su cuartel de Artole hasta 





ul de Dragones, perseguida: por fuerzas rovolucionarias, 
y de alí pasa ú la Aduana protegida por el regimiento 












" inglís. embarcindose el día siguiente para Corrien- 
tes. te motivo: se redobla la guarnición suglos 
Trance El barón Deffandis y el almirante Lainé re- 





suelven reforzar la legión francesa con marinos de sus 
buques; y las fuerzas británicas se aumentan 4 más de til 
hombres á los que pasan revista los ministros inglés y 
fran Á pesar de Rivera lesembarca inopinada- 
mente en la tarde del 5. Los interventores se encuen- 
tran perplejos y vacilan. Ó asumen oficialmente. y en 
nombre de sus respectivos suberanos, el protectorado 
que de hecho ejereen en Montevideo desde tres años 
atrás; 6 se acomodan con Rivera que es el más fuerte 
ploa y que además está de acuerdo con Suárez 
lo que les priva de ta ho rentemente legal en que 
Optan por lo último, Vásquez y Muñoz 
¿216 de abril se reorganiza el 
Costa. y Rivera es 
werzas. y expide 
'cito 


















se 








re- 





apoyar 
nunelan y se embarcan. 
ministerio con Maguriños, Bejar 
noubrado goneral en jefo de todas las 
una proclama en la que lama al pueblo y ad ej 
á perseverar em la causa contra «el tirano de 
los porteños, Insta ohtener una paz perdurable on con 
foemidiul de lo que han declaralo los poderes interven- 
tor 














orient 








* El Comercio del Plata del 13 de abril de 1816, Los 

lución de abril los he recogido de testigos 

0 el hoy coronel Antonio Susini, oficial de artilleria en 

Montesideo y en se ale a lergión inalianar; Y ade 
ón arena 




















oie Google UREA OF CA LIEGRNIA 


Original for 
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Rivera había entrado. no obstante, en nuevos rulos 
políticos. Desde Río Janciro había iniciado la idea de 
un arreglo con Oribe. por intermellio de un negociante 
«ue suministraba provisionos á fuerzas de éste último. 
Su secretario Bustamante prosiguió este negociado, ex- 








plotando hábilmente la espocie generalizada de que los 
orientales se entenderían entre si á no obstar el go 
bierno de Montevideo el cunl estaba sometido á la in 
Anencia de la Comisión Argentina. Por fin. Rivera le 
dirigió d Oribe ciertas bases de arreglo, de las cuales 
tuvo conocimiento aquel gobierno y Bustamante fué 
aprehendido y tratulo con vigor singular. Al destinario 
de soldado raso ¡un batallón de línea, el ¿gobierno de- 
elaraba «tener en sus manos los. comprobantes de La 
cta injustificable de don José Luis Bustamante: 
pudiera entregarlo al destino que se labran los promo- 
tores de ideas subversivas del orden y unidad de la 
defensa nacional...» (1 Por lo que hace á Oribe, res- 








ra 

















condi 











pondió. como anteriormente, que estaba dispuesto 4 tra- 
tar sobre la hase de la organización de los poderes 
públicos por el voto de los or 








tales; pero que no con- 

cluiria arreglo alguno mientras la capital del Estado 

estuviese en poder de las armas extranjeras. 

a tentativa no tuvo mayor consecuencia por en- 
Los ministros interventores continuaron su 







ton 





protwctorado de hecho; y Rivera continuó sometido á 
este estado de que era el nico dentro el cual po- 
día evolucionar. Verdad es que los interventores sufra- 
salian hasta los gastos ile las: evoluciones estériles de 
Rivera. Y se sabe que para dilapidar dineros. Rivera 
no tenía límite. Apenas se teorga 1 
sido de la revolución de abril Rivera pidió Jos fondos 














el gobierno 











(1 Nota del jer 
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necesarios para salir campaña. Como el gobierno no 
los tenía, pues como lo decía Magariños en la carta ú 
que me he referido, el ministro. Vásquez había compro- 
metido ya hasta las entradas del año de 1848 «á socie 
dad de la que el mismo Vásquez formaba parte». los 
ministros interventores «dieron una gruesa suma. Á li 
nes de abril ya necesitaba Rivera más dinero. El mi 
nistro Bejar no 15 tenía y recurrió naturalmente á 
suponiendo que 











aquéllos. quienes se negaron á darlo, 
Rivera, antes de salir á campaña, exigiría otro tanto de 





lo que había dado. «Lo primero que hice hoy para 
facilitar los tres mil patacones. le escribía Bejar á Ri 
los ministros interventores. de quienes 
nada he podido sacar, Me fué preciso... encargar á 
dos ó tres personas el que los busquen...» (0) 

Y erx necesario que Rivera se moviese, y pronto. La 
isa de Oribe ganaba terreno, pues su autoridad s 
mentabi en todos los departamentos del Estado; mien- 
tras que la de la intervención no avanzaba más alláde 
algunos puntos del litoral que ocupaba 
ni había obtenido ventaja mayor que la de San Antonio del 
Uruguay. donde 400 hombres de la guarnición del Salto, 
al mando de los coroneles Barz y Garibaldi, resistieron 
elos de febrero el ataque que les Mevó un batallón 
de infantería 250 hom de calillería de la dlivi- 
sión Gómez. al mundo inmediato del coronel Cesáreo 
Dominguez. “Tomando posición en un caserio, Garibal- 








vera, fué ver 











con sus 




















di puso fuera de combate 4 más de la mitad del 


batallón de Dominga 








y esto le valió ser pro 
clamiado general. 1% 











¿21 Mamuserito original en mi archivo, (Véase el apéndice). 
meercio. Lol Plata del 10 de tobera. Vénas 
Dominznez en el apéndice (muntscritos rt 
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Las fuerzas aliadas que desembarcaron en Obligado 
von el designio de internarse, habían sido arrolladas 
en los meses de diciembre y de enero por las del 
coronel Thorne, que comandaba la linea de observa- 
ción sobre la costa, El 2 de febrero de 1846 los ali 
dos desembarcaron 300 soldados protegidos por lu 
artilleria de sus buques fondeados en la costa. Thorue 
desplegó contra ellos una fuerte guerrilla, y después 
de un fuerte tiroteo se les fué encima con dos compa 
s de infantería y 50 lanceros, obligándolos á reem- 
barcarse, (1) El mismo día enfrentó á Obligado un 
convoy de mús de 50 barcos mercantes, armados y cur 
sados por los interventores y por el gobierno y nego- 
ciantes de Montevideo, y para seguir aguas 
+l auxilio de los buques de guerra. 

El general Mansilla colocó convenientemente su 
tillería volante en la costa do San Nicolás, del Rosario. 
San Lorenzo y Tovelero, y se vino á dirigir personal 
mente la resistencia al pasaje del convoy de los que 
especulaban con la guerra y al favor de los avanes 
de Li intervención, El Y de enero Hegaron los b: 
dle la alturás del puerto de Acevedo. Mans 
Mac entiló « ellos sus cañones. Cuatro buque 
hritánicos y franceses fondearon ú su frente respondién= 
dole con su artillería de grueso calibre, Así prote, 
son el pasaje alel convoy, el eual se alejó de la costa 
a una uterpuesta frente í la posición de Mun 

En la imposibilidad de hostilizaclo al través dle 
las islas que se levantan entro ambas costios desa altura 
del Paraná. Mansilla fué siguiendo por tierra el convor 
para verificarlo donde se pusiese á tiro. 
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1) Pariedte Thorne Mansilla. Véase Zor Gaceta. Mercantil 
del 14 de feherero dde Ds 











En los barrancos dle Ta costa comprendida entre el 
convento de San Lorenzo y la punta del Quebracho. 
Mansilla había colocado ueho cañones ucultos bajo 1mon- 
tones de maleza, 950 entabineros y 100 infantes. Á mu 
día del 16 de enero aparecieron el vapor Gorpon. la 
corbeta Experlitice. los bergantines Dolphin, King y ¿los 
guletas armadas en Ta Colon 











llos enalos harcos mon 





taban 37 cañones de grueso calibre y convoyaban 
52 barcos mercantes. Al enfrentar 4 San Lorenzo, la 
Eepedit 
metralla sobre la costa para descubrir lo fuerza de 
Mansilla, Los soldados argentinos permanecieron ocul- 
tos en sn puesto. según la orden recibida. Cuando todo 
el conv aba en la angostura del río que se 
pronuncia en San Lor Mansilla mane 
per el Fuego de sus baterías dirigidas por los cap 
Josí Serezo, Santiago Maurice y Al 
EL ataque fué certero: los: buques me 





co y el Gorgon hicieron tres disparos bala y 














ese encon! 








zo ariba 





rom- 








pos 
aro de Alzogaray. 
tes rimbi 








salvan 





desmantelados hacia dos arroyos próximos. aumentando 
con el choque de los unos con los otr 
que les hacían los tier 


s las averías 








nes 

Á las enatro de la tarde el combate continuada recio 
todavía, y el convoy no compensada lo andado con sus 
ñ . Favores 
los buques que vomitaban sin cesar un fuego wortífero, 
se aproximó al Quebrach 














des aver: 





o por el viento de popa y tens 
Ayui reconcentró sus fuer: 
zas Mansilla y batalló hastio la enida de la tarde, e 
desinontados sus cañones y ment 
fusil por el cañón enemigo, el convoy pudo salvar la 
punta del Quebracho. con grandes averías: en los buques 
de guerra. pérdidas de consideración 0u las mnufactu- 
rs y 50 hombres fuera de combate. El contraalmirante 
Inglefield. en su parte oficial al almirantazgo britán 
* que «los vapores ingleses yo franceses sostuvieron 











dizalos sus fuegos de 
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ol fuego por más: de tros horas E med 





apenas un 


sólo buque del convoy salió sin recibie un balazo». La 


pórdida de los argentinos fué esta ve 
Mansilla pudo decir con propi 
el honor de defender el pabellón de su put 
mismo paraje de San Lorenzo que re 
Sur Martín al condacir la primera carga de sús después 
Tumosas. grawederos «caballo. 0) 

Como se velos 
su conquista en 





nsiguilicante, y 
al que habíale tocado 











ex el 






con sit sangre 





lados 10 continuaban impunemente 
interi 






s argentinas. Verdad 





lenes terminantes de 
vorría incesrtemente. la extensa costa que 
de haciendo tromar sus pocas cañones allí donde 
aquéllos á tiro se presentaban Así fué como los burló 
enosts tentativas de desembarque después de Obl, 


emiplicndo 


es que Mi 
Ko r 














ado, 
y San Lorenzo. EL 10 de febrero, en seguida de fra 
casar en am dle estás: tentativas, los buques de gue- 

ingleses AZerta y Gorgon. henabiardearon durante 
tres horas el campo del Tonelero con balas ¿ida Paix 
hsns 64. La artillería é infantería de los argentinos 
manidadas por el mayor Manuel Virto les respondió 
con denueilo. y to consiguieron más que matar algunos 
iilicia 
y 








nos, incvtadivr dos armo 
wles que había. € 
las hostilidades sin 





y elostrozar los tanehos 









Pacos días después renovaron 
to. El2 de abril Hegó el 
Phitomel frente al Quebracho. El ta 


yor 





nte coronel 








110 Vénse este 
Gaceta Mercantil 
ale <opriembre de 1516. 





letichl que trasero Zar 
lMoeniey Heraldo 
amsilla y carta del e 
Mode Telva de 1 
al rotar 
se its y perio 
| convar: pero es lo cierto. que muehos de los la 
atuedaron inútiles, y que el Dolphin y Esrperlilive vu 
slespués continuar sus servicios sino A costa de serias 10 
15) Parte del teniente Austen lol Alecto al capitan Hotha 
iraseripto en La Gacetrt Mercantil lem ale Vigia a Mansilla 




















subio 
can 














o Google y 


—= 1 — 


Thorne asestóle sus cañones, más como el Philomel 
huyese agu ató tres piezas de ú 8 4 la cincha 
de sus caballos y corrió por la costa ú darle alcance; lo 
que no pudo verificar porque el buque francés iba ái 
toda vela y corriente. El día 6 la misma: bateria de 
"Thorne sostuvo ofro combate con el buque de guerra 
ingles Alerto, que pasó por el Quebracho remolcanda tres 
golotas. Los ingleses tuvieron algunos muertos, y su 
buque sa alabrado. 

El 19. después de otro combate, Mansilla consiguió 
represar el. puilebot Federal tomado por los aliados en 
Ubligado. Al dar cuenta al gobierno de este suceso, 
remitiendo la bandera inglesa conquistada, y bajo de 
relación, todo el equipaje de cámara del ex-comandame 






































«lel precitado pailebot don Carlos G. Fegen, Mansilla 
agregaba en su nota «Los anglofranceses verán la 





diferencia que existe entre el saqueo de los equi 
de los valientes de Obligado que hicieron los hombres 
que se Iaman civilizadores. y la conducta de los federa- 
les que defienden su patri respetan hasta los despojos 
» El día 21 cúpole todavía ú Tho 

sostene ombate de dos horas con el buque ing 
Lizard, al enal ucribilló ¿o balazos, volteámdale el 
pabellón que ameaba al tope mayor y dejándole casi 
inservible para nuevas operaciones. «El enemigo. dice 
el teniente Tylden, que mandaba el Lizard, 
parte al capitán Hotham, volteó nuestra. pieza del castillo 
de pros y su terrible fuego de metralla y fusilería, 
cribado al buque de prox á popa, me obligó 4 ordenar 
i oticiales y tripulación que bajusen. .. El L/zard rocio 
treinta y cinco balas de cañón y metralla. La lista 


los muertos y heridos va al margen. o (0 


des 
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en osu 
















enel Morning Herald de Londres del 
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public 
le 1SIG. Vénse los partes de Mansilla. Tho 
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Sinnltineamente con estos combates en lu costa 
norte, los barcos bloqueadores de lu costa sur forzaron 
el puerto de la Ensenada en lu madragada del 21 de 
abril y organizaron una columna de desembarco, la 
enal fué rechazada por las baterías de esú costa ul 
mando del general. Prudencio de Roras. Entonces los 
aliados penetraron en la babín ¿d sangre y fuegos se 
apoderaron de lo mejor. que encontraron á bordo de los 
Iuques neutrales allí surtos, ¿hi 
estos buques con la carga que contenían. Cuatro días 
después un guardi ina in 

















endiaron varios de 











ar 





> encargado de pract 





un reconocimiento, penetró en el puerto cercano de la 
Malaya en un bote con un cañón chico á prou y 15 
hombres armados, y sostuvo un tiroteo con la partida 
«ue guarnecía el punto. Como varase al querer reti- 
rarse. levantó bandera de purlameto y fué recibido en 
utino quien 1 
echo hombres traer la tripulación ingles 
fuego que le fué contestado, y en la confusión quedó 
muerto el oficial. (0 

En presencia del incend 
ron los aliados en la Ensenada. el zobierno de Rozas 
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por el jefe ars 








y viol 








expidió un decreto de represalias, en el que «constita 


salvo esta sociedad, no 





vóndose en el deber de poner 














miles, en La Gaceta Mer 

tale as expli de 1 

la correspondencia 

"la muceslal de a 
cscubv tordos Tas 

¡zo la ex peliel 


Santa Colama, relativos á estos en 
canti al 14 des mayo de 116. 
pias imeleses y 
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Plata pura 19 
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. le 146, a 
Lomercio del 
atimos 


me 














menos que las propiedades neutrales y 


s3y depredaciones proseriptas por la e 


rerntinas de 





tales incer 












sin perju loptar para lo futirro otras 


s escarmdalosas 








la». establecía que los comandantes. oficiales ú indivi 





duas de las tripulaciones de los buques d embarcaciones 


de guerra de dichas: des potene 





fu 





Map 
hendidos en enalesquiera de los puertos y ríos de la 
pare sacar violentamente los: buques 
nacionales. ó extranjeros. bien 


Provincia, hie 





1 ineendinrlos Ó sa 





como incendiarios com la 
ma preseripta para éstos en las leyes generales. 14 

La 
en favor de los alilos, por nur 


arlos, sería castigados 











intervención bélica no resolvía, pues. la situación 











w que la Gran Breta 
la Francia. contiasencn sus pedderosos 








nentos milite 





res. en los rerursas de su 





iplom 





yo los esfuer so yoel 





s ade los emi 






ruo de Montevid 





perma 





defendiendo el suelo y los derechos de la 
Confederación: y la intervención 
rigor «ue empl il 





ya no tenía ameslida de 
reducirlo, 





ar contes 





«quedas 
ba más que duplicar 6 triplicar las fuerzas avales de 
anibas: potencias. y banubardenr y ocupar Buenos Air 
Esto ñltimo había sido mater Londres 
y París; y silos almirantes Laine € Ingleield no lo 
habían llevado cabo, era porque no se resignaban 
% presentar en seguida la prnoba de una impotencia muy 
parecida á la derrota, cuando en su orgullo incomuen- 











de consult 











surable no cabía la magnitud de sos hazañas en Malta. 
en Mojador, en San Juan de Ulloa, Ya no se 
la misma opinión e lne 


ene 
enpañaban cerca de estoz 








(Ly bere ale do de mayo de 1546 





no, 





bía generalizado entre los of y 
á tal punto que varios ale éstos no ocultaban sus tera 
1 mercantil 


las 


ales in 








ros ale que sufriese un dlesistro La expudlici 





«ue debía bajar el Paraná proteg 
de las potencias interventoras, «Rozas 
baterías á lo largo dle las: barrancas entre nosotros y 
lo. escribía el tniente Robins, de la fragata PE 
relerand surta eno dao bjiadas de Sant Fez sino hay 
una poderosa div Ñ 
sacar los hombres de la barranca. ellos echarán á pique 
algunos de los buques del convoy. y probablemente harán 
daño 4 los de guerra, ado muy 
pronto río arriba, Hemos tomado una posielón que no 
podemos sostener sin muelas: posiciones fortificadas, 
Sila provincia de Buenos Mires es atacada, el ataque 
hecho en Obligado. EL quis es abierto y 
Lsan Martin. es 
ln dle Samba 
mm 


por las ess 
sti levicntarido 















ión abajo con fuerzas de tierra 





Vos hemos int 














para reorganizar tropas. oo 
ente Mirelly, s 
del convoy que debia si 





to en la ba 








irolo Col 





Fu 
tos, después de esta campaña no padrá hacer mayores 








servicios sin muy costosas: reparaciones, Nosotros 
senpamos mucho de las: bot 
t contra nosotros en San Loreuzo.. o 0 
exactitud de estis observariones se te 
Inego, Los: buques que habi 
ronse juntamente con otros. por cuenta ale come 
ptes de allí y ale Montevideo. y mn del gobierno de 
esta plaza y de los ministros interventores. y se ilieron 
á la vela para bajar el Para 
cuadras combinadas, ELY de mayo fondenron en ta 
ensenada como á dos le dle las posiciones que tomó 





nos fas que Rozas le- 








van 





muy 


ntes 
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Miunsilla en el Quebracho. El 28, msilla se corrió 
por ke coste con dos obuises, y les asestó algunas balas 





S arriba, en medio de la 
operación cuyo objeto prin- 
» de los soldados noveles que 
unio, favorecido por el viento 
ión del Quebracho todo el con 
voy des los alisulos, compuesto de urcos mercantes 
y de 1 sabel aros Firebrand. Gorgon. 
Verto. Lizard. Harp. Gasendi y Fulton; bergantines- 
gantinos San Martín y 


obligindolos á ve 
confusión consiguiente 
pil era templar dos d 














la ejecutaron. El 4 de 











norte, enfrentó Lo pos 





ra 








goletas: L0/plive y Prorida; 


Funny y corbeta Coquette, los enales montaban 8 
ñones de calibre 2 hasta 80, con urás una batería de 








tros colietines á La comgeñve que halían colocado la no 
che anterior en un islote hncía la iaquierda: desquella 
posición. 

La línea de Mansilla se apoyaba e 17 cañones, 610 
soldados «le infantería y 150 carabineros, así colo 
la alerecha una batería y piquetes del batallón de 
Nivlás y patricios de Buenos Aires al mando del mue 
vor Virtos en el centro des baterías Y dos compañ 
infantería al mando de vequierda otra hate. 
ría y el resta del regimiento Santa Coloma. al mando 
ile este jefes en la resera 200: infiartes. dos escuadlro- 
lanceros de Santa Fe y la escolta del general. 
sus sol 















sale 





hornos la 








mes ale 
En tales eireunstancias, Mansilla les recordo 
tludos el deber de defender los derechos: de la patria, ya 
cumplido en Obligado, Acevedo y San Lorenzo, Y do- 
invanido a headera nacional y al grito de viva da soorama 
inlependen 




















argentinalo amameló que por sa 








vda voz de la patria cuando ya las ese 





aliadas habían entilado contra él su poderosa artillería 





para que por retaznardia pasasen los barcos del convoy. 





El fiezo sostenido de los argentinos hizo vacilar á los 








pedazaron al chocar entre sí en las angosturas del río 
por huir pronto. Ala 1 p.m. después de dos horas de 
combate, el convoy no podía today 
«le las baterias de Thorne. 

El Firebrand, Gazendi, Gorgon, Harpy y Mecdo vetro- 
endieron para cubrir la línea. de barcos más comprome- 
tidos. Pero viendo, después de una hora más de encar- 
nizado combate, que ello cra infructuoso y que todos 
prrían gran riesgo, incendiaron allí los que pudieron y 
hajaron el río precipitadamente con los restantes. Este 
combate fué ana derrota de trascendencia para los aliados: 
pues no sólo sufrieron pérdidas más considerables que 
«+ Obligado. sin inferirlas de su parte ¿ los argentinos. 
sino que se convene de que no podían navegar 
impunemente por la fuerza las aguas interiores de la 
Confeleración.  Contaron cerca de 60 hombres fuera de 
combate y perdieron una tres goletas y um pailes 
bot cargados con mercaderías valor de cien mil duros, 
una parte de los cuales salvó Mansilla consiguiendo 
apagar el fuego del pailebot. Delos argentinos sólo ca 
yeron Thorne, (9 herido en la espalda por un casco de 
»l lo A fuego fué sostenido 
«one determinación, dice el teniente Proctor en su 


salw 





c los: fuegos 

































metralla, y algamos 














(1) Este hatallador abnezsado que prolizó su sangre en las lides 
por da independencia, ¿por la imegridad Ey por Exile 
Repaiea já en Nueva York el 8 de marzo 

ou y dledon Enrique Y 
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y pur ss ap 
Chelter travendalo en viaje le 
ol aun ale IIS. Con eo 
Jete regresó á Estados Unidos, pasó en sextila 6 Francia, sizuto 
por el Pacifico, hajo al Brasil Insta que declarada la guerra em 

este Imperio Y las Provineias Cuilas eel vo de la Pla, Thorta 


ó ele alar el co 
al rio de la Pla 
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parte al capitán Hothan: fuímos perseguidos por artille- 
via volante y por considerable número de tropas que 
cubwian 1 
fusilería, El Harpy es 








nxirgenes haciéndonos un vivo fuego de 
AnT te destruido: tiene muchos 


lhalazos en el cusco, chime 











El mismo 





entro a servira stas como aria cin 6 pilot eu las har 
Congreso del mando del capitan Harris, 

Sas conocimientos, su valor y sus condiciones 
hombue de guerra, de valieron jevuto um asccn 
de 1325 entro en la Chacabuco bu elas ten 
concur La toma ale la escuavleilla brasilera, que se la 




















0 Itpurica, 
sentima, do ema 





diciembre del mismo año y comatnlamo el ber 
Pategones que solo menta des cañones de a 124 
glratorta de á 18, Thorn se lanzo remar 0 herzama 
brasilero Pedro el Rent de 16 exime. signal combate 
Dlorne recio los heridas e En conducta pursion 
:ala bozos dl Cruz, de donde 
Kiienos Mires e lazo la ju com el Iuper 
mo de IA a lil e ¿al 
Alartin Cuereta. lozo 4 finos de est 
homo del Tuxseintin Republicano. 
Siendo sargento mayor hizo la emprña a los desiertos alot su 
Y ocole remontar por La primera 17 el tío Colorado en la forn 
¡pue se Ja visto en el tomo 
Dese eones que sur vila Fué mn cantina, ha 
ierapr Y st arma Favorita y com 
se hecho! peto de la reriproca [exar come 
al referirme al comite de Ohigado. Jete 4 ps 
todas de sde la eiterta civil a 
lo por gene amo Paz, quien no pudo 4 
vs que Thorne hizo en sus filas. A Sa 
iio a coronel le artilleria, Cozanelar y Co 
gua, Siero el intrepido Thorne, N hera, Aerveilo, 
1 Lorenzo y el Guebracho; y en tod as Matallas ul 
destacó par los “alientos: poderosos con «e imprimió 
iso ala aeción dle los e y pur los nobles entr 
ofiwer su vida a la hamdera azul y blanca ole los 
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el 
¡que el 


o lo coronel comuunló la huirea Julio en 1952, 
sivtato comando en jefe la artilleria del ejercito e 
d auzos aseelio le cinudad de Bnenos Ajres 
Praluculas lis hechos que dererminaron La separación ale esta 
pra ¿lemas arsentinas, el coronel Thorie no quiso tema 
armas civil ato se bes 
Pobre, cubierta de cientrices y de 
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n Hotham en su parte al almirante Insdefield datado 
30 le mayo de á bordo del. Gorgon. acompañando la 
lista de muertos 
el Quebracho. declara que «los: buques han sufrido 
mucho», (1) 

1 convos de Los aliados era esperado con vivísimo 
$ por los negociantes de Montevideo, quienes se 
rincias dada la escasez que se 
xa de muchos de los produetos de Co- 
guay. Las pérdidas y averías sulr 








heridos ingleses y franceses en 








inter 
prometian pin 
sentia en e 
rrientes y del Pa 
das en el Quebracho anmentaron visiblemente el descon- 
nto de las principales comerciantes en cuyas manos 
estaba hasta cierta: punto la suerte del gobie 
Montevideo, y quienes. como aeci 
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vistas de la compa 





tente como st trabajo 
que son sometidos los Yu 
Alerón Tiempo a pensar 
miento ex La partía 

La patria, mas propa 


Fese esta la alóma prieta a 
ejores años He su vila no se 
Mismos, ponque vivieran del pensa 
onde 
pInernos que se sigtneron 
szutdo tritio los Tencor males «que tantas Hierzas 
lgeastan y tantas injusticias. perpernan, Fueron. ingratos con el 
ano trvalido y cast tnuligente, Hasta Sr grado, eomquistado en 
un campo dle headla, Le alescinocieron: Y 16 ecesaicia quecal correr 
Al temp se sutil eran o unos otr hemmlires para que le con 
«llora la mísera asizuación corre<porliegtesa temente coronel de 
nvidia, 
Tliorne tamnea se quejo, Su corazón de oro solía conmoverse 
cuando, por metivas militares o por hrermes que de él solivitalan. 
ueolo algunos hechos de armas que como OMigarto, 
venza y Quebraco lo Len mo orzallo, Enton 
asomaba des 






























































jas pp 
1 le sotrevino ESO, Murió corn 
justo, que sus hijos le corr kulosos Tos ajos, 3 Moto miso: 





Hoturvn sobre <a tumba, E recompensa a us necia, 
tino ió el nombrado Thaene a una de las torperleras 
1 4 racional, 
(E Estos partes los traseribió. La Guerta. Mercantil del 
pro dle 1847 del Morning Herald de Lamlres de 12 de septiembre 
Parte oficial de Mansilla en Ze Gaceta Morcantél del de 
Véase El Comercio del Plata Mel 3 y 4 le junio 
al respecto alice Easramamte fespuivorzundo el como 
comel del Quebracho) en su Lero sobre los Erro= 
Interocnción, pas. 1. 
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compradora dde los derechos de suluana bajo la garantía 
de los ministros Ouscley y Deffaudis. habian ya protes- 
tado del nuevo contrato hecho por el ministro Vásquez 
hasta el año de 18948, (9 Áfin de cubrir en lo posible 
esas pérdidas impusieron una fuerte suba en los precios; 
y el gobierno les ofreció prontas ganancias que facilite 
ría Rivera como se va ¿ver 

Rivera se había puesto en campaña y sus primeras 
eperaciones habían sido tan felices como rápidas. Con 
puco más de 400 hombres eutre los: que se contaban 
buenos oficiales como el covonel Mundelle, el cual de 
fué rocomondado por el ministro Ouseley y y autsilia 
do por ana Motilla auglofraneesa al mando de Garibaldi, 
Rivera se plantó en la Colonia, pasó al Carmelo y do 
fortificó después de batir fuerzas del comundante Cali 
lero. Sobre la marcha entró en las Vivoras do sangre 
y Tego, apoderóndose de todo cuinnto encontró. Á y 
sar de las disposi onel Montoro (Ys 
Mirigió 4 Mercedes, se apoderó de esta ciudad el 14 de 
junio y dervotó 4 Montoro tomándole 400 prisioneros, 
2.0001 caballos y mucho armamento. 

Estas operaciones fueron acompañcidas de depreda- 
ciones 45, en las cuales estaban interesados los comer- 
ciantes de Montevideo y principalmente los ministros 
interrentores de Gran Bretaña y Francia, quienes en- 
traba en los negocios de cueros, ¿amado y fiutos del 


pais, que Rivera les enviaba, y daban en cambio ros 
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Google y 
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sos y dineros pura prosejuir omnia guerra devastadora, 
Es necesario verlo asi escrito. por los mismos hombres 
del gobierno de Montevideo para que no quede duda del 
rol que desempeñaba en su impotencia la intervención 
anglofrancesa en el Plata. En 5 de junio ile 1846 de 
ro Magariños ú Rivera: 
blado con los ministros (interventores) sobre el arm 
mento que se harán cargo de pagarlo, tomando para su 
reembolso ganado del que usted tiene y les servi 
las estaciones marítimas. También nos darán estos 
días 20 quintales de pólvora, y ya pusieron en bateria 
dos de los cañones tomados en Obligado: los otros fue 
ron á Londres como trofeos.» (9 «Sale don Agustín 
Almeis mo Magariños 4 Rivera en 24 
de junio, para que asociado con la persona que ustol 





escribía el am co. De de 





























le escribe el 

















ía se hagan cargo de conducir lo que quiera 
mandar á estas de lo tomado al enemigo, y segíln las 








contratos que fuese conveniente hue eso ha 





porqu 
vo par drena 





parecido 
DÍA...» 

El medio de que los interesidlos vayan en armonía 
lo da el ministro de la Boj 
vera en esa misma fecha; «Anteriormente he dicho á 
usted que la compra del armamento estaba 
con los ministros interventores, los emales 
dicho el modo de arreglar ese negocio... Últimamente 
hn dicho que temarán ganado pura cobrarse su impor 
te... Parael mu ilesempeño en la remisión de cue. 
ros, ganado y demás frutos tomados en el territorio que 


arreglado y es 











eseribióndoleá 1 
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ocupaba el cumnigo, el gobierno ha nombrado un comi 
sionado, que lo es don Agustín Alicia 





«quien proce- 
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isimal en ami arebivo, (Was el apéndices 
riginal en má 





hivo. (Véaseel aperidicra 
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drá en nión de otro que usted nombre. De este modo 
nos ha parecido que será más conveniente, y que más 
ón del gobierno esos t0cur- 
uridades de Bejar. le es- 
evibe todavía Magariños 4 Rivera en 5 de julio: «Ayer 
se acordó avisir usted que para cubrir ol contrato 








pronto vendrán á disposi 





soso 1) Ratificíndole las 











de armamento, se debe entregar su valor en cueros Y 
ganado 4 orden de los ministros y almicantes o 61 Con 
fecha 11 de julio el ministro Bejar le acusa recibo á 
Rivera de una remesa dle eneros, poro le enezruce nue 
vas remesas. «porque usted sabe bien nuestro estado y 
pecesidad de evitar ineonvenient 
se enceste csimton, 

Es eluro que esto último se refería las exigencias 














que pueden pre 








de los ministros interventores. como que las remesas 
ile cueros y frutos ho debían de ser tuyo alundantes. 
Es que aunque Rivera hiciese enormes acopios. todo era 
poco para entretener su sistema de dilapidaciones. A 
dísulo por los que iba al olor de sus larguezas: explo 
tado por los que medraban al favor del desbarajuste que lo 











enractorizaba, siempre estaba urgido de linero. que nada 
le poñía más 


al ministro de hacienda y éste al remitirselo no 


reservaba, para sí. ÁC fines de agosto 





ilinero 





podía menos que pedirle el informe sobre enero 
«con los: documentos que puedan ilustrar el particu- 
lar». (Y Así entrotenían la intervonción y la guerra los 
vistros interventores de Gran Bretaña y Francia, cuan 
de el repentino arribo del comisionado britinico Mr. 
Phiomas 5. Hood comenzó á imprimirle auevo giro á la 
cuestión del ría de la Plata 
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manifestaciones: inequivocas del alto comercio. 
prensa y del parkumento de la Gran Bretañ 
la politica del gabinete Ab 





leen, de intervenir 
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A mano armada en el rio de la Plata para proteger inc 
rusos: comerciales, que nunca estaban má 






dos que bajo el estado de guerra ercado por 
intervención; el hecho palpable y evidente de que el 





pbierno argentino se mantenía más fuerte que antes 

1 la defensa de los derechos de ki Confederación, des- 

pués de haber la Gran Bro stilo lus medidas de 

rigor. bombudeando, venparulo el territorio, estableciendo 

bloqueos y librando combates en los que su formidable 
ála 














esemadra s ón 





a la peor partes la considera 
lógica, por otra parte, de que para relucir al gobierno 
del general Rozas. y realizar sus miras ulteriores en 
el rio de la Plata, menester le sería ense plicar sas fuer- 
s navales, é invertir verdaderos tesoros en mantener, 
y inantoner precariamente, las conquistas que aleanzase, 
caso que las aleanzaso; la esperanza. en fin, de obtener 
por medios conciliatorios ventajas que podían ser p 
cursoras dle otras mayores en lo futuro, y que venia 
estimulando con habilidad y tesón la diplomacia de 
Surratra y Mureno ayudados: por les señures Page y 
Mandevilles todas estas circunstancias, netamente defi. 
nidas, inclinaron decididamente el espiritu práctico de 
los honibres de estilo británicos hacia um acomodamien 











ria 

















tu con la Confederación Argentina, fuer ¿ste en unión 


mente de la rancia 





$ sep. 
«Todos sabemos. dijo el vizconde Dalmerstan en la 
Cámara de los Lores. interpelando al gobierno. que el co- 
mercio inglés la sutrido considerablemente con motivo 
ale las medidas adoptadas por el gobiemo inglés para poner 
tírmino ¿la zuerra entre Buenos Aires y Montevideo. 
El lenguaje del gobierno « 
subire estos negocios ha sido de 
iuestras autoridades en aquellos puntos haa sido cier 
tamente actos de guerra, En prin ir bloqueo; 














lo se le ha interrogado 


poro los actos de 








pues Google 4 





Ni 


en segundo Ingar desembarcaron fuerzas inglesas en 
tvrritorio argentino. hubo después 
captura de buques de gnerra argentinos, y un aviso para 
la venta de esos buques como tomados en una guerra, 
Quiero saber, pu ] mos actual mente en guerra 
6 ho estamos con Buenos Aires. Si estamos 
com Buenos Aires, este hecho no se ha comunicado. Si 
estamos en paz con Buenos Aires, ¿cómo puede conci 
Hiarse esas medidas de guerra? ¿las ha aprobado Su Ma 
justad? 

Sir Robert Peel eludió la discusión sobre el esti 
do de las relaciones con la Confederación Argentina, 
y se limitó á declarar con ingenuidad imponderable á 
nombre del gabinete, que no había guerra con Buenos 
Aives; que los luques argentinos apresados se vendieron 
los; que las 
operaciones de carácter hostil en las aguas del Plata y 
del Paraná no habían sido previstas, y que por cons 
guiente no habían podido ser autorizadas, ni aprobadas; 
y que por lo demás «esperaba que lord Palmerston no 
provocara uma discusión que en la actualidad mucho 
lastimario.. Si realmente ignoraba todo lo que había 
enel fondo de este intrincado y tenebroso negocio de 
la intervención. lord Palmerston debió quedar más 
intrigado di s declaraciones de Sir Robert 
Peel que quería encubrir el fracaso de sus planes rerolo= 
nizadores en el río de la Plata, desmintiendo el texto 
rueciones dudas los interventores, las cuales 
antorizaban el empleo de medios cocrcitivos; y arrojando 
sobre estos últimos la responsabilidal de todos los actos 
de guerra yan dde barbarie que Irubían levado á cabo 
en aguas y en derrilorios argentinos, 

Lord John Russell lo contuvo oponiendo la sáti 
la audacia, y diciendo que después de Jo manifestulo 








y asaltaron baterías; 











en guerra 

















porque no había guarniciones para cuid: 


























pués del 
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pue» Google 
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por el honorable Baronet, veía que ui lord. Palmerston 
ni él comprendían bien lus instrucciones dadas por lord 
Aberdeen ii Me, Ouseley. «La venta de barcos de guerra 
apresados. continuó, es una medida de guerra que no 
puede verificarse sTn ama orden en consejo, dl otra pros 
videncia que autorice al almirante ú proceder así. Lord 
Aberdeen ordenó en sus 


su fuerzas sólo po 

















strueciones que desembar 








ca 4 ocupar cierta ista, ó para la 
seguridad de lus fuerzas combinadas y buen éxito de 
La expedición. La latitud que se dió es grande; y com 


Vino que lao 








mara sepa d qué respeto erat heces 





rias 
2mes milita 





los opera sor Sir Roberto Peel, corrido 





y estrechuudo por esos dos ga 





mdos parlamentarios. apelí 
en último recneso al tono heroico, enaltecionde la bo 
s del Plata 
ecuabpiriera que sea por otra parte lá política de das Gn 
drueciones del gobierno; y 0 








vura de los soldados ingleses en lis agua 





iclayó prometiendo que se 
rostable 





lo paz y que así que fuera posible pre 
sentiría la eúmara informes al respecto, () 

Á pesar de los esfuerzos de hicoposición ue encabe 
sabia My. Thiers. el gabinete de Francia sigu 
blemente al de Lu Gran Bretaña enclas vías de arreglo en 











la cuestión del Plataz y ¿tal objeto enviaron ante el 
gobierno argentino yenel esrñcter de agente confidencial, 
á Me Thomas Samuel Hood, Éste Megó á Buenos Al 
+*1 13 de julio de 1846 é inmedintamente le entregó al 
ministro Arana una comunie ren la que lord Aber- 
deen manifestaba que Me. Hood á nombre dde lo 
hier 





s 











os de Gran Bretaña y Fi 
proposiciones fundadas en 
presentó 


2 trasmitiría ciertas 








ús que el gobierno argentino 
su vez en octubre de 1845 x que se lisonjea 














(0) sión del 23 dle marzo de 1546 dle la cmar 


dle lus lares, 
inserta Cen The Morning Chironicte del 21 ce 





Google me e 
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ba de que este último ureconocería en este paso Ta más 
fuerte evidencia de la ansiedad de los gobiernos britá- 
nico y francés por cultivar ami i 
la Confede 

res días a 





tosa relación com el de 









Mr. Hood le presentó efectivamente 
al ministro Arana esas: proposiciones, que rezaban así 
1%. El general Rozas cooperaría con las potencias inte 
ventoras á obtener una inmediata suspensión de hosti- 
lidades entre las fuerzas de la plaza de Montevideo y 
las sifiadoras; 2 Desarme de las legiones extranjeras 
de Montevideo, y simulkineo retiro del territorio orien- 
tal de las fuerzas auxiliares argentinas; 40, Subsiguiente 
levantamiento del bloqueo de Buenos Aires, evacuación 
ale la de Martin 4; devolución de los buques 
de guerra argentinos apresados. y saludo de 21 




































zos di oste pabellón; 5% Admisión do ser navega 
interior la del río Paraná y sujeta á reglamentos arge 
tinos; 1%. Declaración de que los: principios hajo 





cuales habían obrado las potencias interventoras. int 
trumpiendo los derechos beligerantes de la Confederación 
Argentina. habrían sido aplicables á la Francia ó la € 
Bretaña en ignales cirennstane 
del presidente del Estulo Oriental con arreglo ¿do su 
titución. bujo la previa declara 1 general Ori 

bo de que éste aceptara el resultado de ella; St Am 
nistia general y completa y olvido de lo pasado, sin que 
ella impidiese que aquellos emigrados de Bnenos Aires 
cuya residencia en Montevideo pudiese dar Justa cansa 
dee queja al gobierno argentino y comprometer la buena 
inteligencia entre las des repiblicas, fuesen removidos 
segúnosu elección al más próximo puerto extranjero: 
vez convenidos en estas cláusulas los generales 

Rozas y Oribe, si el gobierno de Montevideo rehus: 


desarmar y despedir las fuerzas extranjeras de gunrni- 











an 
Asi T teva elección 
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eión en esit plis elos plenipotenciario declararán que 











han revibido órdenes para cesar toda ulterior interven 
ción. y se rofirarin, abteniendo previamente del general 
Oribe la promesa oficial de mucammistía plena y gar 
tías: para los extranjeros que habitan la ciudad o le 





impaña sobre toda: fut consecuencia. que pueda 
resultaro. (1) 

La misión Hood alarmó visiblemente al bierno 
de Montevide por 
objeto arreglar la enestión: por otros merlivs que los 
que tan inconsideradamente habían promediado, El 
ministro Magariños solicitó del ministro. británico 
esclarecimientos al respecto. y romo éste le res 
pondiese que ninguna noticia tenía de esa mis 
aquél se anticipó di manifestarle que su gobierno no 
podía axomturar wi la ica del más leve cumbio de 
política de las potencias interventor 
seguirse emma paz sin influencia argentina, seguiria da 
guerra, contando con la poderosi influencia de las 11a- 
ciones interventoras». ($1 Cuatro días después. el minis 
tro Magariños se hace eco del rumor de un arreglo que 
va di efectiarse en Bnenos 
interventores que mmient 








0 quien sospechó que ella tenia 


























que dle no con 
















res. y les declara á los 
as el territorio oriental esté 
scupado por um solo argentino «es muy dificil q 
has aria el 
come lo han declarado los peateres mesticulores y Jue ende 
anátido por el gobierno de ta epieblica». (0 

Imente se traslues que quien así habla, ú más 








a términos 





rregdo de la enestión, dona ser 











(0 Comunicación otieñal ama, La 
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propasteines s 

22 dee separen 
(E) Comun 
15) Comos 

ales julio, 


90 Diario de sesiones 
tomo 532, pdas, 85%, Las 
Gaeta Mercantil del 















lle 5 y 7 ale julio de 1516, 
ión oficial del ministro Margariños le fecha 14 





ones Google 
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propiamente, quien axí impone. no es el gobierno do 
Montevideo, sino los min 
an j s inspiracione 





stros interventores por cuyos 








to existe y aetía. 
u reputación en ul 
intervención armada que ha sido para ellos un fra 
caso ruidoso; y empeñados en continuarla á toda costa. 
á cuyo efecto han solicitado de su gobierno veinte mil 
suldados y buena cantidad de buques de guerra (). los 
ministros interventon nde plano. como se vé, 
proposiciones cayo contenido no conocen. Colocados en 
este punto de mira, no admiten otro arreglo sino aquel 
ano establezca enel fondo lo aismo que han exigido 
inútilmente por la fuerza y como 1 





Comprometidos su amor propio 

















5 rech: 











su les oculta que el 





gobierno argentino defenderá sus derechos hasta que 
ellos lo reduzcan dá la impotencia ó lo derroquen. se 
proponen desde luego desbaratar la negociación re 
tablada. en unión del gobierno de Mentecid 
aliado aparente. st instramento ervado por 
los hochus. 

Sinltineamente con ho nota dá los interventores, con 
cobida de semerilo conréstos para producir el efrcto de 
seso, el painistro Ma «Nau 
más se adelanta de la misión de Me Hood, sino que. 
según noticias aque tuvieron los alimirantes cinglés y 
francés hizo sentir eu Buenos Aires la intención de 
comunicar von Dribes per se tre dado órdenes parar 
vonsentirlo són que reciban instriecciones lox referidos clnai- 

















lógica dle 





os le escribía Hiver 








Ela de abit de 146 sal 

dle Sa Majestad 
str Ouseles, y Me 
los de pedir 31 su resp 
gleses y 10000 soldados fe o yde eearecor el prono eno 
de esta expedición para 4 la emesción del Plata, (Nao 
lo que eserilee al respecto La Gacela Mercadillo de se 
tiembre de 15454 


cren ale Montevideo 

Philomel. Me, Tura 
: ente del mimistro Dn 
vox gobiernos ¿0.000 sol 































ass Google Pm 








peeutes por el conducto regular A renglón seguido le 
descubre á Rivera todo el pensamiento de los ministros 
interventores, y cómo creen ¿l y éstos que Rivera puede 
y debe conenrrir al mismo objeto; y lo hace con tin 
ingenua franqueza. que uo deja duda re 
pósito que tienen de desbaratar la negoriac 
«liso. p y el inesperado sigilo de es 
ha alermado ú los ministros: Mr. Ouseleg se consédera 
dlesairado. 
esas compromisos, El medio más ofectivo en las cir- 
cunstancias es. sin dida, que nosotrox aprarechemos el 
tiempo y que usted saque les ventajas que pueda de su 
posición, d que ellos auxiliarán ron cuanto puedan... 
Vecesitamos paz. No es materia de cuestión que acep! 
remos la que asegure la independenci 
República, retirando las fuerzas rg 





sto del pro 
hide paz 
ais 






















y ersen que sus: gobiernos puedan ceder 












mando las extranjeras: para que la elección sea Libre; 
pero tantas serán les trenquilles que podrian pretenderse. 
que dehemos colocamos en artétud de rechazar toda pro- 


tensión que mensscabe nuestros derechos.» 

My Hood abordó franca y lealmente la negociación 
de paz con el ministro de relaciones exteriores de la 
Confeleración Argentina, y en hos conferencias que se 
uieron, este último le manifestó que su gobierno en 
vaba complacido en la vía de la paz, aceptando coto 
plaba las bases de pac En coo 
el general Rozas ordenó inmediatamente al 
general Mansilla que no hostilizase á los: buques imgle- 
ses 6 franceses, y que les ofteciese los víveres y provi- 
siones que necesitasen. (9 Estas medidas que anunciaban 


1) Carta del Y de julio de 146, Manuscrito 01 
hivo, (Vease el apéñdice) 

4% Véase la nota de Mr. Hood el 
harca: Hobyicood. en la que le comunica y 
mes «del e 
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pitán Lewtlion de la 
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la próxima terminación de las agresiones de dos gran- 
des potencias, las cuales habían puesto 4 dura prueba 
la almogación de un pueblo resuelto á defenderse, fire 
ron acogidas com verdulero júbilo por la prensa, pur el 
o y por toda la población que, p 
rigores del año y medio de bloqueo. vivi 
al brazo ó suspensa de las 


alisdos 











sobre las 
com el aria 
agresiones que Hovasen los 
or cualquier punto de Lu cos 
los que se pretendían mejor informados comunie: 


que las cuestión estabas completamente arte 
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Vunque el curonel 6 no Se destacó como militar, con ser 
us te alos 1 Ines servicios, gozaba de cierta in. 
Iugueia Ita par aqaecnetes honorables xp ss constantes 
esfuerzos 1 fever del order e Del punto 
¡uoral y puvlitico. y oi: laicación 
a del les malicia no, y breve ale esa 
bpuea; cuxo corazon (ralajado por las deseetories ale los: partidos 
que alain gto im exito desde 1820 dla et ps de da 
iverteluabre llnlo por eres en 
templo de + anda percune ed latezo del eur 
>lisino, por dagas que erase heroe, sin que dos rigores dle ama 
Vúla de sulrimientos y tomes delifitaran en lomas uma 
la libra patrionies que lo empujaba, 

Mo, hizo SiS primeras ains el dos Merzos 
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quien do necesitase, s buena voluntad 
habitantes de la esmpoña donde resulta, Esto 0 
desu propta start praicticase una Timpreza 
Socie 1 plo quen 
y mal entretenidos: que de temas, Y quienes exeontratido 
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como ui e velteje ed le otr aaa, 
aleron en llamarte «Caranielto del Montes: apodo. pintoresca jue 
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Esto era exacto por lo que hack il gobierno argen- 
tino. La úvica observación que éste había hecho al 
pliego de proposiciones de los ninistros Alu 
Guizot. era loque se referia de oportunidad de levantor 
¿bloqueo anzlofraned fué atendida 
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a entre los civiles y 
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ham, el coronel Gnzalez, fiel siempre a Kozas 
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por Mr. Hood, en virtud de la bastante autorización de 
sus instrueciones que recalar así en lo. pertinente: «Pa 
recería que ten luego como las proporciones hayan sido 
areptades por el general Rozas y peneral Oribo y decla- 
vato el armisticio, sería justo y conveniente levantar 











yl no rrasmitiese 0d tadas les puntos de da Re 
ppal ado los dlíarios y datos que mas dle mus Vez res 
hna ale ista secretaria dde Rozas Gustalale imponerse dde tordo 
que él ereñt encontrar analozta 6 rotación con las 
en sus espias se dera, Cer seznida, de sarersos 
la Conteleración 
A ez e 
odjuntála nos diarios de ue 
mes ventajas de los exelisias. Don Verte ma a 
a pata Abr na palitión de los enel 
presunto eoliviera a pelado 
inma poes ¿hos 





































Lasl repuso ol ener 
autiza de 





Listas. 





















ales Espa Don Vie se limito por 
postdaras Vamos Jaen por 
wuxilla y Oribe, Urquiza, Paola, Eslayio, 
Videz. Grizón, Lagos, larva, Segenra, Lopez... de eomanticado 
e no sus teticiad: poe manera aque dar Aleste 
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desde luego el bloqueo de Buenos Mi 
punto enel rio de la Plat. Así fué có hierro 
argentino en nota de 28 de julio de 1846 aceptó oficial 
mente las proposiciones traseriptas más arriba, y en todo 
lo que le e adose ¿la aceptación del 
te lu 


s y de todo otro 
mo el 





respondía; 









general Oribe en ensarto neambia. La base 59 





respurestas ds entes, hay tam els 
ae debio ha 
















se > un lerolo que 
en lo del culo especial a la Pura y impío. Era la del 
slo Manel Lago ¿be sa esampo 
% posición politica sal favor de las discsionos intra 
punetido, y de Iron hermas primitiva que mo exelina 
par Cairo de lus Sitios en que 
soldielo o coro politicos ¡pue Cearuciória 
urna cue ls Lo subio 
a minis le hizo prose que: os 
salte 
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la aceptó en el concepto de que el derceho de la Confe- 
deración legislar sobre la navegación interior del 
Paraná no pallía sispenderse en ningún tiempo y. que 
no importaba ana exclusión del derveho de la 
1 con el Estado Or 
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ciomados, lanzados consciente e incontras jente ets las corr 
tes dominantes de la optiión de La Repúlilica, se trasmitiana con 


mein pue 6 
Puri com ama 


































puela franqueza las expresiones dle Su qual ros xalsulo en y 
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mun con esta, Asi dom Viven eo 
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an El Comercio del Preta y El Pensticucional ile Mame 
less salvajes imitartos evileo, esos obesa 
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ES 2 sde 
e os Macas loulos sol ellos... pur Mn to 
temos a da cabeza de la Republica a ese genio de la Amero 
yesos Julio er por tordo Mono lacra mas 
bonocor que el ctntautana alo piel Rozas esta He 
paeulades, o Don Carlos Amézaga, el ministro de Lopez 
Al misa dera esertblcandole a don Vientos «Cuil 
los puraterías e mpustictas de los piratas eros, 
pur > pliannción como exalo le 

10d de los mares 0 el zebierno ines 
0 pertidia de saque bin 
colita de pure poe Las ell 
iuaquerta emo e 
pues Wasitimgeton dde inerte 
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la abia titlanda «a 
lira que rove 
mbictoso que 
< del imttoado... pe 
delas sas. Jarl al 
Rozas, 
Justicia estas ale 
S »x han jinesto a pur 
la nuestra puenleraeión) $ ute iento, y an a sio ma 
que el convencimiento de que dos federales sebemos siete la 
iioleppesvleneta del Los mismo expresa el zohermator López 
perra ton p como hero es el sentimmesto que lo 
a del cnción anelofrane ha tramo 4 
Mitra, puts males ele ue soñar Los Salvajes iltarios son respuae 
Sabies ¿mie Dios y los hombres, epergue ellos la lmaron y dieron 
al aúubicioso extramero el Tono audaz con que hoy se presentan a 
dervetios. Laa alivia Justicia 
rrpurler 
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lo lego a este pio, sin pu 
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tina soba eo 
ario Amezajós. ¿9 0 

























































los 
samado a ae ide 
la Y Vigor que hecesita, 
pemiedizir que exalto ye 

las los rin > ie 
Y pez 0 Si sect 
























»Goc ¡gle 





— 2 — 





guay. En ruanto si la 





oque era uma mera declare 
de los gobiernos de Gran Bretaña y E 
bien podía suprimirse porque a hacía propiamente 
los hechos ea discusión siuo dla conducta anterior de 
esus patencias. el gobierno argentino se resorvala 
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y que 


























Loyolati y aera qué de atiró de los salvajes mitico eselaros 
se muestro quistaloreste E aoteraador de Salta, Dj 
lose ces que la esvilización de que bios los gobiernos ento 
ela convertido en el abuso de la fuerza, le raritica sus votes par 
dle la causa racional, y porque el ciclo, «comino ds 
«argentino <u abierto y prottmlo 100 que ferman 
r patria y el omcullo ale sus hijos. El ministra 
Eolol ¿abierto dle Metidaza, 00m seguida de desalejar sul ind 
on contra dos que en BE Comercia del Lelata sisttenen da 
intervención y baten palas por el tracaso de Li miston low. le 
ratifica as sa 1 0z quee «la entisa federal es inconmovible en des 
pueblos ale Cuzez reposo el se plo general y profimlo de 
sus tos, 1d endo morte, el lustre gone 
ivliguiere cala ala nro derechos sobre el corazon “le los a 
Minos Meles al sagrado Juramento de la hule pa tolera maclo 
El seobernador Dart pvtiriemese a ese traes Je escriba 
este ao lejos de amenguar en 
la lispasteron ale los ha titartos de esti pro iteha 
y la defensa dle los derechos paclonales, a excita dol 
16 la siseepirlilidad ale todos para amimarlós ale fin dese 
antiente de eonsagrar sus «aerilieios y esfierzos en av 
IS ae ed aroS e 
clon bidjo a tre 
ps dle la Repila 
Fatizoso por demas seria raserihir la voliminos corrospemden— 
cia que manten ex este sonido con alon Vicente Gonzalez los 
subormalores, ministtas, generales 4 hombres púlieos de tdos los 
puntos de la Confederación, y que obrs dual o en 
copia testimmon tada en má reli o. En 1 los netos pai 
Iiicos y privilos dle dos que la mamen, se de la resolución 
astablo que atutna 6 imlos esos hombres á defender los o 
perleneza del pus ar 
ataeidad enn que le 
ciento aetodo patriotismo cr el aber 
jalo desafía ent este, ls ya las manpuimao 
2 politicos. que aten east combi con 
ye as alas ciones 
mes y El bueno deslon Vier 
Gonzalez exa humo de las sabados más entusiastas ale esta ala, Con 
esom intatizalble comedor só em escala humilde poro eficaz á man 
mer incolurae de solidaridad politica entre los hombres dec tos 
Confederación. en preseneha ale Las agresiones: injustas ale que 
ue “objeto por parte dle a y dela Frames Ya 
templado nine de los ques prescimslentes. 6 poros visados 








































































































espa «Lom del 


ple que ene 






po 























Iuszl 








Google 








disentirla oportunamente. 14 Tres alías: después Mr. 
Mood. al neusarle al ministro Arana recibo de la uarep> 
Jación oficial d das proposiciones de Eraucia e Inglaterra 
en todo lo que hawe rela los intereses de 
fe Argentinos e declarala; «Eb abajo firmado 
10 ¡edo permitir que pase esta oportanidad sin expresar 
su agradecimiento por la franques les que le 
han sido ananifestaclas durante las conferene 
cesuriamente tuvieran lugar para discutir es dirias 
proposicianes y que han sido ahoras con ¿ran honor a 
Sel señor sobermulor, como com gran para 
el abajo firmo. terminadas tan salisfectoriamente.o Cs 

Según sus justrue 2 Me, Hood zarpó inmediata 
mente de Buenos Aires en el Derestatión para presen 
tarle al 
y pedir 


Megar 
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neral Oribe esas proposiciones de pacilicación. 
aceptación en la parte que le inenmbía. Al 
ha ruda de Montevideo y comunicarles su ca 
rácter y su objeto 





















los aininistros interventor: 





y delas 
rándoles que el gobierno de Buenos Aires acibaba. de 
aceptar las: proposiciones de pacificación. que mantuvo 
sin om 








ego reservadas, los señores Unseley y De 
cho. mi escasertron argumentos 
y el ali 


lar 
dis ni venltaron sud 


para dlisuadirlo, El omi 








unto francés: 











inspiraciones de la purensa de los 
Sere las purereses y lis propositos dé 
auzlolranersa y calentaba sobre el éxodo se propa, 
paño de pida de transtirzas ate suse a dd 
e puatr en ón 
solo. en 


















itinti 
a, em Sat Loreizo, T 
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Los esti vola lic enerzaa de 
Iuienos Vires rodeado de us ammizos 





moral Rozas fiemialo la paz on dos reresentanes ade 
toño y Frame 
LU Coleeeiónodo documentos citados, am. 
sesion de Knenas Aires. toma 
2) Colección dle de 
o Buenos Aires, 
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Megaron hasta interpretar en sentido fa 
miras el aleanee de la misión Hood, mani 
Oribe uo era ni podía ser parte. Mr. Hood 
sado á discutic con 
y ii aleclararies que estal selto 
Meer eptación de Oribe. 

El 2 de ósto pasó Me. Hood al freco y de aquí 
al campo de Oribe, quien lo recibió von visibles mues 
tras de contento, El día 4 le comunicó olicialmente al 
doctor Villademóros, ministro de relaciones exteriores 
del gobierna oriental. el abjeto de su misi 
ismo que «habiendo coneluílo satisfictoriamente st 
misión ante el gobierno argentino. el cual había acepo 
tado la parte de las proposiciones de pacilicación que 
le era reltiva, se los acompañaba en copia pura que 
has considorase en la parte que atadía d su gobierno». (6 
Pocos días despues el ministro Vilkulemoros le comite 
nico la acrptación oficial del 












los el texto de sus instru 
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wbierno oriental á 
proposiciones en la que 5 éste correspondía, y en sen 
tido amplio en cuanto se referían de mpleta 
Libertad las antoridades constitucionales ale ese Estado. Ch 
Me. Mood entrezó ptación del gubis 
los ministros imtervent que 
llesasen ulteriormente efecto la pacificación. sosgin 
pezaba en sus instrucciones selladas que puso en manos 
ley y Delbandis, ho do 
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157. 

esalos, Núm. 10, 1) x 1%, Venso 
0 Ares, tomo 362 (ISI pata DAN y st 



















jota de Mr, joros e publicó en LE 
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los ministros interventores debió subir de punto on 
presencia de la orden terminante de sus respectivos go- 
birnos. de levar ¿efecto la pacificación sobre la base 
de la aceptación de las proposiciones cuyo contenido 
conocían reción; ó de retirarse inmediatamente de Mon- 
tevideo. y consiguientemente hacer cesar toda interven= 
bierno de esta plaz septaba por 
su parte. 07 Bajo tales inspiraciones impulsaron con su 
apoyo material las opezaciones de Rivera, sin variar en 
lo intimo su actitiad bélica en las agas interiores del 
Plata. Mientras quo on fuerza de la ordon terminante 
de sus soberanos le presentaban al gobierno dle Mon- 
tevideo las bases de paciicación Co reconcentraban can 
tidad de hareos en el litoral del Unmguar y en la costa 
de Obligado; trasportabiia 4 Maldonado una legión ex- 
tranjera á pedido del ministro Magari 
del barro inglés allí estcionado desembarcaba fuerzas 
y artillería para hostilizaríá los argentinos; todo esto 
ii posar de haberse suspendido las hostilidades en el 
Paraná de orden del gobierno argentino 

Y para cohonestar la buena impresión que en todos 
produjo la iden de la paz. el gobierno de Montevideo 
inmediatamente de recibir las bases de pacificación. 
las libró á la discusión apasionada de El Comercio del 
Plata engo redactor, desaluciado por lord Aberdeen dos 
años autes, se empeñó en desacreditualas 4 toda costa. 1%) 
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Io Fase la elitsala deccle Las broposictanes presentadas que 
los ministros Aberdeen y Guizot, Coleeción dle doctmentos citados. 
Diario de sesiones. lomo 32 pg. 142 3 14 
intervención anglofrancesa, por Kustam 

45) Comun oficial de 18 
libro citado, pág, 

(3) Véase en el apéuadics 
Magariños á Kivera. Manuscrito original cn mi archivo, 

(0), Véase El Comercio del Plata del 21 y 22 de agosto 
de 1546, 
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Después de esta discusión. el gobierno de Montevideo 
los dicigió los interventores: su noti ale 27 de agosto. 


en la que si Diva aceptaba algunas proposiciones, mun 

















ficaba, nulilicaba 6 techazaba las otras. Asi, respweto de 
La hase 2, observó que el desire de los extranjeros: 
debía romprend los que Formalia en el ejército sit 


iolés que Oribe mante 
im del oncar; 
en ol fondo La luise 


dor y principalmente á los 
evicio ú pesarde la reclama 










máa cios 
de negocios de So MC Aceptí 
pero echaba que ur Ingo como Megare el momento 
dle elegir muevo presidente de la República. vel golí 

nod órdenes contarme la Constitación y 
ley electoral. que se proceda á la elección con toda 
libortad yo fuera de la eoneción de e 
armaca os recomendando la atención dde los ministros 
orventores aque no es posible que la juez see dera 


dera si el meno gobierno eroada mo se halla apoyado par 












la 












prior fuer 











la guenntia. estipulada He las los potencias Por últi 
io rechazó la 9% que establecía que si el gobierno de 
Montevideo reli licenciar las tropas extranjeras y 
particularmente desarmar aquellas que hacen parte de 



















la guernición de Montevideo. 6 returdare la ejecución de 
esti medida, los plenipotenciarios cesarán toda ulterior 
intervención y se retirarán em com: declaran. 








ervé 
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do que esti proposición «no tiene aplicación 1 
que pueda tenerla desde que hay la certeza de que 
nde todas Las anteriores no lic de inte- 
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ales 










rrumpiese pera 


los extranjeros que formaban en el ejórcito sitiader; pero 
yla reticencia de una supuesta: ¿sirantía de las 
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minte, libro ol pone, 155, Vs, 
seppricambiro ale [45 
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potencias interventoras para que no se desarmasen los 
extranjeros y legiones extranjeras que formaban la casi 
totalidad de los de plaza. (0 Dificalt: 
la libre elección de presidente y representantes del Estado, 
«tribuyéndose él exclusivamente la facultad de convocur 
ii tales elecciones y resolverlas como gobierno constitucio- 
mul. El hecho es que sólo ejercía la jurisdicción que le 
concedian los interventores en la plaza de Montevideo y 
puntos del litoral ocupados por las armas de la inter- 
vonción; y que él mismo se había declarado caduco en 
un documento solemne por el cual disolvió la legislatura 
y se prorrogó sus atribuciones en fuerza de las circims- 
tancias, como se ha visto más arriba. Oribe no ex 
tanto. á pesar de que asuméa la representa 
de pa 








nsores de « 





ha 





























ión de los 
tamentos de la República, ejerciendo el gobierno 
regular desde el Cerrito. Era ante estos hechos moturios 
«ue los gobiernos de € Bretaña y Francia, al pro- 
1 men 
«e don Joaquín Suárez y 


















mer bases para la pucilicación ig al gobierno 






al del genoral Oribe, de 
sentulo implícitamente que el derecho al ¿obierno de 
la República Oriental que invocaba este último, no era 
ni omás ni menos ajustado que el de aquél. En el texto 
dle sus instrucciones y de las proposic 
tros Guizot y Aberdeon no se avanzaban d dar al go 
bierno de don Joaquín Suirez. ni aun por referencia, el 
título de gobierno oriental. ó gobierno de la República. 








mes, los minis- 






sino simplemente el de gubiermo de Monterideo; al puso 





(y Bajo Ea harmlera del ¿rober 
O.o0t sold 
el 


Oribe se hallelan 
los crientales, Y desde el 7 ale septiembre de E 
WO de mayo de 1546, habian pasalo de La plaza de 
campo de iuquel 17 Jefes, E otetales, LL sarjemios y babos, 

aulminis ración 36 Sea un total de 
hombr pen eta proporción les elisa op 
tales de la plaza. (Vtase este intticioso estado en Ec Defensor de 
la Detepemtencia Orsental de A de ¿ubio de 1516, y 01 Lat Gurerta 
Mercantil del 14 de juliodel mismo 200.) 
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que el comisionado de las po 
mente al mm 





ncias de declara olicial- 
istro Villademoros que «esti encargado de 








someter aquellas proposiciones 4 la aquiescencia. del 
general Manuel Oribe, presidente de le República Orien- 





tal. o 
Los ministre 





Duseley y Dellaudis admitieron intue- 
diatamente ki aceptación del gobierno de Montevideo, con 
las modi 








y exigd 





ri- 


ciones expres rom que Oribe su 
biese, como en electo sucribió, la aceptación de su pur 
por mu reconocer carácter olicial en el ministro Villa 
demoros. Asi se lo comunicaban 3 use gobierno en no 
«le 30 de agosto. en la que declarabán que aunque Orile 
había dado esta aproba eel 
título de ella ate servas 
que habían tomado. (4 
pondió caleuladamente esta nota con desalvogos violentos 
en razón de la «extravagancia é irregular pretensión de 
«don Manuel Oribe en lina presidente de la Repú- 
hlica Oriental, lo enal 4 nadie puede sorprender porque 
es consecuencia natural de la dependencia en que se ha 
colocado del gobernador don Juan Manuel de Rozas»: y 
asotmbrándose de que cel señor Hood haya admitido 
sin reserva alguna la forma de aceptación del general 
Oribe». 















he continuando en tom: 








va hacer constar las 








2 gobierno de Montevideo res 

















Lo asombroso fué que los ainistros interventores, 
«ue debía proceder inmediatamente á hacer efectivas las 
hases de pacilicación, allanando las di es de detalle, 
le declararon de seguida al comisionado Mr. Hood que 
la pacificación no podía verificarse por cuanto el gobierno 
argentino habia modificado la base 48. referente á la opor- 
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vanidad de levantar el blogueo, Mr. Hood invocó el texto 
do las instrucciones de lord Aberdeen y de Mr. Guizot. 
que decían al respecto: « Parecería que tan luego como 
s hayan sido aceptadas por el general 
Rozas y general Oribe y declarado el armisticio, seria 
justo y conveniente levantar desde luego el bloqueo de 
Buenos Aires y de todo otro punto del río de la Plata.» 
Y agregó que estando oficialmente aceptadas dichas pro- 
posiciones y rigienio el armisticio. lo justo y conveniente 
era proceder desde luego al arreglo definitivo, pues de 
otra manera se comprometería el resultado 4 mérito de 
un detallo que. por otra parte. los interventores podian 
subsanar en cualquier momento, declarando nuevamente 
el bloqueo, por ejemplo, si contra todas las probabilidades 
hier 


las proposición 


























ntino obstuculizaba la terminación del 





o ar 





El ministro Onseley no quiso echarse encima la res- 
ponsabilidad de una resistencia infundada. Pero el barón 
Deffandis le declaró resueltamente i Mr. Hood que él 
mo tenía instrucciones para: proceder al arreglo sino sobre 
La hise de la aceptación lisa y llana de las proposic 
que Me. Hood se lo man asi al gobierno argen- 
tino; y que si éste persistia en la modi 
hase 42 él consultaría 
quedando entretanto las cosas como estaba 















¿nes 








¡cación de la 
e respecta, 
La decla- 








su gobierno ¿es 








ración del barón Deffandis cera nua reticencia calenlada 
Jura. prosezcnir la gmerra, Te 





ia instrucciones pira 
iulmitido. la aceptación del gobierno 
de Montevideo el enal modificó algunas proposiciones: 
y rechazó otras; y no last para admitir la modi- 
ticución del gobierno argentino sobre la mera suspensión 
de una medida hostil que contra él se ejercía, siendo 
éste quien con Francia € Inglaterra «debían cooperar» 
la suspensión de hostilidades acordada. El verdadero 
oo 





almitir, como hal 
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motivo de la resistencia del barón Deffamdis á la pa 
licación, lo dió después La Presse de Paris enando teli- 
riéndose á la modificación sobre el levantamiento del 
bloqueo escribía: «Mr. Deffaudis no quiso comprender y 
quizá. fuera de los motivos políticos. tenia para ello exev- 
lentes razones. Había dado el 30 de mayo de 1846 su 
garantía ú un empréstito de sesenta mil pesos hecho por 
el gobierno de Montevideo á la compañía inglesa que 
explotada ú esa ciudud; y la conclusión de la guerra, 
haciendo desaparecer el gobierno intruso, dejaba ú des- 
eubierto la responsabilidad del «ministro. Me. Ouseley 
«que había contraído el mismo empeño apoyó ú Mr 
Deffandis, ..» (4) 

En consecuencia Me, Hood le dirigió al gobierno 
argentino la nota de 31 de agosto, en la que refiriéndose 
á toño lo actuado desde que dicho gobierno aceptó 
proposiciones de paz, le sometía el caso á su conside 
1 en estos términos: «En este estado de los negocios 
purece inevitable, ó que el señor gobernador generosa 
mente abandone el derecho que ha adquirido y el cual 
wn estricto acuerdo con los deseos de lord Aberdeen 
Iabía sido admitido como una prueba de justicias ó que 
las proposiciones deban inevitablemente y con gran 
perjuicio de los interesados, referirse 4 Inglaterra y Pra 
cia para una uniformidad de instrucciones. o 1%) 

El ministro Arana le respondió ú Me. loud que la 
oportunidad para levantar el bloqueo era la de La cole 
bración y proclamación del armisticio entre los belige- 
rantes. Que esta oportunidad era tanto más ajustada 
y lógica, según lo reconocían lord Aberdeen y Me. Gui 














el 




































(1) La Presse dol 4 de diclembre 





Diario de sesio 
10. 





— 07 — 





lo quí: los plenipotenciarios de Fraucia y fran 
al declarar el bloqueo en 8 de septiembre de 
invocarón uu supuesta negativa del gobierno 
argentino á la suspensión de hostilidades contra el u- 
hierno de Montevideo y á retirar sus fuerzas del terri- 
torio oriental; y que habiendo el gobierno argentino 
aceptado dicha suspensión de hostilidades y retirar dichas 
fuerzas... según rezaba en las bases de pacificación «la 
continuación de ta bloqueo no puede considerarse sino 
como una efectiva hostilidad destituída de motivo, con- 
tra los derechos de la Confederación y el libre acceso 
Á sus puertos para entretener el comercio al amparo de 
hs leyes de las naciones». Y después de resumir las 
agrosionos de liv intervención, verificadas sin instruecio- 
nes especiales el ministro Aran agroga que mientras 
su gobierno ordenó que cesusen las hostilidades cont 
los buques aliados, permitiéndoles que Dajasen el rio 



































Paraná y haciéndoles: dur viveres por intermedio del 
general Mansilla, el gobierno de Montevideo con lacayuda 
dle los interventores proyecta planes para prolongar La 
to en manos del 











guerra. Que en prueba de esto la p 
comisionado cartas originales del sect 


Rivera, e 





ño del general 





A 








las que dice que éste amurcla úl posesionarso 
de algunos puntos importantes para aprovechar de su 
situación enando se denuncie el armisticio. Que, en con- 
secuencia, el gobierno argentino prefiere que las pro 
posiciones se reli biernos de Gran Bretaña 
y Francia, (0 

Jan la misa 
le dirigió ol 











foca Gde diciembre el ministro Aran 
1 nuta al comisionado Mr. Hood enla 
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que refiriéndose á la declaración de éste de que los 
gobiernos de Francia é Inglaterra habían desaprobado 
expedición armada de las escuadras aliadas al Paraná, 
y ordenado á sus representantes en el Plata que reti- 
rason de ese rio las fuerzas navales, lo manifestaba que 
las fuerzas aliadas se mantenían entretanto en el río 
Paraniz oy que deseaba una explicación categórica acerca 
de este hecho improcedente para los objetos de la pa 
cificación. 

Antes de responderle al obio 














¡o argentino. el comi 
los 






sionado Mr. Hood tentó per 
de que lo correcto era admitir las bx 
do a 
los gobi dos. Pero el harón Deffandis se mos- 
tró inllexible en su empeño de continuar la guerra, En 
carta oficial de 10 de soptiembre le manifestó su des- 
contento por el modo cómo Mr. Hood había conducido 
sus deseos para conseguir que el gobierno. de Buenos 
Aires modifique su aceptación de las proposiciones ingle- 
y frances; que, considerando su misión terminada. 
declina de tener ulterior comunicación con él». Elasom- 
bro de Me. Hood debió ser mayor al imponerse de la 
declaración que le hizo el ministro Ousele 
fecha. de que «el caballero Hood no debió haber ofre- 
1 suya. sino permanecer en el espíritu de su 
inemorándanm : que consideraba que cualquier ajustamien- 
to de las diferencias por su intermedio estaba ahora 
obstruido, y que terminaba su correspondencia con 
intervención anida, (*) El almi- 
rante Inglotield le notificó en la mañana siguiente á Mr. 
Mood que el vapor de 5. M, Gorgon. que debía condu- 
ácla vela indefectiblemente el día 13, como 






como habían s 












los al 














enla misma 








cido op 

















en los negocios de 









cirlo, se daría 


(by Colerción de dvenmentos citados, páz. E. 








lo hizo levándosclo. Ast terminó la negociación Hood 
que hubría realizado la paciticación á no haber prome- 
diado contra ella las influencias que querían la guerra dá 
todo trance. 1%) 

Los hechos que preceden demuestran quen en el 
caso de que el gobierno argentino no hubiese observado 
la oportunidad en que el bloqueo anglofrancés debía 
les 
del vio de la Plata se realizase por los a 
los ministros Ouseley y Deffaudis. Ellos obte 
iriamfo moral. ques la guerra contim 
sangrienta y devastadora, Á este propósito habían eón- 
currido desde que se inició la pacificación, ansiliando 
con sus dineros. sus buques y sus soldaulos 4 Rivera 
para que ocupase los puntos convenientes del territorio 
priental. sin perjuicio del armisticio pactados y habían 
hecho concurrir al gobierno de Montevideo. sugiricn- 
dole que rechazas 











cantarso, habría sido muy difícil que la pacificaci 
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picios de 
an un 
quizá más 


























la: proposición de que ellos termi- 





aba las bases de 





msi aqu 
pacificación. En el aismo orden de propósitos actuaba 
naturalmente Rivera y hacía actuar á sus partidarios 
más fieles y capaces como Medina, Bawz. Flores y Silva. 
u Hoy me han asegurado que la paz se reali 
pronto, le respondía en 99 de agosto Bawz 
que Y, E irá á Francia de ministro y Oribe 
terra. Esto me ha leelo rei 


no acep 








á muy 
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Rivers 
á Imgla 


carcajadas, porque según 
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es esto una locura rematadas 06 
| coronel Mori 
sde la paz quedarán en nada: la guerra 





lo que he cido Va 
En 1 de septiembre le escribía River 
«Los neg 
seguir 
triunfo: ne perdonen medio que se les presente para 
cone 

De su parte el gobierno de Montevideo mandó es 
la comunicación que se habia establecido con los siti: 
dores con motivo de la misión Hood; y expi 
proclama en la que declaraba que «la especie de que 
el proyecto de pacilicación tenía por base colocar 4 Oribe 
en la presidencia, era un embuste calentado para alnei- 
mural pueblo, pues aseguraba por su honor que lis po- 
tencias medialoras no reconocían en Oribe otro enrácter 
que el de jefe del ejército invasor cla 
mente caleubula er: 
el comisiomido de las potencias interventoras en 110 
oliciales reconocido 4 Oribe presidente del Estado Orien- 
don Juan Andrés Gelly 
la provincia del 








ontar con el 





ahora más que nunca debemos 





tir á nuestras enemigos.» 0) 
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tal, como ela 
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La prensa de los emigrados argentinos en Monte- 
video reflejaba los principales contornos de esta política 
de guerra. con todo el colorido que le inspiraba el 
temor de que efectivamente la Francia y la Inglaterra 
comprendiesen al hu que les sería muy dificil obtener 











ilustrado y generoso como el de Buenos Xireso. Consiguientemente 
Junta Drovinetal com puesticile don José Gaspar Francia, don 
Y den Pedro Juan Caballero y itvos 
os rep dea 
nvención dle anión federativa de [2 de octubre 
des ISI en la quecomo partes integmintes ¿le ona misina nación. 
ieglan sus relaciones económicas y politicas e ltásta que se estable 
el consresa one consagran Ce con as mas xinceras protestas 
los estrvehos wnenlos que unirán iempro en cemlonl si esta 
puosincia del Paraguay y las demás ¿lolo de La Plata, 
0 1815 el Director Supremo del Estado pidió al sobierno 
1Y an cottimaonte de 4000 ombres A 
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ando los privilegios del 
njeras en toda la exter 
pirblica, + y por la y 

del Paraguayo. 
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vimivisiralivamente, pro + ol ontimiento Ya vita de 
la naciona Ilo argentina. El doctor. Ecaneias <I huen. estab 
imvotunmicración del. Daria sun, Dos aten provincias, 
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permanentemente en el río d d 
«ue aquellas que se acuerdan recíprocamente las nacio 
nes civilizadas.  Pretendi sus ambiciones. 
esos publicistas — habían servido y servían las: de los 
enemigos de su pat de parti 
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cor la Franck en negociación análoga vespecto de Corrientes. Ya se 
ha Visto como— el mismo goneraBEiz le narra prolijamente, López 
movido pare Ésa ita como condición par Iuir con Co 
brientes Y est za cont 1 de Rozas. 





iriuliente de La 
eur 
" » que eatablaron los mámistros 
jlaterra con el ¿coneral Urquiza para que este echa 
icleneta Ale Bare Rios. prometiendole reconocerla 

Laos emigrados UMILA DIOS sie ios Sa ete ron 
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darios intransigentes, quienes. aunque hubiesen tenido 
cia. habíansel 





de su parte toda la rnuón y la just s 











dadoá sus adversarios por el hecho ominosodo irá 
mendigarlas ul extranjero que hacia la guerra sí la Confe- 
deración Argentina, y aliíndose con éste y enalteciendo 





lis agresiones de éste como conquistas de la civilización. 
De todos modos el gobierno de Rozas estaba deci- 
dido á sostener los de 


tina con los recu 


«hos de la Confederación Argen 
de que disponía. Cierto es que 
no tenía más apoyo exterior que las simpatías de la 








'sOs 





América y la Europa, pero contaba con el consenso casi 
uránime de los ciudadanos. Además de los hatallon 
Guardia Argentina y Restawradores y se 40 cañones que 
se vieron en la rovista militar del O de julio de 1846, 





había en la ciudad de Buenos Aires como 10.000 civicos 
«ue en dos horas estabin en los cuarteles con las al 
que guardaban en sus casas, siguiendo la tradición del 
antiguo Cabildo que consagraba este derecho del cinda- 
alamo armdo y que se conservó bajo el gobierno de 
Rozas. Las milicias de campaña, y las fuerzas que 
mandaban Pinedo en Santos Lugares, Paehoco en Laja 
Mansilla en el norte y don Prudencio de Rozas 








mas 




















enel 
sur asecadían d 4.000 hombres en su mayor parte de 
caballeria bien montada y pronta á entrar en combate. 
El general Urquiza tente hijo sus órdenes 9,500 sold 
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ay en ás reiteradas protestas del go hiere are Ñ 
Estás se mantuvieron hasta el año del 155 en que el Parssgras hebra 
silo toineorporado por ste voluntad á la Confederación 1 el Brasil 
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valición contra Rozas no lo Juliere impedido, como se 
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«li Oribe comandaba 4.000 soldados argentinos. (11 Y 
los generales Echagñe. López. Lucero. Ibarra, Benavidez. 
Gutiérrez, coroneles Navarro, Mota, Saravia, Tturbey, 
santa Yo, Córdoba. 








Mallea, gobernadores respuetivos de 
San Luis, tiago, San Juan. Tucumán. Catamar 
La Rioja. Salta, Jujuy y Mendoza, impuestos de los docu- 
inentos que acreditaban el entorpeciniento de la px 
ión del Plata. sobrevenido por la insidia de los 
ministros de Francia € Inglaterra, veproducian ú nota 
bre de estas provincias sus declaraciones de concurrir 
con las fuerzas de su mando á cualquier punto donde 
Rozas les ordenase. La Confederación contaba. pues, 
con más de setenta mil hombres para defember su terri 
torio y sus derecho 

En medio de esta espectativa los múnistros Deffundis 
y Ouseley, y el contraalmirante Lainé hicieron un 
último esfuerzo para que Rivera jugase Lo puetida 
con ventija sobre Oribe desalejamdo dá éste dá lin 
de poder sulucir ellos httevos argumentos, sí, como lo 
pensaban, sus gobiernos les expedían ulteriores instru 
ciones para que ajustasen la pacificación. Y el hecho 
es que con los auxilios y rerursos que ellos le preste 
ban, Rivera ocupó algunos puntos importantes y se colocó 
en situación ventajosa. En Maldonado estaban Jos 
coroneles Flores y Silveyra apoyados por Los Duques 
amplofcancesos. La Colonia Fortifienda por 1 
guarnecida por fuerzas inglesas. En el Carmelo, el 
coronel Baez con una división de extranjeros y alum 
el Salto el genoral Medina, apoyado ¡anal 





















































y mtervente- 




























se: tee Eiracta. Mercal e ción lei 
¡lea cana 1 lean ia E: Jan laurcdR los 
Google ELEGÍ 





== 


mente por los buques anglofranceses. Rivera en Merce. 
des con fuerzas de infantería, artillería y caballería; y 
todos estos puntos en fácil comunicación con Montevideo, 
merced 4 la escuadra anglofrancesa y 4 la Motilla 
armada para cruzar las operaciones de las fuerzas de 
Oribe, Y en prosecución del plan de apoderarse de 
todos los puntos sobre los ríos para cortar la comuni- 
ón entre Urquiza y Oribe. y estrechar á éste en un 
a salida sería Montevideo adonde ten- 
Rivera le escribió al general Medina 
guido 











cae 
eirenlo enya ú 
«ría que estrellas; 



















marchaba en dirección al Salto y queen s 
de Paysandú. «Me es muy satisf 
aler que V, 1 


que 
su apoder: 
le respondió Medina el 11 de octubre 
ha sido encargado de realizar el plan acordado por 
Superior Gobierno en consonancia con los señores minis- 
Tos y almirantes de Pr é Inglaterra. » 

Pero Rivera no se dirigió allí como debió hacerlo. 
pues no se le podía acultar que Oribe no permanel 
entretanto invetivo. Se fué á Montevideo, según era su 
costumbre antes de emprender operaciones de ¿ue 
AE se encontró con que Urquiza se había ofrecido por 
su sola euenta i mediar amigablemente entro Oribe y 
el gobierno de la plaza; que éste último habla aprove- 
clado la coyuntura para reanudar con el mediador la 
gociación entablada por los intere 
sublevase contra el gobierno argentino y segregase la 
tido le había 
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» rloros para que se 








provincia de Entre Rios; y que en tal se 
irizido mua almitada: correspondencia por intermedio 
del coronel inglés Mundell. Esta no era novedad po 
Rivera, pues él mismo había in 
con Oribe sobre bases que éste no aceptó, pero que dió 









lo una negociar 
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pábulo :4'fuertes reyertas con los interventores. y prin 
cipalmente con Garibaldi, Brie y Thiebuut. Tampoco 
pudo sacar nada en limpio sobre este particular, pues 
Rozas, apcrcibido ú tiempo, desaprobó la conducta de 
y cuando éste le remitió cerrados los paquetes 
de correspondencia del gobierno de Montevideo, Rozas se 
los devolvió para que se los divigiese en la misma forma 
y con el oficio correspondiente á Oribe, previniéndole 
que comunicase al coronel Mundelt que cualquiera co. 
prespondencia política de que fuese encargado debía 
entregarla al gobierno argentino que era el competente 
para recibirla, (0 Rivera atriluyó este nuevo fracaso al 
poco tino von que el negocio había sido conducido y 
vantando el tono declaró que eva el gobierno el qu 
izaba sus planes. En pos de esto renunel los 
tros, inelusive Magariños. que riverista decidido. y 
que con motivo tal le escribía la 
Eraxoso. esposa le Riveras «Licaljunta para mi compas 
dre le impondrá dle la resolución que he tomado por 10 
poder ya pasur por otea cosa. Es imposible que pueda 
suguir con los hombres que han quedado, y E 
pasar de diario.» (0 

Á mediados dediciembre marchó Rivera sobre Paysan 





































cosas que 


¿lí con tema Fuerza de 400 vascos, 300 negros del %e, de lines. 
y 500 soldados de caballería al mundo del general Lama 
drid. Ela ampó en Suera, y en la midendada 
siguiente intimó rendición al jefe do la plaza defendida por 
poco más de 500 soldados. Rerluzada l 
+l atague en combinación con el fuego inortífero que hacían 
desde la rada los buqu Prane Pandour, Alsurienne,. 
Tartiques y el 9 de Jlio, apresado auteriormonte ú los 
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peta Mercantil del 3 ce marzo dle J50 
(2) Manuserito exrizinal el má 
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urzentinos, Después de un combate desigual, que sus- 
tuvo vigorosamente la débil guarnición durante cinco 
horas, y euando las balas y bombas de los buques habían 
destruido é incendiado una parte del pueblo, Rivera entró 
en la plaza « y fuego. y sus tropas se entregaron al 
aqueo. Los comerciantes franceses allí establecidos im- 
ploraron la protección del ministro Deffandis, y le pidieron 
se les indomnizaso por haber perdido cuanto tenían. «El 
fuego partió de la AZvacienne. dicen ensu memorial; y la 
ciudad forzada y saqueada durante cinco días porlas tr 
pas del general Rivera. Setenta y siete de comercio 
de Jos neutrales han sido presa de las lamas.» (1) El 
Constitucional de Montevideo escribía «...el fuego duró 
cinco horas... hubo mucha mortandad. Los fuegos de la 
Pandow y de la Tactique que fueron vivisimos, 
tribuyeron imueho al buen éxito de la empresa. Árro- 
juron sobre. Paysandú 1ás- de 400 balas que hicieron 
estragos. El combate seguía encarnizado cuando el coronel 
Brie proclamó en su idioma á los os. És cargaron 
y se rindieron algunos cantones, pero los demás perecie 
ten.» (1 El Comercio del Plata: daba análogos detalles 
exnsu número del $) dle enero. si bien defería la palma 
la Alsrriónse ue «dirigió fuegos mortales 4 los enemi- 
sa 
Sinultincanente « 
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Y befenacr del 11 de 3 
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Gaceta del 26 del misas 
tanciarda de cada ona de las casas say! 
2 y excesos: perpetrados, con especifie 












(3) En La Gaceta Mercantil del 14 de cuero de 1847 se regis 
tra la declaración dle un oficial prisionero que da cuenta de los 
excesos cometidos en Paysamdá, Véase el parte oficial de Rivera 
en El Constilucional y El Comercio del Plata del 27 de «nevo 
de 1847, Véase en el apendico la carta dle Urquiza á Lagos (Manu 
serito en ami archivos. 
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combinación con el general Servando Gómez. El Y de 
enero batió la vanguardia de Rivera al mando del coronel 
Flores, en los Laureles, departamento de la Colonia; y de 
seguida marchó ú batir al general Medina que se hallaba 
«1» San Salvador. Sitiada la Colonia por fuerzas del coman 
dante Lucas Moreno, la costa quedaría libre desde allí 
hasta Santa Lucía, y Rivera cortado en Paysandú, si Gómez 
que se divigía á sitiar este punto se ponía en contacto con 
Oribe, Pero Rivera se movió cou el propósito de caer de 
improviso sobre Gómez, Reforzado éste por Urquiza 
con ma parte de la división: Lagos que pasó el Urugua 
al mando del coronel Hidalgo, contramarchó y se dirigió 
idamente 4 tomar el Salto. En la mañana del 8 de enero 
le intimó rendición al coronel Luciano Blanco, jefe de es 
plaza, y como éste rehusase rendirse, Gómez lanzó sobre 
ella tres columnas de ataque por frente y Mlancos. al 
respectivo de los coroneles Diego Lamas. Nicolás Granada 
y Martín Hidalgo. Este combate fué la 
s Sitiadores tuvieron más de 400 hombres fuera de com- 
y cerca de 200 los de la plaza, muriendo entre otrus 
| coronel Blanco, Á la caída de la 
seapoderó de los últimos cantones del Salto, é hizo iiis 
¿le S0 prisioneros. El resto de la guamición se trasladó 
la goleta Resistencia y al puilebot Sos, pero el coronel 
Unlinarraln que estaba en la Concordia consiguió apresar 
esos biercos, tomando prisioneros á AG jefes y oficiales y 
341 soldulos cuyos nombres se publicaron uno á uno en 
os del Cerrito y de Buenos Aire 


parto de Gómez en La Garea Mercantil del 16 
enero ele DIT: atera de: Uplivarrain en La Gaceta del 19 de 
Parte detallado en Za Gueeta del y de telvero de 1547. Véase. 
Archivo Americano, ir, Lomo L, y sig. Ll solo" hatallon 
¡le imtanteria de la Wivisión Luzos, que A las ordenes del mayo 
istio a la toma del Salto, 1avo 69 hombres fuera de combit 
+u el apéndice la curia y relación ale: luso 3 Lajeos (Ima 
Imiscritos originados en mu aretived. 
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Pocos días después, el 27 de enero. la vanguardia del 
xzeneral Ignacio Oribe retomó la ciudad de Mercedes, hizo 
246 prisioneros y se apoderó de 6 cañones, 600 fusiles. 
muchas municiones, pertrechos de guerra, artículos de 
comisaria, 4 banderas, una francesa sarda. Don 
Francisco Seguí. en carta que dirigió al general Medina 
alosde la Isla Sola + febrero, y que fué interceptada 
por Oribe, le dicez «Tengo todos los pormenores de la de 
sastrosaretirada de Mercedes. .. el 26¡latarde determina 
ron la fuga vergonzosa los coroneles Costa, Bar: 
Lavandera. abandonando cañones, etcétera, etcétera, cru 
zando el rio y yemlo á la isla del Vizexino. (1) 

Entretanto Rivera, después de haber errado su golpe 
subre Gómez, se vió obligado ú retirarse de Paysandú. EL 
lo 


























+ Oribe acababa de derrotarlo y dispo 
s a fuerza en las euclillas de las Piedras de Espino: 
Con los 400 hombres que le quedaban. se dirigió el 18 de 
enero hacia Maldonado adonde había una división de la 
«¡ue podía velar mano. El día 24 llegó á las inmediaciones 
«lol nel Barrios que sitiaba esa plaza le 
«lecrotó el alía 26 en la punta de la Sierra de las Ánimas, 
persiguitndolo rota Maldonado y tonindole el ganado 
vacuno y oxballudas que conducía, (7 A consecuencia dee 
las operaciones simultáneas de los generales Ignacio Oribe 
la retirada de Rive 
a 23 de enero. 


pequeña guarnición que se refugió en da ls 
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(E) Se publico en Let Gaceta Mercantil citodel 20 de febrero. 
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la protección delos buques de guerra franceses; y de la 
inisma manera, el comandante Lucas Moreno retomó el 
Carmelo el 3 de febrero. (') 

Ya no les quedaba 4 Rivera y ú los franceses amús 
que las plazas de la Colonia y de Maldonado. La pri- 
Mera defendida por el coronel Flores, al que se agregó 
el general Medina después de su derrota 
las Pivdras el 4 de enero; y la si 
Baez, y de donde acababa de s 
franceses para la isla del enino, El 9 de enero el 
«omandante Lucas Moreno atacó las posiciones de la Reta 
made la Colonia sostenidapor I5cañones y tres cantones 
guarnecidos por vascos. Después de un vivo fuego com 
siguió tomar algunas armas. ganado vacuno y calalladas. 
perdiendo en cambio muchos ¡les 
combate cuyo éxito no podía serle favorable, 

El 10 de febrero las guardias del general Inacio 
Oribe, destacadas en las costas del rio Negro, deseo 
ell 1 Salvador. 
Mmeron atacidas por 120 solados de infantería y caba 
lería riverista y por 150 de infantería demarina francesa, 
protegidos por. cinco barcos menores. y das: buques ele 
guerra franceses, todo ello al unido del comandante 
del bergantín Pavtowr, Artolladas las: guardias y en 
circonstancias en que los franceses trasladalran ci los 
luurcos todo cuanto podían sacar del pueblo de Soriano, 
Oribe lanzó sobre ellos 200 caballos al im 
prida y Sosa, y el batallón Rincón, Los franceses hicieron 
pie protegidos por los cañones de sus buques. pero 
fueron á su vez awtollados y la caballería argentina los 
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Mo do, pág 115 y 119. 
(2) Vénse parte de Moreno, Aschiro Americano, ib. ib. pág. 132. 
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acuehilló hasta cerca de los buques donde se guarnecie- 
ron llevando herido al comandante del Panor. (*) 

El botín que los franceses pudieron trasladar ú sus bu- 
ques, constituíanto artículos de uso militar. comestibles. 
bebidas, alhajas, etcétera. tomados violentamente de 27 
casas de comercio del pueblo de Soriano. cuyos nombres. 
juntamente con la relación de cada uno de los artículo 
sagueados, registraron los diarios del Cerrito y de Buenvs 
Airos sin sordesmentidos en fuerza de la notoriedad del 
hecho, () Fué á consecuencia de esto y delos grandes 
embarques de ganado que hacían los franceses donde 
quiera que podían. que Oribe expidió su decreto de 23 de 
febrero, en el quedeclaraba que serían considerados como 
piratas y castigados como talos las capitanes, patrones 6 
tripulantes de buques, que llegasen seraprehendidos en la 
operación de cargar cualquier clase de ganados ó frutos 
sobre las costas de la República sin la autorización corres- 
yondiente. 

Por tin, cuando el general Ignacio Oribe terminaba su 
eampaña contra las fuerzas francoriveristas en los depar- 
tamentos de su cargo, Gómez se movía en seguimiento de 
Rivera que reunía elementos en la isla del Vizcaíno, (*) El 
13 de febrero se aproximó al arroyo del Vizcaino. Rivera 
lo sintió tiempo y empezó á embarcar en los buques 
franceses los hombres y recursos que podía, sosteniendo 
fuertes guerrillas sobre el mencionado arroyo. En la ma- 
drugada del 14, Gómez hizo pasar su caballería é infanter! 
y se apoderó de la isla del Vizcaíno y de la le Lobos 



































(0) Véase El Defensor de la Endeperencia del 27 de tebrero 
PISTA 

(21 Vénse El Defensor de la Independencia del27 de febrero y 
Lor Gaceta Mercantil del 6 de marzo de 1847, 
(2) Parte de Orile en El Defensor de la Independencia de 19 
Tobrero, Vénse La Guesta Mercantil del 4:le marzo de 1947 y Aro 
chivo Americano. Y serio, tomo 1:púg 10. 
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que Rivera acababa de desalojar. (') Kivera se dirigió á 
Martín García, siguió á la Colonia y embarcando lo que 
pudo en los buques ingleses" Fulton, Gassendi y Harpy. 
fué á hacer pic todavía en Maldonado. Aquí terminaron. 
puede decirse, las operaciones militares de los aliados en el 
Estado Oriental. Á mediados de febrero de 1847 todo el 
territorio oriental, con excepción de las plazas de Mon- 
tevideo, Colonia y Maldonado, sitiadas, estaban bajo 
obediencia del gobierno que investía Oribe desde el Cerrito. 

Los contendientes quedaron á la espectitiva del giro 
á la cuestión 



























que darían los gabinetes de París y Londr 
del Pluta que suscitaron con propósitos múltiples, frus- 
trándose éstos en la mejor parte, merced la firmeza del 
gobierno de la Confederación Argentina. Los ministros 
argentinos Sarratea y Moreno trabajaban en aquellas 
cortes la prosecución de la fracasada negociación Mood; 
pero el ensañado despecho del barón Defíuudis te: 
redes que desbarstaban relativamente estos trabajos. 
Y lo ¡wor era que Mr. Ouseley, á quien tenía aquél 
avasallado. le ayudaba ii tejerlas: de manera que lord 
Palmerston, renecionando sobre sí mismo. se sintiera 
inclinado si contemporizar con las vacilaciones no muy 
ras de Me, Guizot respecto de la conveniencia de 
cesar la intervención armada en el rív de la Plata 
volvía la diploma len 
iincipios de 184. 
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contra la Confederación Argentina, que se puede decir 
con propiedad que todo el mundo civilizado se preocupó 
de la cuestión del Plata con preferencia á las cuestiones 
cootáneas de la Grecia con Turquía, de Inglaterra con 
España, del Egipto, de la India y dela China. La prensa 
de Europa y de América la divulgó y estudió extensa- 
mente á Ja luz de los principios, de los intereses y de 
los sentimientos que comprometía. No quedó antece- 
dente ni detalle por publicarse; y la misma controversia 
que suscitó en los parlamentos de Francia y de Ingla- 
terra, puso de manifiesto la justicia de la causa que con 
singular firmeza sostenía el general Rozas á quien esa 
prensa levantó ú la altara de los grandes hombres. Por 
la primera vez. desde la emancipación de las colonias 
españolas, la conciencia de la Europa se ilustró respecto 
de las fuerzas materiales y morales de que disponía el 
dilatado y riquísimo territorio bañado por el Plata, el 
Paraná, el Uruguay, el Paraguay, el Pilcomayo y el 
Bermejo; y por la primera vez sintió la necesidad de 
crearse vínculos humanitarios, sociales y mercantiles en 
los paises de Sur América al favor de los principios 
que admiten entre sí las naciones civilizadas. 

En medio de esta periferia se destacaba naturalmente 
el general Rozas, mirando áú la distancia los puntos 
negros del círenlo dentro el enal pretendían en vano 
estrecharlo sus enemigos coaligados. Porque fué esta 
la época más azarosa, más difícil y más laboriosa de su 
vida de gobernante. Fué entonces también cuando desen- 
volvió verdaderamente sus condiciones de estadista, para 
arcar todo el teatro de la cos n, pulsar con admi- 
rable tino las ventajas y desventajas que le ofrecía; 
imprimir dirección simultánea y eficiente á los negocios 
de la diplomacia y dela guerra, y frustrar y mulificar la 
acción combinada contra él de gabinetes, de generales 





























Google INVERSA OE 








y de diplomáticos, fuertes por sus recursos y su fama. 
Difícil es ereer, como lo repetían El Comercio del Plata y 
El Coustitucional, que Rozas hiciese frente á esa tre- 
menda coalición obedeciendo exclusivamente á la necia 
vanagloria de resistirle 4 las dos potencias más fuertes 
de la Europa ú costa de la ruina de su país. Los hechos 
estudiados hasta aquí acreditan lo que los argentinos 
aliados del extranjero no pod fesar entonces: sim 
vnaltocer ú Rozas, es i saber: que mucho más que el 
liero orgullo patrio. inllayó enel ánimo de Rozas la 
clara visión que tuvo de las ambiciones: veladas de las 
¿los grandes potencias: vuropeas, y ale la forzosa nee 
dad de resistir Iiusta el último trance. con el ln de 
cionalidad 
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conservar en los: tiempos la entina 
consoprada en 1816. 
Y es lo cierto que Rozas dirigía personalmente too 


el cúmulo de negocios que absorbían la atención pública 








en asa época. Como el tiempo era corto para estudiar 
los uno 4 uno, ideó el sistema de las carpedas. Ó sen la 
velución sucintic de ellos, acompañsula del proyecto de 
respuesta 6 resolución que le remitian los ministros 6 
los oficiales de su despacho inmediato, según las cireuns- 
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emtexo. proyecte dle resol 
le sugería su espár 
sagaz singularmente gen 5 que todo, 
familiarizado con todos los asuntos de gobierno, inclu 
sive los de la alta diplomacia. Es que desde el año 
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1885 Rozas vivia exclusivamente: dedicado ú las tareas 
del gobierno, pero dedicado sin tregua ni descanso, 
connaturadizándose con todas las necesidades, atendiendo 
como sus y dle 
reciente asombro de Jos que lo rodeiban las: comico 
es evidentes del estad 
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las vistas trascendentales, 
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denan con la lógica posible; 
y le proporcionan el med 
una situación dificil. 

El trabajo 4 








de sobreponerse á más 





ins. obli- 





no que agobíala ú sus secre 
ba, ni menos alteraba 
edad y los hábitos de 
de pionner salade- 
ultor y hacendado, en los que se labró una 
fortuna de un millón de duros aproximadamento, habían 
resistido ú todos los halagos que le brindaban su nombre 
y su posición. Su persona rebosaba salud y aseo. Aunque 
había engrosado bastante 4 exusa de la vida sedentaria que 
llevaba, se conservaba ágil y vigoroso; y st fisonomía 
trasuntaba la frescura y los dela juventud á pesar 
de sus cinenenta y enatro años. Su traje era siempre 
modesto y por demás co cruzado, un pan- 
talónde paño azul y botas irreprochables. —cesabio de raza 
del que jamás prescindió. Había coneluido por no tener 
hora para comer ni para dormit, Su amorosa hija tenía 
que insistir para que la acompañase ¿la mesas y Comía 
poco. sin beber vino ni licores jamás. En cambio e 
el momento de sus es pansiones, de sus disaliogos jorosos, 
alo lus bromas comprometodoras. de las ligerozas que tora 
ba por blanco á los íntimos y que dejaban estupefactos 
los convidados noveles; tudo lo cual daba tema á sus eno. 
szancias inlecentes y an 
delitos cuya verdiud sólo acreditan sus propios dichos. 
Jamás asistía ú fiestas, teatros, puscos ni solemnidad 
Cuando ersnecesaria la presencia del poder ejcentivo. lo 
representaban sus mivistros Arana ó Insiarte. Dos veces 
solamente quebrantuba esta regla; el 25 de mayo y el 9 de 
julio. que presencia ba el desfile de las fuerzas clvicas.. No 
visitalacásus amigos 003 persomeidgunas pero le gustaba 
«ue sus relaciones se citasen en los estrados de su hij 








gindolos á turnarse, jamás lo fatiga 
su robusta organización. La sobr 
orden adquiridos durante lugo 
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eumo electivamente sucedía, Tal cual vez pedía uno de 
sus caballos, y sólo y de un galope Nezuba 4 su quinta de 
Palermo cuyos trabajos estaban casi terminados, y «onde 
algunos días con los > 





rios de su des- 
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pacho inmediato. 
Cierto es que Roza 

que desde años atrás compartían con 


conservalia su lado bres personas 
ale las tareas del 

















gobierno. y euvos consejos privalan en sus resoluciones. 
Eran don Felipe Arana, y sus primos don Tomás Manuel 
y Nicolús de Anchorena, Don Tomús Manuel de An- 








chorena.uno de los patricios de Buenos Aires. [nó amigo 
invariable y consejero ilustrado y concienzado de Rozas, 
así on das cuestiones de orden interno cono en las este 
ros y diplomáticas que solucionó con honra y ventaja para 
lo Repúbli 
appiniones hasta los últimos días des vida, (1 
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El dlaciar Tomos Manel de Anchorena, es quiza el apo 
acentuado de ess espezales americanos de Mes del <a 
quienes se contundian la entereza. la zonerosidiwl y da able 








feter español, y la altivez y hero orgullo de los Exiellos dle [tuo 
nos Aires, quienes hago la niltienera mustetius de las brisas patrias. 
Vivi el perpetia Frarejón contra us padres, Helos vasallos del 
rey. Nació en la enmdacade Buenos SES padre, Un rico 
comerciante uritralo ale Navarra, 11 os costumbres como 
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de e ipeión que alimentaban y treladada los jóvenes dde e 
Foca, Enel meses pico Biz Un Exhortación patriótica 
al Caldo. para are éste probiiese el acto de soberania popular que 
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Don Nicolás de Anchorena tenía todo «l parecido de 
raza con don Tomás. —Habíase distinguido en la pulítica 
de sil país por las iniciativas de su patriotismo, y por la 
jx con que perseguía sus elevados propósitos, d través 
de las pasiones enard 
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se . pues 
1 Cuneo y 
sireribió la fumes y por siemp morable acta del 25 de mayo 
ale 1510, por quelo depuesto el virrey Visucros, en virtud del 
primer acto de sobetamia popular que ejerció Ienos Alves por si y 
en nombre de los pueblos que constituye lis Unidas 





ico. Anchorena fué uno de los que 























all rio de a Pla mulo se intrigó ue el Cabiblo de 
la ¡cios el consejo dle la Regencia quese lala estar 
hecia »r Auchorena fué de Jos que cun más vigo! 
y aros sesos estos ae miendo que el 





Pabiblo la rechazo, Y ner ocultámdoscle que se insistiria eb ello, 
pues el elemento realista Habajaba para re el Vine delas 
solomias coa la corona, telacto una protesta eu a que sema siria 
Lo In de les prtucipios y de los lechos, los invonvemientes y das 
desventajas del peemnocíwiento del Consejo de Eo: genet uo 
iivgalmente e fe comer las leyes $ cunetas ma 
y Comira los derechos y fueros dl 
Jurstestar al coriteo pra 

































due sido yde 





lo ol leete 
En pos der estos dnd solieiió a austera madre que se 
juicio d su hijo, en un memorial en el que se eátas los 
los, Los principales patriotas seeumlaren esta 
u Jose Passo, despues má Triwnciralo, 
sala de Leva aero 
416 31 det sus 
rrinenepal 
le inten 
que Aneliori 
jes ter 











amor 
solici 
fué eno 
pra silos 


















milla lo blico a aristas 
al Ao Pera den primos obten ventajas Sobre 
los de la earquía. Loss generales Diero y Coslova hala sto 
Pata iu y en Tupi por el gio 
cette y LT e mendez de Aso y el 
puesto la pauta habia Meviado us der 
lago Titicaca Go 
aetrao das du fame del gobierno de Eo 
elotor Jaca de eli, Y ataco Y derroto al qe 
gar el 20 de IS, Lal reliquias del 
curar a JUIOS mientras que el enemigo 
ras eres elreamstancias Anel se ore 
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/. En 1819 cayócon los directo» 





dique jamás pertenec 


síales y, como su hermano, fué el blanco de los ataques de 
las facciones que se habían apoderado de la escena pro- 
cesando como traidores al Directorio y «ul Congreso de 


Tueum: 





Pero él tuvo el coraje de confundir ¿ sus 








al helgrano, quien tomó el mando del ejércio Awritiar del 
Íueú y lo hizo %u secretario y su consejero intimo, Anchorena. 
alamdónámolo todo, se consagró d su patria ayudando 1 Belgrano 
con sus [uees, con sus fuerzas 3 eon todo lo que le pertenecía. Fué 
1 como se encontró al lado de Belgrano en las gloriosas batall 
e Tneumán yde Salta el 24 de septiembre de 1812, y el 20 dle febre 
de1stA Belgrano avanzó hasta Jljuy pa Aalto 
hubo menester úe demorarse en tanto qu ¡a las nectsi: 
des más apremiantes de su ejercito cuyo estado era realmente 
deplorabte, <1 mabel vo, le comunicaba el 
duetor Anchorena al «lector Echeverria en carta fechada en Jujuy a 
16 dle abril dle 1813, la cual obra original chivo (véase el 
hasta aliora no hemos podilo salir de aquí. Ya Usted 
10 cómo quedo nuestra ejérelto de vesultas de la aceton 
20 y nosotros sola sabemos como ta quedao después por 
MUnitaiL inmensa dle enformos de (erelana que Caerun en seg 
de la acción, a casa de las contimts mojaluras, malas noches y 
demas trabajos que sufrieron en una estación la Jnás penosa ex estos 
juuses. Las recursos de estos pueblos están agetaulós: la arrierta 
esta alésteuidas el transito 31 Perd asolado y desierto: los rios ereri- 
das y la gerito slo puede ira piér el duxierno está cucimna y los 
soklidos e hallan escasos de opa. Debemos levar tenlos los Viv 
pues des y éstos mi estan printos. ac ham qendiclo estarlo par 
Mos de tres mil hombres. 

Sohreponiéndose a las 
general Belgrano se dirigida Potosi acompa 
Mir fué donde Anchorena reveló sus grandes condiciones 
meter y su indomable energia para vencer las Mificulales que 
olstalians A ka marcha próspera de un ejévelto eun ser que era ve 
color, Multiplicamdo sis esfuerzos é iurucando los gramos intereses 






















































amidados ya Los rigoresalo su sitnnció 
alo del doctor Ancha 


























omprometidos de la portía para que todos conentriesen á selvarl 
y coneurrisndo 6l mismo cor sus dineros, entisizuió en noco más d 
tres mesos, y al favor del armisticio colelwsadlo con los realistas, pro 








al ejercito de los recursos y medios de movilidad con los cuales 
brio 1 campaña. pertáneción lo el en Potosi para atender a las 
des ulierioros. El general Tristan, violamlo su comproniso 
mbrado en Salta, se ineorporó á Peza y juntos atacaron 
o, derrmtamdola en Vileapajío Y ea seguida en Arona, 

la cabeza de los patriotas contuvo a los que resecionas 
lan ul Tavor de los desastres de Res armas argentinas: y par 

















tulo lo posible se fortificó en la Casa de Monet alo Po 
reunió los caudales públicos, viveres, izudirras, material de 
Ene Lejército patriota para su retirada: y 
as fiuó cómo lo ispersos de este ejercito encontraron 1 
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detractores en las asambleas: populares que éstos cons» 
tiluian con lu opinión tumnltuaria del e 
nas típicas tuvo lngar en el cabildo abierto que se 
evlebró en el templo de San Ignacio el 7 de marzo de 
1890. En carta de 15 de octubre de eso año, y «quo en cop 





Una de estas 





es 















ulales y todo 


















punto de re se salvaron con ste par, 
CUA ale O habria colo en poderle! Vencedor 

5 los :apaio y le Ayotina se siguió el de Sipe- 
lt, etico simultaneamente Fernawdo YH dominaba la Espiel 
Morillo imperata en Colombia, Osorio en Clule, las provinelas de 
Cuyo estaban sunenszadas de . las del morte deste el Po 





las del Btoral por las esenadrós españolas, y Ea Banda Oriental e 
invadida por les porluzueses, Mas luertes Yi estos contes 

fte e precipitada, somo mn montada ¿cnc sob el 

jente ale la Lee urbes aque Jevanitahia Ea Amer, los queblos 

Vs enviaron sus representantes al congreso constiftivente 

ún, el cual ato exter lector Selemneniente auto el 

imtepertencia de las provineras d 
sorona ele España. Al doctor Auehorena etpole 
¡momo de Buenos Aires est declaratoria dde 9 de 

< lo Terms di inenos Aires: el 

chow, asi par ha tradición patricia como púr sus sImpatí 

alinilados, perienerió al partido Divectorial que se torno dojo el 

gobier dle Pueyrredón. y pur enyos auspirios, Ines y virtindes se 

aliza La indepondenera argentina, de Chile y del Perú co afláridola 
sal gremio del libere m Martin. 

Consumadas estos primeras comgnistas y lamzulas las provin 
areontinas en las vas alo su organización, prelnjose el choque pare 
preso de las ileas opmestas, eri escenario vasto Y gh se adria por 
la y las libres inanifestaciones de 11 pus que no ter 
ias q medio ale esctrantis 
aliverción. Esla ne e come historia ar 
nombuw de cas dle 1820, Apuaderialo el prole del ese 















































































ot a intbición dais o Menos clara de <1t festín, Fiera essa lofiules 

alo sus posiciones los que last entonces hala dicisulo al pr en la 
va ele la Inde soe 

Tueumán tuvo «ue dlisolve dal 





las per da 
¡hrmamtes y 
las ¡lustre 


illo de Fnenes Aires, y 
politica que oscirecia los horizontes envolviendo 

















saben am sus encenos y ost in 
uu TON) candor la 
Repo bi in el Poeta ra el ardor Ade 





elote hondo rola den las dificnltanles ee le suscitó 
adversarios ¿rarmitos. que antes lo snerificarian a sus ferias que ni 
ahi $ privarlo del derecho que se led ereado de 
¿lar bien alto y claro como elaros y alles eran sus prvenderos, 

Tan asi evo. que Camada el cobermadlor Sar expidió los dee 
de soma pte 6 pines do La ti ición al Dive 
ehoreta publicó 3 su ver on manifiesto 
















voderruemlos, Y 














me cedió el dluctor Manuel Ro Garci. así le refería esa 
escena don José María Roxas al doctor Manuel. ( 
++ en seguida apoderándose Agrelo de la tribuna (el 
púlpito) dijo que era tiempo de empaparse en la sangre de 
los realistas y de los partidarios de Pueyrredón y de Alvear. 














¡o miem bra 
as aque elejal 


en ol que explica 
almente var 

















Tiuenos Aires qu los auspicios del 
yde comando den do se 
[20 el ductos Anchorena formó px 

















ette 








va ae la Provincias y es mota ble ee ná 
bajo el gobierno ¡le Risiulacia, vetqase la posición poli 
E sus pare nroredentes. por su compete 








Vinentariones que lo lizahan evt muchos de los 
Rivadavia rolcaron. Más fueren que estas 
inzo h el doctar da 
ación vncional bajo o 
os lo Riva y 
to que era porentonees el jote de tina 
y la surieclad. 6 con prestizi a epinión. de de 
pre desa Vietario Grarera ade Zi a. on Nievlas. y alom 
¿le Anchravena. Lon Jin Mantel de Rozas don Juan 
pue Arama. den Manel Y. de Maza, Dolz, Lozano, 
vupación Pue el ameles del partido Lo 
ale Baron Air qu 












 iniluxente y pude- 
vupación de hombres 
























pit des la Ropuáblic: 
gun tecla: a provincia, El promerió la idea 
poi a Prorineis d 1n plelicito es sob 
el particular: y enarlo el referido progecto se convirtió en ley del 
ogro de 4ile puarzos de [8 a yo mios recon ron 
mento en ombre lol pabtido fs por 
slo Rivadavia o om 

vaa lo 



























intecedantes no men 
all pla e 
stilo ete 
después de haber 14 la ren 
sion el exrizo de presidente dde la Key 
y goborugdor de la Provines 
provisional del duetor Vicente López, 01d 
slo llena em de 
ón ino deba 
lan 











aridados dle Finos Mir 
ulo con más nobleza que previa 
hlics. y nmibrsulo el ve 
dela presiones 
Justina y ostus amé 
An Sta 











lor An 
Frabejes parta gue e 
Hará la Ropa 

<ile clon Juan y don lores 
lo hizo el lamen le sis 



















ito 


porque oran portugueses. Todo esto loaplaudieran sus su- 
félites. En este momento apareció nuestro don Nicolás de 
Anchorena, metido en su capote de bayetón, y con voz 
utronadora atacó úí Agrelo y lo dijo que era nn hombre 
de bien. que nula temía y así venía determinado á 








sola le Mammalia y 6, su Familia y sas arman sirvieron a 
alimento 4 he diaria y al ridiculo dee los que ás vez 
restanración 
Producida la resolución milicos del 19. Je diciembre de 13 
lo el general Lavalle se dirigia con la ¡iviston de su mmamdo 
gol rezo, ol dluctur Anchorena en union del e 
om peisonó al goternador los 
mmicmtras eonspienos del partilo fsicral. y lee propuso solicioni 
el comilieto armado wie la base de la renitucia del jet 
utor legal, y de li a ás nudras 
ventantes que desisnarian el elegido de la Provio- 
Fusilado el sobernador Dorrego de orden del 
[provincia dle Buenos Mres quedo sometila á ha 
fe, 5 esmsejo dde ministros inventó á principios del año 
(Viso Memorias pisteomisidol general Vaz, tomo 1, pise. SD, 
el sistema de las clasificaciones de los ealversariós dde ese orton ele 





po 
Terjalian 






















































cosas, comel objeto des desterror dos, federales 
conspienos, coma lo verilico no con todos los Anchor 
com Furera ZOiiga, AN kozas, eroblera, etcétera 








Cupole al doctor Anchorena preso 4 bordo del hergeamta 








Icwoluariates domo Da sometido a rigores y vejaciones que soportó 
von estoica fmeza hasta que el eorides de V mur. agente dilo 
matico de Eraneta, Hatuctalo apresta gue por emstiones 








suseitindas con el gobierno revolucionario, le olberre por asilo el que 
el moutales, Anchorena agradeció el efereinmiento, pero declaró que 
no aldea de all sino para pasos aci langue neutral ea la contienda 
suscitada, Como pasó en leelo heitamieo que lo e 

Montevidio, no obstante liehérsele presentado all el señor Fanstino 
Lazicacon Un permiso del gobierno de Lavalle para que bajase a 
Horta libremente et esmibio de st sul hos imsción e por 








































el Cusilaamiento del gotero le La 1 
Emp la Inehieytre muitariós y Federales, vencido Lavalleas 
todos los terrenos, dueños los últimas de la situación de Enenos Aire 








y elevado al zzobiérno el coronel Juan Manuel de Rozas, éste llamó al 
luetor Muchoretaad ministerio de goláeruo y relaciones exteriores, 














Su inlluencía fire decisiva emese Solier (que fué, de enantos «e 
lux sucedido en Fienos Arres, ao e les más caracterizados por la 





0) dle npinión que lo zulsterió. y ale iniciativa más trasccte 
iental ea el orden racional, romo que durante ese perimdo y con 
motiva de las primeras dificultades suscitadas por la Fran 
Inegtio y dejó irienfamtes los principio que prevalecicnon e 
lesislación putria vespeeto le los extramieros omic alos 
adj las Jos para Ja aremvización ale ae la Repollo 
ratulose vl Lamosa peto ele Elec enero ÍS3L, 0 etal, sexcn loclar> 



















Google 
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hacerlo desdecie de las calumnias que contra ¿l habia 
vertido; que él silo denunciaba al pueblo como un trai? 
dor que en compañía de Santos Rubio tenía comunica 
ciones con Carrera. Agrelo, pálido y mudo, no atinaba 
á excusarse, cuendo vió que un joven le abocó una 
pistola; pero Anchorena le dijo que nada temiese, porque 
lo defendería hasta morir. ..» Este era el hombre, Desde 
el año de 1835 don Nicolás de Anchorena era uno de los 
prohombres. del gobierno de Rozas. Habíalo acompañado 
con decisión en las situaciones dificiles, sin perjuicio de 
oponérsele cuando lo creyó conveniente, como en ocasión 
de la ley sobre facultades extraordinarias; y legó ds 
elegido gobermador cuando Rozas renunció, en prueba 
de la consideración y confianza que merecia, 

Por cl contrario, el doctor Felipe Arana 




















era timido y 



















ración del 
itució ue este cuerpo sancionó y 
formas de la convención de 1860 es la que rige actualmente la 
República Arzenún 
Dese entonces y asia poco antes de su fallecimiento, el doctor 
Anchorena vivio asociado a la politica y a la aiplomacia de esa 
eonentriendo con sus consejos y con su imilicncia <obte el 
LKozas x Mocho trterendentales para la Republica, como que 
izaron en los tiempos la. nacion d, vidal ar 
adas y agredidas por la co: 
los Ce alos unitarios, el 
imperio del Brasil, sezún se la visto explicado 
decurso de esto Libro; Po eso el doctor Vicente López, y Pla 
la autoridoal que daba d sus palabras su calidad de probomb 
la revolución del año de 1810, de ex-presidente ¿le la República y de 
























































actor principal en la política de su pais desde los comienzos de la 
era patriciasio interrupción hasta después de los dias en que 
decía sobre la tum, del de aer 








alin 1829 el geonoral [o 
bleció la Conte: 
República: 


ador propietario y esta 
ción Nacional Argentina que lol 
en todo este tiempo, ent 
xtranjera en nuestios negocios 
ielos del ¡doetar Anchorena, sin 
rgo del quebranto de su salud, han sido importantisimos” En 
de ellos lo ha invadido la última enfermedad que do rexla de 
á la Nación Argentina que contribuyó á crear con tantos 
esfuerzos de su valiente patriotismo.» (Véase La Gacela Mercantil 
Ll die mazo de IATA 





últimamente con la intervención 
domésticos, los distinguidos ser 
emb 


















ougle m 








1 





apocado, auque no carecta de fiemeza yo sabia 
partido do las cireunstuncias en medio de su y 
impertarbable, Un hombre de inteligencia superior. mu 
trida con grur cudal de jurisprudencia, filosofía escu- 
Lústica y clasicismo espurgado á la luz de un syllabus 
que condenaba dla hoguera y al olvido 4 Aristóteles 
y Descartes, ci Lucrecio y á Rubelaís, á Catulo y á Voltaire. 
Su espérit. un tanto prevenido y limitado. por cierto 
rigorismo místico. se prevenpaba no tanto de la . 
y adelantumientos modernos que dan nueva savia ¿los 
conocimientos adquiridos, cuanto de profundizar lo que 
ya sabía, y de ceñirse ú los principios que el había 
ho croditaban invariablemente us pro- 
cedures levantados, Hellexivo y eireunspecto, sus opinione 
eran siempre el resultado de maduro exaren, Y por lo 
mismo que su nde 
pulsos del entuisias 
los homiires imadur 
que comprometen los resul 
intelige 

































Lo suyos y que 











di no actuaba jamás do 
—yue suele ser el «diablo niño de 
olas bmp 











jencias nerviosas 
cos, concentraba su 
cia y todas sus luces em las emestiones má 








úeduas y difíciles, resolviéndolas concienzudamente ó 


encurindolas desde puntos defendidos con habilidad y 
dle los cuales era dificil desalojaro. Agréguese ¿esto 
ina discreción esquisitiv y una reserva tan estricta como 
la del confesionario, Y se tendrá una idea del ministro 
de relaciones exteriores de la Confederación Arz 
empapado en toda le diplomacia de « 
dudera columna del gobierno de Roza 















titi, 
y ver 














py Sega la ejecutoria que cons 
y que ho ténido a 
Separa 

ya mob 
fallando bajo L 
ron en Peri 
ku el año de 15 


Ar lenesactuales, 
de ma aa 













ona 
handers 
y Chile: paca despues dle a 
Y se estableció en Itenos Ars 











ss» Google 











Digtuzes ty (OC gle 


Orinaliram 
Bialezedión Google UNIVERSITY OF CALIFORNIA 


Y hay que motar que aclemás de los peligros quo 
traía aparejada la conlición, el gobierno argentino lucha 
s grandes dificultades económicas y inancier 
¡o crvabin el bloqueo y la guerra de los extranjeros. 
overbial rectitud con que administ 
los caudales pmblicos. y al sistema de economías de un 
presupuesto sobrio y ajustado, el gubierno de Rozas 
podía atender das: necesidades generales. los zastos de 
la guerra y aun mantener el crádito interno, pues que 
los fondos: públicos secotizalan aL 02 e 4, existiendo en 
hi casa de moneda gruesas cantidades destinadas al 











con 




















Aran en Buenos 
lo enviaron ú Chile donde empre 
viendo por su contracción: para atacar les ms 
serios. A mérito dde sus eotueimientes acrolita slo en 
Iso enla Real Arademia dle San Carlos 
jente reeitió el grado de bachiller es 
A 

ón 





ón ció don Felipe 
iugosto dde 1786, Su pola 
eStelios, distin 

















E 1540 
le Macaco sus pales os Aires dle 















comtra La metropoll lo Mero 7 las Alas ale los 


















trivtas, y por st y evino por sus Y ineubacien 
alrierorescle as qu un escenario nuevo pere brillan 
vujas irriliaciónes al my o continente vn el orden 
rrasectedentd de las leas, En 1815 fué uombrado por el € 

a que en union del docior Anchorena se apers 





Vivar, quien sito Euenos Ares, 4 olejeto de reso 
quilolal púlrlica. lo enal se obto ausertamdose de la Po 
dicho general, Mienbro de la Jicrto de Obs 
pelcióres del Estatuto Prosisional dle 
mos iento Eu electo amenizado La jura qu 
Ebertad de tmprema Hoipos del apo siguen 
Junta que se consta soii el Cabildo, Cuammlo. 
orden lespués de los sacndimientos de fines de 151%, 

4 torino parte de la primera legislatura provinelal que tnvo Bue 
MS encaminimlos: por este paso inicial al régimen 
Durante la tentativa uetituelonal que presidio Kv: 





ovinera, 
ce, Fué ano de los 
5 ele mayo de 
















































estuvo del lado de Dorrego, Rozas, Mor Garra 
Zimio Horas, Ma 5 tido el 
los 

y dle IR30, ys 

hozas lo Hombro sum rio ts, 





iatuvo hasta el ano de tulo por 
Hits pertencera, murio en Buenos Afres el 11 de julio. 
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: Google un 











io de éstos, en virtud de que los tenedores no se 
presentaban ú «unortizarlos. En los cuatro años de blo- 
queos, cerrados los puertos al comercio exterior é interior, 
hubo que buscar en las emisiones de moneda de papel 
el medio de atender á las "apremiantes necesidades del 
gobierno y de la guerra. Así, la cirenlación de billetes 
de banco que en el año de 1837 ascendía á 10.483, 
pesos, se elevó en el de 1846 4 540. Á fine: 
este año la deuda de la Provincia se descomponía así: 
PabEL MONEDA. 
Fondos públicos del 4 
Billetes de 













gún los estados de años ante 
como exactos, vá los evales se les daba la más amplia 
publicidad jura que reposase el pueblo, como reposa 
en la rectitud con que se administraba los dineros pú- 
blicos. las entradas de Aduana, etcétera, estaban calculadas 
en 4 millones $ me. mensuales, En los cuarenta y ocho 
meses en que se suspendió el comercio exterior á causa 
de los dos bloqueos, el gobierno se vió. pues. privado 
de 192 millones de pesos. Si estos bloqueos no hubiesen 
promediado, y aun suponiendo que las erogaciones de 
cuatro años de paz hubiesen igualado las de cuatro 
años de guerra, el resultado de la administración del 
general Rozas en lo relativo á Iincienda, habría sido: 


192,000,000 $ mc, 


res, dan prolijes 




















Ingresos. . dl 
Payo de todas las deudas anterio: 
res y posteriores á su elevación 
al gobierno... 








Saldo favor del Estado... 











La exactitud de estas cifras, que sorprenden á primera 
vista, se comprueba con el hecho de que esa deuda dis- 
minuyó notablemente en el año de 184% y que tomando 
como base la sumaen que disminuyó. ella habria que- 
«dido saldada á fines de 1852, como se verá más adu- 
hinte, 

Tal hecho deriva de otro no menús notable, El grueso 
de la deuda bajo el gobierno de Rozas lo constituían las 
sucesivas emisiones de billetes de moneda de papel; y 
¿o moneda de papel, porque esos billetes no tenían la 
vantía de ser convertidos en moneda de curso recono- 
cido. Sólo rezaba en ellos que la Provincia los reronocia 
por tantos pesos. Y sin embargo, eran papel moneda; 
lo fueron cerca de medio siglo en Buenos Aires que nv 
tenía otro medio circulante, ni otro signo representativo 
«la los valores, Este hecho único, que no pudo mante- 
uerse en Francia, donde un asignado de 100 francos 
Megó 4 valer 13 céntimos, ni menos en Inglaterra y en 

ustria desde que se le quitó al billete de Banco la 

gurantía de convertibilidad, debió. pues, llamar justa 
mente la atención de los economistas que todavía en 
1870 estudiaban los medios de mejorar la crisis mone- 
taria en Austria, en Rusia y en Italia. Flores Estrada. 
entre otros, lo presentó como el fenómeno típico de.las 
evoluciones monetarias; y el! Dr. Alberdi en su Sistema 
evmóntico y rentístiro lo estudió 4 través de las diver- 
“sas épocas de su desarrollo. Pero lo que no explicó el 
primero por no conocer todos los antecedentes, y el 
segundo estudiadamente, fué la cansa productora de ese 
fenómeno curioso. 

Ambos llegaron á concordar en que la población de 
Suenos Aires se había connaturalizado de tal maner 
con el billete del Banco de la Provincia, que convirtió 
«n realidad una ficción, imaginándose que estas tirillas 
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de papel eran oro que se llevaba en el bolsillo; y qu 
yl hábito, el consenso unánime era una garantía 
tan fuerte como la que podía dar un oncaje metálico 
a convertir los billetes en cirenlación. Esto es exacto 
Ese consenso unánime ha existido, robusteciendo de una 
manera incontrastable el mote de que la Provincia »ero- 
nocía esos billetes como equivalentes de tantos pesos; 
que era esta la única garantía que tenían. Pero este 











consenso. esta especie “de conciencia formada res- 
pecto de lo que realmente mo existe, no se formó ni 
pudo formarse en un día. Fué la obrade veinte años; el 


tración 





resultado de la confianza ilimitada en la admi 
del general Rozas. Esta es, á mi juicio, la causa pro- 
duetora de ese fenómeno que han callado Alberdi y los 
dems escritores del Plata al ocuparse del Banro de la 
Provacie. () Ámo mediar la rigidez y honorabilidad inva- 
riables con que Rozas manejó los dineros públicos, el 
billete del Banco de la Provincia no hubiera sido lo que 
fué; que habría corrido la misma suerte que ha seguido 
el billete de ese mismo banco desde el año 1880 hasia 
la época en que escribo, depreciado en más de la mitad 
de su valor; y Rozas 10 habría podido valorizarlo como lo 
valorizó. extinguiendo casi la denda del gobierno con «l 














cu su evudito Estedio histórico y cientifico 
de Kuenos Abres (1966) no xe detiene en el 
que es culminante en la historia 
go, concendlan lo en mpreciacia 

listas que hasta en materia «le 


(1) Elductor 
«lol Ranco «de la 
interesante fi 




















ou le dicho lane. es un erpor notorio, La 
verdadera capta del Vaneo que trinsformo el exmevido Kanco 
Naciomalen el que exisio todavia, fué dela por 6l decreto organico 
¿lol su de 3806, expolio por Koras y vefecndado por ol m 
Roses sd que me do y que ajeno cita el Mootar Lamas. 
Es le sentirse que el la pata señor Ajcustin de Y 
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Banco y dejando prósperas las finanzas de Buenos 
Aires. 

Á través de estas dificultades, y como si las ambi- 
ciones claramente manifestadasde Francia é Inglaterra, 
«e prevalecer en el Plata por la fuerza, hubiesen desper- 
tado el apetito de las cortes de Europa, cayó como una 
explosión en América la noticia de la expedición que 
preparaba en España el general Flores para venir al 
Ecuador y monarquizar las secciones del continente con 
principes de la casa de Borbón. 

Todos los gobiernos desde Bolivia hasta Nueva Grá- 
naula, trataron de aproximarse para unir sus esfuerzos 
en contra de esa invasión que fomentaba el gobierno 
de 5. MC. ó que consentía por lo menos, pues 
que el general Flores reclutaba públicamente sus solda- 
dos en España, ofreciendo premios y recompensas, y 
atrayéndose £ varios oliciales- que estaban al servicio 
«le aquel gobierno. Y como los ecos de la resistencia 
de Rozas á las dos potencias más poderosas de Europa, 
habian Menado el munio civilizado y adjudicádole á la 
Confederación Argentina un lugar preferente entre sus 
hermanas del continente, á Rozas se dirigieron consi- 
guientemente los gobiernos de Sur América para que la 
Confederación desempeñase el rol principal que le incum- 
Lía en emergencia tan grave. 

"Todos ellos habían estrechado sus rela 
gobierno de Rozas. Bolivia le había anticipado seguri- 
les de su neutralidad en la lucha contra los enemigos 
interiores. Chileno sólo se había pronunciado en favor 
de la causa que sostenía contra las potencias extranjeras, 
apagando por completo los ecos de los diarios que redac- 
taban allí los emigrados argentinos sostenedores de la 
intervención 'anglofrancesa, sino que había entrado fran- 
camente en el camino de la paz y de la amistad, rea 








nes con el 
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briendo el comercio econ la Confederación por ley desu 
congreso de 21 de noviembre de 1846. El gobierno del 
Perú, después de protestar por los auxilios que España 
taba ú la espedición Flores, declaró que pondria en 
á su alcance para rechazarla. 
El congreso de Chile autorizó al general presidente Bul- 
nes para que en caso de verificarse la invasión al 
Ecuador suspendiese las relaciones de comercio con 
Españaz corrase los puertos de Chile á la bandera espa 

á cualquiera otra potencia 








ñola, extendiendo esta medida á 
que de un modo auténtico cooperase al apresto de esa 
expodición, como asimismo para poner el país á cubierto 
de todo ataque y de concurrir con las otras repúblicas 
la defensa del territorio invadido, (1) 

Simultán 











amente el del Perú le d: 





5 uma nota en 
la que denunciando que la expedición que proyectaba 
España bajo el mando de Flores ostensiblemente sobre 
el Ecuador, era en realidad contra Sur América y sus 
instituciones republicanas, invitaba al gobierno argen- 
tino ú «un congreso de plenipotenciarios de América». 
El gobierno de Rozas le respondió el 17 de enero de 1847 
felicitándose de tal idea, y declarando ¿ su vez que ten 
pronto como pasasen las extraordinarias circunstancias 
de la Confederación Argentina. dedicaría á este asunto 
todo el interés y meditación que exigía. Y con la 
misma fecha ordenó 4 los señoros Moreno y Sarraten. 
ministros de la Confederación en Gran Bretaña y 
Francia, hiciesen las representaciones necesarias ante 
los gobiernos de Europa sobre la expedición Flores, 
fin de uniformar sus pasos con Chile y Perú. Igual 

















(1) Yéanse El Progreso de Santiago de30 de noviembre de 1540, 
La Gaceta de Comercio 1le Valparaiso de 19, y 3. de aliciemh 
El Ararcano de 1 de dliciembre de 146. 
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orden expidió 4 sus ministros Alvear en los Estados 
Unidos y Guido en el Brasil. En la espectativa de tan 
graves sucesos, súúpose que la tal expedición acababa de 
ser desbaratada en España, influyendo en mucho para 
vste desenlace la actitud enérgica que asumió el gobierno 
de los Estados Unidos y los preparativos de las demás 
repúblicas para rechazada donde se d e) 

Y entonces era cuando más se intrincaba la liplo- 
cin de la Confedoración Argentina con el Imperio del 
Iirasil. Se ha visto cómo este último se conducía des- 
pués de haber solicitado le intervención anglofrancesa. 
Temía romper ruidosamente con la Confederación Argen- 
tina. aun en medio de la situación violenta en que ésta 
se encontraba, y si » ella de un asidero 
contra Rozas. Y temía romper con Gran Bretaña y 
Yrancia, si llevaba adelante sus proyectos sobre el Estado 
Oriental. Desde que se inició la intervención anglo- 
traneosa, el Imperio no produjo un solo hecho ostensible 
ni contra esta intervención ni contra el gobierno argen- 
tino. Su rol fué el de agonte pasivo de la primera, como 
lo declaraban diputados independientes del parlamento 
Irasilero; y de enemigo disfrazado que no perdía opor- 
tunidad de herir cautelosamente al segundo, como se 



































disponer 




















lo insinuaba el ministro argentino en sus reclamaciones 
reiteradas, 1%) 





16) Vésso La Gaceta Mercantil Mel do de 
motas cambiadas entre los ministros de 0 
Confederación Argentina, Chile, Pez 

uulor, señores Arana, Viel,. Paz 
diez do la Torre. y los demás documentos relativo 
sión del goneral Flores, se vegistran principalmente en La Gaceta 
Mercantil de diciembre 1440, El Araucano y FI Progreso de Chile 
dle noviembre de 146, EL Perueno il ib, El Diario. Granadino 
y La Gaceta de Nueva Granada del mismo mes y año, El Día de 
'hogot, El Nacional de Quito, etcéte 

19) Véase la nota delo 
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El tono de úste fué siempre digno y enérgico; y la 
diplomacia del Imperio. por hábil que se preten 
dejaba ver los lados vulnerables que marcaban los hi 
chos consumados, El ministro Guido había puesto á 
dura prueba esta habilidad, reclamando del Imperio el 
cumplimiento del artículo 3. de la convención de 27 de 
igosto de 1828, por el cual aquél se obligó ¡ defender 
la independencia é integridad del Estado Oriental; para 
que requiriese de los ministros de Gran Bretaña y Francia 
ja desocupación inmediata de los puntos de ese Estado 
dominados por fuerza de la intervención. El Imperio 
discutió largamente sobre la oportunidad de su inter- 
my concluyó con que esta oportunidad no había 
Megado. Así era como descubría sus conexiones con los 
anglofranceses que ocupaban Montevideo, la Colonia 
y Otros puntos del litoral. Entonces Guido. refiriéndose 
á los datos auténticos que había puesto en manos del 
ministro del Imperio, barón de de los cuales 
constaba que con permiso del gobierno imperial. salieron 
armados del Brasil Rivera, Medina, Silva, Baez, Flores 
y demás derrotados de India Muerta. reclamaba en 
minos enérgicos de estos actos de hostilidad contra la 
Confederación, y añadia en su nota de 16 de abril de 
1846: «Por una desgraciada coincidencia de datos autén- 
ticos, el gobierno del Brasil, denunciado por los gabinetes 
de Francia é Inglaterra como instigador de la interve 
ción europea al río de la Plata, y robustecida la denune 
por la publicación de la memoria del vizconde de Abrantes, 
aparecía ante lu América ofensivo ú sus primordiales 
derechos. Sicá lo menos esas declaraciones de los go- 
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freha ale gasto de 1, 1 a q sá reco: 
los principales antecalentes velaticas a lo conde 
(Ex pág em loo). 
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srnos interventores. hubiesen sido desmentidas con 





Li solemnidad de la neusación...» (% 
El ministro Cayrá tuvo á bien negar la participación 
atribuida al vizconde de Abrantos, si bien pasaba como por 


sobre áscuas sobre asunto tan vidrioso como humillante 
para él. Una larga correspondencia entretuvieron ambos 
ministros, hasta que el argentino, conforme ú sus ins- 
trucciones terminantes. le exigió al brasilero que con- 
testase categóricamente si aprobaba ó recharaba el 
memorándam del vizconde de Abrantes en el que se 
proponía 4 los gabinetes de Londres y de París la 
intervención armada en el vio de la Plata. El Brasil 
no podía pronunciarse Sobre este dlilema sino ú costa 
de romper con la Gran Bretaña y la Francia que eran 
sus aliados de hecho, ó de confesar paladinamente la 
humillación y el ridículo i que estas dos potencias lo 
habían reducido. 

En esta emergencia el ministro brasilero apeló al 
recurso de tomarse mucho tiempo para contes 
entendiéndose del punto principal y huciendo girar la 
controversia alrededor de un punto que en su sentir 
Momaría la atención del contrincante. Después de 
urridos cinco meses, dirigióle 4 Guido el de 12 de abril 
dlo 1847 una expresión de imagi 
que declaraba que «los esenciales intereses del Brasil 
exigen que el Imperio no continúe en esa neutralidad 
inactiva, y que le corresponde porfiar por la pa 
del Plato; bien que anticipaba «no. proponerse 1 
reir á hostilidades», Guido, manteniendo sus exigenci 
anteriores, pidió explicaciones categóricas acerca de los 
medios que el Brasil se proponía emplear para e: 
pacificación; y acerca de los preparativos de guerra que 
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11) Véase La Gacela Mercantil del 24 de oerdero de ER 
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se hacían en Río Grande y aumento de la estación nava 
brasilera en el Plata. El ministro Cayrú respondió que 
ello no importaba alterar el sistema pacificador; y que 
+l promover de su parte cl tratado definitivo de pus 
entre el Imperio y la Confederación para consolidar la 
independencia del Estado del Uraguay, podía ser uno 
cit 

















de los mejlios que se propusiese adoptar para la pa 
vación. 

Lo notorio y lo visible era que el Brasil anmentalba 
sus armamentos y aglomeraba fuerzas en Río Grande 
como que la prensa oficial y oliciosa del Imperio se 
preocupaba de las probabilidades de una guerra entr 
ésto y la Confederación. O Tempo y otras hoj 
tían en que Rozas esperaba concluir la cuestión con la 
tiran Bretaña y la Francia para irse sobre el Bras 
¡uo el Imperio debía estar preparado para este evento. 
La propaganda de la prensa brasilera encuntr 
poderoso auxiliar en El Comercio del Plata que ve 
vl doctor Florencio Varela en Montevideo, y quien así 
rxaltaba las agresiones que contra su propia pat 
Mevaba la intervención anglofrancesa que cl mismo 
estimuló en Londres y París; como defendía pretendidos 
derechos territoriales de Bolivia contra su misma patri 
la Confederación Argentina; como ponía 4 contribuci 
los archivos para pretender demostrar la legitimidad de 
sentina del Paraguay. 
ada entr 
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la segregació 

AL comentar la Larga co 
los ministros. brasilero 
Plata se constituyó defia 
niendo las conclusiones de la cancillería de este último 





MEN 





spondes 
argentino, El Comercio del 
al dlel Imperio, soste- 











y calificando de patrañas y capriosidades de Rozas las 
hostilidades y los agravi la Confederación Argon- 
satisfacciones el plenipotene 
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argentino, (1) Y eoncordando con las vistas de la prensa 
ulieial del Imperio, El Comerrío del Plata sostenta la 
necesidad y la conveniencia de que el Brasil se armase 
contra Rozas quien, según el mismo diario, soñaba la 
reconstrucción del antiguo virreinato. (*) 

El Comercio del Plate sabía que ponia el dedo en la 
Maga, Esa reconstrucción del virreinato era la bestia 
nogra del Imperio, Y tanto que poco respondió una 
de las últimas reclamaciones del ministro Gu 
festándole sus temores « consecuencia de esa tentativa 
del gobierno argentino. El ministro Guido la contestó 
en una nota brillante por la fuerza grandielocuente de 
los hechos que puso de relieve. Haciendo sentir lo 
especulativo del cargo, se preguntaba cómo se operaría 
esa reconstrucción. En ésta no podía comprenderse el 
Estado Oriental, porque el gobierno del ¿oneral Rozas 
tenía hechas reitoradas declaraciones respecto de si 
firme decisión de sostener la independencia de ese Estado; 
y habíalas robustecido en el curso de la guerra que le 
¿lerlaró el general Rivera aliado á la Francia y que él 
sostenía aliado con el partido oriental del general Oribu. 
siá alguien incambía el cargo por este lado era al 
Imperio, ya por manifiestas pretensiones anteriores sobre 
ese Estado, ya porque obligado por el artículo 3". de la 
convención de 1828 ú sostener la independencia del 
mismo, había permanecido espectador indiferente de la 
intervención de la Francia en ol Estado Oriental desde 
1838 ú 1840, y durante la intervención anglofrancosa que 
veupaba con sus armas puertos de ese Estado sobre 
el ocñano, el Plata y el Uruguay. todo esto á pesar de 
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1 El Comercio del Plate del 30 de 
clas 1947. 


1%) El Comercio del Plata del 13 lo dle 117 
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las reiteradas: manifestaciones del gobierno argentino 
que se oponía tales agresiones sólo comparables á 
las que simultáncamente habían alcanzado 4 la Conf 
de 











Tampoco podrá comprenderse en esa reconstrucción 
al Paraguay, agregaba el ministro Guido. Ello no podía 
ser un cargo para el gobierno dle Rozas, ni para gobier 
no argentino alguno, pues subsistían las solemnes pro- 
testas de este gobernante respecto de la violenta segre- 
gación que trabajó el Imperio de esa provincia argentina 
cuya independencia acababa de reconocer, Otro tanto 
sucedía con Tarija. Esta provincia fué siempre argen- 
tina, aun después de haberse declarado independientes 
las cuatro provincias del Alto Perú por las influencias 
de Bolivar, Cuando en 1825 Bolivar hizo ocupar Tarija 
Alvear reclamó á Bolivar de ese acto que calificó de 
anirquico y que traería un rompimiento con la Repú- 
blica Argentina, y Bolivar mandó entregarla como parte 
integrante de esta República, Alvear colocó en el gobierno 
á don Ciriaco Díw nes de 
diputados al Congreso argentino y fueron electos por la 
provincia de Tarija tres diputados con arreglo á su 
población, Distelto el Congreso Constituyente, produ- 
cida la anarquía que se inició el año de 1898, el gobierno 
de Bolivia avanzó sus líneas injustilicablemente y pre- 
valido de los desórdenes de que era presa la República 
Argenti ocupó Tarija. En este estado se encontraba 
Tarija en 1841 cuando el general Orib 
poderoso ejército argentino, solicitó del general Rozas 
autorización para reenperar esa provincia, Pero Rozas 
se opuso, declarándole á Oribe en carta de 12 de em 
de 1849, que ello debía ser la obra de medios pa 
honorables y como cumplía á los gobiernos americanos 
entre sí Y que en tales vistas reposada confiadamente 
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el gobierno de Bolivia. lo decía la carta que ¡i fines de 
1839 le dirigió el general Velazco, presidente de esta 
república, al general Rozas, en la que elogiaba «la. polí- 
tica sabia, firme y cirennspecta de este últimon. (1) 

La prensa ministerial de Río Janeiro siguió escri- 
biendo, no obstante, sobre las eventualidades y probables 
ventajas de una guerra entre el Brasil y la Argentina; y 
desde entonces ya fué de creerse que el Imperio iría á 
esa guerra tan pronto como encontrase en la Confede= 
ración un anxiliar relativamente fuerte que le ofreciese 
probabilidades de éxito. Este auxiliar eva en su sentir 
el general Urquiza; y ú Urquiza veníale tendiendo sus 
redes desde el año de 1845, Pero sea que Urquiza no 
quisiese aventurarse á un fracaso en presencia de la 
intervención extranjera“armada, que era rechazada por el 
sentimiento nacional; 6 que las mismas negociaciones 
con los Madariaga lo hubiesen aproximado más á Ro 
en fuerza de las declaraciones y de los actos que tu 























que producir para desvanecer las sospechas de traición 
que lo acusaban y que podían serle fatales. el hecho es 
que se resistía 





pronunciarse contra el gobierno de Rozas 
pesar de cuanto esfuerzo se hizo para conseguirlo, 

Y porque al Brasil no se le oenltaba esto era que 
estimulaba y trabajaba por todos los medios á su alcance 
la preponderancia de Urquiza sobre Corrientes, por emul- 
quiera vía que éste la lograse, y de manera que se hiclese 
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(%, Las hechos que sentaba cl n 
tertorios; y si al estaa hnahilitarlo para 
talles que los había, visto de ver 
«le la revolución dle 1410 y cb seguida como sertetario y ario del 
cu las campañas por la independencia. Véase 
Y cabildo de Tarija con motivo de la neupa: 
ide Alves en virtad dela cual Moll 
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Véase Diario de sesiones del Congreso, tomo 11 
ade 1520. Véase La taceta Mercantil ele agosto de ES, 
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ale una. base firme en el litoral. para poder entonces entrar 
de lleno y francamente á tratar de una nueva coalición 
itra Rozas, El Brasil no se había puesto todavía en 
ntacto directo con Urquiza; pero en cambio sus 'agentes 
se agitaban en ese sentido en Montevideo, y el hecho 
es que se jactaban de haber suscitado verda 
lizuzas entre Rozas, Oribe y Urquiza. 1 
«l Brasil se ponía en actitud, así de salir dela posición 
humillante en que lo habían colocada las potencias intor- 
ventoras, como de salvaguardar sus intereses, cualquiera 
que fuese el del Plata. 

Si la intervención triunfaba por las armas de la Con- 
federación Argentina y Rozas quedaba separado de los 
negocios públicos, ó pod jas presentes 
y srantías para lo futuro, desentendiéndose de Urquiza 
cuya alianza ya no le sería necesaria; ó, si nada de esto 
obtenía, intimaría nza con Urquiza, para 
conservarse cuido menos al abrigo de ulterioridades 
que impunemente lo dañasen. Si las potencias inter 
vontoras aceptaban la paz y Rozas trinnfaba al lan 
entonces le era más que nunca indispensable la alianza 
de Urquiza, porque no se le ocultaba que el gobierno 








eras descor- 
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resultado de la cuesti 
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que detiniese su conducta doble; y 
era casi seguto que esto daría nuugen á una contienda 
cuyos cesultulos serían para él más desastrosos que los 
ale da de 182%, por cuanto en 1847 la Confederación estaba 
iuida, fuerte y en condiciones de colocar en un mes y 
sin esfuerzo un ejército de 50.000 hombres vn as fronte- 
ras de Río Grande. 

Alrededor de este punto de mira nuniobraba el Brie 
sil. En enanto á Corrientes, el Brasil pensaba, y con 
razón. que reincorporada esta provincia ú la Confedern 
ción, fuese por la paz ó por la guerra, dominaría alléla 
intliencia de Urquiza. Porque así pensaba ox que no 
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tomó participación principal en las negociaciones con 
los Madariaga, como la tomó cuando se trató del Para- 
guay, y d pesar de que Corrientes debia de servir de Lase 
al desenvolvimiento de sus propósitos. Lo esencial para 
el Brasil era que Urquiza se hiciese fuerte en ambas 
provincias. Su prescindencia relativa en estas negocia- 
ciones era cómoda, además, pues que le permitía no 
gastar en detalles el esfuerzo y lus influencias que le 
convenía reservar para el momento decisivo en que se 
avocase resueltamente con Urquiza. 

Por lo que ú Urquiza hace, es evidente que así como 
avarició la iden de crearso una influencia nacional derro- 
cando ¿ Rozas, se convenció al fin de que nada serio 
podefa hacer coexistiendo con la suya en Entre Ríos la 
inlluencia decisiva de los Madaringa en Corrientes. Esta 
es la verdadera razón de su.campuña que terminó en 
Vences, y no la vulgarisima de que quiso complacer 6 
desorientar á Rozas hasta encontrarse fuerte. Cierto es 
que Urquiza comenzó cediéndoles « los Madariaga 
de lo que á su interés propio convenía, y que esto sus= 
vitóle sospechas que lo colocaron en situación dificil 
respecto de Ro: 

Pero reaccionó á tiempo y se puso en condiciones de 
dlestruie sí los Madariagi para lograr su propósito. 
rechazo que hizo Rozas del tratado de Alcaraz, fue, puede 
decirse, el comienzo de esta reacción. Las inauditas 
indisereciones de los Madariaga que trascondieron en los 
iliarios de Montevideo, y la falta de tino con que asi 
en esta eiudad como en Corrientes se comenzó ¡ exaltar 
¡ Urquiza, deprimiendo á Rozas y presentando el tratado 
de Alcaraz más como una arma contra el último que 
como medio de terminar la contienda, (') acabaron de 
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se El Comercio del Plata del 31 denzosto de 1816. Véase 
El Federal Entrerrícuro del 17 de septiembre de 156. 
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demostrarle 4 Urquiza que se sacrifican 
como se había sacrificado el ye 
motivos. 

En efecto, como Rozas se negase á recibir el emisario 
de Urquiza, portador del tratado con los Madariaga, aquél 
le dirigió su carta de 15 de noviembre en la que abun- 
daba en protestas de adhesión, declarando que ereción 
había caído la venda de sus ojus y que solicitaba le 
trasmitieso sus vistas sobre el particular». El ministro 
ma se las dió manifestando que el gobierno rechazaba 
+l tratado con los Madariaga, por cuanto en él se sepa- 
raba á Corrientes do la guerra contra la intervención 
extranjera «dando á esa provincia argentina el carácter 
«le Estado independiente, pretendiendo establecer un pre- 
cvdente para que en lo futuro cualquiera de las provincias 
argentinas asuma la misa posición, y venga á concluirse 
el pacto federal, la nacionalidad y la existencia misma 
de la República; y siendo así que el fundamento de toda 
unión nacional y «e todo pacto federativo es la coope- 
ración común para la defensa contra los enemigos de la 
Nación, sean ures ó exterion 

En enanto al tratado de Corrientes con el Paraga 
cusa validez y subsistencia exigían los Maderiaga 
que como ya se la explicado fue inspirado por el Brasil 
para sustraer la primera de estas provincias á la influen- 
cia y á los ía sustraído 
la sezunda. el ministro Arana lo declara nulo porque 
ninguna provincia tiene el derecho de celcbrar tratados; 
que el único encargado para celebrarlos por todas las 
provincias, incluso la de Corrientes, es el funcionario 
«ue inviste las relaciones exteriores y de paz y guerra 
de la Confederación; y atentatorio, pues el gobernador Maz 
rivuga lo había celebrado sobrela base de que el Paraguay 
fuese un Estado independiente, siendo así que ésta es 
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una provincia argentina ¡legalmente separada de la Con- 
federación. 

En sustitución de tales pretensiones, el gobierno ile 
Rozas remitióle 4 Urquiza, para que propusiese al gober- 
nador Madariaga, un tratado que se reducía á establecer: 
19, y ante todo, que la provincia de Corrientes quedaba 
reincorporada á la Confederación Argentina en la forma y 
términos del Pacto fendamentad de 4 de enero de 1831; 
que el gobierno de Buenos Aires continuaría encargado 
por parte de Corrientes de las relaciones exteriores, de 
paz y guerra de la Con federación. como lo estuyo anterior- 
mente; que los emigrados federales volverían libremente 
il Corrientes; que el gobierno de Corrientes admitiría la 
reclamaciones que ante él dedujeran los individuos que 
Inmbiesen sido perjudicados con motivo del apresamiento de 
buques y cargamentos argentinos que tuvo lugar en el 
puerto de Corrientes en 1844. Urquiza le trasmitió ú Ma 
dariaga estas proposiciones por medio del coronel José 
Miguel Galán, escribióndole particularmente sobre los 
supremos deberes que lo llamaban á no mantener por mis 
tiempo á la provincia de Corrientes segregada de la Con- 


























federación. 
El hecho teal es que los trabajos de los ministros inter- 


veniores, de los unitarios emigrados en Montevideo, del 
gvbierno de esta plaza y del Brasil, dirigidos de consuno 
á quebrar la integridad de la Confederación por el lado 
del litoral, persiguiendo miras ambiciosas los unos, con 
ulánimo de debilitar ed poder de Rozas los otros, y bus- 
«ando engrandecerse el Brasil á costa del fraccionamiento 
dle su vecino, habían encontrado asidoro en algunos hom- 
bres de Corrientes encastillados en el localismo estrecho. 
Ki gobernador Madariaga y su círculo procedían como 
si realmente gobernasen un Estado independiente. Bien 
1 de esa provincia respondieso aparen- 
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temente á exigencias de la resisten Rozas, los uctos 
públicos de Madariaga, ni revelaban el sentimiento argen- 
"tino,ni podrían paliarso con exigencias de ninguna especie. 
Hacía gala de presentar á Corrientes como entidad su- 
berana, frente á las demás provincias argentinas cuyos 
habitantes eran calificados extranjeros. Al poder legislativ 
seguía lamándolo pomposamente congreso correntino. y 
como á tal poder de nación independiente le daba cuenta 
en su mensaje del año 1846 de las relaciones que entre: 
tenía con el gobierno de la provincia brasilera de Río 
Grande, y de hallarse en comunicación directa con la Santa 
Sede por medio del delegado de ésta ante lacorte de Río 
Janeiro. () Y para imprimirle á Corrientes el carácter de 
territorio independiente de otro gobierno ú cuerpo de na- 
ción, no sólo lo anunciaba así en todos los documentos 
públicos que suscribía, sino qye en lus notas que cambiaba 
con Urquiza le expresaba la conveniencia de que se uni 
sen «para labrar el porvenir venturoso de los dos pueblos 
que representaban». prescindiendo completamente le / 
Nación á que ambos pertenecían 

Con todo, el gobernador Madariaga no rechazó de plano 
las proposiciones que lo trasmitió Urquiza, con quien no 
quería quebrar; antes bien Je man al enviado Galán 
que las dificultades provenían de Rozas y que él estaba 
seguro de arreglarse con el gobernador de Entre Ríos. 
Evidentemente Madariaga quería ganar tiempo, fiado esta 
vez en las seguridades que le daban desdó Montevideo y 
del Brasil, de que el Imperio entraba abiertamente en la 
coalición contra Rozas, fuere cual fuere el resultado de la 
intervención anglofrancesa. Así, en una de lascartas que 
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¿lveste respecto le dirigía su hermano don José Luis Mada- 
riaga. y que con toda su correspondencia cayó en poder « 
Urquiza después de la batalla de Vences, le decia: «Ll 
estuvo á verme don Juan Andrés Gelly (enviado del ¿o- 
bierno de Montevideo ante el del Paraguay) de tránsito 
por esta: provincia... Me recomienda muy repetidamente 
que te asegure que viene bien penetrado y cierto dle la 
«levisión del Brasilen sostener el Paraguay. y que podemos 
contar con que tanto el Paraguay como el Brasil sosten- 
drán ú Corrientes, Me dice que en todo diciembre está 
«lecidida la intervención por parte del Brasil. y que si 
nosutros nos sostenemos hasta este tiempo, podemos con- 
tur con certeza con la cooperación de uno y de otro.w (1) 

Rozas. que tenía motivos para estar al cabo de estos 
asuntos, como que jamás se engañó respecto de las seguri 
«des que le daba el Brasil, apuró la terminación del arreglo, 
haciéndole notar á Urquiza que era por demás sospechosa 
la circunstancia de que tanto demorase Madariaga en sus- 
evibix un tratado que no tenía, por decirlo así. más que 
una clhíusula fundamental: la de la reincorporación de la 
provincia de Corrientes. El enviado Galán manifestó 4 
Madariaga que tenía orden de Urquiza de volverse á 
Entre Rios si el tratado no se suscribía inmediatamente. 
Ante este ultimátum. Madariaga dió un paso como para 
desorientar por entonces álos que más de cerca presen= 
ciahan los sucesos, comunicándole 4 Urquiza que se le 
presentaban dificultades para aceptar el tratado; y que iba 
representarle 4 Rozas á fin de que ellas se salvasen 
fraternalmento. (%) 
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Este estado de cosas agitaba nuevamente la opinión 
de Corrientes, la cual se había desarmado bajo las 
promesas de la paz que hiciera solemnemente Madariaga, 
y d cuya sombra robusteció su autoridad. Los Virasoro. 
los Cabral, Pampin, Araujo, Fonseca, Vallejos, Vivar.Maciel, 
'auna, Silva, Ojeda, Ocantos y demis jefes y hombres 
principales del partido federal de la Provincia, no pu- 
dieron «brigar duda ya de que habían sido engañados 
cenando vieron que se renovaban contra ellos las host 
lidades tratándolos como á enemigos. «Ya sabrá V. que 
el compañero Galán nada ha conseguido de estos hombres. 
le escribía el coronel Benjamín Virasoro al coronel 
Lagos, jefe de una de las divisiones del ejército de 
operaciones... Deseo que VV. se fijen en muestra actual si- 
tuación, después de haber sido desarmada y licenciada 
li división correntina que traje mis úrdenes de esa 
provincia... Muchos de los individuos que la componían 
han sido insultados y vejados de la manera más sorz 
y grosera. sin que ninguno de los que cometian teles 
atentados haya sufrido la más leve reconvención de la 
autoridal; de manera que por momentos aguardamos 
que den con nosotros un paso escandaloso de traición, »1*) 
«La política de este país, le escribía al mismo coronel 
Lagos, don Gregorio Araujo, está en un silencio pro- 
fondo desde que los tratados de Alcaraz no han tenido 
electo; y nosotros los rosines, según nos llaman, estamos 
mirados con el ojo izquierdo del que manda...» (*) 

coronel Silvase mostraba más radical todavía, escribic 
dole ú Lagos; «Ahora que Y, S. me hu movido se 
punto le diró que...con los Madariaga nada heno. só- 
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lido wi honorífico. podrán hacer los gobiernos de la 
Confederación... La marcha gubernativa de ellos (que así 








lMaman esos enemigos irreconciliables de la patria) toda 





ella 
la anarquía. 1 (1) 

En este estado las cosas. el enviado Galán dió por 
terminada su misión retirándose ú Entre Ríos; tras l 
emigraron para esta provincia muchos de los federales 
comprometidos, en tanto que los Virasoro se ponían al 
habla con el coronel Nicanor Cáceres y con otros. jefes 
de departamentos para estará las resultas de lo que 
sabrevenía. Urquiza, para no dejar la mínima duda 
respecto de su actitud, le dirigió al gobernador Mada- 
ciaga una enérgica carta en la que le manifestaba que 
Á su enlpa y á su dolo se debía el que la provincia de 
ntes no se reincorporase i la Confederación sino 
í costa de nuevos sacrificios. (*) Y consecuente con sus 
declaragí ctivó sus preparativos: para su campaña 
sobre es ia. Como se ve, el gobierno de Ro 
pesar de conocer las maquinaciones segregatistas del 
«obernador Madariaga, se esforzó en traerlo por la paz 
á la Confederación Argentina. y el goneral Urquiza cov- 
peró á este resultado, fueren cuales fuesen las miras 
ocultas que tenía para lo. porvenir, El hecho es que si 
el Brasil quiso cohonestarlo, suponiendo que procediese 
en sentido inverso al en quequeda explicado, sus tiros se 
embotaron ante la resolución de aquél de acatar la 
autoridad nacional de la Confederación comprometida 
anglofrancesa, El arreglo de esta 
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está llena de intrigas. llevando solamente por norte 
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había contribuido 4 formar contra li Confederación Ar- 
gentina, y fracasaban las negociaciones para reincorporar 
la provincia de Corrientes, la cuestión anglofrancesa 
entraba en una nueva evolución con la Hegada á Buenos 
Aires de los ministros de Fran y Gran Bretaña en- 
wegados de reanudar y concluir la negociación Hood. 
¿ran éstos el conde Colona Wi 
den, personajes de alta distinci ú las 
controversias europeas, las cuales ponen á contribución 
los talentos y cualidades sobresalientes de los hombres, 
y cuyo epilozo es el mismo, generalmente, á saber: que 
el fuerte se traga al débil hasta que otro más fuerte, 
siguiendo el enrso de la evolución continna, se traga 
al que fuerte se creyó. 

El conde Walewski, de quien se decía que era hijo 
de Napoleón 1, y que tenía gean parecido fisionómico 
con este grande demoledor, era un diplomático cuad: 
do, si bien se amoldada á las exigencias de su carrera 
desde lo alto de una vanidad cuasi olímpica que arros- 
traba invariablemente en todas las relaciones de su vida. 
Pertenecía %í esos hombres públicos como Guizot, 
quienes los críticos del tiempo de Cormenin llamaban 
de la escuela énglesa; y había traído de Inglaterra, adonde 
resi muchos años, esa gravedad fMemática, esa sevo 
disciplina muscular que trasunta algo como el frío del 
mármol. En el conde Walewski solía palpitar le carne 
sin embargo. Era euando la sangre francesa lo llamaba 
al recuerdo, Su orgullo asumía entonces las proporcio- 
nos del estallido, y para serenurso cra necesario quelas 
co: se hiciesen 4 medida de sus deseos. Aun en esto 
eca más levantado, más noble que el barón Deffawlis. 
ó más propiamente, Deffaudis era. como diplomático, la 
atura de Walew: 
Lord Howden ofrecía un verdadero contraste con su 
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colega el condo Walewski. Era el tipo del antiguo noble 
inglés, cuya severa catadura y fiera arrogancia se habían 
suavizado y anu hermoseado entre los vaivenes más ó 
menos tempestuosos de una vida de aventuras caballe- 
reseas y de romances perseguidos con el fervor de una 
imaginación meridional. Joven todavía, tico, cultísimo 
y apuesto, Juan Hobart Caradoc Howden era un pe 
sonaje disputado en la alta aristocracia enropea, en las 
tregnas galanas que se tomaha sí su afición de bati 
como soldado de las causas que impulsaban sus senti- 
mientos verdaderamente juveniles. Descendía de Cara- 
due y de los antiguos príncipes de Gales, y nació en 
Dublin el 16 de octubre de 1799. Su abuelo, Juan Ca- 
radoc, fué arzobispo de esa ciudad, y su padre, el primer 
loed Howden. fué ersado barón de Irlanda en 1819 y 
par del reino en 183L, tomando con real permiso en 
este año el nombre de Carados. Muy joven todavía 
Hobart Curadoc adoptó la carrera de las armas, distin- 
suiéndose por su valor y su espíritu caballeresco. En 
1830 se € atalina Skavronsky. velleza clásic 
y codiciada entre la alta sociedad % que ambos perte- 
nocian. Las dotes de sn inteligencia, ans raras prendas 
y sus relaciones con los principales hombres de estado 
le valieron la contianza de su soberano quien, entre 
atras comisiones diplomiticas de importancia, le enco- 
mendó la misión de Oriente. la de Grecia en donde asis- 
tió 4 la batalla de Navarino, y la que desempeñó durante 
el primer período de la insurrección carlista en España. 
Futonees era miis conocido en Europa con el nombre 
de coronel Caradoc. Muerto su padre, tomó el título 
de Lord Howdlen y demás que aquél disfrutaba, Ocn- 
paba su asiento en el parlamento cuando fué nombrado 
ministro vesidente de la Gran Bretaña en ol Brasil, y 
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plenipotenciario para el ajuste de las no; 
dientes en el río de la Plata. 

Es de sulvertir que en vísperas de embarcarse lord 
Howden y el conde Walewski para el río de la Pla 
las gabinetes de Londres y París recibieron comunica» 
ciones urgentes de los ministros Ouseley y Deffaudis. 
«u las que anunciaban la defección del general Urquiza, 
y la seguridad de que el gobierno argentino se veria d 
consecuencia de esto en conflictos tales que no podría 
menos de aceptar la paz en las condiciones que impusi 
sen las potencias interventoras. El gabinete francés 
juzgó que esta vez odtemlría lo que no había obtenido 
antes. y fal eña el espíritu de que venia animado el con- 
de Walewski. Así se apresuraron 4 comuni 


ciones pen- 




































gvbierno argentino sus ministros on Inglaterra y Fran- 





cia. los señores Moreno y Sarratea. Sin embargo. los 
nuevos plenipotenciarios hicieron las declaraciones má 
francas y s al reanudar la nego s 
zuida de desembarcar en Buenos Aires el 8 y el 10 de 
mayo de 1847 respectivamente, 

Con fecha 11 de mayo le manifestaron oficialmente al 
ministro Arana que en consecuencia de la aceptación. 
por todas las partes interesadas, de los artículos que 
servían de base para la pacificación. presentados por el 
comisionado Mr. Hood. ss respectivos gobiernos, habien- 
dl considerado la sóla elificrltad que impodía la completa 
y entera ejerurión iyleime et entiére] (the full and entirer 
«be este arreglo, habian resuelto de común acu 
ceder ii la demanda hecha por los ¿generales Rozas y 
Oribez y en consecuencia: decidtan que el levantamiento 
del bloqueo tendría Ingar en ambas orillas del Plata 
simnltineamente con el establecimiento del armisticio 
y la cesación bona fide d 
partes beligerantes, AL hacer esta notificac 
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nipotenciarios pedíamle al ministro Arana los indicase 
+l momento mús próximo «para las comunicaciones per- 
les que son necesarias para la ejecución ánmediata 
de los artículos y para firmar el arreglo definitivo. [) 
En la conferencia que celebraron dos días después, 
signilicáronle al ministro Arana que el proyecto de 
convención que le enviarían no difería de las bases 
Hood; y la conveniencia que habría en darle la forma 
solemne de convención firmada por todos los interesa- 
dos. Bajo tales seguridades el ministro Arana no 
apuso inconveniente. Pero el proyecto que remitieron 
”monota de 14 dle mayo difería en el fondo y en la 
forma de las bases Hood ya aceptadas, y discordaba 
con las declaraciones de los gobiernos de Gran Bretañ: 
y Francia, y las ceiteradas de los plenipotenciarios. En 
intesis este proyecto establecía el abandono de las 
prerrogativas inherentes ú la soberanía de las dos repú- 
hlicas del Plata; á los derechos de dominio sobre los 
tios interiores; y sancionaba la intervención europea 
la política, en la guerra y en los megocios de los 
Estados americanos. 
El ministro Arana les dirigió ú los plenipotenciarios 
1 nota de 28 de mayo en la que refiriéndose á la 
declaración que le hicieron en nota del 11, de que sus 
respectivas gobiernos habían aceptado las > Hood, 
y accedido además á levantar el bloqueo simultinea- 
mente con la cesación de hostilidades, les adjuntaba ú 
su vez un proyecto de convención y un memorandion 
explicativos. Los ocho artículos del proyecto eran 
literalmente iguales al de las bases Hood, con la sola 




























































(21 Calección de documentos oficiales núm. Y 13 Véase Lrehé. 
ro Americano, 2 serie, mín. 5, Jays. 16 y 39, y Lo Gaceta Meremntil 
ll 4 de agosto dle INT, 
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moditicación aceptada. respecto del bloqueo y de que 
la convención sería ratificada en el término de ocho 
meses. En el menorandun, el ministro Arana recopila 
los antecedentes de la misión Hood: hace resaltar 
las variaciones introducidas por los plenipotenciarios, 
y pone en relieve á la luz del derecho los principios 
trascendentales que compromete y vulnera el proyecto 
de los plenipotenciarios. (') 

Fundado en las propias declaraciones de los pleni- 
potenciarios, el mismo Arana hace notar en si nemo- 
raneiem que en el nuevo proyecto se refieren al señor 
dou Joaquín Suárez, á quien titulan presidente de la Re- 
pública Oriental del Uruguay; siendo así que en 1 
bases Hood se le titulaba gobierno de Montevideo, y s 
se le pedia su aceptación á las chiusulas convenidas entre 
los ministros Ouseley y Deffaudis, el gobierno argenti- 
no y el general Oribeá quien se titulaba presidente de 
la República Oriental. Hace notar. además, que inno- 
vando el iu de la negociación, ya perfectamente estár 
blecido es Hood, los plenipoten 
que el objeto de la misma es poner término á las 
hostilidades en el cio de la Plata y confirmar ú ta He 
pública Oriental em el goce de su independencia. Lo 
primero valía atribuirle á la Gran Bretaña y á la Francia 
el derechu de decidir sobre la legitimidad ó ¡legitimidad 
de la autoridad que investía el gobernante de un Esta- 
do independiente. Ysi por la fuerza de los sucesos que 
habían creado la intromisión dde esas potenelas en el 
Plata, ellos se creían en el caso de prononciarse dese 
respecto, lo natural, lo lógico era que no desconociesen 
al gobernante que como el general Oribe ejercía imperio 
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y jurisdicción en todo el territorio de la República 
Oriental, con excepción de las tres plazas fuertos de Mon- 
tevideo, Maldonado y la Colonia defendidas por las, 
armas y las naves de la Gran Bretaña y de la Francia! 
"Tal desconocimiento valía dejar sentado en una con- y 
vención el. principio de que: son gobiernos legales en | 
Sur América los que las grandes potencias europeas 
reconocen como tales. 

El agregado que introducían los plenipotenciarios al 

objeto de la convención, importaba dejar sentado que 
el gobierno argentino, contra quien tal declaración se 
hacia valer, había atacado la independencia del Estado 
Oriental. El hecho positivo es que el gobierno urgen 
tino tenía dadas pruebas de su firme decisión de sus- 
tener esa independencia. El objeto dela convención era 
poner término á la guerra en el Plata, que habia susci- 
tado el general [tivera. La Francia y lo Gran Bretaña 
mo podían creerse llamadas á dar garantías en un me- 
encio trascendental como aquel, respecto del cual ningún 
derecho adquirido tenían. Tal declaración importaria 
la sanción solemne de un derecho de intervención en- 
ropea en los Estados suramericanos. como principio 
dle aplicación invariable; y reconocer pura lo futuro el 
«le le Gran Bretaña y la Francia para intervenir en el 
Estado Oriental enando juzgasen atacada la independen- 
v de esta república. Las únicas potencias garantes 
de la independencia del Estado Oriental eran el hnpu- 
rio del Brasil y la Confederación Argentina, según la 
convención del año de 1828, 

En los artículos 1% y relativos á la suspensión de 
hostilidades y retiro de las tropas argentinas, los ple 
“potenciarios suprimen «luego que vl señor presidente 
Oribe, aliado del gobierno argentino. haya firmado su 
convención respectiva». que estaba aceptada en las hases 
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Hood. Esta supresión exa sustancial, y he 
inherentes á todo gobierno soberano, El argentino era 
un beligerante en la guerra que lo declaró el general 
Rivera. Como tal había celebrado una alianza con el 
gobierno que, en su sentir, representaba la legalidad en 
el Estado Oriental: tal era su rol y justo era que asi 
constare en la convención, como la necesidad de pro- 
ceder de acuerdo con si aliado, lo cual á mulie perjn- 
dicaba, 

En el artículo 2. libraban el desarme de los extran- 
jeros que formaban la guamición de Montevideo: á los 
comandantes de las fuerzas navales de las potencias 
interventoras; siendo asi que en las es Hood se 
había establecido que «los plenipotenciarios reclamaran 
del gobierno de Montevideo el inmediato desarme». El 
memorandum: no encontraba motivo para esta variación, 
y mantenía la estipulación contenida en las bases Hood, 
del saludo de 21 cañonazos al pabellón argentino. porlas 
ras de Gran Bretaña y Francia; pero que suprimian 
los plenipotenciarios en el artículo 42 el cual establecía 
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que le serían devueltos al ¿obierno argentino. los buques 





y ones tomados. y restituida la isla de Martín Garcia. 
Esa estipulación era esencial, porque á ese saludo 
cirennscribía el gobierno argentino las satisfacciones 
debidas al honor nacional y ¿la soberanía de la Confe- 
deración, ultrajada por una intervención armada que 
capturó en plena paz la escuadra argentina, se posesionó 
por las fuerzas de los tíos interiores, invadió el terri- 
torio y destruyó 
astas. 

1 introducida en la hase 5% era igual- 
mente fundamental. El gobierno argentino, de acuerdo 
con las hasés Hood. proponía que la navegación del río 
Paraná era interior de lu Confederación Argentina. y 
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sujeta solamente á sus 1 reglunentos; lo mismo 
que la del riu Uruguay en común con el Estado Orien- 
tal. Los plenipotenciarios proyectaban que la tal mave- 
ación «se halla sujeta á los derechos territoriales que 
según la ley general de las naciones. som aplicables á 
lis aguas interiores ». Desde 1845 era este el punto que, 
sin motivo aparente, más preocupaba á los diplomáticos 
de la intervención, y por consiguiente el que con mayor 
prevención debería mirar el gobierno argentino. La 
admisión de los plenipotenciarios se subordinaba 4 una 
emergencia del futuro, cuando sólo se trataba de reco- 
nocer un derecho perfecto de la soberanía argentin: 
Era una generalidad sin mayor trascendencia, pues qu 
la ley general de las naciones sobre las aguas inte 
no era uniforme. Referirse indeterminadamente á 
principios valía desconocer el derecho ile la Confedora 
ción sobre sus ríos interiores. 

El memorandum hacía notar la variación que los 
plenipotenciarios introducían en la base 6% «queda 
reconocido que la República Argentina se halla en el 
goce y ejercicio de todo derecho de paz ó guerra. Y si 
en el curso de los sucesos de la República Oriental, se a 
herho necesario que las potencias aliadas interrumpun 
por cierto tiempo el ejercicio «e los herhos beliyeramtes 
dle la República Argentina, queda plenamente admitido 
que los principios bajo los cuales han obrado. bajo 
iguales ciremnstancias habrían sido aplicables, ya ú la 
Gran Bretaña, ya á la Francia.» En guarda de los pa 
vipios que tal declaración heria,el gobierno reservó di: 
cutirla oportunamente, y así fué aceptada en las Dases 
Mood. Los plenipotenciarios no sólo suprimian esta 
reserva sino que la modificaban en sentido mis desfa- 
vorable para los derechos de la Confederació 
importaba que la Gran Bretaña y la Francia se 
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uerra. Y á título de 
una reciprocidad puramente ¡lusoria. por lo que hacía 
repúblicas del Plata, no sólo eludía satis 
condignas de la inpotivada intervención armada de la 
Gran Bretaña y la Francia, sino que dejuba subsistente 
midad de semegante intervención, 
la cual violentaba el derecho de gentes y los tratado 
bases 7% y 8%, ro 
elveción de presidente del Estado Oriental y ú la com- 
pleta amnistía general, el memorardien recordaba que el 
gobierno argentino le había manifest 

llood que no siendo lo primero de su competencia y sí 
del de la República Oriental, la remitía al general presi 
dente Oribe; y que así quedó acordado. El gobierno 
argentino no podía obligar á la Confederación por un 
acto privado de un gobierno soberano que era su alíulo, 
En sentido análogo procedió respecto de lo segundo por 
lo que incumbia al presidente Oribe, y así quedó acor- 
ilulo. Recordaba igualmente que el gobierno argentino 
le anani fostó al comisionado Hood que espontineamente 
había conceido una anuistia amplia 6u favor de todos 
los emigrados y enemigos de la Confederación: y que 
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había rechazado La segunda parte de esa 8% proposición 
de los interventor 
imp 
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pala así Esta amnistía. no 
que aqu sulos de Buenos Alres cuya 
y de Montevideo pudiese dar justos recelos al 
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bierno argentino y comprometer la buena urmonía entre 
sportulos 4 su elección, € 





ibas repúblicas. sean + 





otro lugar que ellos 





más próximo puerto extranjero 6 
podrán designar o» 

Por fin, el memoramdim se preguntaba porqué los 
plenipotenetarios suprimian Ja 9%. proposición de los 
goLicrnos de Gran Bretaña y do Francia, ya ajustada en 
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la negociación Hovd, y que rezaba que si el gobierno 
de Montevideo rebusaba licenciar las fuerzas extranjeras 
que guarnecían esta plaza, los plenipotenciarios se reti- 
rarian cesando toda intervención ulterior. Mediaba el 
antecedente de que el gobierno de Montevideo era el 
único que había rechazado esa proposición; y esto hacia 
croer que efectivamente rehusaría verificar ese desarme. 
En tal caso la convención quedaría de suyo nulificada, 
y los plenipotenciarios, ó no tendrían rol 4 estar ú las 
reiteradas declaraciones que hacían en nombre de sus 
soberanos; 9 tendrían que salir completamente fuera de 
su rol, empleando la vía coercitiva para reducir es 
aobierno, lo cual violentaría los principios que invari 
blemente sostenía el gobierno argentino en ¿uarda de 
la garantía que tenía dada en el tratado de 1828 de la 
independencia del Estado Oriental del Uruguay. (1) 

Los plenipotenciarios Howden y Walewski vontestaron 
el suemorandin del ministro Arana en su nota colectiva 
de 3 de junio, la cual hacía resaltar el contraste entre 
las declaraciones y las exigencias de los mi 
estar de acuerdo los nnos con los otros, la: pacificación 
del Plat estaba completamente arreglada, pues La única 
diferencia que dejó pendiente la negociación Hoad era 
la relativa á la oportunidad de que el bloqueo se levan- 
Luía, y éste quedaba allanada como se ha visto ya 
Así los plenipotenciarios califican las bases Hood de 
piedra fundamental de lan ón y que contiene 
todos los elementos de éstaz pero 4 renglón seguido 



























































(0) Se puede comparar eL texto dle las unas y las otras pro, 
e los gobiernos de tiran liretaña y de Francia enel 
nte, Los errores de la intervención. y 
c sesiones de la legislatura de Buenos Mires 
año de 1540 y en lr erica, Y 
5, pú, 4 mn La Gaceta Mercal del 38 de och 
ale 1546 3 cu da del Y de agosto ale 1847, 
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insisten en atribuirle á la que inician. el objeto de 
confirmar y asegurar la independencia del Estado Orien- 
tal. Declaran que sus gobiernos piensan que en un 
objeto correlativo entre muchos interesados, y en que 
los unos hacen depender la ejecución de sus obligacio- 
nes del consentimiento de los otros, el solo modo que 
permite legar á una solución cs la de una convención 
en la que todos los interesados tomen parte; pero afir- 
man que el general Oribe no es interesado y anticipan 
que «no pondrin jamás su firma en ana convención 
subordinada á la voluntad de un tercero extraño á ella ». 
Declaran que desean «hallar una forma de convención 
regular y práctica que sea la ejecución más exacta de 
las bases Hood»; pero afirman que las que le presenta 
el gobierno argentino (literalmente iguales á éstas) mo 
son ejecuta ni convenientes, porque tres de ellas 
pueden ser invalidades por la repulsa del general Oribe, 
Encuentran que la convención propuesta por el gobierno 
argentino sería en exclusivo provecho de éste, porque 
los gobiernos altados se obligaban á levantar el bloqueo, 
gestionar el desarme de los extranjeros, restituir los 
buques apresados en tiempo de paz, desalojar el territo” 
rio argentino; y del otro lado «el gobierno argentino 
sólo ofrece retirar sus tropas del territorio oriental», (') 

Ante inconsecuencias tan hirientes. era el caso de 
preguntarse porqué había luchado el gobierno argentino 
dos años consecutivos contra la Gran Bretaña y la Fran- 
cia, si no era por no hacer las concesiones que estas 
putencias exigían óú costa de la soberanía y de los de- 
rechos de la Confederación. Si el gobierno argentino 
aumitía las nuevas proposiciones de pacilicación que 
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prescataban los plenipotenciarios Howden y Walewski, 
no sólo nulificaba los grandes pri ios ex virtud de 
los cuales había resistido á las exigencias de lis di 
s de la Europa, y huela resaltar 
obcecación inaudita con que infructuosamente había lMe- 
vado al sacrificio á la Confederación, sino que dejaba 
sancionados estos dos hechos amenazadores para el por 
venir de la República: el de enropen en 
los negocios de la Confederación, y el de que los dere- 
chos emanados de lua soberanía de lu Confederación 
quedaban 4 merced de uma ó más intervenciones ultes 
riores. 

El ministro Arana, renunciando 4 hacer resaltar la 
inconsecuencia de los plenipotenciarios, quizá porque 
ello habría impreso mayor tirantez á la negociación. 
contrajo 4 demostrar en su contestación de 13 de junio 
cómo las chiusulas de su proyecto, siendo en un todo con- 
forme bases Hood, eran la realización práctica de 
ústa. En euanto ú las tres cláusulas de la incumbencia del 
general Oribe, el gobierno argentino emmplía su deber de 
aliado en referirse á la aceptación de aquél; lo eual no in- 
portaba que la convención dependiese de la aceptación de 
dicho general quien, por otra parte, las la 2 aceptado. 
El objeto de la convención era poner tin ú Jas hostilidados 
de que habían sido teatro las repúblicas del Plata; que nó 
el de confirmar á la República Oriental en el goce de su 
independencia. Por lo que hacía ¡la cláusula relativa á 
Lam ción de los ríos, el ministro Arana les daba ú 
ár, ó el texto de las bases Houd con el agregado con que 
fué aceptado, ó el del proyecto de convención presentado 
porel gobierno argentino. 

En las conferencias que recomenzaron el mismo día 13 
lus plenipotenciarios plantearon como cuestión previa la 
del carícter que se darla en la convención 30 general Oribez 
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declarando que consideraban que el gobierno argentino 
no podía dejar de titularlo presidente del Estado Orien- 
tal: pero que á ellos les era imposible reconocerlo en tal 
carácter. Sobre esto y sobre el objeto de la convención se 
siguieron las conferencias, sin arribarse á resultado prác 
tico. Cuando se encontraba la forma de dejar á salvo la 
reserva de los plenipotenciarios, éstos la ampliaban en 
términos werdudoramente inaceptables; y era necesa 
toda la habilidad del ministro Arana para no caer en las 
redes finísimas del conde Walewski, que era. el más empo- 
ñado en dejar de un modo ú otro establecido y legitimado 
el hecho de la intervención europea. Sintiendo á pesar 
suyo que se las había. con un ministro que no perdía de 
sta los derechos de su país, á és de las sinuosidades 
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n, el conde Walewski llegó á presentar confidence! 
mente un proyecto de arreglo, suscoptible de ampliarse en 
Las próximas confer 

Después de una discu 
plenipotenciarios quedaron de acuerdo respecto del objeto 
de la convención, el cual rezaba así: «que no teniendo las 
partes contratantes ninguna mira sep: 
de presente ni de futuro, ni otro deseo que ver segura: 
mente establecida la paz y la independencia de Los Estados 
del Plata, tal como es reconocida por los tratados...» 
Esta declaración importaba colocar la cuestión en su vere 
dadero quivio; y 4 ello contribuyó no poco la nctitud 
reservada de lord Howden para acompañar al conde Wa 
lewski más allá de donde él crcia haberse conseguido los 
propósitos de su gobierno, en vazón de intereses y con- 
veniencias tan ampliamente disentidas en la Gran Bre 
taña que no podíun ser materia de problema para Cl 
á la altura á que habían legado los sucesos. 

Porque á travós del natural avuerdo que debía existir 
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las, para resolver satisfacto- 





entre ambos plenipotenci 
riamente una cuestión en la que sus gobiernos se eonside- 
raban igualmente interesados, mediaba entre ellos una 
especie de emulación egoísta. que se traslucía en cierta 
frialdad para estrecharse y robustecerse contra el adver- 
sario común; y que si algo denotuba era que annque 
marchaban por el mismo camino, no estaban ambos deci- 
didos á llegar al mismo fin. Si se recuerda lo dicho 
respecto al estado de la opinión y de la diplomacia en 
Inglaterra en los tíltimos meses del año de 1846, y 
las relaciones de esta nación con Francia, se encontrará 
la razón de la divergencia que promediaba entre los pleni- 
potenciarios Howden y Walewski. Enel fondo era estu: 
la Gran Bretaña, más práctica, había renunciado á crearse 
por la fuerza derechos y posesiones en el río de la Plat 
y territorios bañados por el Paraná y Uruguay; porque 
estaba segura de desenvolver aquí su riqueza y sus in- 
fluencias al Favor de su potencia comercial y civilizadora. 
La Francia, más orgullosa, no había renunciado á plantar 
sus banderas y su imperio en el extremo sur y en otros 
puntos de América, donde tenía un concurrente poderoso 
en la Gran Bretaña sobre el cual sólo por la fuerza podía 
en todo caso prevalecer; que nunca dispuso de los medios 
y recursos fundados en el progreso humano, en la escala 
en que los desenvolvió aquella nación, para sostener su 
supremacía en elmundo, Ahí están una parte de la India, 
Canadá, Jamaica y los populosos emporios de la Australia; 
y ahí estin los pueblos de China y Argel, en el misino 
estado de cuando fueron conquistados, pará demostrar 
esta verdad. 

Por de contado que el conde Walewski había hecho 
grandes esfuerzos para doblar á lord Howden y conseguir 
de éste lo que el barón Deffaudis consiguió del caballero 
Ouseley. Otro tanto había hecho el doctor Varela, quien 
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sidua correspondencia con Walewski, y le ayu 
daba á promover dificultades que condujesen d unaruptura 
para quo la intervención armada prosignieso sus objetos 
civilizadores en el Plata, retascando la Confederación Ar- 
yentina, apoderándose de los apostaderos comerciales, y 
colocando gobiernos que suscribiesen ú todo lo que la 
intervención imponía, como el de Montevideo, El doctor 
Varela había Negado á comunicarle sus vistas ¿ lord 
Howden sobre la cuestión del Plata pero Howden se 
había limitado á agradecerle sus oficiosidades en términos 
urbanos, como se los merecía ese hombre distinguido, pero 
empujado por sus odios á los extremos del extravío. polf- 
tico. 





Verdad es que Walewski mantenía rolación epistolar 


subre motivos de su misión con los principales emigrados 
unitarios en Montevideo, lo que lo conducía más allá de 
las conveniencias, Era, además, muy fácil ú la adulación 
quizá porque reputaba su valer desde lo alto le su orgullo 
desmedido; y hacía ostentación pueril de cualesquiera 
istineiones tributadas í él ó ¿4 su bellísima compañera. 
Lo singular era que la excelente acogida y las repetidas 
manifestaciones de aprecio que le dispensaban el gobierno. 
los hombres públicos y las principales familias de Buenos 
Aires, reputibalas apenas como homenajes que le eran 
debidos, y no las rotribuía ni con los cumplimientos de 
la etiqueta. La condesa Walewski excusaba su presencia 
en los salones que frecuentaban, con Los hombres de mejor 
aleurnia y más ventajosamente conocidos en la sociedad, 
dimas como las de García Zúñiga, de Anchorena, de San 
vedra, de Alsina, de Escalada, de Aguirre, de Peña, de 
Arana, de Obligado, de Beliustegui, de Lahitte, de Irigoyen. 
de Villanueva, de Riglos, de Diñeyro, de Azenínaga. de 
Alvear, de Cárcova, de Cazón, de Ezcurra, de Villegas, de 
Carreras, de Arrotea, de Senillosa, de Luca, de Cá 
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ile Oromi, de Sáenz Peña, de Tórres, de Pinedo, deuirno, 
du Vela, de García, de Peralta, etcétera, ete 

Walewski no disimulaba su ojeriza al gobierno de 
Rozas, quizá porque presentía que en el camino de sus 
pretensiones nltrajantes aquél le asignaría 0l mismo vidi- 
culo fracaso que ú los anteriores ministros interventores. 
Un día que comía con lord Howden, éste le manifestó que 
en la mañana siguiente haría una escursión hípica con 
«Lobjeto de conocer los Santos Lugares. «Lo siento por 
vos, Milord, si es día de cortar cabezas », le respondió, Y 
conversando de la situación de Montevideo y de los 
talentos de tal ó cual emigrado, y de los servicios que 
los emigrados prestaban á la cawoa de la civilézación, 
como especulativa ó vanamente lamabá él tanbién 
la intervención de las grandes potencias en el 1s0 y 
ejercicio que hiciese la Confederación Argentina de: su 
derechos soberanos, Walewski se mostró sumamente 
tisfecho delos versosque á la condesa acababa de dedicarle 
Mármol, ú quien calificó por ello de uno de los ingenios del 
iodela Plata, Howden; que ante todo cra galante cal 
Mero, le respondió, mirando á la bella condesa como si se 
créyesescapaz. la hacer; cojesc má incandles apor alle 
«Poeta y desocupado ¿qué menos ha podido hacer por la 
condesado 

Lord Howden, por el contrario, frecuentaba la buena 
sociedad de Buenos Aires, en los estrados donde man 
tenía dignamente su renombre do gentil y apuesto 
nobleman, y en bailes, testros y paseos; sin pretender dis- 
tinguirse por lus extecioridades ó por el modo, mi im 
ponerse ú las gentes entro quienes se hallaba, y hasta 
familiarizándose eon los 1sos y costumbres nacionales; 
que así como los vir s y generales ingleses respetan 
y adoptan para sí cuanto de útil ó necesario encuentran 
en los paises adonde llevan su acción progres ñ 
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como Napoleón calzaba el turbante en Egipto, lord 
Howden montaba briosos redomones aperados á la 
criolla, y llevaba el poncho y demás atavios que la 
juventud culta ha llevado en general en la República 
Argentina hasta que adoptó los preceptos de la ada 
escuela. la cual militariza el traje y las maneras del 
que cabalga, á fin de que el despedazado cuerpo siga. 
como el de un títere de goma, los movimientos acom- 
pasados del trote 6 del galope del animal. Howden, 
que era juez en la materia, como que sobre ser soldado 
y con buenas campañas hechas, había tenido en Hun- 
gría, Rusia y Argelia la misma afición que en la Ar- 
gentina, declaraba que nunca había montado á caballo 
más cómodamente y mejor que como lo hacía diariamen- 
te en Buenos Aire: 

Muy de mañana, y á pesar del frio de la estación, 
con un poncho pampa de lo fino, sombrero blando y de 
alas cortas, rebenque criollo, y espolín acerado, monta- 
ba lord Howden uno de los soberbios pingos que +l 
general Rozas guardaba en su quinta de Palermo y á 
los cuales se les hacía andar diariamente con un peso 
equivalente al del cuerpo de su dueño; y se dirigía por 
las quintas y chácaras que limitaban entonces la ciudad. 
cuyo plano muy extenso desde las delineaciones que se 
hicieron bajo el gobierno de Rivadavia y siguieron ha- 
ciéndose bajo el de Rozas, presentaba sin embargo claros 
más ó menos grandes que han ido desapareciendo á 
medida que la población aumentaba, formando solución 
de continuidad en las calles de dos leguas. Una de 
esas mañanas se dirigió á los Santos Lugares, poro ex- 
traviado en el camino tuvo que regresar como pudo. 
muy á pesar suyo. Los diarios de los emigrados en 
Montovidoo habían hocho de ese paraje el teatro de es- 
cenas tan horribles y sangrientas; su mismo colega se lo 
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había pintado con colores tan negros, que el lord quiso 
verlo por sus ojos. Al efecto, una noche que se halla- 
ha en la tertulia de señorita Manuela de Rozas, ma- 
nifestóle ¡4 ésta y á varios caballeros sus deseos de 
hacer esa escursión en la mañana siguiente. La seño- 
ita de Rozas dió sus órdenes, y á la hora fijula po 
tieron á caballo los más de los invitados y algunas 
lamas en cmruaje, 

Ya he conducido al lector 4 ese paraje, al ocuparme 
del año le 1840 y de la invasión del general Lavalle con el 
auxilio de los franceses. Urgido ú reconcentrar fuerzas 
en punto conveniente para oponerlas ú esa invasión, Ro- 
sas estableció su cuartel general en un punto intermedio 
vutre la ciudad y la dirección que traía el general Lavalle, 
vi los límites del partido de Morón. 4 poco más de ocho 
cuadras de la hoy estación San Martín del ferrocarril á 
Campana, Existíaalliun arruinado caserío de fines del 
siglo pasado, que ocuparon unos conventuales hasta que 
5 ¡onó la ley de reforma cclesiústica bajo el mi- 
nisterio de Rivadavi Por esa cunstancia y la de 
poseer esos santos padres una virgen, que, segun fama, ope 
raba milagros y concedía beneficios á los que visitaban 
esos lugares para rendirla el culto de su fe, los paisanos 
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designaban el paraje con el nombre de los Santos Lu- 
res. Por tal era conocido, y por esto siguió llumnándose 





Campamento de los Santos Larga 
le 1840 en que Hezaron allí el batallón Maza, el de Res- 
tanradores, Lis milicias de infantería de San Isidro, San 
Fernando y Lis Conehas al mando del coronel Garay; el 
¿general Pinedo com el número 1 y el regimiento de abas- 
tecedores. Rechuzada la invasión, el golhernador Roz; 
fijó alli un campamento permanente donde se reunían y 
«disciplinaban las fuerzas de la Provincia y se elaboraban 
les para el ejército; y nombró jefe de dicho 
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campamento al sargento mayor don Antonino Reyes. Bien 
pronto quedó aquello transformado con las obras que se 
«emprendieron. Sobre los ruinas de lu antigna casa so 
levantaron grandes construcciones en razón de las nece- 
sidales actuales, Con frente al sur se levantó la capilla 
y contigua á ésta se edificó la cáreel que formaba un gran 
euadrado al cual convergían todas las dependencias. Del 
lado norte estaban las oficinas del despacho; en seguida 
«1 alojamiento del jefe, y como á cien varas de distancia 
construyó algunas habitaciones para el gobernador: 
Kste perímetro se circunvaló con bres líneas dle árboles 
iwquidistantes entre sí; y al exterior de estas líneas se 
consteuyó las cuadras para los cuerpos de infantería, 
para la caballería y la artillería; y convenientemente re- 
partidos. los talleres para la maestranza, para el parques 
de sastrería, de carpintería y de herrería. Á costa de 
mucho trabajo y mucho empeño, formóse allí en poco 
tiempo un establecimiento el más completo que le era 
dado sostener al gobierno de la Provincia con los medios 
«¡ue por entonces había. Era, por decirlo así, el verdade- 
ro centro militar de Buenos Aires. Allí se sabía día ú 
«lía cuántos fusiles, cuántos cañones, cuántos hombres 
listos para formar y enintos caballos (11 vitiles tenía la 
Provincia, pues todo pasaba por las oficinas de Santos 
Lugares. 

El jefe del compunento recibiá á la comitiva con- 
duciéndola si las habitaciones del gobernador, donde se 
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había preparado un almuerzo cuyo menú se componía 
dle piezas acreditadas por el arte culinario francés, y de 
algunas no menos apetitosas del gusto criollo, en oh- 
«uio del ilustre convidado. Á lord Howden no le 
sorprendía las cultas demostraciones de que era Objeto 
de parte de la buena sociedad que lo rodeaba. que eran 
las mismas que se le dispensaba desde que arribó á 
Buenos Aires. Pero tampoco sele ocultaba que eran 
impuestas por la urbanidad, distanciándolas hasta en 
los detalles que pudieran imprimirlas carácter oficial. y 
esto á mérito de la conducta agresiva que la Gran Ba 
taña, por soguir á la Francia, obsorvaba con la Confo- 
deración Argentina. Lord Howden quiso romper este 
hielo aprovechando la presencia allí del ministro Arana. 
de generales, de funcionarios y de la propia hija del 
general Rozas. Á los postres se puso de pie y salu- 
dando al ministro Arana con la copa en la mano, dijo: 
«La Gran Bretaña ha sido y será siempre amiga de la 
República Argentina: por el general Rozas, ilustre jefe 
de la Confederación!» Este brindis sorprendió á todos. 
El ministro Arana se levantó al punto y en respuesta 
dijo: «La República Argentina, desde que nació á la 
vida dependiente, manifestó por la Gran Bretaña 
simpatías que el tiempo y el mantenimiento de sas in- 
tereses recíprocos fortificarán: por S. M. la reina Vic 
toria, ¡Instre jefe de una de las naciones más poderosas 
de la tierra.» 

Después de cumplimentar la señorita de Rozas, 
lord Howden la ofreciósu brazo y la comitiva se dirigió 
ú visitar el establecimiento. Lord Howden salía de 
una sorpresa para entrar en otra, como que sus im- 
presiones eran muy distintas de las que le habían 
suscitado las descripciones horrorílicas de los enemi; 
de Rozas. No ereyó que ese establecimiento militar 
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estuviese montado bajo el pie de orden. de buena ad- 
ministración y de progreso que se desenvolvía ante sus 
ojos; ni mucho menos que las artes mecánicas y las 
industrias 4 que se presta 
del país y on manos de artesanos hijos del país tam- 
bién, y al mismo tiempo soldados, estuviesen desarro- 
lladas en las proporciones que acusaban los vastos 
talleres, fundiciones y maquinarias que minuciosamente 
iba inspeccionando. 

Los mismos diarios de los emigrados unitarios e 
Montevideo, á los cuales llegaron los ecos de esa escursión 
de lord Howden, no pudieron menos que concordar en el 
fondo con las impresiones de éste. El Comercio del 
Plata, vefiviéndose sus datos, escribía: «Llegaron al 
«campamento de Santos Lugares á las 12 y después de 
inspeccionar las obras que lo defienden, fueron ú ver el 
ejercicio de las tropas de las diferentes armas. Lord 
Howden que manifiesta los gustos de un verdadero 
touriste (montaba on recado, con poncho, y quedó en- 
cantado de ver cómo los soldados domaron en su pre- 
sencia seis potros), se mostró muy satisfecho. El campa- 
mento, se nos dice, es una verdadera población de campo: 
los ranchos colocados en línea forman calles espaciosas, 
con jardines y puertas pequeñas: todo parecía esmerada- 
mente aseado. Hay también algunas casas de ladrillo, 
Los varios campamentos ocupan como una legua, Hay 
actualmente allí como unos dos mil hombres» (1) 








jan las materias: primas 

















(1), Vérse El Comercio del Plata del 5 le julio de I$47, Nora 
extraño en modo alzuno que lord Howden, cono muelas gentes, se 
formase las idleas más simies ras ile lo que era. Santos Lugares, La 
propaganda continua y bien dirigida de Rivera Indarte y demos días 
ristas anitarios, habia llevado lejos los ecos de que Sartos Lagares 
sera elantra elegido por Rezas para levantar hocitombos con los 
diveres de los cnemizos á quienes veneia en 
tel le declararon. í 
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El conde Walewski miraba con marcado despecho 
la relación cordial que entretenía lord Howden con las 
personas más conspicuas de Buenos Aires y allegadas 
í Rozas. No sele ocultaba, dadas las diferencias que 
promediaban entre los gabinetes de París y Londres, y 
la manera cómo la prensa devota de lord Palmerston 
(el Dayly Newys) encaraba la cuestión del Plata, en 
oposición á lo que respecto de la misma escribía la 
prensa ¿ntervencionista francesa. que la Gran Bretaña 
cabaría por deshacerse de un modo ú otro del com- 
promiso de acompañar á la Francia en una intervención 
armada que arruinaba sus intereses comerciales, y $u- 
blevaba resistencias y enconos que resentirian y restrin 
girían las relaciones que ella había sabido crearse por 
otros medios, y que por conveniencia debía conservar 
en el río de la Plata, Sin embargo, el conde Walewski 
medraba, y medraba eon éxito, á fin de que. lord Howden 
marchase de acuerdo con él. Eu lo que el conde mo po- 
día asamir personería, la asumían por él los principales 
emigrados argentinos en Montevideo, ventilando los 
grandes detalles de la negociación que se mantenían na- 
tuvalmente reservados en Buenos Aires. 











































agaros, en compa coronel Antonine Ke 
campamento, para recojer datos y noticias que sólo ésto podía st 
ininistrarme. Desde la estación San Maru nos conducia en su 
«urruaje un 1ón criollo como de veinte años, ilustrándonos 
él eran exactas y ciertes como que luz ha 
110 campamento cuyo caserio do url 
a poco autos por ibrica de cola, deseemlió con nosotros, 
proximó a un sran puzo de hule fren Y ios 
¿lijo con tolo aplomo: «En exte pozo. señor, era «orde se echaban 
lax cabezas y los cnerpos de alios y 
cow el dedo el patio de la e alo de la: maleza que ca 
ña á la soledul. «ombre, hombre, le decia Reyes, que fé quien 
ese pozo. y de coya excelente au todos lomaban 
el año 1852, ¿y de dónde sa el suma para, hoherzs El cio 
vos eontesió «in turbarse, como el Rehollelo ale los Diamantes 
do la Coronas ¿Lo eegaron, señor, al pozo grande, després que e 
amas 0 
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Walewski quería, ó una completa victoria diplomática 
ú costa do los derechos de la Confederación, ó un rompi- 
miento ruidoso que provocase la intervención con medios 
más poderosos que hasta entonces. Para llegará este 
extremo se entretenían, con las exigencias de la negocia- 
ción, intrigas que encontraban asidero obligado en Mon- 
tevideo, y que se dirigían 4 mantener desconfianzas entre 
las partes Mamadas á arreglarse, El mismo lord Howden 
tuvo que desmentir oficialmente las especies que se vi 
tian en lo que á él hacían referencia. En Montevideo 
propalóse estudiadamente, y se comentó en Bueno: 
del modo más desfavorable, que el gobierno inglés exi- 
gía la devolnción de todas las banderas inglesas tomadas 
en las jornadas de la Reconquista y de la Defensa en 
1806 y 1807; y que el gobierno argentino estaba pronto 
á concederlo con tal que se arreglase la cuestión, Lo sin- 
uular era que los argentinos que pretendían herir de ése 
manera la libra del patriotismo argentino, eran los que 
habían traicionado ese sentimiento, los aliados de la inter- 
vención anglofrancesa. la cual había agredido á cañonazos 
la Conderación Argentina, ocupado su territorio y que pu, 
naba por agredirla en sus derechos soberanos. Lord How 
den Je comunicó al ministro Arana en nota oficial de 23 dde 
junio que tenía conocimiento de que muchas personas. sin 
vbjeto alguno conciliatorio. propalaban que el gobierno 
británico pretendía incluir las banderas inglesas conquis- 
las en 1806 y 1807 en el canje de banderas y cañones 
recíprocamente tomados en las acciones de armas de la 
intervención; y que le complía declarar que ni había 
entrado en la mente de su gobierno hacer esa inclus 
ni tenía instrueciones en este sentido, ni por con 
guiente se había tratado de esto en el curso de la ne- 
mn. 
Y cuando en las confere 
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nipotenciarios se resolvió sobre el título y carácter que 
debía darse ul general Oribe en la convención, pudo 
colegirse fácilmente que era este motivo, y muy prinr- 
palmente el relativo á la navegación interior, de lo que 
el plenipotenciario francés quería sacar el mejor prove 
cho. El ministro Arana resolvió el punto asf: «la de- 
nominación y título que se da en las copias para 
los gobiernos británico y francés, no altera en mane- 
ra alguna la posición respectiva de los tres gobiernos 
en cuanto al general Oribe, ái quien el gobierno argen 
tino reconoce en el carácter de presidente de la Repú- 
blica del Uruguay, y los gobiernos de Gran Bretaña y 
Erancia en el de general Manuel Oribe» Los plenipo 
tenciarios propusieron se declarase «que dicha denomi- 
nación no cambiaba la posición de sus gobiernos atento 
íí que éstos, después de la abilicación del general Oribe, 
jaimás lo han reconocido y no lo reconocerán colo 
presidente legal de la República Oriental»; y este agre- 
udo: «los contratantes se obligan ¿í reconocer como 
presidente legal de la República Oriental al candidato 
debidamente electo en la próxima elección que tendrá 
lugar en el Estado Oriental» () 

El ininistro Arana les manifestó que su gobierno no 
podía admitir semejante declaración y agregado en la 
forma propuesta: que para discutir lo primero había que 
remontarse á examinar las causas impulsivas de la re- 
nuncia del genoral Oribe de la presidencia del Estulo 
Oriental el año de 1838; y que esto era desagradable en 
rircunstancias en que debía allanarse con buena volun- 
stículos que se oponían á la pacificación: 
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que respecto de lo segundo, mediaba el hecho de haber 
el agente confidencial de Gran Bretaña y Francia titu- 
lado en las bases de pacificación al general Oribe, pre- 
sidente de la Remública Oriental, y dádole tal carácter 
en la convención proyectada: que la forma por él pro- 
puesta salvaba todos los escrúpulos de los plenipoten- 








ciarios. 

Éstos no insistieron; pero como los abogados de 
malas exusas que se aferran especulativamente ú ciertas 
particularidades respecto de las cuales ceden luego. en 

ambio de que se les ceda algo de las ventajas que 
vienen realmente persiguiendo, le manifestaron al mi- 
nistro Arana el deseo de oir sa opinión sobre la clán- 
sula que trataba de la navegación delos ríos interiores. 
¿Arana les respondió que el gobierno argentino no saldría 
de la redacción que propuso en su nota de 28 de mayo 
ó de la base que presentó el comisionado Hood con la 
modificación con que éste la aceptó. Los pleni potencia- 
rios manifestaron á su vez que sólo admitirian la pro- 
puesta. por ellos; y no tuvieron embarazo en declarar 
que tal cláusula sobre los rios había sido objeto de 
larga correspondencia entre los gobiernos de Gran Bre- 
taña y Francia, los cuales habían consultado sobre el 
particular á varios juristas. 

Y como «l ministro Arana insistiose 
preguntaron si era esto de tal importancia. que por no 
ponerse de acuerdo se rompería la negociación; y si no 
se podía estipular como ellos lo proponían, reservin- 
dose el gobierno argentino discutir el punto por la vía 
diplomática. Tan claro era el propósito de los gobier- 
nos interventores. del de Francia principalmente, de 
subowdinar la navegación de los ríos interiores de la 
Confederación ú las contingencias que ellos ercaríen, 
por medios análogos á los que venían empleando para 
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retacearla por el lado del Litoral; como hiriente la pre- 
tensión de que el gobierno argentino había de discutir 
diplomiticamente “derechos imprescriptibles, emanados 
de la propia. soberanía. El ministro Arana les respon- 
dió que el gobierno argentino entendía consignar en 
esa cláusula lo que todas las naciones no podían me- 
nos que reconocer: que la propuesta por los plenipo- 
tenciarios era una denegación positiva del derecho 
perfecto de la Confederación sobra sus ríos interiores: 
que dis i 

















tir estos derechos valía ponerlos en duda. 
Todavía el plenipotenciario de Francia propuso que 
se redactase un protocolo en el que las partes se com 
prometiesen á practicar lo que fuere ejecutable de las 
bases Houd, sin: perjuicio de tratar después los puntos 
pendientes, y sin que «el gobierno argentino perdi 
entretanto sus derechos sobre los rívs». Aute esta pro- 
posisión, semejante 4 la anterior é injuriosa por la per 
sistencia: con que era presentada, el ministro Arana 
poniéndose de pie les dijo en tóno tranquilo. pero dig- 
no: «Señores, es inútil hablar de derechos cuando los 
más claros, los más importantes del gubierno argentino 
: esos mismos derechos que os negáis ú 
declarar hoy de un modo inequívoco, están expresie 
monte consignados en el tratado del gobierno argentino 
eso So MB, del año 182, y expresamente los recono» 
ció también S. M, el rey de los franceses en su con 
vención del año de 1940». Como la cruz de la espada 
presentada a la faz de Meñistófeles fué este oportuno 
vecuerdo pura los plenipotenciurios, quienes se retiraron 
dindo por terminclo ol asunto y por rota a negocia 
ción. (y 
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Niase Arolivo Americano, 22. 
lo de 
) pretende dlemontrar que elarticulo relativo á los 1 
interiores presentado, por los plenipotenciarios es Lual en el for 
repuesto y aceptado pur el gobierno argentino. 
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La ruptura de la negociación se debía, pues. á las 
exigencias de todo punto inadmisibles del plenipotenció- 
rio francés, principalmente. El británico no había 
podido menos que seg ompañarlo, ú virtud de 
los compromisos que creara la acción conjunta de an- 
bas potencias en el Plata desde el año de 1845. Y al 
sentir del conde Walewski habían terminado ya todas 
las tentativas de arreglo con el gobierno argentino, y 
no quedaba más que emplear la acción de la interven- 
ción armada más e que hasta enton- 
ces. Pero no pensaba así lord Howden, quien debía 
desempeñar en el caso ocurrente todo el lleno de sus 
instrucciones. En estas instrueciones de Jord Pal- 
merston, ditadas ¿1 22 de marzo de 1847, se le decía: 
«Podéis si fuere necesario, dará los arreglos el carácter 
de simple convención militar, que no envuelva idea de 
reconocimiento de derecho, sino conteniendo simple- 
mente la ad 
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2 de un hecho existente que ciertas 
personas están dla cabeza de ciertas tropas. 0) 
Lord Howden promovió una suspensión ¡le hostili- 
s en el Estado Oriental, hasta que los gobiernos 
entores resolviesen sobre su actitud definitiva; 
harióndole valer al condo Walewski razones tan buenas 
como 











s que éste habíale invocado para conducir la 
negociación por el camino de las exigencias, consiguió 
de él quo juntos propusieson un armisticio al general 
Oribe en nota de 7 de julio. AL efecto, se trasladaron 
dos días después al campo de este último los plenipo- 
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cio concluido entre las partes contendientes de dentro y 
fuera de la ciudad de Montevideo, bajo la mediación 


de Gran Bretaña y Francia»; y que sería firmado así: 
Howden, Walewski, Oribe. Oribe deelaró que en el in- 
terds de que se arribaso 4 un arreglo decoroso, no haría 
de ello cuestión; y la convención quedó concluida sobre 
las bases siguientes: 1%. El armisticio durará seis meses; 
2. Los beligerantes mantendrán sus actuales posiciones; 
3», Se fucilitaria á Monteviileo 1.500 cabezas de ganado 
en pie al precio de cuatro pesos una; 4. Inmediatamente 
sería levantado el bloqueo en ambos lados del río de la 
Plata porlas fuerzas navales de Giran Bretaña y Francia. (') 
Los plenipotenciarios se retiraron aparentemente muy 
tisfechos de este resultado á presentarle el armisticio cele- 
brado al gobierno de Montevideo para su aprobación. 

En esto interín. el sonde Brossard, secretario del con- 
de, Walewski, le manifestó al general Oribe que el pleni- 
potenciario francés deseaba entrar en negociaciones para 
la pacificación del país. Oribe respondió que oiría las 
proposiciones que se le hiciesen desde el momento que 
empezase á regir el armisticio convenido. Pero contra 
lo que era de esperarse, y aun con asombro de los que 
de lejos dndaban que el plenipotenciario y el almirante 
francés golomabun y dirigían las cosas en Montevideo. 
el gobierno de esta plaza rechazó el armisticio, porque 
abriendo «el mar para Oribe no abría para el gobierno 
el interior del país: y porque el levantamiento del bloqueo 
tendria por eferto vedurir ú nada nuestras ventas, haver 
pasar el comercio al Buceo, crearle á Oribe nuevos re- 
«ursos, quitándonos 4 nosotros todo lo que podíamos 
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tener». (') Lord Howdlen pudo ver entonces cuáles exar 
las miras y los intereses que se perseguían y defendían 
en Montevideo. Eran los mismos que denunciaban pú- 
blica y reiteradamente órganos acreditados en la opinión 
en la Gran Bretaña, miembros del parlamento, de la 
prensa y del alto comercio; los mismos que lenunciaba 
Mr. de Lamartine cuando en una de sus cartas de esos 
días dirigida á La Presse de Paris sobre la cuestión del 
Plata, decía que «la guerra que hace el gobierno es por 
medio de letras de cambio giradas contra el tesoro por 
los empresarios de guerra civil de Montevideo, y acep” 
tadas por el gobierno francés; y que pediría d éste 
cuentas del empleo de los: cuatro millones de fondos 


secretos diplomáticos». 

Porque muy claramente aleanzó todo esto, el minis- 
tro británico le dirigió al comodoro sir Thomas Herbert 
la nota de 1 de julio, en la que al comunicarle los 
motivos que lo impulsaron ú proponer el armisticio 
aceptado por Oribe, le dice: «el gobierno de Montevideo. 
ha rehusado este armisticio que, no necesito decir, era 
ventajoso ú sus intereses, como que esti sin dinero, sin 
erédito y sin tropas de naturales.» Y como para ratificar con 
toda la autoridad de su elevado carácter el hecho 
que presentaba la plaza de Montevideo, completamen- 
te divorciada del sentimiento nacional de la Repú- 
blica Oriental y prosa de los intereses varios que coo 
peraban á esa reacción atentatoria de la soberanía de 
los paises suramericanos, el ministro plenipotencia- 
rio de S. M. B. prosigue así: «Como considero, en pri- 
mer lugar, que los ovientales de Montevideo xo son en 
exte momento agentes libres, síno enteramente domine 
dos por uma guarnición extranjera; en segundo, que 

(1) Esta mota, 
El Constitucional í 
































serita. pur el ministro Barreiro, se publicó em 
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este bloqueo, habiendo perdido enteraménte su carácter 
original de una medida coercitiva contra el general 
Rozas, ha venido ú ser exclusivamente un modo de 
proveer con dinero, parte al gobierno de Montevideo, 
y parte d ciertos individuos extranjeros, con detrimento 
rontinuo del extenso y valioso comerrio de la Inglaterra 
en estas aguas, os ruego, señor, por la presente, levan- 
teis el bloqueo en ambos lados del rio de la Plata y 
toméis las medidas necesarias para hacer cesar toda 
ulterior intervención en estas aguas.» 

En la misma fecha el ministro británico le comu- 
nicó al general Oribe esta su resolución, en consecuen- 
cia de haber «el gobierno provisional de Montevideo 
rehusado asentir al armisticio que yo considero razo- 
able, justo y muy de desear en el sentido de la hu- 
manidad»; y que esperaba le diese la satisfacción de 
confirmar el empeño de una amnistía en los mismos 
términos que había sido acordada con el comisionado 
Mr. Hood, si por la suerte de las armas entraba en la 
plaza de Montevideo. El general Oribe le respondió 
«que confirmaba en efecto la promesa de amplia amnis- 
tía otorgada en el artículo de la expresada conven- 
ción (1y, y lord Howden ordenó inmodiatamente que se em- 
barcasen los soldados de infantería de marina inglesa 
que formaban en la línea de trincheras de Montevideo 
como igualmente la guarnición inglesa que ocupaba la 
isla de Ratas; se sacase la artillería inglesa colocada 
en la batería «Comodoro», y se trasportase  borlo 
de los buques da S. M. B. todo el material de gue 
perteneciente á esta nación y que hasta este momento, 
se había utilizado en la defensa de aquella ciudad. 

















1) Estas notas del ministro lorl Howden y la respuest 
ile se publicaron en Ei Defensor de la Independencia (Mizue 
er del 18 de julio de 1847, “Véase La Gacela Mercantil del 18 do 
agosto y Archivo Americano, Y sorie, núm. ó, pg. 166. 
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COMPLEMENTO AL CAPITCLO XLVI 


¡Señor general don Fructuoso Ricera. 


Montovides, octare 7 de 183), 


Estimado amigo y señor: 
Recibi la apreciable de usted por mano del señor don 
Carlos Anaya, con quien he hablado largamente y estiimos 
+12 todo de absoluta conformidal: no habrá novedad y todo 
se arreglará como usted juiciosamente desea, 

Carta de Buenos Aires de persona fidedigna, «live que el 
portugués Fontaura, luego que llegó 4 aquel destino, mani- 
testó ú Lavalleja el urresto que habia sufrido, concluyendo 
su relación con la entrevista que tuvo después con el señor 
presidente Oribe, y suponiendo que éste leslió mil y wmil 
satisfacciones, y le declaró que las cartas y avisos del joven 
Rivera Indarte suponiémdole agente de Bentos González. y: 
Lavalleja, mezclaulo en combinaciones políticas, había oca- 
sionao las sospechas y arresto que había sufrido, eteótera, 
eteótera. Que esta relación trasmitida por Lavalleja al se- 
Rozas dlió mérito a que Rivera Inlarte fuese conducido 
ii la cárcel, puesto incomunicado y examinados sus pape- 
les: añade la carta que como entre ellos nula se encontraso 
relativo á ese negocio, ni perjudicial ú Rivera, éste, 4 quien 
no se había tomado declaración, ni abierto causa, sería 
prontamente presto en libertad, aunque el señor Rozas 
¡ón porque era tra 






































«lucía que le estaba. bien esta correct 
so. Yo nocreo que el señor Oribe se condujese de este 
molo, sino que el portugués lo habrá supuesto, 
bión se lisonjeaba dde que había desvanecido sus sos 
pecas. 
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Otras cartas dle Buenos Aires aseguran que Lavalleja 
antes de aliora hubía detenido su viaje a Entre Ríos porque 
el señor Rozas se lo había aconsejado, proponiéndole que 
esperase el lesentuco de los sucesus de Córdoba, que sería 
pronto, y que entonces le auuxiliaría efizazmente con los 
recursos é influencia para llovar á cabo su reunión en 
Entre Ríos y todo el plan con los constitucionales; y añaden 
que ahora iba ya Lavalleja á emprender su viaje urgido 
por los últimos acontecimientos. Dicen igualmente que se 
había comprado en Buenos Aires porción de monturas y 
hecho algunos enganchamientos, y finalmente que Atana- 
sio Sierra se vcupaba tiempo hace en comprar caballos en 
Entre Ríos. Todo esto tiene su analogía con los movi 
mientos que han empezado á sentirse en el Continente 
pero la pradencia de usted sabrá avalorar tulos noticia 
que yo cumplo en trasmitirle. 

Usted puede hallarse verdaderamente en una po 
«lelicada; porque si por una parte un ataque al orden legal 
entre nuestros vecinos es un amago para el nuestro, y el 
triunfo de los anarquistas brasileros sería el preliminar 
«lo lus hostilidades de los de acá. no es menos cierto que 
la cireunspección y la prudeneta. deben evitar todo con 
promiso anticipo sobre futuras contingencias, y sólo un 
tacto delicado puede conocer las oportunidades y saber 
apreciar el valor de los momentos: por allá parece se temía 
que uste l se avanzase, pero yo Ine entrego con conilanza 
á los talentos y buen tino de usted, 

sun Vicente se propone enviar 4 usted por medio del 
señor Bejar algunos ejemplares de su periódico, porque 
supone que de este modo logrará algunas subseripciones 
en la campaña, donde se notará la mejora que on efecto 
ha tenido sa papel. 

Estos señores me encargan mil afectuosos recuerdos 
para usted, misia Bernardina (c. p. b) y las 
quienes será ya preciso tratar con mucho respeto por 
que irán avanzando con el tiempo, mientras nosotros, señor 
oral. es pur 









































señoritas, ú 














iso nos eonformemos en caminar para 





» Google , 











dis: pero supongo que gozará usted de buena salml y 
to esun consuelo muy necesario: tenga vsted la bondad 
«le presentar umbién mis respetos á las señoras y eréame 











CONPLEMESTO AL CAPÍTULO ML GH 


Mi smarla Bernardina: Ayer tuve el gusto de recibir por 
Doroteo, despues de más de un mes y medio que nada 
sabia de ti y de nuestra familia, todas tus cartas desde el 
7 hasta el 23 «el ppdo. abril; por tollas ellas sé que están 
sin novedad y pasando como deben pasar todas, llenas dle 
sobresaltos y escaces como es natural. Yo no he dejado 
«e darte noticias por cuantas veces hu sido posible, pero 
el trastorno de la fuga de Bengochea ú ocasionado la de- 
de ellas, enfin, en ulelante (Dios lo quiera) havrá mo- 
y seguras proporciones para lu correspondencia, 

Yo he permanecido í las inmediaciones del Durwno 
16 días; me fué preciso demorarme más de lo que yo 
pensaba á fin de hacer marchar al soronel Bez con una 
fuerte division ul norte del rio Negro 4 usegurar aquel 
punto del Durazno y colocar fuerzas sobre Mercedes y 
Cerro Largo, para ponerme a la purcon franqueza sobre 
el ejército de Oribe; 4 
adelantado y estos rios están ya sumamente erecidos, 
Sin embargo yo voi marehando y pronto estaré sobre el 
enemigo con 3.000 hombres superiores, 

Ayor tuve parto do Buez. Va hubia pusudo el rio 
Negro como lo verás por su carta original que mostrará 
ásu señora y demás de su familia para su satisfuccion. 

Como soy impuesto de todo el contenido de tus citadas 
«avtas, de ellas nada puedo «o: 
más cuando pienso en la suerte del pueblo de nuestro 
nacimiento y mejor que nadie puedo valorar los sucesos 
«le la guerra actual y á pesar de que tengo mucha confian- 
za en que la cuestion no la ganará Rozas pero me alijo el 




















pesar de que las lluvias se han 
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estulo de las funilias desgraciadas dle la campaña que 
fueron á ¿ganarse Montevideo contra mi opinion, contra 
mis órdenes, todo devido á lo que quiso el alocado de 
Chilaver y las nulidarles de muestro Aguiar én el minis- 
torio de la guerra; en fin ojalá que el maldecimiento de 
esas desgraciadas gentes recaiga solamente en los autores 
de su estado actual. Yo ma considero capaz y lo realizo 
como sed visto de salvur el convoi y todo cuanto puede 
colocar bajo mi direccion en tres dias que estuve en la 
«uinta de doña Ana, en todo; en fin pura que hablar de 
esto porque silo continuaso tendría que ponderarme yo 
mismo, y aun que esto es solamente entre los dos nu 
«utiero aparecerte de pedante, porque me afearias; sin 
embargo está con justicia orgullosa, todos creyeron perdida 
la república despues que Oribe se colocó al sur de Santa 
Lucia, pero yo he trabajado, lo hun hecho los hombres que 
coloqué al frente dle la administracion segundando con 
vigor mis medidas y resoluciones, y á esta altura aun 
«ue haya en Montevideo poca came fresca y poca plata 
la república ya no se pierde; un mes más un mes menos 
havrá que sufrir sin duda pero yo considero 4 Oribe mal. 
muy mal desde que él con sus fuerzas no puede obrar. 
le será mis dificil en defenderse; la estacion lo va á hacer 
morir y puede ser que sea de hambre; el está mal colo- 
cado con su ejército y si se vate lo efectuará desventajo- 
samente, Oribe ya no busca batallas como cuando recien 
vino: que suvía bien que nosotros mo teníamos soldados 
toxlavia, pero ás el presente el sabe no duslarlo que ai 
puede tomar la ciudad ni la campaña, que no puede 
evitar que vay carne para Maldonado y otros puntos y 
que está espuesto 4 perderse si sufre un pequeño contraste 










































ens caballada, 

Ami Paulito tantas cosas dile que sit enerpo. está 
fuert laa Ls compañía que la marido el altos 
res Joso, que el sargento Ma 








que aquí está 





no se porta bien y que 


ocación de mostrarle 4 su 





slo que 
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A toda nuestra familia tantas cosas y ta vecivo el vend: 
«lero cariño de tr amante esposo que desex verte y abri 
zaurte en Osa. 





Furercoso RIVERA. 
1843. 


P, D—Esta la clespacharé de Santa Lucia. Ha estado 
llovierulo y me é veupado de escribirte ésta en casa do 
«lon Antonio Masangano. Jue escribo á don Pascual Costa 
tar carta al ejército. Hase lebrado un contra 
Alimeid 
y DN. 











respecto 
to con una comision que la presido D, Agust 
li componen D. Carlos Vidal, D. Martín Martine 
Eugenio Martinez y otros negociantes estrangeros. 
El ejérvito les entrega los cueros, sebo, ete, un precio 

- ivódico, y ellos se han comprometido ú entregar su valor 
un efectos para el ojórcito. Yo les he mandaulo la carta 
«le «don Pascual para que la prefieran en su propuesta, 
Hoy van marchando para Maldonado 40 carretas de viveros 
y por estos ocho dias irán 500 segun me dijo Oneto uy 
que pasó por aquí con el primer convoy. Creo pues que 
jon para llenar sus compromisos se pará en 




















esta comi 
tender con Costa y haran negocio. 

Estos días me vi muy apurado, me vinieron á pedir 
rropar unas 59 mujeres que las mas dle ellas estaban llo- 
cando, yo no tenia ui ima vara de picota para darles, 
1 dle la noche. Ay en el Ejérvito unos oficia 
les que son mui musicos entre estos un ijo de Munilla 
Argentino, un joven Cavia dle la Colonia y otros qu 
at mua vien particularmente Munilla que canta divi- 
mente arias ytalianas ete, Yo en aquel momento nese 
sitaba tiempo para pensar en algo que pudiese satisfacer 
¡las madros y esposas le nuestros valientes y en aq 
se me peurre decirles: miren Vis. yo no temgo 
mula, que darlos poro esta noche vendran unos exntoes 
virán Ves. una agradable mucica y mañana veré qué 
2 el Vi estaba inmense 
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podrá al para que se votir 


muerte erevido las povres mujeres aceptaron el partido y 
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cite á los cantores que se lucieron, se armo un baile cuyo 
bastonero era Estivao que duro hasta el amanecer mien- 
tras tanto yo no savia como salir del compromiso; en fin 
se buscaron 300 pasos que hice distribuir entre todus las 
que fueron al convoi á contr dde la musica y del vaile 
de modo que «gcudla momento me veo en aquellos apu- 
ros, el dia que no hay plata les doy maiz con gusto. 





Mo 





vidoo, junio 7 de bx10. 


La Comisión Argentina tiene el honor «e dirigirsi 
señor Buchet Martign: 





Cónsul general encargado de 
negocios de Francia, para manifestarle: que el” señor ge- 
neral Lavalle, en comunicaciones que se hu recibido úl. 
timamente, hace saber á la Comisión la necesidad en que 
se ha visto de dar una paga ú su ejército después del 
glorioso triunfo de Don Cristóbal; como también de com- 
prar algunos articulos de indispensable necesidad, lo que 
había consumido los fondos que tenía 4 su disposición. 

Al mismo tiempo encarga á la Comisión que se hagan 
y envien dos mil vestuarios de invierno para el ejército, 
cuya desnudez actual no puede resistir ul rigor de la 
estación; y por ñltimo, pide víveres secos y buques dle 
transporte, para efectuar el puso del Paraná, tan luego 
como haya concluido con los enemigos de Entre Rio: 

Lu Comisión conoce la imperiosa necesidad de sti 
fucer estas demandas; está cierta de que el Sr Buchet 
Martigny la conoce como ellaz y no ha vacilado, por lo 
mismo, en recurrir nuevamente 4 su generosidad supli- 
cindolo que se digno facilitar cion mil pesos fuertes para 
los expresulos objetos, en los mismos términos que 
otras sumas que ha tenido la bondad de suplir antes de 
ahora. 

Exousa la Comisión entrar en mayores explicaciones. 
tinto porque tudo lo que prdiera ella decir está al alcan- 
ee del Sr. Buchet Murtigny, cuanto porque habiendo rec 
histo dicho 
































ciones dire 





$ del señor ¿o 
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neral Lavalle, se Illa impuesto de todus las cirvunstan 
cias y necesidades del Ejército Libertador. 

La Comisión espera confindamente que sus deseos serín 
satisfechos, y renueva al Sr. Buchet Martigny la express 
sincera de su respeto y de su aprecio. 

Jrax d. Cenxanas. Guecorio 
VALENTÍN ALSINA ñ 








EZ. 
NEO PORTELA. 











¿Señor coronel don Hilario Lagos. 


Li 





del Cerro, marzo 40 dle 1444. 





Mi estimado confederal amigo: 

El 98, ú lus 8de la mañana, tuvimos un fuerte encuen 
tro con los salvajes del Cerro, reforzados con la guarni- 
ción de le plaza: ellos en número de más de 2.000 infantes, 

piezas de artillería y 450 caballos nus trajeron el ataque, 
Se sostuvo un fuerte escopeteo en el Horno de Peralta y 
fueron rechuvaulos: en estu situación el general Núñez, 








jefe dle esta línea, recibió una herida moríal y encargó 
il coronel Ramos «del mando de lus fue nuestras 
municiones se nos concluían, y recibi la orden de retira- 
dz empezamos este dificil movimiento, bajo los fuegos de 
la infantería enemiga que estaba de nosotros como mesia 
cuadra; ellos nos: siguieron el espacio de 30 cuadras; á 
media distancia se nos concluveron completamente lux 
municiones y sin un solo tiro seguimos nuestra retivada 
muy despacio y escopeteados por toda su fuerza. Qué sol- 
dados, ini amigo! éramos sólo 500 y así legumnos al Arro- 
yo por la picada de Pois; yo con 300 hombres de mi bata- 
Nón ocupaba la derecha y fuí Manqueado por 1 
soiscientos, y un cambio de frente por la compañía del valien- 
te Galván, fué suficiente ¡rara contenerlos en la intención 
«ue tuvieron de envolverme. Á pesar de todo esto, «le us 
tuegos encontrados y de su caballería, gané la picacla 
que dejo «licho sin que lograran kuzarme un solo hor 
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bres qué soldados, mi amigo! no puedo recordar sin Hle- 
mirme de un noble orgullo en mandarlos: su denuedo 
es admirable en medio de este conflicto en que todo estaba 
perdido, pues nuestra caballería se habia retirado 4 más 
«le unu legua, sin un cartucho y casi rodeados de tan 
desproporcionadas fuerzas: no se oía otra cosa que «viva el 
Restauradort» y me decian: mí coronel: earguemos 1 estos par 
vamanos; no nosecilamos cartuchos para estas porquerias; poro ova im 
posibles m0 estuba la caballería, no había un cartucho y 10 
había otro medio de salvar esa fuerza que tomur el arroyo, 
contenióndolos sólo eon la firmeza y orden. Por la > 
«uierda se retiraba del mismo modo el mayor Fontes, 
poro al último lo hizo 4 paso de cartera ¡mo tuvo Gl la 
enlpar lo cargaron y le lancearon como 12 6 IE valientes, 

















Se quiso que yo hiciera lo mismo, pero mo resistí y salví 
mi tropa y el honor. 

Nuestra: pórdida que debió se 
el bravo teniente Arancibia dle mi batallón, los subte 
nientes Morales y Suárez dle «Libres. 21 individuos de 
ambos cuerpos. y siete que se llevaron y 


del todo, consiste en 








trop 
moros, 

Por una persona liste 
hemos que fueron anat heridos los titula 
ivao, € 





ligne venida dde Montevideo, se 





9 salvajes, cos 











meles E descmiareron en 


Montevideo ciento y tantos herida 





los avistó: resulta 





pues que estas curallas har sulcido imás que nosotros: 
«eb ño ha inver 


prrstuulido 





mo se imestros soldados se han 





vis y más dle lo imiscrables que son cuando 





sin un < got sin impera 
proteccion, mo les hun podido entrar, siendo solo 500 y 
ellos más dde 2000 infantes y 430 hombres de caballeria: 


ruielo y en una retirada tan la 





au emo 0 se har obtenido un completo trinmfo do 








bido 
bravura de los sublados de 


4 cosas ne ho lo menciono, lo felicito por la heroica 








li Confederación, pues les hará 
il que 





etemo honor esta rotiraula inás « mar a 
Dratalla. 


La campaña está casi limpias el Pardejón se hallaba 
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desecho por el Arapey. lo ses 

él va Dominguez. 

- El salvaje Fortunato Silva yu estabu en el Brasil y 

don Ignacio Oribe en «l Cerro Lar 
Quiera dar mis recuerdos 4 los amigos federalo 

Vo oler sin límites 4 la tina solicittad dde su confederal 

amigo 


jeral Gómez con 

















¿cóximo Costa. 


ala Cotederactón Ar. 





Buenos Air Ex de 154. 





AL señor cornel den Hilorio Layos. 


Mi estimado amigo: 

Nada de purticular tengo que comunicar que el 
2 del mes ppdo. sostuvieron nuestros bravos de la línca 
del Cerro una fuerte guerrilla con los salvajes unitarios 
que en número de tres mil hombres salieron; pero sólo 
quinientos hombres de infamteria al mando de los coro- 
neles «don Pedro Ramos y don Jerónimo Costa, muy 
particularmente de óste que ha sabido sostener con Oru- 
llo lu retirada de su cuerpo, sólo valido ul valor de «us 
soldados que habiéndoles faltado los cartuchos, pues 
dispararon ese día treinta mil tiros, sostuvieron lu 1 
rada sólo con los fusiles, pues no se atrevieron los salvajes 
embestir un sulo paso, no obstante que estaban fuvoreci- 
«os del número y cubiertos con caballería, cuando la 
nuestra estaba á larga distancia que no entró en pelea. 
es que puedo decirle á uste, que si no hubiera Ira 
bido la desgracia de perlerse en ese día al general don 
Angel María Núñez, que filo en su bravura y habi 
«dose interpuesto en las primeras filus de nuestros vall 
tes recibió una herida mortal, rindiendo su vida el 30 
«el mismo mes, habria sido un triunfo para muestras sa 
mas, pues los salvajes han demostrado su cobardía y 
han Hevadouna lección, que los hará convencer que más 
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turde ó más temprano han de sucumbir cuando al gran 
Rozas le sobran pechos felerales para cubrir las vidas ile 
los que por sostener su libertad é independencia las rin- 
den con hervicidad. 

Incluyo los boletines del Ejército que impondrán á 
usted de los sucesos de armas. 

En el primer buque que salga después de este que le 
leva esta carta, les remitiré las banderas y la ropa, pues 
están concluyendo aquéllas, 

S. E. continúa muy adelantado en el restablecimiento 
de su salud, que esperamos la restablecerá del todo con 
el método que le ha prefijado el doctor que le asiste. 

sin más objeto y descúndole felicitades, no tenga ociosa 
la fina voluntad con que siempre soy sn amigo y confe- 
deral que lo saluda afectiosamente 














Prnno XIMENO. 


¿iva la Confederación Ariratimat 
a 





Jus Salvajes unitarios! 


Señor coronel don Virente González. 





Campamento en el Cerrito, abriL:25 de 1944. 


Tengo el gusto de acusar recibo ú su carta del nueve 
dlel corriente, y agradeciendo sus patrióticas y amigables 
felicitaciones, espero lo haga en mi nombre á los amigos 
Reyes y Montes de Oca. 

Ayer 24 ha tenido lugar un suceso bien fatal para los 
salvajes. Por la plaza salicron en múmero como de 2.000 
infantes y pasaron por la Larra de Miguelete incorporán- 
dose con la guarnición del Cerro, y hacian un total de 
dos mil doscientos infantes y 400 caballos con dos piezas 
de artillería. El general Pacheco, con el batallón Libres 
y su caballería se retiró y fué seguido tres cuartos de 
de esta parte del Pantanoso hacia fuera, de donde 











leg 
se volvieron seguramente habiendo sentido el movimien- 
lo de fuerzas del cuartel general. 
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En efecto, marchamos con el señor presidente los ha- 
tallones Lasala, Rincón y el mío. El general Pacheco 
los perseguía y nosotros llegamos en circunstancias que 
ya llegaban al arroyo. El presidente hizo cargar con sus 
asistentes y algunos más á una guerrilla de infantería 
enemiga de 40 hombres, y fué lanceada dejando en el 
eumpo 33 muertos y nosotros 7 prisioneros. Los salvajes 
pasaron por el paso de la Boyada apoyados por 500 infun- 
tes que ocuparon la fuerte casa de Machado que está en 
el mismo paso. 

Alli se los echaron 4 compañías ile Rincón 
y Libres de Cazadores y fueron escopeteados husta qu 
abandonaron la casa y siguieron su retirada. Pero el so- 
ñor presidente no quiso que pusáramos el arroyo. El 
resultado es haber dejado muertos 61, entre ellos algunos 
oliciales, y no dudo que llevaron más de 200 heridos y 
muchos muertos 4 más de los ya dichos: easi todos los 
muertos eran gringos. 

Los hijos de la Bella Franci 











Lasa la: 

















los nuevos ciudadanos 





en las Tres Cruces se estrenaron bien, Maza con tres com- 
pañías de su batallón y 3 de vascos y una dde Guantia 
Nacional cargó d unos 200 Musiures que sele avanzaron 

5 aráo de las Tres Cruces. Se encerraron en la cusn 
arte y 
los: vascos 











von matar del modo más col 
garvotazos, ia bayono 
avajas que usan 


y su ale 
decían 19 maton 





con las Jura comer mataron 45 ga 





hachos, entre ellos dos jefes y cinco oficiales. 








Nuesl 





as pérdidas en los alos encuentros es de doce 
inertos, como 60 heridos, y levemente herido Kineó 
Lamela, el mayor Pisar y cuatro oficiales. 

Dómole un abrazo á Reyes y Hlemás amigos por esto 
suceso importante que erco influirá en esos carcamanes, 
Adiós 
amigo 











sunigo, que sca feliz son los votos de su mu 
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FONPLENENTO DEL CARÍTELO XLVIH 








¡Viva ln Confección Angst 


¿Mueran ls patvages mustares 





Al señor coronel comandante en jefe de la división ú sus Grdenes, don 
Hilario Lagos. 


Buenos Alpes, agosto 6 de Let 





Mi estimado amigo y confederal 

Sin ninguna suya á que contestar, aprovecho esta opor- 
tunidad para saludarlo ó incluirle los por que hay 
hasta ahora publicados, tanto en esta ciudad como los que 
han venido del ejército de Montevideo. 

Sobre novedades no hay ningunas de particular consi- 
deracion, sólo si los salvajes van de capa caída y me 
persuado 4 que más tardar en todo el mes entrante 
quedará rendida la plaza de Montevideo, pues las cate- 
gorías salvajes todas van huyendo á ganar el refugio «lol 
Brasil en donde todos se ampuran; pero de esos mismos 
hoy estan aquí, pues no ha buques que vengan que n0 trai- 
gan algunos, 

La saltul «le nuestro querido Restaurador, va cada día 
aumentando en mejoría, que la considero del todo 1 
tablecida, si como está en proyecto de irse ú su estancia 
«lol Pino, lo efectúa; pues como usted sabe precisa por 
algún tiempo 5. E. el traques «del caballo y respirar el 
aire libre del campo, porque demasiado se ha quitado su 
salud entregulo sin reserva di los asuntas gubernativos 

Digame algo solne las operaciones que por ese des- 
tino hubiera, y de las que tuviese noticias sobre el Estado 
Oriental, que ereo empezarán yu, desdo que dirige yu 
marehas hacia la frontera del Brasil el ejército de operacio- 
nes al mundo del Excmo. señor gobernador y capitán gono- 
ral de la provincia de Entre lios. brizudier don Justo 
José de Urquiza. 

Debo anunciarle que con fecha 3 del presente mess. 
ha permitido que los buques de la carrera del cabotaje 
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argentino puedan salir con direeción á los puertos del 
Paraguay, llevando carga y trayéndolas, bajo fianza de 
tocar en Corrientes, de ida ni vuelta, ínter lo ocupan los 
salvajes unitarios, y con la misma fecha también ha 
otorgado licencia para que las harinas, bolsas y fanegas de 
trigo extranjeras que estaban en depósito puedan salir 
para los mismos puertos y demás de la Confederación 
Argentina, con fianza de noser introducidas á Corrientes, 
niá los puertos que estén venpados en el Estado Oriental 
porlos salvajes unitarios. 

Con dichas medidas ha reportado esta capital un vasto 
comercio y entradas al tesoro incalculables, que le pro- 
porcionarán á nuestro superior gobierno recursos pura. 
marchar, pagar todo lo que se deude y aun emprender 
algunas obras que hermoseen nuestra querida patria, pues 
ye estamos con el empedrado de las calles y muy pronto 
se harán otras. 

El puente de Barracas se ha hecho nuevo: se han 
hecho ya tres pagos á los ingleses, porcuenta de la deuda 
que nos dejaron los malvados salvajes en el préstamo 
que tomaron de Londres, que todo se lo robaron y guar- 
daron para sus bolsillos. 

Mi amigo: conservándonos la Divina Providencia á 
nuestro querido Restaurador, ésto nos dará nuestra pa- 
iria, libre, libre y nos guiará al rango de Nación; 
que sólo él ú fuerza de su constancia y desvelos podría 
conseguirlo; así es que no obstante la justicia que le 
asiste para descansar, los federales todos y dernás habi- 
tantes de la Confederación Argentina debemos en públi- 
co y privado aclamar para siempre por único gobernante 
de ella al que ha sabido con tan gran tino manejar la 
nave del timón y guiarnos á la gloria de Nación libre 6 
independiente. 

Quiera usted trasmitir mis obsecuentes recuerdos 4 su 
apreciable señora y familia, no teniendo ociosa la fina 
voluntad que profesa su siempre amigo y servidor 
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Señor coronel don Hilario Lagos. 


Cuartel general, Arroyo Grande, agosto 30 de 1844. 


Mi estimalo coronel y unigo. Los informes que se re- 
ciben por todas partes y los conocimientos que reune el 
Exemo. Gobierno provisorio, manifiestan que los salvajes 
Madwiagas y Mascarilla disponen de tropas y elementos 
en Gorrientos, para invadir segunda vez esta provinel 
con este motivo lus órdenes que recibo del Superior Go- 
bierno son para aprontar el Ejército, y que esté listo 
pura resistir la invasión, Entre sus prevenciones existe la 
que V. con la división de su mando debe marchar á in- 
corporarse al Ejército de Reserva, cuando yo lo crea con- 
veniente; y antes que llegue ese caso, voy 4 hacer 4 V. 
algunas indicaciones del servicio que tienen por objeto el 
que lus tropas de su mando se pongan bajo el mismo 
sistema en que estin éstas. 

1». Al Ejército no seguirá ni un solo carruaje: su par- 
que está arreglado en un arria de mulas, y es en la que 
so conduco cargado todo lo que él necesita de otros ma- 
teriales: á este arreglo di principio antes de la campaña 
pasada. 

<». Á las 4 piezas de artillería con los artilleros de su 

lo que V. tiene, se les dará colocación en la capital 
del Paraná: de ellas no pienso separar ningún artillero, 
pues donde quicra que existan, para que scan útiles, de- 
ben siempre estar dotadas con el personal que ahora 
ticnen. 
. Para urveglar la movilidad de la división de su 
mando á la que tiene el ejército, se hace necesario el que 
V. proceda á disponer la construcción de cangallas y de- 
más útiles que se necesiten, para aparejar los cargueros 
en que V. debe conducir las municiones de fusil, terce- 
vola, piedras de chispa, etcétera. 

4. No teniendo V. tiempo ya para el 
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las. debe V. apartar de las caballaalas con que el gobierno 


le provea, los más gordos, corpulentos 





y imansos, en el 
concepto de tres caballos por cargas pues cuidándoles bien 
los lomos tpara lo que cada cangalla tendrá dos caroni- 
Mas de cuero. dle carnero] se conseguirá su conservación 
y que hagan el serv 








o de las mulas. En lu campaña 
anterior el parque fé conducido á lomo de caballo. los 
tales hasta abora existen cn buen estado, 
. Es entendido que Y. debe ocurrir al Superior Go- 
hierno por todos los elementos que necesite pura complo- 
tar sus aprestos; y entre ellos debe no olvidar que cada 
sullado de caballería debe ser provisto de una csronilla 
¿le cuero de carnero. para consezuir así la conservación. 
ale los caballos. 

”, Siendo el panjue el ramo más importante del Ejór= 
«ito. á él os preciso prestar nuestra atenció! 
air su conservación se hace necesal 

















pura. conse- 
o que V. disponga 
n en cuero de vaca los cajones de cartuchos de 
fusil y tercerola, y que cula carguero ses cubierto por 
un buen hijar. 











se for 








7, Con el capitin Gómez, conductor del presente correo, 
remito á Y. un bozalejo, un cabestro, una cangalla, dos 
«aronillas, un lacillo, una reata y un hijar, que son todas 
has piezas que tiene cuda carguero del parque en el 
ito, para que le sirran de modelo. Kn lus tropus de la 
división que Y. munda, es muy posible que se encuen 
tren algunos hombres mendocinos, sanjuaninos, riojanos, 
catamarqueños, etcétera, etcétera, que hayan sido arrieros, 
las que le servirán de mucho por su práctica y será mu- 
cho más ventajoso si encuentra algún oficial Ó sargento 
«ue entienda este trabajo. 
$”, Como se le ván a agolpar á V. muchos quehaceres 
im parece que convendría pura abreviar, dividir los tru 
hajos de este modo: en la capital que se construyan las 
“angallas, y V. en su eumpo lonjear los cueros pura la 
construcción de los demás utiles, 
bn, Xi marehar Y. á incorporarse al 1 
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invasión puede traer las cuatro curretus que tiene; pues 
no entrando aún en operaciones no hay motivos para 
privar á esas tropas que conduzcan las comodidades que 
les sean necesarias: ellas y los equipajes más pesados, 
cuando fuere preciso, se destinerán a la ciudad fortificada 
del Uraguay, como el lugar destinado donde irán todas 
las carretas y materiales que no deben seguir al Ejército. 

10. Los cargueros de los jefes y oficiales serán deter- 
minados por la orden general del 3 del corriente: lo que 
en ella se disponga á este respecto le será trasmitido para 
arreglar del mismo modo las tropas de esa di 

11*, Como la infantería que V. manda debe hacer 
la campaña á pie, conviene que haga continuados ejerci- 
vicios, y cada 8 ú 10 días hacerles practicar una marcha 
de 3 ó 4 leguas de ida y de regreso al campo: asi los 
soldados están siempre fortalecidos y prontos; pues cuando 
se apoltronan y no se les hace ejercitar este trabajo, en 
las primeras marchas se cansan unos, se enferman otros, 
y se puede asegurar que hasta que no pasan muchos días 
no se cuenta con soldados, Con este motivo será bueno 
que V. pida la venia al Excmo. Sr. Gobernador para tras- 
ladar á su campo la parte de infanteria que está acuar- 
telada en la capital, para que toda reunida empieco á 
practicar esta clase de ejercicios. 
Palpables serán las ventajas que reportaremos con un 
sistema de guerra como el que se va á adoptar. y el que V 
penetra muy bien, por lo que omito hacer explicaciones 
sobre ell 

Soy de V. 
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Ersrnio Garzón. 


¿Visa la Confederación Argentina! 
¡Mucras los sabra 





AL señor coronel comandante en jefe de la dicisión el sus órdenes, 


don Hilaro Layos. 
Buenos Aires, julio 2 de 1844. 





Mi apreciado amigo y compatriota federal: tengo el 


placer de contestarle apreciables, 2 de junio y 8 
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ppdo., una del 10 del mismo y la última del 19 del pro- 
pio mes. 

La comunicación que me remitió V. en la del 19 fué 
entregada inmediatamente á su título. 

Los bolctines del Ejército y papeles públicos que le 
incluyo darán á Y. una completa idea sobre todos los 
sucesos que dleseare imponerse, porque debo anunciarle 
con satisfacción, que los expirantes salvajes encerrados 
en Montevideo están en la postrera agonía, sin recursos 
ni aun para conservarse; pues no les queda otro remedio 
que huir de las fuerzas federales que por todas partes 
aparecen enristradas para tomar venganza de las inau- 
ditas crueldades cometidas por esos antropófagos que son 
peores que los mismos salvajes, porque no hay como com- 
pararlos, á la vista de lo que ha pasado desde que sus 
maldades están patentes ante todo el mundo; pero demos 
gracias á Dios que hemos tenido ese poder fuerte del 
incomparable Gran Rozas, que ha sabido anonadarlos, y 
que sean maldecidos para siempre, arrastrados como las 
culebras, sin que encuentren quien los pueda alargar un 
pedazo de pan, Justa es esta venganza y que se perpetúe 
ese oxlio, recordando ¡ nuestros hijos ¿ la posteridad, que 
somejunte raza no vuelva á perturbar á lo que tantos st 
erificios nos ha costado, que es sostener muestra libortud 
é independencia, 


























Todo va muy bien, y muy cercano el día en que po- 
as reunirnos en cordiales abrazos, dando gracias 4 la 
Divina Providencia por los trianfos obtenidos bajo la sa- 
bia divoceión del poderoso Gran Rozas, único americano 
«ue se ha sacrificado por nuestra patria, para darle es- 
puctabililad, desde que tuvimos la fortuna de romper 
muestras cadenas que por trescientos años nos habian 
puesto los conquistadores españoles. 

tan próxperos sucesos mo anticipo on darlo mil 
izos, como it todos los amigos de esa benemérita divi- 

sus órdenes. 

Debo anuncitrle que el 19 del corriente salió de este 
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Mercedes im convoy compuesto del pailebot 
mercante Fervolamo y dos buques de guerra, llevando 
para los cuerpos do ejército á las órdenes del general 
Servando (Gómez, vestuarios, armamentos, municiones, 
verda, tabaco y pupel, que todo lo erco llegado á aquel 
punto hoy. con lo que quedarán aquellos compatriotas 
hien provistos, como ya lo está el ejército ú las órdenes 
:lel Exemo. señor gobernalor y capitán general de la pro- 
vincia de Entre Rios, brigadier don Justo José de Urquiz 
y en actitud de que todas las masas se dirijan á buscar 
las hordas del salvajo incendiario Pardejón Rivera, para 
coneluirlo para siempre, si se atreve por última vez á 
presentarse ante nuestros bravos, ó para echarlo al conti- 
nente del Brasil, única ¿uarida que le queda para escon- 
«ler sa cobardía. 


puerto par 




















El salvaje unitario manco castrador Paz, se embarcó 
eL G del presente mes con cuarenta titulados jefes y ofi- 
ciales, yendo éstos en una polacra brasilera mercante 
«ne va acompañada por un bergantín do guerra do lu 
misma nación, en donde va uquel malvado, Unos dicen 
«¡ue su viaje es dirigido para el Río Janciro, cuando olros 
lirman que lo es para el Klío Grande, habiendo llevado 
¿Los cañones y municiones, con la intención de recibirse 
«el titulado ejército de Corrientes. Sin embargo sé que 
lus autoridados brasileras en Montevideo han asegurado 
«1 Excmo, Sr. Presidente, que aquel farsante mo irá al con- 
tinentez pero, mi amigo, no debemos fiarnos de semejantes 
hombres, estando alerta para darles en la cabeza inmedia- 
tamente que usomen por cualquier punto con sus inmundas 

















plantas. 


Ya el salvaje comodoro inglés Parvis se ha uusentado 
para el Río Janeiro, por órdenes de sn soberana, y espe- 
vamos que ésta sabrá dar las: satisfucciones que le pide 
nuestro ilustrado Restaurador, que sabe Y, sustiene con 
lirmera sus pretensiones justas, 

También los salvajes demás nombradía van dejando el 
nido de Montevideo, lmyendo con sas familias para el Br 
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sil, cuando otros más cantos las remiten á la generosidad 
«lel Gran Rozas, que las tolera en nuestra patria, como á 
«xos viles, sin decirles cosa ulguna: antes al contrario, Los 
entreza todos sus bienes según se ván presentando pidiendo 
misericordia. 

Ven esos malvados, que el que apellidan como tirano, 
les perdona. y les vuelve sus bienes, para que vivan al am- 
paro de las leyes que ha subido restaurar con su sabia 
sulwministración, 

(Cierro ésta con desearle toda felicidad: y que no tenga 
¡sa la fina voluntad de quien siempre es su amigo y con- 
federal 








o XIMENO. 





¿Viva la € 
¡Mucean Jo 





Se Tor corane? dan Hilario Layus. 


Campto. en el Salulillo del Ktosario, vetubre 10 de 1944, 








Mi querido ami 

son en mi poder sus dos estimadas fecha 5 y 12 del 
próximo pasado septiembre y de ellas quedo enterado. No 
le hubía avisado á V. antes el recibo de ellas porque sien 
pre que le mundo impresos trato sólo de hacerlos llegar lo 
imás pronto posible a. manos de los amigos federales é intere- 
«los eomo V. en el bien de muestrapatrin: por esto es que 
los más ocasiones sólo los cierro sin escribirle, asi es que 
no lo extrañarú. 

En esta ocasión le adjunto tres múmeros de la Gaara, 
una copia dle carta «lel amigo Costa que original tengo en 
mis manos y otra de la del salvaje Flores, á que él hace 
relación. Hágase eargo por esta última dol estado de los 
salvajes en Montevideo. 

Con mis sinceros dleseos por su felicidad, me vepito dle 
V. atento e 




















federal y amigo 





VICENTE GuNzÁLEZ. 
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Señor don Andrés Lamas. 


Señor mío: 

Me es imposible mirar con indiferencia las desgracias 
del país: un enemigo fuerte y poderoso que tenemos al 
frente no me horroriza ni me infunde terror, pero me lo 
infunde su conducta presente; V. se ha constituido el Arbi- 
tro de la fortuna de este honrado pueblo: lo roba, lo insul- 
ta, lo humilla y se complace en abatirlo, y por desgracia 
se cree el único hombre á quien los demás deben renlirle 
homoneje; por puro patriotismo se lo la sufrido hasta hoy 
y no se ha querido dar un paso violento, porque el ene- 
migo no tuviese motivos para alucinarse y mejorar de 
situación; pero hoy que sin embargo cansado este heroico 
pueblo de hacer sacrificios infructuosos y verter á torrentes 
la sangre de sus hijos y que todo se mira con indiferencia, 
estoy resuelto si necesario fuese á que llegue el día de 
clavar un puñal en el monstruo que todo lo devora y éste 
es Y. Vea cómo marcha de hoy en adelante. El pueblo 
pide satisfacción y es preciso dársela. V.se ha considerado 
áxbitro de la fortuna de este benemérito pueblo, ha dispues- 
to de ella á suantojo, la ha prodigado entre media docena 
de hombres. Noha dado al pueblo un manifesto de la 
inversión de este eaudal; hoy llegó el momento que debe 
darlo, y de no, ha de estar alerta. Ya basta de sufrimien- 
tos, no crea que el pueblo que ha insultado es un rebaño 
de ovejas. Es un pueblo compuesto de patriotas y éste 
patriotismo lo ha hecho callar hasta este momento en que 
uno de sus hijos no ha podido soportar su atrevimiento 
sia límites, 

Á esta contestación será satisfacer ul pueblo y cambiar 
de marcha. 





De Y. 





5.5, 


Vexaxcio Fromts. 


Vanguardia, septiembre 16 de 1844, 
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Señor don Martiniano Chilavert. 
Montevideo, 19. 4lo enero de 1545. 


Querido amigo: Recibi sus cartas ¡le 8 de noviembre del 
Chuy y 10 de diciembre de Río Grande. Las inclusas, fuo- 
ron entregadas: remito ahora las contestaciones. 

Esto no está bueno. Quitaron á Pacheco y pusieron 4 
Flores: han quitado á éste y puesto al general Martinez, 
antos do ayer quitaron á Martinez y pusieron á Bauz, que 
es hoy el general, pero que como es facil prever, no durará 
mucho. 

A Correa no le pareco fuctible la exigencia de Y. Todo 
ol ramo de artillería dopondo hoy del Estado Mayor dondo 
hay una mesa de artillería dirigida por Julián Martinez, 
otra de infanteria por Guerra, y otra do caballería po 
Lavandera. Estos jefes se llaman ayudantes comandantes 
generales y depende de ellos todo lo concerniente ú su 
arma. La brigada «le artillería es mandada por Fo- 
martin 
in embargo, hay cuatro fuertes exteriores, en la Agmi- 
da, en lo de Bejar, en lo de Lusota y en lo de Ramirez, 
que no tienen jefe. Correa desearia aprovechar sus servi- 
cios para mandar esta línea; y la artilleria en cualquier 
operación sobre el enemigo por su cuenta. 

Aquí nos dicen que en enero tomará parte el Brasil. 

Tres balleneras nuestras que salieron de aquí con cl 
Griego, destruyeron un buque enemigo en Martín Garcia: 
subieron el Paraná y echaron á pique una goleta de guerra 
que estaba de guardia en San Nicolás. Probablemente 
harán el corso en ese tío y subirán con las presas 
Corrientes. 

Expresiones de Zufriitegui y la familia. 

Siempre suyo. 











Pico, 


P. D.— Nada sabemos aqui de don Irutos, 
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COMPLEMENTO AL CAPÍTULO LIX 


Mi idolatrada Bernanlina: Te escribi el 5 desde el 
Paso «le las Piedras moticiándose el suceso malhadarlo del 
Yi. desgraciadamente volvi á sufrir otro pequeño contraste 
que nos obligó el 7á pusar el Yaguaron un poco apurados. 
toíse perdieron sinó 4 hombres, pero perdimos hasta los 
tueados. Yo perdí tamvien parte de la montura pero salvé 
bien, desde aquel día estamos bajo la proteccion «le las 
«uxtoridades ymperiales que nos protejen y nos respetan 
en todo aquello que puede ser, El general Medina, Silva, Vi- 
ñas, Baes y otrosjefes con mil y tantos hombres están por 
frontera del Río (+rande tambien emigrados, se consi 
reunidos y armados segun aviso que tuve ayer, veremos si 
conseguimos reunirnos y ver lo que pueda hacerse para 
salir dle aquí y irnos al territorio de Entrerrios donde ya 
está Paz, esto será lo menos que podremos como es lu 
voluntud general de estos habitantes. Nada puedo indi- 
le 4 tu respecto, ni indicarte cosa alguna porque ignor» 
el estado de esa Capital la que á todo tranze es menester 
sostener para conservar la esperanza de salvar la Repú- 
blica 

Ya sabes pues que « 





























isto y donde me hallo, eostante- 
intertanto saluda en mi nombre á 






mente te daré noti 
toa la Familia y tu es 
te y ala 








cierta dol es 





¿le tu amante esposo 
rte eses 





Frterraso RIVERA, 
Villa de Vagnaron, abril Yo de 1645. 


Escmo. señor goncral dom Fructuoso litera, 





Kio 





'amdo, mayo dale 1845, 


Mi estimado general y amigo: Ayer legó de Río Janeiro 
recibi la carta adjunta del señor 





el vapor paquete y por 
ysuvihos, por la que so instruirá Y. E. del estado en que 
se halla el negorio le la intervención europea y «e las pro- 
habilidades que tenemos de que la plaza de Montevideo 
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pueda conservarse dos ú tres meses, en cuyo tiempo se ler 
minará de un modo ó de otro aquel negocio. 

Segrin noticias de Vásquez al señor Magariños, la guar= 
nición tenía víveres hasta el 23 del pasado, y no había medio 
«le encontrar con quien hacer un nuevo contrato después 
«del des: e del 27, Este peligro se encontrari indudable= 
mentesi no mejora nuestra actual posición en esta provin= 
cia, y que V. E. toma la fortima de datar pronto sus prime- 
iciones del territorio de la República; única 
mza que puede conservarlos y alentarlos en estos 
momentos tan crítico: 

En la misma barca Negó don Melchor Pacheco proce- 
dente de Río Janeiro: trae cartas del señor aviños 
pura V. E. y el encargo especial de instruirle verbalmente 
del estado de la política en aquella corte y de los efectos 
binete la noticia del suceso 


























que ha produeido allí en el ys 
«del 27. 

Entre tanto le diró 4 V. E. lo que mo confió ayer «le 
parte del señor Magavinos para que lo trasmitiese ¿ V, E. 
en el caso de que él no pudiera escri 

La noticia del desastre del 27 llegó á la e 
modo aterrante: se aseguró por todas las cartas que allí 
llegaron, que todo se había perdido: que los jefes princi- 
palos del ejército se hallaban aquí emigrados y Y. E, con 
X hombres había escapado milagrosamente: que la mayor 
parte del ejército y todo el gran convoy estaba emigrado 
en este territorio: y sin embargo de no saberse todavia en 
la corto el suceso del Puso do las Piodras de Yaguarón, 
el gabinete cambió de política inmediatamente volviendo 
í tomar un aspecto dle la más severa neutralidad. Comenz 
por publicar un artículo cn el Jomal del Comercio fuerti- 
simo, refiriendo aquel acontecimiento que nos coloca en 
la más triste situación, € inmediatamente mandó desen 
barcar cien hombres y una gran cantidad de bombas dle 
incendios y otros artículos de ¿guerra que por aquellos 
días debían salir para Montevideo. 

El gabinete en aquellos momentos consnlió al Consejo 
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de Estalo sobre la política que debía seguir después del 
suceso del 25. El Consejo comiestó que debia guardarse 
la más estricta neutralidad. Muy luego después de estos 
incidentes se despachó un buque á Montevideo, con nuevas 
instrucciones, y el vapor las trae también para el Conde 
de Caxias, 

El gobierno inglés y el gobierno francés se han separado 
del gobierno imperial en el importante negocio de la 
intervención por motivos y razones de la política inglesa, 
Este incidente muy grave para el Brasil y cuyos porme- 
nores poseo, ha hecho resfriar completamente al gabinete 
brasilero, á términos según lo afirma el señor Magariños 
que hay mucho que temer y poc» que esperar. 

El señor Mugariños teme mucho que si la guerra que 
se hace hoy en la República no se puede hacer sentir 
los enemigos y a los ministros extranjeros. la intervención 
se convierta contra nosotros haciendo entregar la plaza de 
Montevideo. Conviene desde luego en que el remedio único 
que pueda“conjurar este peligro es el quo V. E. volviese 
á pisar el territorio de la República, poniéndose al frente 
de la guerra como representante «el gobierno, pues que 
los jefes que hoy la hacen nada representan por sí ni tie- 
nen más autorización que lu que les dun sus circunstan- 
cias especiales. 

Hay más: El gobierno de la capital en medio del con- 
ficto en que se halla, ha pedido al gabinete imperial por 
medio del señor Magariños, una contestación terminante 
sobre la política que se propone guardar en estos momen- 
tos, pidiéndole que declare el partido que tomará en el caso 
extremo de entrezarse la República á un poder extranjero antes que 
sucumbir bajo da cuchilla. de Roras; porque en aquel extremado apuro 
el gobierno de la República se echara con preferencia en los brazos 
de un poder americano. 

De todo estos hechos resulta la nocesidal de aplicar 
pronto remedio á nuestra situación, salir de ella pront 
mente y que la prosencia de V. E. enla República vuelv 
á rennimar la guerra y á dar esperanzas 4 la capital. 
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El partido de oposición al ministerio en la corte, ene- 
migo formidable de la guerra contra Rozas, se pronunció 
hoy con audacia en aquella capital. Ha dicho publica- 
mente, que si V. E. emigraba á esta provincia sería con- 
veniente hacerlo ir A la corte, 

Hasta aquí lo que dejo referido es exactamente cuan- 
to me ha comunicado Pacheco por encargo del señor Ma- 
gariños para trasmitirlo á V. E. 

El vapor debe regresar á Río Janeiro dentra de bre- 
ves días y yo no puedo aprovechar la oportunidad sin 
ber el resultado de la entrevista de Y. E. con el Conde 
«ue espero por momentos con sus órdenes para saber la 
resolución que debo adoptar. 

Ningún buque se he presentado hasta ahora para Mon- 
tevideo, ni ha legado ninguno de aquel puerto que nos 
adelante noticias de su situación, después de la que te- 
nemos y que V. E, sube hasta el 7 del pasado. 

De la frontera de Santa Teresa nada hay de nuevo: los 
onemigos continúan ocupándola. 

Nuestro convoy viene en marcha ú la laguna de Cu- 
yuvá, siete leguas de este punto. 

Vuelvo á repetirle á Y, E. que la situación de Monte- 
video es muy crítica y que sólo la presencia de V. E. en 
la República puede salvarla. 

Con este motivo tengo el gusto de saludarle como su 
muy atento servidor y amigo que B. 5, M, 








José Lis RusrAMaNTE, 


Señor don Luis José Bustamante. 


Rio de Janeiro, abril 22 de 1845, 
Muy señor mío: 

Como no ha llegado el vapor de esa, no sé aún si re- 
cibió V. la que le escribi en 3) de marzo, acompañando 
una carta para el señor general Rivera. Ahora se dice 
tanta cosa acerca de la acción de la India Muerta que nos 
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hace desear noticias verdaderas, Entretanto se despacha 
este vapor con pliegos y prevenciones para el conde de 
Caxias, no puedo decir otra cosa, sino que anoche 
apresuró su salida para Montevideo y Buenos Aires el mi- 
nistro inglés Mr. Ouseles, que procurará traor á Hozas 4 
un acomodamiento, y si se niega á darla paz por medios 
razomables, los poderes combinados declararán la inte 
vención armada y procederán con arreglo á las cireuns- 
tancias. 

Por las órdenes que fueron el 7 del corriente en el 
bergantín de guerra francés Pundowr y por las que 
repitieron el 17, poz el paquete inglés Dolphin, creemos 
ue el bloqueo habrá sido suspendido, si es que fué re- 
conocido, lo que mo habín tenido lugar hasta el 7, que 
son las últimas noticias que tenemos de Montevideo, 

Quiera Y. en primera segura ocasión, mandar esta 
misma carta al señor general ¡Rivera y no descuide de ha- 
cerme saber cuanto de él adquiera, y del estado de nues- 
uu campaña, no sólo por los vapores, sino aprovechando 
toda ocasión que se le presente por lo importante que 
es en estos momentos que nuestra comunicación sea rá= 
pida y estaral pormenor de los sucesos que deben ser- 
vir para el desenvolvimiento de los trabajos que se agitan” 

Deseo á V. la mejor salud, y que disponga de este su 
muy atento servidor Q. B. 5, M, 
























VFiaxctsco MacahiSos. 


Excmo. señor general don Fructuoso Ricera, 


Montevideo, 





sto 12 de 1d. 
Mi estimado general y amigo: 

Gon ocho días de un viaje muy feliz, Negué á este 
puerto donde fuí detenido por el almirante inglés y los 
ministros interventores, por la misma razón de ser secre. 
tario de V. E, interín, decian consultaban al gobierno so- 
bre si tenia algún ineonveniento en dejarme desembarcar. 
El señor ministro de gobierno, tan luego como tuvo co- 
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nocimiento de este incidente, dió los pasos convenientes 
reclamando «nte los ministros extranjeros, y la orden para 
mi desembarco fué inmediatamente expedida, 

Los ministros intervontoros han expuesto lo crítico le 
las circunstancias en que se halla la capital, para tomar 
medidas de precaución de todo gónero á fin de evitar 
que el menor incidente, descomponga cl estado delicado en 
que se halla la capital por consecuencia del desuxtre «le 
la India Muerta, Ellos saben perfectamente cuanto hu 
veurrido desde noviembre pasado, y las diferentes situi 
ciones en que se ha hallado el gobierno, bien afligentes 
ii la verdud; luchando ú la vez con los enemigos que 
asedian le eupital, con la misoria, y lo que es peor, 
«on las pasiones de purtido que se assitabun con rapidez 
y violencia á proporción que la situación de la República 
se hacia mús dificil y peligros; y esto conocimiento y lus 
importantes objetos de su misión, de asegurar la exis. 
tencia de la capital y la independencia de la Repúbl 
les da, como es natural, derecho á ciertas exigencias que 
ni el gobierno puede rechazar, ni sería político intentar 
en estos momentos tun especiales y solemnes. 

En las conferencias que he tenido con el señor minis. 
tro de gobierno, he comprendido perfectamente la ver- 
«ladera situación de las cosas, positivamente muy eli 
das, y la necesidad que el gobierno tiene de marchar con 
suma prudencia y circumspección en estos momentos. 
Principiamos una nueva situación y el gobierno después 
de mucho tiempo comienza d asumir su verdadero curáe= 
ter; principia á restablecer la moral, apoyado por los y 
«eres extranjeros que nos han levantado de la tumba, y 
no puede sino muy lentamente y con grande previsión, 
traer las cosas al cumino regular y conveniente que de- 
ben tener. No es posible ni positivo precipitar los suce- 
sos; pues estoy seguro, y V. E. debe estarlo también, de 
que todos vendrán al panto que se desea con un poco 
más de prudencia. El señor ministro de gobierno trabaja 
con grande actividad en estos momentos, y como puede 
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hacerlo para sacarlo 4 de la situación en que se 
halla, pero con honor y como corresponde á los intere- 
ses de la República, que entiendo, señor general, que V. 
E. no debe precipitarse á dar un paso irregular que com- 
pliquemos la situación. Los sucesos vendrán y la falta de 
V. E. se hará notar muy pronto: se le llamará y entonces 
«erá muy diferente el papel que vendrá á representar nue- 
vamente en el país. V. E. debe esperar las órdenes del 
gobierno, y estoy seguro que ellas serán oportunas y Con- 
venientes. V. E. esté tranquilo y por más que por otros 
conductos le escriben otra cosa, puedo asegurarle que no 
hay más que lo que dejo manifestado. 

Al gobierno le he instruido de cuanto V. E. me orde- 
nó. Nada sabía del contenido de las comunicaciones que 
trajo el coronel Olavarría, y que fueron en efecto arrojadas 
al agua. 

El nombramiento «el ¿eneral Medina, es provisorio, 
porque fué necesario, dice el gobierno, que alguno man- 
iluse; tanto más cuanto que no Iabiendo llegado las co- 
. no sabía el gobierno 
arreghudo. Tolo esto se aco- 
























¡unicaciones del coronel Ola 
nada de lo que alli se habi 
modará bien muy pronto. 
Por lo que el gobierno le escribe y los impresos que 
Je remite, será instruido V. E. dle que nada se arregló con 
Rozas, que los ministros interventores están aqui, que se 
tomó la escuadra de Brown, habiendo mandado á éste á 
Buenos Aires con los pocos que lo quisieron seguir, cus 














todliado por un vapor. Pronto se bloquearán todos los pun- 
tos del litoral cenpados por los enemigos y se principin- 
rá á desenvolver un plan de operaciones comtra Oribe. 
Se dice que se retirará al Durazno y que mandará con- 
centrar allí todas sus fuerzas y las familias de los pueblos, 

El general López entró en Santa Fe después de haber 
batido á Santa Coloma y corrido 4 Echagúe. No subemos 
hasta hoy qué impresiones habrá producido en Buenos Aires 
la noticia de la toma de la escuadra «le Rozas. Todo 
». 





aquello estaba en grande ay 
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En lin. ht cuestión estic restielta; 
li República completamente asegaiula 

Sirvase Y. ponerme 4 los pies de la señora de M 
soy mis recuentos deste ss 
lo V 


independe 








istosos, on le 






muy an 
somauy afmo. ammico 





usé Lats: Dista maxir. 


ño dom. Agustin Garrigós. 


Rio tunetro, 1%, del 





le América ale 1540, 


Mi apreciado compatriota: 
me fué posible contesta 








¡Vo en el paquete antes 





rior. Mi correspondencia de olicio absorbió casi todo mi 
tiempo. 
Poco seria cuanto Vo dijese pura vituperar La couli- 


ción de este gobierno con cualquier poder europeo en uy 
vio de los dercehos de nuestro país, sí tal cosa llegase de 
suceder, Por 








hora el ministerio está representando cl 
mismo papel que Adán, cuando delinquió comiendo de la 
fruta vedadas se ha escondido detrás de la fuente. co 


si tuviera vergiienza de presento, 








De lo que haya en el fondo de este irritante negociudo, 
amaldito si sé más de lo que he comunicado á muestro 
wbierno con la honradez y decisión con que le sicw. 
Lo que haya hecho en Europa el via 














de de Abrantes 
lo subrán: mejor que yo los señores Surratea y Moreno, 
Solamente me he apercitido hien de lo que él ha comn- 








nicado á este gubine 
todo he dl 


rasil sie 





vo de cerca, y de 
del 
bierno. fuese tar insensato y depravado que 
Iuscase alianzas en Entopa contra sus coterráncos, Muy 
sunargo serta el fruto de tal estupidez y dlesvar 
Tenemos ya quí al barón Delfaudis, ministro nome 
bradlo para entenderse con nuestro gobierno, y supongo 
zambién con ul entremés dle M 


e y de lo que ole 
lo cuenta al señor general Rozas: into 




















exideo. Por las der 
ciones hechas por los gobiernos ¿le Inglaterra y Francia, el 
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objeto del barón, como el de Me, Ouselez, es la pacilicas 
ción de la Banda Oriental. Ellos sabrán cómo la entienden. 
Ese voto lilantrópico sería de 





udecerso, si los nego: 
«iadores empezasen por desir: «conocemos que el bandido 
Fructuoso Rivera, sin fe y sin pudor, es un gérmen perma- 
nente de querellas sangrientas en el río de la Plata, y que 
«l clab inmoral que domina en Montevideo es un contagio 
agudo que por el bien de todos es preciso Inter- 
pondremos un océano entre la América y tales piezas. y 
erganicense los dos Estalos con arreglo 4 sus leye 
Asi podriamos ver algo que se pareciese á un sentimiento 
itativo. Cualquiera otra cosa no diría sino uno de esos 
episodios de que por desgracia de la humanidad está pla- 
zada la historia de lus naciones fuertes. Dios alumbre el 
camino como lo hora ul hábil porteño. á 
«uien entrezamos nuestro destino! El señor general Rozas, 
cuyo nombre está ocupando abora la aten 











le; 























umbra hasta a 








so cube 





:4 de gloria si sale con aire como yo lo espero entre 
los intereses de la Inglaterra y de la Eran 
mente contrarios en el río de la Plata, por más que apar 





vadical- 








rentan estar unidos. 
He estado bastante enfermo: 





4 voy bien, Le saluda su 
atertisimo servidor 
"Továs Guin, 


CONVLEMENTO AL CAPÍTELO LI 


Viva la Cuntederací 
Mueren lus salva) 





Señor coronel dom Hilario: Layos 


Paraná, 





julio X de 1855. 


Mi querido sumiso: Son las 7 de la noche y he recibido 
su estimable de ayer, hoy por la tarde, y adjunta la de 
Ojeda, He hablado con el hijo de éste, y me he corcio- 
rarlo dle la retirada de lus salvajes unitarios: corren 
tines. 

Debemos estar convencidos que toda operación sobre 
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Alcaraz se redujo á sorprender á Berón con el objeto de 
impedir so auxiliaso de aquí 4 Sunta Fe. Todo habria sido 
excusado si el manco pudiese haber calculado que el gene- 
ral Rehiugílo so había de «lejur sorprender del modo que 
ha sucedido. Hablarle á Y. sobre esto, da pena. V. sabe 
que con anticipación le había hecho yo al general Echa- 
uñe dar avisos sobre la incursión de Mascarilla: pues 
umigo, si Máscara quiere, entra ú lus diez del día y los 
«egúella á todos. De aquí resulta que ha perecido mucha 
parte de la división dol coronel Santa Coloma, degollada 
en su misino campamento á dos leguas de la ciudad; en 
fin, todo se ha perdido ulli, y no es chica lu brecha que 
nos han abierto, 

Nada puedo suber del general Echugíe y coronel Santa 
Coloma: ellos salvaron por las islas, mada mis só. He 
mandado ayer dos chalanas aguas abajo para si habían 
salido á la costa del Paraná los pasasen á este lado. Tengo 
aquí al coronel Díaz, comandante del Rincón, y una por- 
cion de emigrados. 

Ahora es de temer desenvuelva el manco su plan sobre 
esta provincia, pues debe cousiderarnos  fanqueudos 
Hoy misimo he escrito al Restaurador haciéndole lus rel 
xiones que he creido de mi deber. Si á Miscara mo lo af 
por aquella banda nos ha de dar que hacer por aquí. 
Nada más ocurre, y me repito su afímo. amigo y servi- 
dor Q. DS, Ma 

































ANTONIO CRESPO, 


¿SIVA a Contoteración Arena 
¿miran los ealvagos Iman! 





Al señor coronel don Hilario Lagos, 
Paraná, julio 7 de 1845. 


Mi querido amigo: Su apreciable le anoche me ha dis- 
gustado mucho al saber por ella que no ha recibido segundo 
parte del comandante Berón. Por esta razón múndo al 
teniente Moreno con dos soldados hasta Alcaraz, ó husta 
adonde pueda instruixse de lo que ocurre por allí Creo 
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necesaria esta. operación aun cuando Y. haya recibido 
segundo parte de Berón: á menos que sen de que alguna 
fuerza enemiga se 












ija abajo, pues entonces sería ex 


Me encuentro afligido por la situación de Santa Fe. No 





he podido auxiliar al general Echingíte: más que con 0 
tiros de tercerola, pero con gente del batallón que me pide 
no me atrevo. Consultando la seguridad de la Provincia. 








á menos que supiera que la sorpresa á Berón no trajese 
invasión sobre nosotras, y esto es lo que procuro saber pi 
la operación «el teniente Moreno. : 

amb 





lo doy carta para el romandamto Thome 
endenándole baje il este puerto, Cualquiera que sea el re= 
sultado de Sunta Fo conviene que la escuadrilla ostó aquí 

Ha sido una lástima que el general Hehagde, estando 
tan prevenido por mi de la invasión de Mascarilla, 
haya dejado sorprender, Cuando los han visto sobre la 
ciudul entonces han sabido que hubía pasado al Paruná. 
es qne se han tomado, y tal vez muerto, ciento y más 
soldados del coronel Santa Coloma, caballada, y e 


















Don José Muría Echagúe me dice que el general tiene 
como 00 hombres, y Mascarilla 1500. Si esto Ultimo es 
cierto, Máscara ha engrosado su fuerza con la que ha toma- 
«lo en los cantones y montes 

Lo que sentra comunicaré 4 Y. Me repito su siempre 





Axtoxto Ok 





¡Viva la Confederación Arenal 
¿Muro los salvajes titas 








Señor eorowel don Hilario Layos. 


Cas 





Lgeneral de Arveyo Grande, julio 9 le 








Mi querido coronel y an 
cartas dle Vo dlatidas el 6 y 


Acabo de recibir dos 
hioñitima. 4 Lis enatro de 
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la mañana Porrellas y y 
«lante general Loza, quedo instruido de que el salv 
Mascarilla invulió 4 Sa 


ela que me incluye del cos 








jo 
ta lo y que el capitán Berón se 
do sorprender, eon desprecio de mis ónlenes y 
abandono del servicio. E 
stigulo, A 








hue deja 





preciso que este oficial sea 





severnimente y 





lo manilicsto alo señor gobier 
mador, 

conductor ade esta " 
Maidana, que cono oficial. y entro soldados: pongo á 
las óndenes de Va puts 
«L mal mpañ 





vespordoneia. es el capi 





que destine al primero A tomar 





2er 4í en Alcaraz de las rele 





hue 
nus dle Berón, 





Soy ele opinión que, vemnidas das fierzas desu tuanido 





destine sobre Alcaraz al mayor Dominguez con los eseta 
slromes de ha Vie 
«el enemigo, pues si son sólo 300 hombres, es preciso 
actoptar medidas convenientes para e 
les uma subleada, Esta operación. como otras il 
orden, debe Y. 





coria, ú descabrie el verdadero intento 








mentales dándo- 
este 
to del 
señor gobernador. pues aun no ha legado el caso de en 
inaniobras generales el Ejército de Reserva, 

el salvaje Pazabra campaña sobre Entre ios 
antes de esperar los resultiolos de La invasión sobre Santa 
“e 
han 











iempa on el consentin 





ejecut 









prender 





No ereo qu 





Fo, porque además de que el Ejercito de Reserva se ho 








serían ser 





respeta te golpe para él el q 





valo Mascaril 





se encontrarse entre nuestras manes: por 
os de pura dlivero 
reido que yo mo move 


lo mismo, erco que el golpe sobre Alcara 
1 
1 con todo el ejórcito a consumir mis caballadas: lo qu 





y ol Maneo, como es vam 














¿Lo verár nosotros estamos 
siempre ver, esperar y meditar con prudencia paria resol 
vor con energia y fuerza nuestras maniobras, 

Claro es que don Vicente González marehará en y 
que el gonoral Echugño tienta 





obre una base, y debo 


















de los salvajes que tiene do su frente, si ya no ha sure 
dido esto, 


Kemidas, comio vd es 





todas las tropas que Y. 








manda, le recomiendo aproveche los días en metodizar su 
disciplina, establecer la subordinación, y prestar una for- 
mal atención «l cuidado de la caballada. 

Con motivo del día, el ejórcito está todo reunido y no 
y un licenciado fuera. Hoy debió haber gran parada ú 
caballo. Amaneció lloviendo, y nuda tuvo efecto: de manc- 
mi que aquí estamos prontos. 

Algunas partidas del coronel «don Crispín. deben pene- 
trar por el monte, y se les previene, que si lray alguna 
ocurrencia, lo avisen ú Y. 

Espero la repetición de sus avisos para tomar otras 
medidas, 

Soy siempre su ufocto general y amigo 














Ercrxio Gaieón. 





Señor coronel don Hilario Layos. 








Paraná, julio 4 de 1945. 


Esta noche he recibido sus dos aupre= 
una del 9 y lu otra sin fecha. Por la primera veo 
la 











ha ordenado al comandante Basaldúa componga 
la del número de seis hombres para _celar la cost: 
me ha agradado mucho esta su nueva disposición, porque 
18 hombres más ó menos no es mayor la falta que pueden 








hacer, 

He hablado esta noche ¿on el comandante Thorne. 
Venía decidido á ocupar la. hoca del río de Santa Fe. Mi 
opinión es que la escuadra no tengu residencia fija. E 
iy eonvaniente cuidar la boca de Santa Ve para atajar la 
entrada y salia de «quel pueblo; pero no conviene dani 
modo de ver, que los enemigos de Santa Fe puedan asejri- 
rar ás los de Corrientes el lugar fijo en que reside la esca 
dra. Le he dieho que mi opinión es que se va la boe 
de Santa Fe, y sá los tres ó cuatro días le sopla norte se 
frente ii este puerto, Si suquí le sopla sur suba hasta 























la boca de arriba del Colastiné: que esté mi día 6 dos por 
allí y luego baje hasta la boca de Santa Fe otra vez. De 
este modo los volvemos locos, y «le ningún modo tienen 
como ausegurarles á los salvajes de Corrientes el punto 
lijo donde se halla la escuadra, y los embromamos, Si 
V.le parece bien este modo de maniobrar digumelo maña- 
4, que he quedado on darlo temprano mi determinación 
á Thorne. 

Ahora mismo escribo al comisionado de la Manga algo 
fuerte sobre el poco cuidado en la guardia de la Manga. 
Mañana pienso mandar una chalana á que me traigan toda 
canoa que encu s 
Conchas para aba, 























ntren en la costa desde la boca de La 












Debe ordenar á las guardias de la costa wrriba de Las 
Conchas que toda eanon que venga de La isla la varen en 
diera y remitan asegurados los individuos que vengan 
en ella, sin que les valga el ser leñeteros: todo bicho sin dis- 


tinción de persona, á su campamento, y Vd, me los remite 
¡quí del mismo modo 
Se me asegura que el general Kchr 
Rosario. Del señor Sunta Coloma na 
Ninguna novertad tiene Y, por acá, Me repito su verd 
¿loro amigo y sercilor 








ge debe estar en el 








só, 


ANtONtO CteEspo, 


¡Vi da Catotiriión Anita 





(Mecrn To ea ai 


Señor Coronel don Iilario Lora 





ná, Julio 9 de 1940, 





Mi querido sami: Por su estimable de ayer que he reel 
Vido hoy por la mañana quedo instruido de los tiros que 
han oído enla isla frente á Las Conchas, de lo que 
duce que había federales en las islas. No huy que equivo- 
caros, mi aunigo. No crea V. que á ningún federal de 
Santa Fo lo atuje el Paraná; tienen 
buque 

Ayora 








ados 











ams que los rincon 
isiesen hacerlo. 






vlante del Rincón. 
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dicióndome que tenia aviso que en la isla frente «lp 
la Manga había mucha gente rinconera de la de él, y 
precisaba buques para pasarla ú este lado, Inmeliatamen 
te le imanalé dos chalanas. lus que Mezadas allímo han en. 
contrado ni um perró. 

No crea V. que gente de Santa Coloma haya en las is 
porque la gente que tenia licenciada se hallaba en el pue 






de 











ho, y la que estaba en el campamento hat sido muerta sin 
pieslad por los salvajes unitarios 

Sin embargo el. Comandante Diaz me hu vuelto á pedir 
una chalana para maridará la ista de Rastrillo á levantar 
los que hayan venido. He ori 
que después de hue 








nado vayan dos buques, y 





cer su registro en dicha isla se pongan 
par el objeto que me indica. 

Y. de ningún modo se embarque: tiene 
bastante 
traición, y V. no debe exponets 

Acabo de recibir su apreciable de ayer y adjunta del 
comandante Thorue, No sé cómo no ha recibido dl mi co- 
municación que le dirigí por el oficial que mandó husta 
Meuraz. Hoy le vuelvo á ordenar que baje hasta este ¡merto 
enya carta la lleva el hijo de Ojeda. 

Fodo buque de la escuadrilla separado ú mueba dista 
via deella corre riesgo. Santa Fe tiene muchos buques en 
los que puede emprender cualquiera operación. Mi opiuión 
escuadrill tie en este puerto, y esperemos 
el rumbo de los sucesos. Asegnremos la capital qu 





























esque h so 








es la 
hise de torlas las operaciones. 
Merepito de Y. sitalímo. amigo y s 











Roxpotable señor 
Kewito sulfato 4 Y. 33, el parte que da el encargado de 





ose Google 0 





La grtardia 





«que por all jeron ayer fade y Euogo han vuelto aguas 
arriba. 

Igualmente acompuño «l segundo parte del encargado 
«le las guardias del Cerrito para abajo hasta el puerto del 
Diaros por estarverío Y. E, que no ha ocurrido novedad, 

Sin dida Los salvajes intentan introducir esos lancha 
nos por el Colustiné, y pur esto han andado en las noches 
interiores apareciendo clado botes por la bajada 
Grande, y porel Diamante según me han dicho, y su objeto 


será lanar la atención de la escuadrillaonuestra para tenor 






























+1 queso libre en la parte de arriba, 
Los tales: lanehiones vendrán sin duda á levantas el bo- 
ti que los cnemizos habrán extraido de Santa Fe. 


E. affimo. y obediente servidor 








Soy de 


Hi.siao Lacos, 





«oración Aspen 








peas located 
Señor voronel dom Juan Thorne. 


17 dle 1840 





Paraná, ju 





tdo recibido del corunel don 
ón que auljanto, me a 
ra sttsatisfacción: la que*esperó in 


Mi upreciadlo amigo: Flabi 
Vivente González la comunicar 
» ño remitirsela qu 











devuelva, 
Mucho 10 temo que les que están 
vuelvan á asomar y les virelva dá pegar 


el Calearañá 
vo golpe Mas 












Medlicen que éste ha salido de Santa Fez me temo. 
sorprenderlos, lo que le es muy fácil si toma 
«e Santa Fe bien afueras tomando desquié 
rgarlos: por el lado que ellos no deben esperando. 
hana temprano hago regresar el chsque con el inte 
róx de prevenirlos de lo que puede sneoder. 

Me repito de Vo fimo, anio 





al sar 








Asrosia Cu 
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¡Viva la Confideración Argentina! 
¿Nueran los salvajes malas 
AL señor comandante en jefe de la escuadrille sobre el Paraná, le- 
niente coronel don Juau B. Thorne, 


Luenos Aleva, julio 24 de 1845. 


Mi estimado amigo: 

Llegó el momento oportuno de poner todo en defensa 
para resistir á las villanas pretensiones de los indignos 
franceses é ingleses, que quieren hacer retirar nuestro ejér- 
cito y escuadras al frente de Montevideo; lo que no conse- 
guirán jamás. Es pues por lo mismo que entre las determi- 
naciones que se han de tomar pura la defensa, es una 
de ella obstruirles todos los pasos de los rios Paraná y 
Uruguay; y debes estar muy prevenido tomando todas has 
medidas de tener buques buenos como para echarlos á pique 
en los pasos más precisos de los canales, valiéndote tam- 
bión de tener buques de vigor que te avisen con anticipa 
ción de cundo vayan los buques de guerra franceses 
£ ingleses para hacer tu operación, pues yo por ti 
cuidaré de mandarte un chasque pronto. 

Por último, no te digo más porque estoy oenpado cn 
este momento; en otra seré más extenso. 

Tuyo siempre amigo alo. 

















Preoxo XiMENO. 


Señor coronel den Hilario Lagos. 


Querido amigo: lo vorá V. por la carta arriba expresada 
las últimas noticias de Buenos Aires que yo tengo y es 
bien moderno; con respecto á Santa Pe, según dicen todos, 
particularmente el Cura del Rincón con quien he estado 
el día de ayer dice lo siguiente: Santa Fe está en un 
completo estado de «bandono y que el salvaje unitario 
Mascarilla, ha Nevado y arriado toda clase de bicho en 
elase de hombre, abandonando la artillería que quedó 
en Santa Fe para fuera y la mayor parte de robos y su 
queo que Santa Fo, Lleva según dieon como dos mil armas 
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y según aviso de hoy nos van quedundo la mayor parte 
de la gente de los montes; igualmente va dejando tirarla 
en su precipitada fuga toda clase de bakaje que habia 
robado: en el Kincón mo hay hombre de ninguna .clase. 
solo el Cura y mujeres y familias, y según dicen los vol- 
vedores, que el señor general Echagúe va picando la reta- 
guardia de Máscara, y se cree dlentro de mañana 0 pie 
sado lo ha de acnehillar al grupo que lleva el infame traidor 
salvaje unitario, Mascarilla. Esta turde han ido mis em- 
barcaciones á- restituir el orden en el Rincón y pasa 
milias que se hallan en lu isla y los que quieren dr 
el Paraná 























Dicen los de mis botes que han estado hoy tarde en 
el Rincón con el señor Cura, que Mascarilla se halla en 
San Pedro y el señor goneral Echagúe de Santa al 
norte. 

Con este motivo tengo el gusto de saludar 4 Y, muy 
amigo y compatriota Q. $. MB 








Jean E 








iva la Confederación Argenti 
¿Mueros los salvajes enitarios! 





¡Señor coronel don Hilario Lagos. 


Paraná, agosto 5 de 1865, 





Mi querido amigo: Al contestar la apreciable de Y. de 
ayer, tengo la satisfacción de incluirle las que recibi anw- 
che del soñor general Kchagúe y «el comandante Febrv, 
por las que se impondrá que el golpe dado á la vanguar- 
«lía de Mascarilla no ha sido muy liviano, y de él Lebe- 
mios deducir que hombres lleven ) 
delante, y un gran rollo 4 laguampa, mo har 
cia sino para escapar á la venganza de nuestros ba 

May justas Son las observaciones que me hace V. so 
bre la conveniencia de sulelantur algunos escuadrones en 
observación de los movimientos del manco Paz, pero 










el esca 








noche 
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lie recibido el correo del Arroyo Grande, y tanto por lo 
que me lice el general en jefe cuanto por lo que me es- 
csibo el comandante Berón, no hay absolutamente ningu 
na novedad por la frontera; de manera que tante por esta 
en mi plan inati- 











»unstuncia, cuunto porque no entr 
lizar nuestros escasos menios de movilidad sin un: 
te necesidad, considero oportuno ver mejor las cosus antes 
dle ponernos en movimiento, mucho más cuando ereo que 
las fuerzas que hemos desprendido á Santa Fe no dem 
sn alli más tiempo que el absolutamente necesario pura 
anizar las «del país, que deben formar luego su guar 








urgen 












y su fimo. amigo. 


ANI 


Cuesvo. 





¡Viva la Contederación Argentina 





Suñor general don Hilario. Lagos. 





Cuartel general, Arroyo Gra 
Mi estimado general y amigo: EL19 del pasado el salvaje 
Juan Mulariaga y el traidor Olmox salieron del campo de 


Villa-Nueva com 700 hombr reforaar la columna que 
fuí rechazada en Alearaz, y descubierta que era una fuerza 





soli y nistada, Todo este grupo estaba acampado por el 
Sanee, y esla fuerza que descubrieron los vichadores del 
expitán Berón. 

Por sapuesto que el enemigo tiene el otro objeto de 
prestar el imaginario apoyo que 
empresa de Mascarilla, 























Y. tome todas las pmovidencias que erea conveniente, y 
ontene a Berón que vigile mucho y no vuelva á descu 
dure como antes; pues ahora es más fuerza la de los 
salvajos, y aun evando destaquen tna dle 400, siempre vale 

en su 








am 





pur la proximidad ele ho reserva que tenis 
apoyo y que les fcltó el dic 6. 
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Por aquí estamos sin novedad y todo en 





orden. 
Soy de Y, atento servidor y amigo 





Iirurxto Ga 





¡Viva la Con 
¿Mueran 


«ucñón As 





Cuartel general cn los Caches, agosto 17 de 1 





Señor coronel don alerio Lagos. 





Querido amigo: Me es grato y de la mayor sarisfacció 
anunciar d V, que 4 inmelliaciones del antigno Pueblo del 
Key ha sido completamente derrotado y exterminado el 
salvaje unitudo Mascarilla, quedando en nuestro porter tudo 
«cuanto llevaba, nuestros prisioneros rescatados, muerta 
roca su infantería; asegurámlole 4 Y. que no alcanzarán á 
cincuenta los salvajes de caballería que habrán salvado 1 
vidas entre éstos se hu escapado el salvaje Mascarilla 
por haber estado 4 más de ams Lega del campo de 
batalla, 

Sirvase Y, poner ésta en conocimiento de puestro común 
amigo el señor comandante Loza, á quien no le escribo 
por serme muy pocos los momentos, mas después lo hard, 

Keciba V. mis felicitaciones y un fuerte abrazo fede: 
por este explóndido triunfo, y sirvaso V. trasmitirlo 
inestros compatriotas y amigos, contando Y, como siempre 
com su verdadero amigo 





























Paserar Kenutr. 


Freno. señor general don Erueluoso Rivera. 
Montevidew, septiembre 34 ile 1645, 


Mi estirado gencral y amis 











Sólo una carta he recibido de Y, E. fecha 16 del pasiulo, 
porla que me manifiesta su resolución de venir á ésta en 
+L paquete, Supongo en poder de Y. E. mis anteriores por 


+ Resar y Spaíder. 
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Posteriormente fué declarado el bloqueo á Kozas y cor- 
tula la comunicación con la tierta. Garibaldi con una 
escuadrilla de 12 buques ocupó el Uruguay, después de 
haber tormaulo” la Colonia donde se ha dejalo uma guar 
nición. 

El coronel Flores vino del Rio Grande y ha: sido nom- 
brado comandante general de armas. Bauzá y César Díaz 
no están contentos con ese nombramiento. El segundo 
mandó formar las tropas en la línea para resistir con las 
nto. Los franceses y el 5*, de linea 
y tolo quedó 








armas aquel nombrar 
apoyaron al gobierno, vinieron á la plaz 
arreglado. 

Es probable que Bunzá salga del ministerio y que á 
Diaz lo urrojen fuera del puís. El gobierno principia 
tener poder. 

Aun estamos en la duda si el Brasil entrará en la cues 
tión. Las disensiones de la cámara sobre las interpelacio- 
nes no me gustan, porque maniñlestun todo el fondo de su 
mala fo y versatilidad. 

Rozas continúa haciendo sus preparativos sin ceder 
mula absolutamente, Oribe continúa 4 muestro fremto, 
Casi 1odos los: días tenemos pasados; éstos dicen que los 
enemigos están muy descontentos, muy pobres y escasos 
«le todo. Han retirado talas las familias de los pueblos de 
la costa, sin dejar á madio absolutamente, 

Tenemos noticias ilel Rio Grande: todo alli está malo: 
la reunión se disuelve rápidamente. La representución 
de los jefes dirigida al gobierno motivó algunos nuevos 
disgustos con el general Modina. De todos estos porme- 
nores lo considero instruido por otros conductos. El gobier- 
nose halla perplejo sin suber qué hacer, por cuanto no 
«ue nos demuestre lo que hará 



































tenemos noti 





algo 





eso país. 
Entretanto ten 
afíimo. amigo Qu BS Me 





y el gusto de saludarte y repetirme su 


Josí Lvis RestamastE, 
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¡Viva la Confederación Argen 
¡Mueris los sulvajes unitarios 





Señor coronel don Hilario Lagos. 





Cuartel general, Arroyo Grande, septiembre 27 de 1845. 


Mi estimado coronel y amigo: Particular complacencia 
he tenido en recibir su carta datada el 19 del que luce; 
con ella me trasmite V. afectuoso saludo, en correspon- 
dencia al recuerdo de estimación que le hice por condueto 
de mi amigo Araujo. 

La estación de la primavera, que ya entra; el amago 
hostil que nos hace por el rio Uruguay el pirata Garibaldi, 
protegido por los alerosos franceses é ingleses, son un 
indicante que «ebemos disponernos para emprender y 
vecibir operaciones de guerra: en esta virtud es preciso que 
Y. sea infatigable em ordenar que las divisiones de su 
mando estén siempre prontas á marchar á primera orden, 
y dispuestas militarmente, porque udemás de ser de nues- 
wo deber el hacerlo así, hoy visiblemente lo exigen lus 
circunstancias que presentan las cosas. 

Á pesar del último desastre que recibió en el paso del 
Key el manco Paz, puede ser que alucinado por las com- 
plicaciones extranjeras, y por el dominio que han tomado 
en las aguas del Uruguay, quiera invadirnos sobre este 
«lepartamento: y en previsión de quo lloguo este easo, he 
tarado medidas muy convenientes para quedar dispuesto 
4 operar y hostilizar con uctivida:l á la horda salvaje de 
Corrientes, cualquiera que sea su número, hasta que V. 
se me invorpore para dar una muy segura batalla, que 
sirva de último escarmientoá los traidores salvajes unita- 
rios descaradamente unidos á los extranjeros. 























Hasta hoy la escuadrilla salvaje del pirata Garibal di 
no ha pasado de Fray Bentos; pero ha hecho un asalto 
ul territorio entrerriano, en el que ha cometido el bárbaro 
«tentado de saquear un pueblo indefenso que mo ofreció 
ninguna resistencia: con este motivo fije su atención, y 
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veu sl desde que ha salido de Montevideo la ponder 
expedición de aquel sulteador unida 4 la marina mili 
francesa 6 inglesa. han ido ¡atacar ningún punto donde 
aquellos foragidos sepan que 1 
ti 





ya quien les tire un 











El coronel Galán tiene ana buena columna en la ciu 
«el Uruguay, con que escarmentarlos. si quí 





4 


ren los salva 





Jes visitarlo. 





Acepte la singular estimación con que lo distingue su 





seguro servidor Y ssener 
Ebano Garzón. 


Buenos Aires, 10 de septiembre de 1565, 
Señar coronel dun Vicente Cionviles. 


Tenía eseritac atra esperando La oportunidad de su remi- 
sión. pero lubiendo ocurrido algzo que comunicar, le hesus- 
tituído ésta. Los infames anglos franceses cada día consun:: 
ina atroz. hostilidad, ana pertidia, una infamia. Después 
«le la alevosa venpación dle nuestra escuadra y bloqueo de 
los puertos orientales, hn entregado al malvado pirata 
Garibaldi dos buques de nuestra escuadra, el Ediogúe y 
el Maipú, y asociulos con ese ineroso primero toma- 
von la Colonia que había sido abandonada; entregando al 
s1queo el pueblo sin respetar lus depósitos dle cueros de 
propiedad inglesa que han vendido y dispuesto do su valer. 
Después han tomado 4 Martín García que sólo tenía deco 
inválidos, los que hun remitido á óxta, Ahora han entrado 

































ñ los ríos interiores, según dicen. para oenpar el Rincón 
«le las Gallinas; allí los espera don Servando con 2500 
hombres. Sería de desear que don sorvando les ocultase 

sy los dejase pisar tierra, y después les arvil 
al En 
el goneral Mansilla en el 1 


sia fi 
lanza sin cari 






aysanidí también los esperan, y 


punto 





nolero. 





2 ctsalqui 





sería dle desear que los dl he lesembarcar, porque es 
entarlos cohetcundo á cuantos exigan 
1 que el intame traidor Rivera Imdarte con 








preciso eses 
Ya Vo san 









cluyó su criminal vida el 16 de agosto en Santa Catalina 
adonde había ido 4 curarse. 


Nivorás AXCHORERA. 
Es copia. del original. 


GONZÁLEZ 


Eceno, señor general don Eruclaoso Ricera, 


Momtevides 





igosto 29 de 158, 





Mi estimado general y amigo: 

Después de la salida del bergantín inglós que condujo 
mis últimas comunicaciones, el gobierno hu publicado su 
acuerdo del 4, que Y. E. verá en los diarios que van al 
señor Magariños, No sé el objeto que se ha propuesto en 
esa publicación ni los motivos que ha tenido para hacerlo. 
Sin embargo, no perdemos un momento de trabajar en 
sentido convenido con los ministros extranjeros, pura que 
comprenda bien los hombres y las cosas y lo que conviene 
hacer en estos momentos. 

Lo que más importa por «lora es que Y. E. venga al 
Río Grande, que oportunamente le instruiró de mis traba 
jos practicados aquí. 

Oribe aun permanece h nuestro frente, y no veo cómo. 
pueda luchar por ahora. 

Rozas por nada entra: ha reunido su Sala y han dis- 
cutido públicamente estos negocios con tanta exaltación, 
que por momentos esperamos un fuerto rompimiento por 
su parte. En Buenos Aires han celebrado públicamente 
la dervota de López y toma de Santa lo. No sabemos lo 
«que hay en esto. 

Garibaldi ha salido para el Uruguay con una escuudri- 
y con 600 hombres van también algunos ingleses y 
annceses, 

Por momentos 
brasileros, 

Me repito de V. E. muy obediente servidor Q. ll. 



































esperamos el pronunciamiento de los 





M. 





Josk Laris: BESTAMANTE, 








ones» Google 





Mi 





emo. xeñor general don Fructuoso Ruera. 





Montevideo, agosto 17 de 1445. 





Mi estimado ¿oneral y amigo: 

La nota que recibirá Y. E. por este buque y hu que va 
psura el señor Magariños, lo mostrará cuánto se ha hecho 
en estos pucos dias para mejorar la situación de las cosas 
io fin de que V. E. pueda venir de Rio Grs 
en el mando del ej 
El Nacional que le incluyo ha publicado un trozo de 

x historia de la República relativamente á Y. E. y por 
si sólo busta ú contestar á todas las imuquinaciones le 
sus miserables enemigos. Es el documento imás notable 
«ue puede presentarse en estos momentos. Esos apuntes 
son escritos por Lamas y se publicarán en un cuaderno 
separado. Seria muy bueno que lo viesen al: 








ale y continuar 











anos de los: 





hombres de esa corte que ignoran lu historia dle este 
puás y la de sus hombres públicos. 

Acaba de llegar el vapor de Buenos Aires. Rozas am 
manso ú pesarde la pónlida de su escuadra y 
bloqueo de todos sus puertos. 

Una expedición naval ha salido para el Paraná com- 
puesta de un vapor francés, la corbeta Erpedifive, ans 
goleta y un bergantin. 

Garibaldi sale también de un momento á otro parael 
Uruguay, llevando alguna tropa de los departamentos de 
Soriano y Paysandú. Nada más hay de particular, 

Desco 4 V. E. felicidad y que disponga como si 
de su ulfino. amigo Q. BS M. 




















apre 





José Lis Bustranas 





E. 


Excmo. señor general don Fowtuoso Rivera. 


Montevideo, noviembre 2 1le 154. 





Mi estimado general y amigo: 
Escribo esta en la incertidumbr 
corte: por eso no seré muy extens 





de hallarlo an en esa 
' remitiéndome en todo: 
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dc lo que le «livá el señor Maggariños lot: Bemabr 
«uien continnamos nuestros trabajos activamente Y como 
lo permiten lus circunstum 

Después que recibí la éstimable de Y, E de primero 
de aliciembre por la Perla, me puse en contacto con el 
señor don Forenzo J. Pérez, como V. E. me lo indicó. Al. 
gunos artículos he prineipiado á publicar por ha prensa 
que se hallará, el primero, en El Constitucional de 30 de octu- 
Ire: voy 4 tratar este mexocio muy formalmente de un 


m 

















modo digno, identibicando la cursa de Vo E com la de da 
Repúblic 
Voy á prol 





ax com hechos que la violencia que el go. 


¡grata y 
que el gobierno 





bierno brasilero le hace sufrir es personalísima. 





ofensiva A los derechos de la República 





tiene el deber de defender la reputación de sus ¿grumos 
hombres, de los campeones de la Independencia; ye 


1 





meterlo de esto imdo de abrir las defense como la 
propia. 

Bueno és que la opinión pública conozca los hechos 
para que pueda juze 
puede detener; los poderes extranjeros nos garanten, 

Aquí hay entre los antiguos amigos de V. E. mucha 
apatía, no poca desunión y bastante iniedo, 
«lu los esfuerzos que hemos hecho pura olwar activamente 














y con acierto. Ningún temor nos 









in embargo 





no podemos conseguir que salgan del turdio paso del buey 
El señor don Bernabé Magariños es un amigo muy act 
vo: no descansa un momento, Sus trabajos son muy es 
bles. 

Aqui está Pachero y Flo 
dunlera crisis: 4 todos temo: cada día se lo presenta una 











s: el gobierno en una 








tempestad; sin embargo lus conjura y domina. 

Nada teme más que la llegada de V. E. Fui ú en 
tregarle al Sr. Presidente la carta que V. E. me entrejó 
para él. Parece que no le gustó: manifestó mucha repuz 
nancia á su venida. Muy luego pasó una nota al Senado, 
firmada por sólo el ministro de gobierno, piliendo auto- 
n para mandarlo 4 V. E. al Paraguay á formar un te 
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tado ofensivo y defensivo con el gobierno de aquella ro 
pública. V. E. comprenderá bien la importancia de esta 
intriga. Creo que el Senado no se prestará 4 ella. 

El convencimiento es hoy general en toda la capital, 
de la necesidad de que Y. E. venga á tomar la dirección 
dle laguerra. Los candidatos del gobierno, Medina y Flo- 
ros, han tenido fatales resultados, El primero desqui 
el ejército emigrado en Kio Grande, introduciendo en é 
anarquía, hasta hacer una representación al mismo gol 
no: el segundo quiso hacer rodar ahora pocos días 
cabezas del presidente y del ministro, «le cuyas resultas ha 
sido depuesto, preso y desterrado. 

Ahora el gobierno no tiene á quien confiar una opera 
ción: no hay um jefe del país capaz de ponerse al frente y 
promover la deserción de los enemigos, despertando sin 
putía. 

Garibaldi suqueó la Colonia y Gualeguaychú escanla- 
losamente: no puede contener la gente que lleva. Hsta 
marcha nos desacreditará mucho, y mientras nó se vean ul 
Irente de esas operaciones jeles «lel país, nada adelantare 
moss, la gue minable. 
































Yo procuro por todos medios hacer sentir la verdad á 
los ministros mediwlores y pure 
convencerse de ello. 





o que ya comienzan 


Es pro 
acelere sil venida enanto pueda. Esta es la opinión de 
todos los amigos que conocen las cirennstancias y suben 
valorarlas. 

Como segíln su misma carta V, bia partir pronto. 
no me extiendo más. Supongo que mí amigo Magariños 
remite un diario muy curioso de todo lo ocurrido aquí, por 
el que se instruirá de otros pormenores, 

Entretanto tengo el gasto de vorlo, me repito de V, ! 
muy obediente servidor y amigo Q. B. S. ML. 





00 que V. E. no se demore en esa corte: que 














José Lvis RestAMaN 
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COMAELEMECTO AL CAPITELO LIL 


¿Nina le Coat 
Mer o 











PROCLAMA 


Miliciunos «el departunento del morte! Valientes solla- 
«los felerales, defensores denodados de la independencia 
de= la República y de la América! . 

Los insignificantes restos de los salvajes traidores uni- 
tarios que han podido salvar de la persecución de los victo- 
riosos ejércitos de la Confederación y orientalos libres, en 
las memorables batallas del Arroyo Grande, India Muerta 
y otras; que pudieron asilarse de las murallas de la des- 
graciula ciudad de Montevideo, vienen hoy sustenilos por 
los codiciosos marinos de Francia é Inglaterra. navegando 
las aguas del gran Parana, sobre cuya costa estamos para 
privar su navegación bujo de otra bandera que no seu la 
nacional... ¡Vedlos, camaradas, alli los tenéi 
«derad el tamaño del insulto que nto 4 la 
soberania de nuestra patria, al navegar las aguas de un 
rio que corre por el territorio de nuestra República, sin 
más título que la fuerza con que se creen poderosos. ¡Pero 
engañan esos miserables: aqui no lo seránt!.... ¿No ex 
vordul, camaradas? ¡Vamos á probarlo... ¡suena ya el 
cañón! Ya mo hay paz eon la Francia mi con la Inglu 
terra ¡¡Mueran los enemigost!... Tremole en el rio Pa- 
riuná y en sus costas del pabellón azul y blunco, y mura- 
ios todos antes que verlo bujar de donde famea. 

¡ón, ú ejemplo dol heroico y gran 










































Soulostu vuestra roso! 
porteño, muestro querido gobernador brigadier «on Juan 
Munnel de Rozas, y para lensrla contud con veren donde 
sa mayor el peligro A vuestro jeje y compatriota el 
eral 











Lectio MANSILLA. 





240 Mona 
viales 


dense 
0 aliados 


Vira su tordos 
es antaras y ss 0 





¿Vir la gara 





















¿Nia da Argclinas 
¿lista slo Matar 

cesemta 

de lap ; 





Al romandante militar del Rosario en la provincaa de Santa Fe. seergento 
mejor don Agustín Fernández. 


EL día 20 del corriente nuestras armes se han colmado 
«le gloria, sostenfendo por ocho horas consecutivas el fuego 
dle ciento cincuenta bocas de cañón de los infames anglo- 
franceses con sólo 2 eañones de menos calibre, estas bate 
rias de lu Vuelta de Obligado. Apagados nuestros fuegos. 
concluidas nuostras municiones, disputibamos el punto 
conla infanteria cuando un golpe de metralla sobre el estú- 
imauro me dejó privado de acción y de voz. Esta circuns- 
tancia me ha privado todavía y uun me impide de con- 
traerme a todas las atenciones indispensables: pero 
pesar de que la excesiva ventaja de los cañones de los 
inicuos extranjeros hayan conseguido desmontar y espe 
diwar las baterías de Obligado, no por eso osarán á invadir 
entierra. Las caballerías enbren los alredadores de aque 



























punto, y no ocupan nuestros cobartes agresores más torre 
no que el que aleanza su metralla 
migo unidos mil hombres en el campo del Tonelere: 











con óstos 





eon las fuerzas que los obser 





can sogniró sus 





movimientos siempre á la mira de ellos, dundo aviso de lo 
que oc me con las fuerzas de esa benémó- 
a provincia para impedirque pisen el suelo que tan ulroz- 
mente han ofendido. 

El mal estado de mi salud me impide dirigirme pos 
ora ul Excmo, señor gobernador de esa provincia, briga- 
iglle, á quien se servirá Y, tras 


arta, hasta reuni 








al 
dier don Pascual 


exto mismo, 








Dios guardo ao Y, iuehos años. 
Lireto MAYxsILLA. 





Y eopia «lol original. 
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Señor coronel don Hlilario Lagos. 
Estancia de Gómez, noviembre 27 de 191. 


Querido amigo: 

Estos renglones no llevan vtr objeto que comunicar á 
Y. el desagradable y fatal encuentro que tuvimos el día 20 
del presente con las escuadras anglofrancesas, en el punto 
«le Obligado. á las 10 de la mañana. Rompieron los infames 
sus fuegos sobre nuestras baterías las cuales contestaron 
con todo el ánimo federal, y duró un fuego duro y mortífero 
hastalas £de la turdo.á enya hora cesaron los fuegos de las 
haterías «Restaurado ro, «General Brown» y «Goneral Mar 
ll» por su falta de municiones y mal estado de las piezas; 
sosteniendo todavia á la batería «Manuelito que tuve el 
honor de mandar hasta las 6 de la tarde á cuya hora mue 
vi obligado de abandonar por falta de municiones. Con 
cuatro horas batieron los enemigos nuestras baterías dt 
de pistola con 195 piezas decalibre de 2£ hasta de 80. Las 
escuadras se componían de 12 buques, tres vupores, dex 
«orbetas, cinco bergantines y dos horgantinos-goletas, con 
tra nuestras baterias que se componían de lo siguiente: la 
«lorecha, «Restaurador» 6 piezas; centro, «General Browm y 
«Mansilla», Xpiczassizquierda, «Manuetitu, 7 piezas y dos de 
iren volante, Nuestras pórdidas han sido considerables y las 
«le los enemigos han sido mucho más porque hasta La fech 
están en compostura y todavía no pueden moverse; pero 
tal vez dentro dle poco. días los hu de toner por aquellos 
destinos ú estos malvados, 
enanto tengo que decirle 4 Y. sobre el partientar 
«lescando que Y. y su muy estimada familia so hule buena, 
disfrutando de salud. Dísneso dur mis sineeros recuerdas 
«on Antonio 












































do su señora esposa y 
Crespo. y Vo 


amilia y al ser 


medida de sus deseos disponga del afecto 


izo Y BS, A 








de su invariable ani 
Aran B, Dion 
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CERTIFICADO 





ortifico que el siguiente documento es copia fiel y exacta 
«Lo su original que se halla protocolizado on este Consulado 
Cieneral á folios 133 á 135 inclusive, donde sigue inmediata- 
mente de una declaración hecha por la señora Teresa Rou- 
sean y la señorita Rousean. 

« Habiéndose recibido hoy dia Y de octubre de 1883 por 
mí, Alberto A. de (uerrico, cónsul general de la República 
Argentina en Inglaterra, Irlanda y sus colonias, el siguiente 
«documento, y para que conste, lo inserto en este protocolo 
siendo copia fiel y exacta de su original que queda en el 
archivo de este Consulado General» 

En la batalla de Obligado en el Paraná, el 20 de noviembre 
«le 1845, un oficial que mandaba la batería principal, causó 
la admiración de los oficiales ingleses que nos hallábamos 
más cerca de él por la manera con que animaba á sus hom- 
bres y los mantenía en su puesto al pie de los cañonc 
«larante un fuerte fuego cruzado bajo el cual esu bateria 
estaba más especialmente expuesta. 

Por más de seis horas se paseó por el parapeto de la ba- 
teria exponiendosu cuerpo entero sin otra interrupción que 
«uando de tiempo entiempo ponía él mismo la puntería de 
un cañón. 

Por prisioneros heridos desu regimiento, supimos después 
«ne era el coronel Rodríguez, del Regimiento de Patricios de 
Buenos Aires. Cuando todos los artilleros fueron muertos 
heridos hizo maniobrar los cañones con sollados de sn regri- 
miento de infanteria hasta que el combate estuvo casi 
terminado, perdiendo 500 muertos y heridos, de 800 que lo 





























's marineros y soldados ingleses desembarca- 





ron á la tarde y tomaron esa batería, 61 con los restos de su 
regimiento solamente, y sin otro concurso de las fuerzas 
«lefensoras, mantuvo su posición en retaguardia á pesar del 
fuerte fuego cruzado de todos los buques por entre los 
hosques que se hallaban detrás de la batería y fué el último 
en retirarse, 
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La bandera de la batería que había defendido tan noble- 
mente fué arriada por uno de los hombres de mi mando y 
me fué dada por el oficial inglés de mayor rango, capitán 
Hotham, Al ser arrieda la bandera cayó sobre algunos de 
los cuerpos de los caidos y fué manchada con su sangre. 
He visto últimamente que la bandera de un regimiento in- 
¿glós que se hallaba en poder de una familia argentina desde 
la guerra de 1805, había sido restituida al regimiento por esu 
familia. 

Deseoso de seguir ese ejemplo, quiero restituir al coronel 
Rodríguez si vivo, ó sino al Regimiento de Patricios de Buo- 
nos Aires si aun existe, la bandera bajo la cual y en la noble 
defensa de su patria, cayeron tantos «le los que en aquella 
época lo componían. 
el coronel Rodríguez ha muérto y siel regimiento no 














xiste ya, yo pediria á cualquiera de los mienbros sobrevi- 
vientes de su familia que la acepten en recuerdo suyo y de 
hu muy brava conducta de él, de sus oficiales y «le sus sola» 
«los en Obligado. 

Los que nos habíamos batido contra él y habíamos pre- 
senciado su abnogación y bravura, tuvimos ¿mando y sineoro 
placer al saber después que había salido ileso hasta ol tin de 
hi acción. 
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ACTA DEL RECIO, 


Verlilicoque el día 26 de octubre de 1883, en las oficinas de 
ste Consulado General de la República Argentina, se reci- 
bió la bandera á que hace referencia la nota que precede, 
enviada por Sir B. 3. Sullivan, “almirante de la Escuadra de 
M. B. y que dicha bandera fué nuevamente empaquetada 
r conducida á Buenos Aires ¿por el infrascripto) en 
pri señor canciller de este Consulado General y 
de los señores doctor don Fernando López de Lara y ¡on 
Román Salcedo, que firman al pie, en fe de lo enal así lo 
—A rama 



























no y sello en Londres fecha nt su 
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Guemaco. Cónsul general en Inglaterra —W, Wills, canciller 
— Fernando L. de Lara— Romún Saleedo. 
Es tradu 


oste Consulado Gener 








'n fiel de su original. que queda a 
1.— Francisco 1. Wills, canciller. 














Lomiros, Nosiembre 3 de 19, 


Señor dm Juan A. Thorne. 


Mi estimaclo señor: 





En contestación 4 su muy apreciable del 90 del pr 
mes, en la que me pide que como combatiente y testiga 
ocular en el memorable combato de Obligado lo certifique 
á la vez que Je autelante algunos untecedentes sobre la con- 
dueta que observó su finado padre el coronel Thorn: 
durante la acción, como también si fué el coronel Ramón 
Rodríguez jofe de algunas de las haterías que se formaron 
paa resistir al poderoso enemigo que nos asaltó; le dít 
di uistell: 

Que el coronel Thorne, fué ocupado por el general Man- 
silla en lu construcción y dirección de las fortificaciones. 
como también se le «ió el mandode la batería «Manuelita 
«le donde se retiró después que las demás baterías habían 
quemado su último cartucho. 

Diró ú usted además la brava y sero 
pudre mereció del general en jefe y de todos sus compa- 
hero, la aprobación y el aplauso, por ol hecho de que él 
abandonó el merlón de su batería. y si lo hacía, era cuand 
vela que sus artilleros mo daban en eompleto y certor 
blanco, 


nte 





























conducta de su 















Cónstame tanbión que sele intimó por dos veces la unlen 
dle que suspendiera el fuego y se retirara de la batería, pero 
úl contestó: «que sus eaJones le imponían hacer fuego hasta vencer ó 
morir»; mereciendo por este desacato el que fuera arrestado 
en el convento do Sun Lorenzo iulonde fué trasportudlo 
herido y sordo. Alli mismo el general Mansilla fué dr visi 
tarlo y felicitarlo por su conducta, dejando al retirarse 
orden de que quedaba levantado su arresto. 











— dejo 





le aliró 





En loque se refiere al coronel Ramón Rorl 
fe no tuvo otro rol durante el combate que per- 


entrada del monte, de donde sali: 












que este 





cuendo y 





manece! 
no había defensores en las bat 
« franca y soberbi 





as y el enemigodosom! 


o 





«landoles la 1 esrgacá las bayoneta, al 
frente de su batallón Milicianos de Buenos 
Doscando que le satisfaga esta exposie 


salada muy atentamente 





Alres, 











Viema da 








Macros Ajo 
t 





¿Viva la Confederación An 
¿Dieron dos salvaje emi ion 





Señor coronel elor Hilario Lagos. 


24 le 15. 





Sia Fe, bxuvienats 





Estimado amigo y compañero: 


Dispénseme sca tun le 








mico: sale el portador, Com el 





A: contento estoy con 





inayor gusto recibi sa apreciable del 









verlo conforme, Ya sabrio Y, que después de un vivo fuego 
dle los infames extranjeros mediadores con nuestras bate- 
rías, lograron pasar el 20. El señor general Mansilla está 





1 
Du sufrido descalabre 





rido y el coronel Cortina es el que manda 





¿los piratas 





después seré más extenso; al 






señor gobernador de escribo, y le incluyo ima carta de 








nuestro amigo Royo 





para que después de leida se la 
entregue N. y después amo la devuelta, Le incluyo las 
notici 





de Buenos Alres con más conocimientos y con 
todo. Á muestr 





tiempo. para ello Le escribiré amigo Huso. 





que tenga esta por siya, que me dispense en esta ocisión 
de contestarle: d sa señora €, P, Ems civilidades, cariño 
nuestro lindo ayudante. ÁC Losa. nuestro buen amigo 
domi nombre. Dispense la: prisi y letra. 

sit limites de Y :unigo y compatriota 











José, JOAQUÍN ARANA. 





1 
Pelotas, Febrero 12 de 1846, 
Señor elon Esteban Echeverria. 


Mi querido Esteban: 

Hace algún tiempo que me propuse explora y aun úni- 
fora la opinión de la emigración argentina en ésta, para 
conseguir la publicación de un periódico que no sea la 
expresión de un partido viejo y exclusivo, como lo son hoy 
los que se publican en esa; y cuando esto no sea posible, 
hncerlo en artículos insertos en los mismos periódicos. 

Las cuestiones que hoy se agitan 4 cañonazos en el 
Plata envuelven nuestros mayores intereses de localidad, 6 
inlieren grandes ofensas á muestra nacionalidad, para dejar» 
las pasar como justas y decorosus por nuestros eseri- 
tor 

















La intorvención, sosteniendo sólo ln independencia del 
Estado Oriental, salta del Uruguay al Paraná y vá ú usesi- 
nur caleululamente argentinos en la Vuelta de Obligudo. 
Lar prensa todo lo alaba: nada ve el partido unitario en esta 
Incha que sea contrario á xu nacionalidad, ú sus intereses: 
mo sale del eterno tema «muera Rozas», y de la menguada 
alabanza de todo cumnto emana de la intervención: y nv 
sulmite ni la disensión de los hechos, cuando aun estamos 
ignoramlo qué puntos dle contacto hay entre la indepen- 
«lencia del Estado Oriental y la Vuelta de Oblizudo. 

Para la prensa de Montevideo, la Francia y la Ingla 
terra tienen todos los derechos, toda la justicia! aun más: 
pueden dar una puñalada de atrás, un tajo de pillo, arreba- 
una escuadra, quemar buques mercantes, entrar en 
los ríos, usesinar onazós, destruir nuestro cabotaje: 
tudo eso y mucho más que aun falta, es permitido ¡los 

















civilizadores, 

Para esta prensa el francós maquinista que cae afra- 
vesalo por ta bala, es «ligno de su compasión y duelo: 
lo Hama desgracisulo: y ve rodar 400 cabos gentil 
liggrima, no inuestra el menor senti- 
no hay un pensumiento de 














y mo alerta 
iniento, por 
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ucionalidad, una palabra de dolor sobre la turba de 400 
hermanos. 

La prensa de Montevideo es completamente francoin- 
glesu, y el pueblo argentino quiere y siente la necesidail 
«le una que sea suya, teniendo elementos umericanos que 
tan ellos solos, sin mezcla extranjera, para triuntur de 
pero al poder material que avance contra él «ebe 
el poder moral, porque esa empresa no es sólo 
éxte, sólo ha conseguido la mitad del triunfo. y 















más de una vez ha sido nuestra ruina el empleo de wn 
solo medio. Queremos, pues, un eseritor que llene este 
deber, que ilustre las masas sobre todo punto político; que 
«lispuesto siempre á devir la verdud, no se reduzca á elo- 
siurlo toda. Un escritor que eche sobre su alma rave 
«ponsabilidul de sor el órgano liel de la exigencia del 
pueblo argentino, y colocalo en la altura de su misi 
«desnudo de las influencias de un partido ciezo. Que no 
«eprima á Rozas sin motivo, ni alabe á Paz sin merecerlo: 
«que esté constantemente en la libertad de decir lo justo 
y lo bueno, y armudo de lu palabra de Dios enseñe ¡1 
pueblo ouál es su dignidad y conveniencia: que tienda en 
lin á uniformar la opinión sobre los pantos en que debe 
haber completo acuerdo para remover obstieulos al nuevo 
orden. 

Este escritor, esta cabeza, este hombre, eres tú, Esteban. 
Yo he trabajado aqaí para darte á nombre de todos tus com- 
putriotas este encargo: y lo he conseguido sin más esfuerzo 
que la sola indicación de tu nombre. Dime, pues, si lo acéj- 
tas, y si puedes consugrarte á este fin. 

Después de la venida de Gurmendez he tenido un doble 
motivo para esto. Sabemos por él que vives tristemente, y 
queremos pagarte lo que nos pidas. Levantaré como ya 
lo he indicado una suscripción para compensar tus tr 
bajos. 

Aquí no huy entre nosotros quien sea capaz de dar el 
programa de los principios que debe desarrollar nuestra 
prensa; lo dejamos á tu conciencia, y * particular- 
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mente, que quiero verlo ya en más manos para mostrarles 

que hemos acertado enla elección. 

Esta carta la repetiré hasta obtener la contestación. De 

José Maria recibi una carta el mes pasado: está bueno y con- 

tento: mo me habla de si 

noticias que yole he pedido de Jos 
To descsesuliwd tam 







negocios y se reduce á darme 





Matias. 








Master 





20, adi 


e 1946, 





Fxmo.3scñors 






Don Martiniano Chilavert. de nacionalidad 
ronel de artilleria de la República, unte Y, 
respeto expone: que ha servido nueve años 4 la República 
sin que ni los más amargos sinsabores, ni las más atrocos 
calumnias, ni injustas proscripciones hayan disminuido su 
anliento celo, y su constante adhesión á la causa que sus- 
tenia, porque consideraba en ella envuelta la dicha de su 
patrias objeto de tolox susconatos y el más enérgico senti- 
miento de su corazón. Mas ahora, E. S.,csa misma querida 
patria di quien sirvo desde la edu de quineo años, se vo 
hostilizada por dos formidables potencias y, á su juicio, 
amenazada en sus más ultos intereses, en su dignidad, en 
sugloria y en su futura prosperidad. Estas razones, y ser 
opuesto á sus principios combatir contra su país unido á 
fuerzas extranjeras, senenal sea la naturaleza del gobierno 
que lo vigo, lo han decidido á retirarse ú la vida privada. á 
vo efectoá V. Eosuplica se dligne concederle su absoluta 
1 elel servicio. 





rsentino, co- 
on el mayor 























MAKTINIANO CHILA VERE, 


Esrwo. señor Presidente dela República Oriental del Uruguay. 





San Lorenzo (Rio Grande del Sur) mayo 11 de 1846. 


Mi general: En otras ocas 
tonkiss lies garantíasnecesarias pura volverá mi país. Sobre 


mos V. E, se digno ofrecerme 
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lebía ó 10 aclmitir estar oferta, apelo al fallo de Y. E 
Abrazado había un partido á quien el infortunio oprimb 
forzoso era Serle consecuente y leal pero esti consecuencia 
y esta Jealtiul no podian ser indefinidas. 

En todas las posiciones en que el destino me ha colocado, 
amorávnki país ha sido siempre el sentir 
o de mi corazón. Su honor y su dignidad mo 
“onsidero el má 














mio más enér- 











sn 








un rel 





doso respeto. espantoso crimen 
llovar contr las armas del extranjero. Vel 
oprobio recogerá el que así proce La; y en si con 
otornamente un acusador implarable que sin cos 













'onducido por estas eonvie 
«lel partido a quien servía, tan luego como la interve 
swria de la Inglaterra y de la Francia se re 
gocios del Plata; y decidí retirarme á la vila privad 
efecto pedlí al gobierno de Montevideo mi absolutaseparación 
«el servicio, como se impondrá V. E. por la copia de la soli- 
vitud que tengo el honor de acomp: Esta era mi 
intención cuando llegaron á mis manos en el retiro en que 
mo hallo, algunos periódicos quo me impusieron de las 
ultrajantes condiciones á que pretenden sujetar á mi país 
los poderes interventores; el modo inicno eomo «e había 
tomado su escuadra, hecho digno de registrarse en los 
anales de Borgia, VÍ también propagadas doctrinas que 
tienden á convertir el interés mercantil de la Inglaterra 
«a un centro de atracción, al que deben suborlinarse los 
caros de mi país, y al que deben sacrificar su honor 
y su porvenir. La disolución misma de su nacionalidad 
se establece como principio. 
El cañón de Obligado con 
mes. Su estruendo resonó en mi corazón. Desde ese 
stunte un sólo deseo me animas el de servir á mi putria 
en esta lucha de justicia y de gloria para ella. 

Todos los recuerdos gloriosos de nuestra inmortal revolte 
ión-en que fui formado, se agolpan. Sus cánticos sagrados 
vibran enmi oído. Sí, es mi patria grande y maj 








lizó en los mo 








cuyo 
























:tÓ 4 tan insolentos provoca 
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dominando al Aconcagua y Pichincha, anuncióndose al 
mundo por esta sublime verdud: existo por mi propia 








tada ahora por injust 
ita que polrá quizas ser vencida, pero que dejará por 
trofeos uma tumba flotando en un océano de sangre, «lum- 
brada por las llamas de sus lares incendiados, 

La felicito por'su heroica resolución, y oro por la conser- 
vación del gobierno que tan digramnente la representa, y 
para que lo colme del espíritu de sabiduría. 

Al ofrecer ul gobierno de mi país mis débiles servicios 
por la henévola mesliación de Y. E, muda me reservo, 

Lo único que pido es que se me conceda el ás completo 
y silencioso olvido sobre lo pasado. No porque encuentre 
en mi conducta ulgo que mo pueda reprochar. ¿Podrá un 
hombre deprimir al partido á quien sirvió con el mayor 
celo y ardor sin deprimise á sí mismo? 

En el templo de Delfos se leía la siguiente inscripción: 
«que nadie se aproxime aquí si no trae las manos puras». 
Mí única ambición es la de presentarme siempre digno de 
pertenecer á mi esclurecida patria, y del aprecio de los 
hombres de bien. 

Ruego á Y. Ese digne elevar ul conocimiento del supe- 
rior gobierno de la Confederación Argentina mis ardientes 
«leseos de servirlo en la lucha santa en que se halla empo- 
ado; y mis sinceros votos por su dicha, seguro de que 
nunca tendrá Y. E, de qué arrepentirse de haber dado este 
paso. 


ofensas, pero generosa, aere- 






































Marristano ÓnILAVERT, 


Excmo. señor general don Manuel Oribe. 


¿Vivan los uefeusores e las Leyes 


Diciembre 19 de 1845. 
Señor don Martiniano Clálavert. 


Mi muy estimado amigo: después dle la exposición que 
ha hecho V, y que he recibido, ereo que ny debe permanecer 
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en ese punto con seguridad: véngase Y. pues al Corro Largo 
aslonde he dirigido ya mis órdenes para que sea V. recibido 
y servido en lo que desee. 

Ese paso tan elevado, tan noble, tan americano, que ha 
dado V., lo ha. colocado en una posición brillante para el 
porvenir. No habrá un americano digno de este nombre, 
que no lea con placer aquel documento y que no haga el 
justo elogio de su firmeza, energia y patriotismo. 

Yo seré uno de los primeros, como losay, en asegurar á Y. 
que he de probarle la amistud con que tengo el gusto de ser 
su afectísimo amigo Q. BS. M. 





Mares Or 





COMPLEMENTO AL CAPÍTCLO 100 


¡Viva de Corfoleretón. Argentina! 


¡Mueran hos salvajes 








Señcr coronel don Hilario Lagos. 





cui , Concontía, noviembre 26:4le 1845. 





ol gener: 


Mi estimado coronel y amigo: —Por el correo de esa capi- 
tul que llegó á la una de la tarde, he tonido la satisfacción 
de recibir su muy apreciable carta datada el 15 del pre- 
sente con los adjuntos periódicos, cuya remisión he agra- 
«lecido tanto, cuanto que de la Gara eran los números 
«ue no he conseguido uún de Buenos Aires, por la obs 
trucción de nuestros rios de breve comunicación com 
uquella: pluza, por las fuerzas coaligadas sulvaje-anglo- 
francesas, que usted tuvo presente para hacerme su envio. 

Como el Excmo. señor general Urquiza está en marcha 
para esta provincia, y dentro de dos ó tres días debo e: 
eribirle, voy á hacerle inclusión original de la carta «de 
usted al hablarle del mal estado del vestuario de esa 
benemérita división para que él adelante alguna insinua- 
ción ul Excmo. señor Restaurador. 

Por la nota oficial que con esta fecha le dirijo, verá 
usted Megado el tiempo de ponernos en movimiento. La 


unden de marcha que ella contiene sólo debe esperar el 
soxo £v. > 
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heneplácio y contiemación del Excmo. señor gobernador 
provisorio, pura efectuarla con las divisiones que el mis- 
mo señor le determine. 

Cuando haya usted llegado á este lado del río Guale- 
guay con las divisiones de su mando, podrá tomar des- 
pacio noticia y conocimiento del comandante de Villaguay 
«lon Eduardo Dominguez, ó el coronel don Crispin Velásquez 
para hacer la eleeción de un Tugar adecuado para el cam- 
pamento de toda su fuerza, que encontrará usted muy her- 
am0sos sobve la costadel Villaguay 6 la del mismo Gualeguay. 

Ayer ha sufrido un pequeño contraste el señor coronel 
Lavalleja, que fué atacado en el mismo punto donde 
conservaba el convoy de las familias é intereses del Salto, 
siete loguas afueru de este pueblo, por 80 infuntes piratas 
otros tantos salvajes de caballeria que salieron anteayer 
ilas6 de lu tarde. Éstos consiguieron dispersarle la fuerza 
y tomarle el convoy, pero sin que hubiese ninguna pér- 
«lida de consideración de su fuerza. Este suceso es de tan 
poca importancia, que todo quedará reparudo á lu llegada 
«lel Excmo. señor general Urquiza por estas alturas. Pero 
no lo es asi en cuanto a los efectos morales que produce 
«n el corazón americano contra los únicos autores de 
nuestras desgracias, los alevo agentes de las dos Dantas 
«dle Europa, que han alimentada al agonizante bando de 
salvajes unitarios pura prolongar nuestra presente guerra. 
Pero ellos y éstos van pronto á palpar Jos efectos de nuestra 
Justa irritación, y el terrible desengaño de su impotencia 
pura uncir estos pueblos al yugo de la servidumbre que 
pretenden imponernos. 

Soy con los mejores sentimientos sufino amigo y general 

















Eceexto Garón 





Señor coronel don Hilario Lagos. 


Campamento en el Saladillo, mayo 11 de 1846. 





Tengo el mayor placer en remitirle esus importantes 


Mi distinguido compatriota y buen amig: 








gacetas que acuban de Hegur áomis manos, y cuya Joe- 








tura es importante aun en log mismos asuntos de Co- 
rrientes. 

En esta mora que estoy escribiendo se están oyendo 
los cañonazos en el Quebracho; no sé si serán dos vapo- 
que pasaron por este punto ayer, aguas arriba. Ó la 
escuadra de los búrbaros piratas anglofranceses que están 
efectuando su pasaje. 

Que usted y su amable esposa se conserven con una 
buena salud, son los deseos de este su siempre amigo 
0 BS. 








Vicevte GONZÁLEZ. 
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Mura Tos sadrajes anita 





señor coronel den Vicente Comites. 
Catamarca, mayo 16 de 1546, 


Mi distinguido compitriota y fino «migo: 

Con íntimo placer respondo á su favorecida de 20 del 
pido, que recibí ayer; agradezco como corresponde lu 
fineza con que V. se manifiesta en la remisión oportuna 
de documentos que contienen noticias importantes á nues- 
tra cansa, como son las cartas en copia ¡lel general Mansilla 
y gobernador de Entre Ríos, y varios números de la Gaceta 
de marzo y abril. 

La reconquista del pailebot hecha para la valiente di- 
isión que manda el ilustre general Mansilla, es una acción 
brillante, y que hu. precedido ú las muchas igualmente 
gloriosas que esperamos obtenga en lo sucesivo, mediante 
el favor que el cielo jamás negó a los lieles defensores 
«de la Confederación Argentina. 

La carta del señor Crespo y los periódicos contienen 
también sucesos favorubles, cuyo conocimiento me lisonjua 
mucho. 

El 1%, del corriente dutó en Belén el coronel Balbow 
ima comunicación en que me avisa que había tenido 
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purtes uniformes de los comandantes de Tinogasta, di- 
ciéndole que los salvajes unitarios asilados en Chile ¡pru- 
yectaban en Copiapó, donde se habían reunido 4 invudir 
esta provincia y la de La Rioja por las vías de Tiambala 
y Binchina. Consecuente ú esta noticia comunique las 
órdenes que consideré convenientes, á los jefes múlitar: 
y me preparaba para hacer oposición á una débil y mi 
scrable vandálica agresión que se amenazaba; sin embargo 
de no haber podido dar crédito á semejante noticia. En 
este sentido las comuniqué á los Exemos. gobernadores dle 
3 provincias limitrofes. Con fecha 7, el mismo Balbos 
me dice que los expresados sulvajes mo han podido rea- 
lizar su criminal antiamericana empresa, y se han que- 
¡lado sin más que con sus nefastos deseos. El día mismo 
que he recibido este aviso he tenido noticia que en Tu- 
cumán se preparaba una revolución contra el digno go- 
bernador que preside aquel pais, y por un favor especial 
de la Divina Providencia, que no abandona ú los buenos 
felerales, obtuvo aviso oportunamente y felizmente cap- 
turó alos principalos ejecutores de ese plan parricida, los 
ue se conservan encarcelados hasta que salieron dos via- 
¡eros que han llegado últimamente á esta ciudad. Es visto 
que los tenaces salvajes se están ya d ahogarse, y quieren 
lar las últimas manotadas. 

Con este motivo aprovecho la ocasión de ofrecer 4 Y. 
las consideraciones de mi mejor aprecio, y repitiendo su 
afecto $. Q. B. SM. 
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¿Viv ha Contederación A: 
¿Plueran los salvajes amitario 





Al coronel don Vicente Gonsúlez. 





Quebracho, junio 4 le 1940. 


Mi estimado amigo: 
Me es altamente grato comunicar á V. el suceso de 
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hos, pues él ha sido hontoso ú nuestras armas, y ha 
agregado un timbre más á las glorias de la Confederación. 

Los bárbaros alevosos anglolranceses y el convoy dle 
piratas que hace días esperaban un viento favorable para 
pasar por nuestro frente, se presentaron hoy en este punto 
y empezó un reñido combate cerca de las 11, el cual ha 
«Inrado hasta más de las dos de la tardo. 

La valiente elivisión de mi mando ha sostenido. con 
«lino valor é inteligencia los fuegos desproporcionados 
clel enemigo, hucióndole presentar el denuedo y bizarría 
de los verdaderos hijos de la patria. Los anglofranceses 
tan soberbios en los mares, se han cubierto hoy de igno- 
minia. No han conseguido ni la más ligera ventaja. Al 
gunos de sus buques de guena fueron tan maltratados 
por nuestra artillería, que se pusieron luego fiera «le 
combate, y han arrojado al aga más de 30 cadiveres 

El convoy de piratas llevó su merecido. Están aún 
amliendo á nuestra vista una baren, dos goletas y un paile 
bot con todo su cargamento. En medio de la confusión 
producida por nuestros paqueños cañones, estos buques 
vararon en la costa de enfrente, y los protectores del comer- 
cio del Paraná. los que ha poco aseguraban: 4 los salvajes 

los de Montevideo, y ú los ministros Ouseley y De 
ffuudis que el Paraná estaba frunco, no encontraron m 
jor medio que incendiar los bnques de sus protegidos por 
var un rato más el fuego de muestras pie 
Esa vez se han mostrado muy cobardes los fanfarron es 
Hotham y Trehouart. No tondrin que hacer sin duda 
tantas recomendaciones al almirantazgo. 

Preciso será que ellos y sus mandatarios se perstadan 
que el pecho de los argentinos es una muralla invenci 
ble, euundo se trata de defender su cara indoponlencia 
y sus sagrados derechos. 

Por tun honrosa jornada, en la que no tengo más p 
dida que la de un solo hombre y cuatro heridos, por la 
visible protección de la Divina Providencia y por los | 
nes que reportari á la Conferloración Argentina tan 
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ño V. su amiga 





y eonfeleral 


Lacer Masia 





¡Vico la Confoleración Argentina! 
¿Mera los salvajes anitarios 








Señor voronl don Virente González 


Mendoza, julio 13 de 1245. 





Mi muy querido amigo y compatriota: 

Con la mayor complacencia he recibido sus apreciables 
de fecha 31 dle mayo, 5, 16, 18 y 21 de junio últimos. 

Las importantes noticias que todas ellas contienen, ne 
imponen elugraduble deber de felicitar 4 usted con la más 
acendrada y sineera amistad, y en su benemérita persona 
ic los valientes que lo acompañan 4 sostener incólume los 
sugrados derechos de nuestra patria. Es visible la protec 
ción con que la Divina Providencia favorece á los argenti- 
nos que oponen sus leales pechos ¿la urrogancia extranjera 
«lespreciando de ésta el poder de sus cañones. El brillante 


























iviunfo obtenido nuevamente por el denolado y hábil go- 
neral Mansilla en lus posiciones del Quebracho, sobre la 
escuadra unglofrancosa acabará por convencer á los que 





intentaran arrebatar nuestra querida libertad, que en la 
patria «del gran Rozas no se les tolera tronos, no hay 
esclavos, sino fiel hijos que han resuelto mil veces me 
antes que someterse al fatal yugo europeo. 

Cuando llegue ul viejo mundo la: noticia de los vilti- 
mos sucesos en las aguas del Paraná donde el cañón de 
la Inglaterra y la Francia no ha podido contrarrestar 4 la 
resolución heroica de un número harto diminuto de arzen- 
tinos, ocasionará sin duda unu revolucion “general de ideas 
que vendrán por lin á hacer cambiar la política perversa 
de aquellas alos grandes naciones que se precian de s 
ilustradas, que se precian de respetar los principios del 

















derecho «le gentes que invocan pura ocultar sus pu 
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tamente que la invitación de su pariente y nuestro 
«omún amigo el ilustre general Unquiza, para ejercer un 
acto de religióndando debidas gracias al Señor Lterno que 
coronará pronto los esfuerzos de «quel héroe argentino, 
invocando al mismo tiempo por todas las clases de este 
pueblo á nuestra madre y señora la Pura y Limpia Ci 
cepción de Muria. Santísima, es un acto al que yo me 
presto desde ahora con el más íntimo placer, en la firme 
persuasión dequelos frágiles trabajos del hombre nada valen 
si ellos no son dirigidos por aquella que vela incesante 
mente sobre nuestros pasos, que ilumina ul jefe supremo 
de la Nación, y que le da resistencia para sobrellevar el 
peso de sus inmensas farcas administrativas, 

Mientras tanto. deseándole 4 usted la mejor sdud y 
felicidad me repito de usted sn mejor amigo y afectó 
mo servidor Qu Ba 5. M. 
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Señor don Fructuoso Ricera, 
Montevideo, diciembre lo de 1545. 
Respetable señor y amigo: 

Por sezunda vez quiero dedicarle unas líneas, sin es 
1 contestación, 

Como verá usted por los diarios que remito ¿ani padre, 
esto es un emtolismo, 6 mejor dicho, una embrolla, 

Antes dije á usted que convenía su pronto arribo, y 
alnque hoy no me hallo dispuesto í retractarme, ni hay 
mula que me haga mudar de opinión, conozco sin em- 
bargo, que la valido su demora para hacer comprender 
á los malos, cuán necesario es poner en juego la influen- 
cia de treinta y cinco años para lervibar las que quie- 
ren Jevontarse hoy por supluntarla, y que por su número 
no pueden producir otra cosa que anarquía. Cada día que 
da más importancia á str persona, y estoy persa 
«ido que no se ha ocultado 4 su penetración; pero no lo 
nundarin lanar porque así conviene los que no cuidan 
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de otros intereses que los personales: es de temer, sin 
«mbargo, que los interventores se aperciban de nuestra 
«losunión y poca capacidad, y tenga mal resultado lo 
«ue ha empezado tan cristianamento, pues ya uno dle 
ellos nos compara con un muchacho que no ha llegailo 
í la mayor edad y quiere emanciparse sin tener la expe- 
riencia suficiente. 

Esto modo do ajuiciarnos, trasmitido á sus cortes, 
puede influir en nuestro perjuicio en los consejos de las 
testas coronadas. 

Entre las cosas feas que se han hecho estos días, hay 
un hecho que ha llenado de indignación á todos los 
mantes de la libertad y progreso de la patria: Á conse- 
cuencia de un artículo publicado el 3 dlel que corre, con 
la efijie de «la verdad», fué llamado y reprendido severa- 
monte el señor Demaría por el ministro do la guerra, y 
recibió una orden escrita para no volver en su vida 4 
recibir on sus columnas escritos de aquella naturaleza, 
Acto continuo recibió en su casa uu recado en que se le 
vírecia fusilar simo media sus palabras cuando escribiese 
para la prensa. 

Sin más, reciba finos afectos de Mariquita y la más cor- 
«lial amistad con que retribuyo la que tuvo á bien conceder 
ios affimo, y $. $ 
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FE. Macamisos, 


Señor clon Fruetnoso Iácera. 


Montevideo, 22:le noviembre de 1445. 








Compadre y señor: 
Dessle que lleguó ho tenido ardientes deseos de escri 
birle, pero mis muchas ocupaciones para arreglarme, 
y más que todo, el poco conocimiento de los sucesos, me 
impedían que lo hiciese de modo á satisfacerlo. 
Esto es un caos, y aunque el país está completamente 


su amo, no es posible 











sustraido de las garras de Oribe y 








dejarse de lamentar tantas y tan immundas miserias, que 
nos ponen en un punto de vista ridículo para con los 
hombres que han abrazado muestra causa, que est 
«ccionada hoy en varios círculos que sólo se ocupun 
dde personalidades, en los que figuran, en jefe, hombres 
que no debían por ningún título ocupar un puesto en la 
escona política, pues ni tienen honor ni patriotismo. 

Cuanto pueda decirle sobre este punto no será otra 
cosa que una repetición de lo que todos sus amigos, estoy 
cierto, le han expuesto: añacdiré solamente que todas las 
políticas del mundo y en todas las formas de gobierno 
es indispensable un antemural en que se estrellen las as- 
piraciones de cabezas desorganizadas que, so pretexto de 
la felicidad del país, quieren engrandecerso: en este, ese 
antemural es don E. Rivera. 

Ordeñana fué en misión al Paraguay y se le habilitó 
como á un personaje de distinción, en tanto que una 
letra de don Francisco Magarinos, de M0 patacones, fué 
desatendida ... ¡Qué muestra para los paraguayos! 

Los partes de Corrientes titulan al general Paz de 
vctor de la guerra, y los periódicos de esta capital lo 














ñ 
reproducen. 

Vásquez no quiere reponer á don José María Mugari- 
hos en la capitanía del puerto porque no conviené á sus 
miras ulteriores, 

Vásquez ha consentido que un hijo de don Francisco 
Magariños fuese agarrado y conducido á la linca, donde 
seducido, juró bandera y se le puso en un cuerpo de 
línea contra la voluntad de su padre que tiene tantos 
títulos á ser complacido. 

Visquez forma parte de la sociedad compradora de la 
cuarta parte de los derechos de adumna del año 48; á los 
«ue el gobierno promete un premio de diez mil duros si 
las entrulas de dicho año pasan de dos millones... y no 
solamente consiente en negociación tan leonina, sino que 
compone parte de esu asociación de sanguijuclas. 

«juez pasó un proyecto al Senado para mandar al 
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neral Rivera al Paraguay con carácter diplomático, 
proyecto pendiente aun por no estar en la forma regular: 
misión que tiene por objeto, á no caber la menor duda, 
pital, persuadido el menguado 
ste con el dorado barniz de 








alejar al general de la e 
culaco que deslumbrar 
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4ro. plenipotenciario. 

Comentar todo lo que ha pasudo en el asunto de Flor: 
Sayago, etcétera, y las miserias que circundan al gobierno, 
sería poner en transparencia los absurdos más crusos, las 








vergienzas más inauditas. 

Mi plan de conducta es estar encerrado en mi casa 
«londe sólo me ocupo de los asuntos de mi padre y de 
amis estudios tanto tiempo ha descuidados. 

Nada tengo que decirle sobre mi dedica: 
una vez pronunciada nada la huce alterar. 

Su señora la veo con frecuencia y está muy buena: en 
estos momentos se encuentra con la comadre, alijula y 
chiquitin lo mismo y siempre á su disposición. 

En todo cuanto juzgue útil puede ocupurme en la per 
suasión de que seré muy foliz en ello, teniendo presente el 
aprecio que de usted hago, y que retribuyo con amistad 
sincera y profana, la que ha tenido á bien dispensar 
SM. 
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á su compadre "y afectísimo servidor Q. 





Marto (Macaris 


Lomo. señor general don Pruetuoso Rivera. 


Montevideo, Melembre 19 de 1543, 





Mi respetable compadre y señor: 

La falta de noticias de esa corte no: 
mo quiere aparecer el paquete, que ya demora «emasiudo, 
Su llegada nos pondrá al corriente de lo que debemos 
esperar para obrar conforme corresponda. 
Los cambios ocurridos aquí no es otra cosa que una 
consecnenria forzosa del ostado de incertidumbre que 
ija dos 





¡ene ansiosos, pue: 


















marean estos hombres, sin plan 





abeza que di 
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negocios de la guerra, A cuya influencia. se subordina 
todo. Así hemos visto culucar todas las «lisposiciones 
gubernativas y suceder contraónlenes uni 
otras. No han encontrado en este «esqui 
mismos se han formado), ni hombres, ni sistema que los 
huya hecho marchar wleluntoz y al fin, Vásquez, prote- 
tipo de todos los incidentes ocurridos, ha tenido que ca- 
pitular con Pacheco para no venir «bajo de la poltrona 
«ue dirigo contra el torrente de la opinión general. Dejó 
el ministerio de gobierno para encargarlo á Muñoz que 
lo lareó á los pocos días para esperarlo en Bejar que lo 
¡mantiene al paladar de Vásquez. Á Duuzále dieron un 
puntapié y transformaron 4 Muñoz en ministro de la 
guerra. Esta farsa, que no es otra cosa, no ha hecho 
sino cambiar los trajes porque todo sigue el mismo orden 
ile desacierto y desunión. Suárez no deja de su devo 
ción £ Vásquez Mi 
éste para todo, y ha tenido peloteras tan fuertes con el 
presidente, que la última le ha costado un vómito de san- 
re que lo tiene cuatro días postrado en cama: por otra 
purte, su edad y achaques se resienten del bufete y no 
puere atarearse sin exponerse 4 necidentes como los que 
sufve en el momento, 

Mucho se l 
de haber 





en pos de 





lo, (que ellos 

















oz se resiente de que se consulte 4 

















hablado estos días de Vo E, con motivo. 
solicitado Muñoz el que se mandasen fondos á 
Rio Janeiro para que no pe 
venir, haciendo valer el que era oposición de parte de 
los ministres interventores. y que éstos esperaban ins 
trucciones de xu cortes que removerian el obstáculo en 
estos dos ¡meses próximos. Esto es lo que se hu hecho 











:se, supuesto que no pos 








valer; pero lo ral y verdadero no es tal cos, 
vl gobierno es cl nico que se opone, de nn modo poco 
dlocorso, porque arroja la piedra por mano ajena, 





sino que 














Las precauciones que le he anticipado tome, no han 
sido sino. porque, en el estado de incertidumbre en que 
aquí e marcha, no habiendo estalálidad on Les cosas. y 
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an pronto poniendo como quitando ministro y comandante 
«general, era bueno precaver todos los incidentes é in- 
convenientes y estar al verdadero estado dle las cosas, 
para que su llegada tuvieso el resultado que correspon- 
de. Epocas ha habido que su aparición habria sido con- 
siderala como bienhechora aun de los mismos que lo temen 
hoy, por ejemplo, era á propósito. Muñoz y aun el mismo. 
Pacheco lo apoyarian; pues no estan bien sentados: tul 
verdad os esta, que el primero nada puede hacer con 
irez, y el segundo ha tenido que apoyarse en el mismo 
partido de V. E. para centralizar los jefes de lu línea 
que estaban divididos, y el coronel Lavandera ha ocupado 
el puesto de jefe del E. M. (3. una vez declarado el ejúr 
vito de la capital primer cuerpo «el nacional. 





















De cualquier modo, como el término ¡le Suárez seacerca 
convendría sobremanera la aparición de V. E. en estas 
circunstancias para promover el nombramiento del pre- 
sidente del Senado, que aunque todos designan á Pereira, 

ste es tenaz y quizá se malogre como la vez pasada 

Si pues no se decide V. E. á venirá pesar de mis insti- 
guciones, convendrá que escriba sobra esto, pues es pre- 
ciso que Suárez salga para febrero, y que, sino quier 
entrar Pereira, entre cualquiera, pues será mejor que 
Suárez. Si perdemos esta coyuntura y sobre lo que yo 
temo mucho, pues Vásquez ha de buscar motivos para 
embrollar y que permanezca Suárez, entonces tolo se 
pierde, Con tiempo conviene preparar las cosas; lo mismo 
le dije cuando la Comisión Permanente se arremangó, y 
pesar de todo, no han hecho nada y todo lo que hoy intenten 
os fuera ile lugar ó intempestivo: se penlerá tiempo y 
nada más, 

Lo sé que Francisco se viene como lo ilice, para enero: 
V. E, no debe perder tan buena coyuntura, sino es que 
se ha proporcionado otra, pues de ningún modo «del 
luse V. E. en esa corte,noestando el ministro des 
. porque se expondría 4 ser el juguete de la pol 
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tica infame que ha desplegado el ministro Llimpo de Abreu. 
Sobre esto, V. E. lo convcerá mejor que yo. 

Como sé que mi señora comadre escribe, lo 1mismo 
Bustamante y otros amigos, é instrayon de todos los pue 
riódicos, se impondrá Y. E. de todo cuanto ocurre por 
ellos, — Me resta sólo desearle la mejor salud y un feliz 

jaje para que nos lo traiga cuanto antes la Divina Pro- 
vidoncia. para que unido á sus buenos amigos levante la 
Ropública triunfante como lo ha hecho tantas vere 
Soy de V. E, compadre muy afino, 
0. BS, M. 











Bsusa rr Mar amiNos, 


Excmo. señor general don Fructuoso Rivera, 


Montevideo, noviembre X de 154 





Mi estimado general y amigo: 

Luego que recibi la carta de usted de 1%, de noviembre, 

pusé á entregar al vicepresidente don Jomquín Suárez la 
que venía dirigida para él: la leyó tranquilo y con reserva. 
y luego se la pasó al ministro de gobierno que se hallaba 
presente, Luego que éste se informó de la resolución 
que usted comunicara, de venir á esta espital luejro que 
usted tenga pasaporte, manifestó completa y abierta opo- 
sición á su venidas dijo que primero se le secaría 
¡no antes que firmarla. 
Como «u opinión es dominante en «el ministerio adon- 
«de no hay quien pueda decirle 20, y donde el mismo 
Bejar se muestra ingrato y hostilá Y. E, sus opiniones 
prevalecen en todo y á su antojo dirige la politica y la 
querra, y la hacienda y todo. 

Sus opiniones públicamente manifestadas últimamente 
contra usted, no dan lugar 4 esperar nada por whor 
Sus relaciones son íntimas con los ministros extranjeros, 

parece que no hay duda que no lo dejarán desembar. 
viene á este puerto. 























stos hechos de ostu naturaleza, pasó 4 ponerme de 
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acuendo con el Sr. D. Lorenzo J. Pérez, como V. me lo 
previene, y le manifestó cuanto había ocurrido con Va 
«uez y el convencimiento en que debíamos estar de que 
habia efectivamente una combinación para reunirse á V. 
y no dejarle desombarear. Le hico sentir la necesidad inc 
meliata de acercarse á los ministros extranjeros y ha- 
blurles primeramente en nombro de las cámaras, par 
allanar toda dificultad antes de que V. E. llegase, Le ma- 
nifestó lo conveniente que soria que el presidente del 
senado, el de la Cámara «dle Representantes y el de la 
Comisión Permunento, que lo es «on Gubriel Pereira, acom- 
pañados de algunos otros miembros notables de las «e 
maras, fuesen á verá los ministros extranjeros, y expo- 
nerles la resolucion en que se hallaban de hacer una. 
reclamación enórgica siempre que se cometieso la injusta 
tropelía de detener á un general de la República que 
vuelve ¿su patria después do haberle prestudo importantes 
servicios, 

Este paso, habría puesto en Conilietos ú esos mismos 
ministros, y se habrian mirado mucho antes de resolverse 
ii tomar una medida contra V. Era urgente darlo, y de 
mx modo serio, haciendo sentir la necesidad de evitar in- 
cidentes dlesugradubles en presencia de los enemigos, y 
probar al mismo tiempo la injusticia y personalidad con 
que procedía el gobierno, la impolítica y torpe indiscreción, 
¿le querer alejar del país al único general capaz de poner 
en armas nuevamente la campaña, sin lo cual la guerra 
no terminará jamás. 

No obstante la exactitud de estas obse: 
































«vaciones, he tenido 
el sentimiento de ver que nada se hu hecho. 








Convencilo de esta triste verdad, hemos dispuesto tra- 
bajur de un otro modo con el señor don Bernabé Magariños, 
Jaborador famoso y activo, 

Reconocida la necesidad de ilustrar la opinión pública 
y prepararla para su legada, estoy escribiendo los artí- 
eulos eslitoriales que hallará Y. E. en Bl Constitucional desde 
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+l 30 del pasado. Mi objeto es, identificar la causa de V. E. 
con la de la República, en la detención arbitraria que le 
hace sufrir el gabinete imperial: probar que es 4 la vez 
un ataque á la República, una infracción del derecho de 
jentes, y ún acto personal de venganza y de negra ingra- 
titud. De este modo defiendo á V. defendiendo á la Repú- 
blica con energía, y el gobierno, 4 quien se le debe tratar 
von respeto en la prensa, se vé frecuentemente compu- 
lido á adoptar la causa de V. E, Si no lo hace, recaerá 
sobre él la nota «le injusto é ingrato, y la opinión pública 
lo condenará. 








> la importantí 








Hago publi mo diar 





ma 


carta que dirigió á V. E. el general O'Brien, por los con- 
veptos honorables que contiene, acompañada de algunas 








cortas ubservaciones, y haré lo mismo con todo lo que 
encuentra en mi archivo capaz de honrar 4 V. E. y de 
ilustrar el juicio . público; especialmente de los ministros 
extranjeros, 

Escribí un Apéndice, que hice mostrará Deffuudis y 
Ouseley, explicando los hechos que han venido á compro- 
bar cuanto dijimos en nuestros anteriores apuntes; le 
mandoá V. E. una copia, 

En cuanto á Pacheco y Flores, el gobierno cada vez 
más inesperto y versátil. El primero está en tierra y se 
dice que lo nombrarán comandante general de. armus, que 
Bauza sule del ministerio para expedicionar al Uruguay: y, 
no sé quien le sucederá en el ministerio. 

Don Gabriel Munilla llegó ayer y nos ha impuesto de 
tudo menudamente. 

Elministro ospañol ya está on posesión de su destino: lo 
visitaré mañana: bueno sería que V. E. le escribiese una 
carta y me la mandase; puede aquí sornos muy úti 

Tengo en mi poder parte de los documentos que acre- 
ditan los efectos que don Martín Martinez dió de orden 
de V. E. á los republicanos: podía V. E. escribir sobre 
esto á Bentos González y al mismo Martin Martínez que 
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algo puede cobrarse ahora. Los electos importan veinti- 
cuatro mil quinientos pesos, y Martinez podía presentar 
la cuenta como fiudorá Bentos González, pura que de este 
modo pudiese fácilmente cobrarlos. Además, hay el arma- 
mento y municiones quetambién llevó Pereyra Faguindos 
y los auxilios que se dieron en Sandú á Bentos González 
Sobre esto,os preciso andar con prudencia, 

Nadie mejor que Martín Martínez está en estulo de 
cobrar esta cuenta: V. E. dispondrá lo que guste. 

Luego que recibi la carta de V. de 14 del pasado, fuí a 
Lafón sobre los dos mil pataconos, y me contestó, que 
probablemente nos arreglaríamos. La procipitación con 
que sale este buque no nos permite concluir este negocio 
porque ya sabe V. lo que Lafón es: hoy es domingo, día 
en que aquel judío no tiene más que rezar, y aun no sé las 
condiciones que exigirá y seguridades. Pero el paquete 
Spayder que saldrá muy pronto, llevará ú V. el resultado. 

Voy á emprender la refutación formal del folleto pu- 
blicado en esa corte sobre el tratado de 24 de marzo, en 
defensa del honor de Y. E, cruelmente ultrajado, y de la 
República también, Esta cuestión se ha hecho ya nacional, 
y los mismos autores del tratado nos han provocado á tra- 
tarla libremente y sin ningún género de consideración. 

Seremos pues un poco severos con el ministerio que lo 
firmó y con el que lo defiende. 

Yo desearia que esta refutación no aleanzase 4 Y. Ec 
esu corte: aquí huce mucha falta, y sería muy conveniente 
Negar y desembarcar, antes que el buque fuese visitado. 

Continua el bloqueo vigoroso de Buenos Aires y costas 
orientales. Garibaldi nada envía por el Uruguay: no saben 
4 quien mandar, ni hay quien se encargue de una empresa 
formal sobre aquellas costas 

Dos vapores y otros buques de ¿uerra han subido el Pa- 
rand. Se sabe que se hallaban frente á San Pedro, donde 
Rozas ha establecido fuertes baterías. Aquellos buques 
franquearon el Paraná para que pueda subir la expedición 
mercantil que estará marchando de hoy á mañana. 
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El encargado de nego 





ios del Brasil hu prohibido hacer 
«uel comercio í los buques de su pabellón, Unamos esto 
nuevo rasgo de la política del Brasil á los hechos que 
nocemos desde el tratado de 24 de marzo, y poco habri 
¡que fatigarse para probar las miras de aquel gabinete. 
irvase V. E. hacer presente mis respetos al señor Ma- 
gurinos y su apreciable familia, lo mismo que al señor 
capellán. V. disponga de su afectisimo amigo y obediente 
servidor Q. BS. Mo 























STAMAN: 


Excmo. 





weivor general don Fruelmoso Rivera. 
Montevideo, noviembre 22 de 1945. 
Mi sunigo y señor general 

Después de la anterior, mada hu veurrido de particular 
Nuda he podido arreglar hasta hoy con Lafón. Él espera 
la conclusión del contrato de venta de los derechos dle 
«dluana del año de 1848, y me ha ofre 
hará algo en su favor. 

Hay pendiente en este momento una acusación de Fo- 
ros al gobierno, unte las cánaras, sobre la orden que «e 
le ha dado de salir del país. La mayoría se prepara 4 
pronunciarse contra el ministro hasta formalizar una gen 
ón y urmjurlo del puesto: veremos lo que hacen. 

Hoy se dico que Muñoz entrará al ministerio de la 
guerra, y saldrá Bauzá 

Por los diarios que le incluyo verá V. E. la ref 
pida que he hecho á la exposición del folleto publicarlo 











lo que entonces 

















en esa corte sobre el tratado de 24 de marzo. No he te- 





nido tiempo de es com amás detención, y mi has co- 
lumnas del diurio ofrecen al expacio necesario pura ls 
cerlo. Aun no he concluido, 

Sin embargo, todos tienen un miedo cerval del minis 
terio, y no obstante esto. yo escribí una serie de artículos 
en la semana anterior sobre sa «detención, y se han ca 
Mado la beca. 

ono vo » 
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Yo creo que una vez que el gabinete le niega el pása- 
putte V. E. no ha cometido crimen en ese territorio 
«ue le dé derecho á su detención, V. E. no debe perma- 
necer un momento más. Aquí es donde hoy hace V. E 
mucha y mucha falta. Sin embargo, V. hará lo mejor: lo 
«nue puedo asegurarle es que aquí todos lo descan. 

Deseo á Y. completa felicilad y que disponga de su 
¿utento servidor y amigo Q. BS, Mo 

















José Lets BUS tANANTE 


Les considórations politiques qui empéchent en ce mo- 

iment de descendre ú terre monsieur l'Envoyé extraordi- 
iudre et mónistre plénipotentiaire de la République de 
F'Uruguay, s'opposent á ce quil puisse y avoir une confó- 
rence entre son Excellence et le Ministre de France. Le 
sxoussigng le regrette trós vivement: il eut ¿té hereux di 
voir alés aujounthul des relations personnelles avec mon- 
sieur le gónéral Rivera. 
Si Wailleurs les points quil agissult Wéclalrelr dans 
la confórence projetéo guant á la personne de monsieur le mi 
nistre oriental prés la république du Paraguay, se rat 
«hent, comme il est probable, á la question pendante entre 
son gouvernement et lul, le soussignó declare que cette 
«question est uu nombre des affaires Vadministration in- 
téricure, dont ses instructions ne lui permettent de se 1 
ler en aucune manióre. l doit se homer sur un tel sujet 
former des vueux pour que les difficultés existant 
¿xolrent d'une muniere prompte et conforme aux intóróts 
artuels du pays, aussi bien quiau patriotisme connue de 
imonsicur le général Rivera. 

En attendant, il profite as 
los asstrranees de sa hiute considó 





































se 











e plaisir le Fuecasion pour pro 





senter á son Excoller 


ration. 
Banos DEFFAUDAS. 


ul Rivera, E 





Son Excellene voyé 





Monsiemr le ga 
vxtraordinaire et Ministre plónipotentiaire de PUrugnay. 


Monteviden, 25 mars 15 dh. 
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Señor don Erurtuoso Rirera. 


Montevileo, septiembre 22 de 184 





Mi particular amigo: Con mucho gusto recibí sus estima- 
ali del 16 en el Durazno por las que veo se ponia V. en 
marcha y según el buen tiempo que ha corrido lo supongo 
«n este día pasando el río Negro. Tengo ú la vista también 
la «el señor general Paz y Aguiar, y nos.es muy satisfactorio 
buen estado de nuestro ejército, y reunión «le los correnti- 
us, Estoy contento con que el señor Ferrer, al llegar V. al 
Uruguay, lo esté ya esperando, porque supongo que el señor 
gobernador habrá venido al Entre Rios con el resto de su 
ejérvito que estaba en Abalos, y que V. que no seduerme en 
las pajas, sabrá aprovechar de estos momentos para reunir 
todos los elementos que deba hoy ponerse su alredenlor. y 
prosentar en la guerra un poder que á lo menos. si no es in+ 
vencible, sea dificil de vence: 


























Tengo 4 hevista las comuni 


ciones del coronel 
á que nada hay que decir, sino contestarle de oficio 4 este 
«oronel la satisfacción que al gobierno le causa la derrota 
«pts ha «ufrido, porque ella nada importa, cuando sostuvies 
ron él y sus tripulaciones con honor y bravura las armas 
de la República. El coronel Garibaldi merece nn premio 
por haber sido vencido; V. 4 




















1 tiempo sabrá acordarlo. 











Estoy satisfecho de cuanto Y. me dice en la suva respecto 
ñl elecciones; yo estoy bien ercido, que V. me conoce bien, y 
«ue sabe que quien nunca le ha engañado, no puede que- 
rerlo hacer hoy, porque no es fícil perderse en un día la 
buena fe de muehos años. No es mi objeío el mo dar á Y. 
ua clase de recelo, en la franqueza con que quiero pro- 
«elder en el artículo elecciones: es que quiero no dar pretexto 
men de qué hablar, 




















alguno á mujaderos, que cuando no 4 
hablan mud de sí mismos como el difunto Melo: d éstos es 
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«plienos quiero mostrar, que los candidatos pa 
son todos de V. y pura V. 


diputados 





La adjunta listu es la de los soñores diputados 
plentes que actualmente componen la Cámara de Kepresen- 
tuntes. Ella va bien explicada, y V, de entre ellos formar 
la nueva lista de diputados y suplentes para la nueva legis- 
latura, quitando los que estime por convenientes, y poniendo 
en lugar de los que quite aquellos que sean de su agrado, 
Esta lista, pues, que V. meremita, vale tunto como hacer lo 
que quedó acordado en esta; pero importa mucho que Y. me 
la envíe para ensoñarla ú los amigos, y que vean que es Y, 
el que ha arreg'ado, y me la hu enviado para ponerla en 
ejueución. Do eso modo todos quedaremos contentos: yo. y 
otros amigos suyos, porque de cualquier modo lo estamos; y 
otros que también lo sean, pero que tengan sus tentaciones 
para que se subordinen, pues Y. lo ha hecho. 

Siento distraerlo á V. en este asunto que no importa lo 
que la guerra, pero que dedicando Y. á elloun par de hor 
habrá quedado concluido este negocio. De Buenos Ai 
nada só que interese comunicarle: continúan las conteren- 
cias de los ministros extranjeros con el ministro de Rozas 
con referencia á la mediación, pero yo hasta este momento 
ninguna otra cosa puedo decirle, que lo que he dicho á Y 
en la que le remití por conducto del general Medina en la 
«ne le inelnía la conferencia del señor Mandeville, que Y. y: 
habrá leblo. No tengo nada más de interés que comunica 
le. Deseo se mantenga V. sin novedad y que mande 4 sa 
amigo QS. MB 
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Fraxersco Axtoxixo 


Fiepresentantes yy suplentes de la 45 Legistatura de la: República 
Ovientaldel Uruguay. 


Diputados existentis—Suplentes 





Por Mente don Julián Álvarez, Jo: 





leo: 
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Munuel Otero, Salvador Ford, Manuel Herrera, Juan Zu- 
iriátegui, Hermeregildo Solsona, Pablo Nin, suplentes: Lo- 
renzo Butllo, Curlos Navia, Vicente Lomba, Domingo Vi 
quez, Diego Espinosa, Joaquin Requena, Diego Novoas por 
Canelones: «on Roque Erarcias, José A. Vidul, Eugenio 
Fernández suplentes: Antolín Vidal, Juan Gallardo, IMte- 
funso Champaño; por San José: «on Faustino López, José 
1. Raiz, Felipe Campos, suplentes: José Eustaquio Ruiz, 
Antonio Silva, Juan Fernindoz, por la Colonia; don Matias 
Fon, Pedro Antonio Serna, suplentes José Pallares, Este- 
han Nin, José Rovira; por Soriano: ¡Lon José M. Castellanos; 
suplentes: Manuel Chopitea, Luis Peña: por Paysundú: 
«Jon Agustín Guarch, Juan M. Murtinez, Suplentes: Bernardo 
Suárez, A. Jáuregui, losó Canto; por Cerro Largo: don E 
nislao Vega, José E. Zás; suplente: Antonio Abad; por 
Maldonado: don Román Cortés, Manuel Losada, Pedro 
Ávila, José ML Plá; suplentes: Felipe Vásquez, Rafael 
Araujo, Manuel Durán, Manuel Pérez, Justo Camino; por 
«l Durazno: don Francisco Araucho, Daniel Vital; suplen- 
tez Joaquín Gómez. 





























Nora —Por el departamento de Montevidvo fué electo di- 
putado «don José Bejar, en lugar del cual, por haber entrado 
all ministerio de hacienda, se recibió el primer suplente don 
Pablo Xin; por el de la Colonia: no se hat recibido don Anto- 
nio Blanco ni se llamó al suplente; por el de Soriano: don 
Enstuquio Dubroea no aecptó; por Paysandú: don Juan M. 
Almagro no se ha presentado; por Corro Lurgo: don Juan 
Pedro Ramírez presentó sus poderes: fueron aprobados; poro 
no entró ñ ejercer; por Maldonado: murió el diputado don 
Ramón Bustamante; por el Durazno: no pudo ser recibido 
«l diputado don José Augusto Pozolo por sor comisario 
general de guerra, y entró en su Ingar el primer suplente 
dlon Eranciseo Araucho (Tigo) Lon Daniel Vidal. 
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Mi amada Bernardina: 


Hoy te escribi cuando fué la canoa á buscar al comandan- 
te que acaba de llegar y me ha notificado ya lo dispuesto por 
elgobierno para que me lleven á Europa, pero como ayer 
vino el compadre Magariños y regrosó con una carta para 
el compadre don Joaquin todavía yo no he contestado al 
ministro de España respecto 4 la resolucion que tomaré 
pero como el gobierno no promete esperas talvez que no 
me den tiempo ni para despedirme. 

Sinembargo Magariños ofreció volver: 
mos el resultado en el gobierno. 

Yocreo que tu no deles exponerte más porque ya se 
me ha dicho que intentan privarte ol que vuelvas 4 desen- 
barcar. 

Te saluda afectuosamente tu am 





¡lo hace sabre- 








nte esposo que verte 
jarte, 





desea y al 


. Kiy 





Ba. 


Mi amada Bornardina, 
23 de marzo, 


loy sin novedad y deseoso te encuentres mejorada, to 





ito los borradores para entregarlos á su autor: no me y 
resen malos es venlad que devian estar con un poco de mí 
cuergla, sinembargo podrá publicarse. 

Acaba de llegar don Manuel Baez y don Bernardino por 
«quien he recibido tu cartita y quedo instruido en ella, vere- 
mos pues lo que resulta en lo que quieren unos y dicen otros: 
ya espero el resultado de mis notas á los interventores: su 
resolución ne abrirá el camino que ha de adotarse en estas 
dificiles circunstancias, así es que no me atrevo á dar toda- 
via mi opinión respeto ú la petición 4 que se quiere hacer 
sin embargo me parece un buen medio para hacer ver á los 
interventores el interes en la opinion pública en favor de su 
¡lorechos contra la arbitrariedad en un gobierno que ya no 
está sugeto 4 las formas constitucionales, desde que aquellas 
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y caducado por haber cumplido su tiempo; y como el go- 
bierno se ha erigido en legislador separándose de la. órbita 
en que le habian colocado lus instituciones de la Repúblic 
por lo tanto yo ereo que puedes decir 4 los amigos que será 
bueno reunirse y meditar bien este negocio á fin que discu- 
tido con maduros de un paso digno de lo que es eapaz el 
pueblo oriental y los hombres que aman sus dereci 
Como tú vendrás mañana tendrá ol ¿sto de abruaarte tu 
iumante esposo que verte desea, 
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Señor don Fruetroso Rivera. 


Mi querido amigo y señor: 

Lo primero que hice hoy para fucilitar los tres mil pata- 
eones, fué verá los ministros interventores, de quienes nada 
he podido sacar á pesar de muchísimos esfuerzos y muchas 
razones. Me fué preciso, visin esta negativa. hncer diligen- 
cias por otro lado, y encargar á dos ó tres personas el que lo 
busquen, como lo van 4 hacer y lo están haciendo con todo 
empeño. Pero ál pesar de él. como la plaza está tan escasi 
de plata, ha de eostar muchos pasos, que se darán sin omil 























ninguno, y no será posible que sca ho; 





y lo peor es que 
mañana es domingo y habrá que esperar al lúnes, si hoy no 
se consigue, como me temo mucho, Yo no descansaró hasta 
conseguir esa plata que se necesita tan urgentemente, y le 
avisaró á Y. inmediatanente de exulquiera cantidad que 
pura esa obtenga 
Queda ile Vo su ufímo. amigo y seguro servidor 
QS MB 





José pe Bera 
Despacho, abril 25 de 19%, 





Señor coronel den Virento Gonvúles. 





Arroyo Negro, marzo 12 de 1945. 





Mi estimado y querido compatriota: Con plac 
algunas cartas de Y, inso 


y he visto 
adas en La Gaceta, y por ellas 
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estoy impuesto de sit regreso de los desiertos del Chaco 
á su antiguo campo el Arroyo «lel Medio, La campañ 
feliz que V. ha hecho en el rincón de la República, ha 
sido fecunda en sueosos gloriosus, y yo me lleno de com- 
placencia ul saber que muestro querido regimiento ha te- 
nido una parte muy principal en el terrible escarmiento 
«ue sufrieron los hordas salvajes. Con la misma satisfacción 
leo la bravura y actividad con que se ha conducido mi 
«migo el capitán don Prudencio Arnold; jamás dudé de 
sus huenas aptitudes, y estoy persuadido que reune las 
mejores enalidades para un buen jefe. Por todo lo dicho 
le dirijo á Y. las más sinceras felicitaciones rogándole las 
trasmita á todos los amigos en mi nombre, asegurándoles 
«que me son tan apreciables sus triunfos cuanto que los 
repato como mios. 

Su querido batallón, siempre entusiasta, ansía. por 
cubrirse de gloria, y su mayor orgullo consiste en sere 
los: primeres 
pueda arredrarlos el mayor número ¿le enemigo 
prueba de ello ha sido el combate del 8 eel pasado 
«l Rincón de San Antonio. 

De los «letalles dle este import 
¡4 V. impuesto por el parte que se ha publ 






































que se distinguen en los combates sin que 
vna 
" 











¡te triunfo, ya lo en 
do en los 
criódicos; nada tiene de exagerado, bien al contrario, 
lo hemos ealentado á los enemigos mayor pór- 
ilila. En ese día glorioso se presentaron los salvajes 

sa compresta de m 












¿uarnecían el Salto, con una fuer e 
cien hombres de caballería capitanewla por el. salvaje 
Baez; tan luego que nos acercamos á ellos tomaron pu 








sesión de una casa de material que había allí compuesta 
de dos piezas y un galpón: allí formaron echando pie 4 
de la fuerte: po- 





tierra la caballadas fué preciso 4 pes 
sición, Movarles el ataque y lo hice sólo con ciento setenta 
Inanbres del batallón, que con ana serenidad admirable 
despreciaban la muerte por la gloria del triunfo. En foc 











satisfacción 
Por la 


er e 


de ver morder la tierra a 





onó nuestros esfuerzos y tuvimos 1 






más de cien salvaje 
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lista que habrá V. visto en el parte detallulo se impon- 
drá del número de muertos y heridos que he tenido, y 
por ello juzgará el valor con que se han conducido sus 
alientes soldados; son sin duda dignos del aprecio con 
que Y. los distingue, y yo me lleno de «un noble orgullo 
en tener el honor de mandarlos. 

Los heridos están todos restablecidos (á excepción del 
trompa Vivas que falleció) y deseosos «dle dar un nuevo 
día de gloria 4 la patria. 

Sensible es, mi querido compadre, la pórdida que ho 
tenido; esos honeméritos que descendieron á la tumbu 
cubiertos ele inmarcesible gloria, manifestaron su valor dig 
no de los americanos hijos de la libertad, muy particn- 
lurmente los que sobrevivieron algunas horas «lespués del 
triunfo, sufrieron los dolores de la muerto con una im- 
perturbable serenidad: entre éstos se distinguió mi querido 
ayudante, mayor don José Benito Argerich, que exhortaba 
á todos á que prefiriesen la muerte A la ignominia de 
doblar la cerviz al yugo ignominioso de infames extran- 














jeros. 
Por tan brillante suceso de armas divijo á Vo mis más 
sorliules 6 intimas felicitaciones, y por su conlucto ¿la 
valiente división de su mando, 
El señor comandante Peredo, y mayores Angulo y Suá- 
se congratulan en felicitarlo tambi dar mis 
recuerdos afectuosos á Arnold, Urquiola y demás amigos, 
disponiendo V. del afecto con que se repite de V, su atento 
servidor y compatriota Q. SMN 
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Cuart al enel Cerrito de la Victoria, febrero 23 de 1546 





Señor comandante don Cesáreo Dominguez. 





Mi ques 
poner 


¿ Xo edo dejar de 





lo comandante ym 





cuatro letras y manifestarle que sit conducta 
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en el diy del combate de San Antonio, ha sido heroica 
y ha dudo un nuevo brillo á su bien establecida reputa. 
ción cubriéndolo de glorta. Reciba V. mis sinceras 6 ín- 
timas folicitaciones, y le ruego lo haga en mi nombre con 
sus valientes oficiales y soldados á quienes tanto los dehe 
la patria, por su bella comportación 

Deploro lo que ha sufrido ese batallón que tan querido 
me es, y es lo único que ha podido amargar el placer 
de tan brillante hecho de armas, Reciba Y. mi pésame 
por ello tan sincero como lo son mis felicitaciones. 

He encargado muy especialmente al señor general Gó- 
mez me haga cuidar mucho los heridos de V. y los tru 
te con la comodidad que ellos merecen. 

V. subo que soy su amigo y lo aprecio mucho; 
repito que no lo dude, y vea de ocuparme en lo que guste. 

Soy de V. su afíimo, servidor Q. B. 5, M. 
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¿Vivan los defensores de ls by 
¡lurran los salvajes illa 





Señor teniente corond don José M. Caballero, 
Mércedes, mayo 12 de 145, 4 la2 5 de la tarde, 


Mi estimado «an 
'Transeribo 4 V.el siguiente parte: —«Señor Coronel don J 
Montoro.—Asedio de la Colonia, mayo 11 dle 1816.—Mi es 
timado Coronel: á las doce y media dle la noche ha salido 
para arriba la: escuadrilla de Garibaldi llevando ú su bonto 
LA. Álva- 
rez.,—Por este parte se ve de un modo claro que el pu= 
dejón Rivera tiene un nuevo plan de desembarque para 
efectuarlo desde San Salvador hasta las Conchillas, lo que 
hace ereer que los embarcaron en la Agr 
ciada deben tener órdenes para esperarlo en algún punto 
de la costu que le indico, debiendo atentar sin duda nin 
guna sobre los muancarrones que he dejo en invernada 
del otro halo de Vivo mientos 














alvajes que de 











as roo que con estos coma 
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no dejará Y. de dar en ellos, previnióndole que el número 
dde que se compone no alcanzan á 200 hombres. 

No deje Y. pues de comunicarme con frecuencia cuan. 
tu ocurra, y le vuelvo ¿repetir que en la distancia en que 
estoy no puedo de un modo acertado dictar medidas simo 
de precaución, para lo que debe V. maniobrar según su 
experiencia del modo que las circunstancias lo exijum, 
tijándosemuy particularmente en evitar que los salvajes que 
están en tierra consigan darse 5a mano con el pardejón 
Rivera. 

De V, atento servidor y amigo 








Moxreo. 


Comtitentie 
Montevideo, le 4 juin 1446, 


Monsieur le ¿ónéral: 

Je prends la liberté de recommander á la bienveillante 
attention de V. E. le porteur-mon compatriote le Col. Mun- 
delle. Y. E. trouvera en lui Phomme de courage, de per- 
severance et de devouement qui saura apprecier tous les 
avantages quil y a esperer pour la cause de cette Ke- 
publique, en servant sous un chófeomme le gen, Rivera 

V. E. peut en toute sureté se fier % la diseretion «ln 
Col. Mundelle sil lui plait de lui contier un plan on con” 
binaison quelconque pour la campagne,et pourra se sorvir 
de lui pour ses communications contidentielles avecle Col. 
Garibaldi ou autres. 

Permettez moi de prófiter de cette ocasion pour olfrir 
¡ Y. E, mes felicitations sincéres uu sujet des recentes 
alfaires brillents quí pouvent ouvrir les plus hereux 1 
sultats pour Paffranchisement da pay du joug ettanger 
dles enemies de son indepenlence. Si W. E. est secen 
dlée par la pradence et Pautorité de ses amis. je ren 














dloute pas. 
Venillez Mr. le 


constleration. 
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Montevideo, $ de julio le 1845. 


Mi apreciado señor general: 

Hubiéndome hecho presente don Bartolomé Seide, del 
comercio de Mercedes, que á la entrada dle las tropas de 
aquel pueblo fué arrebatada su casa, y presos el repre- 
sentante de ella y un español llamado Marcelino López 
tomando algunas partidas de cueros que existían en dicho 
pueblo y San Salvadar, me tomo la libertad de suplicarle 
tenga á bien de hucer cuanto pueda en su favor, por 
ser persona que me ha sido recomendada muy parti- 
cularmente, y espero de su acreditada bondad lo verili. 
carí así ú fin de que pueda conseguir la libertad de los 
presos y la evolución de los efectos tomados pertenecientes 
dla expresada casa. 

Con este motivo reitero al señor general las veras de 
mi más distinguida consideración y aprecio. 








Curros Ur 


Señor don Fructuoso Rirera, 
Montevideo, junio 5 de: 1646, 
Mi upreciable compudro y señor: 

Aprovecho la salida de don Pedro Guscogne, que lleva 
efectos y puede convenir ú V. que trato sobro ellos, y 
añado a lo dicho en mi unterior que ha hablado á los 
ministros sobre el armamento que se harán cargo de pu- 
galo, tomando para su embolso ganado del que Y, tiene, y 
les: servirá á las estaciones marítimas. 

También nos darán estos días 20 quintales de pólvora, 
“1 pusieron en batería des de los cañones tomados en Obli- 
¡vlo:los vtros fueron á Londres como trofeo. 

Estamos pur fortificar Martin Garcia, y que V. pueda 
disponer de dos vapores tan pronto como se hallen en opor- 
tunidad de dar la orden. 

Hemos ucontudo vestir al ejóreito toto, contarlo con 
eneros de los que 
convoy que se espera todos los días. 





















. tenga, y otros recursos que dario el 
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Esperamos con contianza los resultados que V. habe 
obtenido de la derrota de Montoro, y del estado en que se 
halla la campaña, pues por la frontera del Brasil y por todas 
partes comenzará á desplomarse la invasión desde que Y. 
tenga un punto mús fuerte del modo que me había indicado 
tantas veces. 

Sobre todo, pues, es preciso que Y. nos dé susideas. 

"Todavia no estamos en una posición homogénea, pero eso 
no consiste sino en las terribles: circunstancias en que me 








ha cabido este penoso destino, que no sé si podré sostener 
mucho tiempo. Yo quisiera ver á Y. ya en el centro de la 
campaña y de la capital. Vea Y. enánto imposible, 
este deseo se penetrará de cómo está su muy afect 
compadre, amigo y servidor Q.S. MR 


Iiaxersco Maciaisos. 











Señor don Fructuoso Rivera. 
Montevideo, junio 24 de 1546, 


Muy apreciado comp udre y señor: 
Como dije en mi anterior sale don Agustin Alimcida y 





7 
que asociado con la persona que V. elija en esa, se hagan 
«argo de conducir lo que quiera mandará ésta de lo tomado 
al enemigo; y según los contratos que fuere conveniente 


hacer, porque eso ha parecido más arrezlado y expeditivo 
Jurair en armonía, Y. jurgará si puede servir mi 
y lo destinará ii esa comisión, ó hará lo que fuere mejor, pues 
torlo queda de discreción de Y. 








Suponga ón de Paysandá, y también «lel Rin- 
cón de las Gallinas, comunicando con el Salto y teniendo 
atrasado á Servando, y aunque vayan los auxilios de Or 
ya no los temo: tal es la confianza que V. inspiva por hechos 
«ue es lo que vale en el estado «lo nuestras cosus. 

u Mogado Chain, y en virtud de la comuni 
dese las Vacis fecha 11el 7, el 
con los ministros y los a 





Ven posi 




















ión de Y. 
¡bierno se propone acortar 
Imirantes algama dispo 











ón que 
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satisfaga la justa exigencia ¡le sus avisos, aunque sea opinión 
ile los primeros aguardar ú conocer las miras de Urquiza 
que todavía se consideran misteriosas. 

También se piensa en regularizar la legion francesa, de 
inanera que se la pueda colocar en un poco de subordina- 
«ión, porque alfin es preciso con prudencia y tesón que todo 
a entrando on el onlen de las cosas regulares, 











'u comadre está muy molestada de la pierna, y temo que 
los fríos la postren según lo que sufre. Encarga sus re- 





cuerdos lo mismo que todos mis hijos, y soy como siempre 
su may afectisimo amigo y servidor Q.S, M. B, 





Frascisco Masamisos, 





Escomo, señor general don Eructnoso Rivera, 
Montevideo, junio 24 de 1846. 


Mi particular amigo: 
Xuevamente felicito 4 V. por la importantísima vietori 
que hu logrado el 14 en Mercedes, precursora á mi juicio de 
la pronta terminación de la guerra que hace tanto tiempo 
estár usolamdo nuestro país. Digo que terminark pronto 
la guerra, porque en la situación de los enemigos los golpes 
que Y. consecutivamente les ha «lado los ha de haber des- 
concertado hasta el último punto, y el espiritu de la campaña 
los lu de rechazar muy pronto por todas partes. Ellos 
están ya abatidos, y sufriendo escaseces y miseria; y se ve 
elananente por todas partes que la Providencia está cansada. 
je han cometido, y que los va 
anto antes. 
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A que si 


de las atroc 
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he dichoá Y 








que la compra del arma- 





Anteriorme 
mento que V. contrató en el Rio Janciro estaba arreglula 
¿ou los ministros interventores, los cuales me habían dicho 
+l modo de arreglar ese negocio; pero el caso es que ahora 
no lo estic pesar de que yo trato de él con frecuencia. Últ 
mamente han dieho que tomarían ¿malo para cobrarse su 
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importe,porque ellos consamen mucho en sus tropas y bue 
ques. Estoy á la mira siempre, como que en esto considero 
comprometido el erádito de V. y el del gobierno por con 
¿uiente. 

Mañana hablaré con el señor Gi ions para el arreglo 
«lol asunto del señor Aranaya y ver el modo de que quede 
satisfecho lo más pronto posible, y a 
tado 

En atención á lo que V. dice en sus últimas comunieacio- 
nes para el mejor desempeño en la remisión de cueros, 
ganso y demás frutos tomudos on el torritorio que ocupaba 
el enemigo, el gobierno ha nombrado un comisionado, que 
lo es don Agustin Almeida, quien procederá en unión con 
otm que V. nombre para el mismo efecto. Creo que el señor 
Almeida tiene la confianza de Y. y como es hombre de bue- 
nas prendas, lu merecido, porambas 'razones, la el gobier 
no; de este modo nos ha. parecido más conveniente y que 
más pronto vendrán á disposición del gobierno esos recur» 
xs que V. le ha proporcionado con sus continuas victorias, 
y que servirá de muchísimo en esta extrema falta de recur. 
sos, Mejores fletar ahí los buques que no mandarlos de 
quí, porque han ido tantos que llevarán menos por el flete, 
mucho menos de lo que se pudieran ajustar aquí, induda- 
blemente, y el señor Almeida procederá también con toda 
actividad, y hará todo eon conocimiento de V. que así va 
encargado de haverlo, 








ima 








ur o V, ol res 





























tre Rios no sabemos nada de partienlar; pero parece 
indudable que Corrientes no se ha separado de hucer la 
¿ura al tirano Rozas, loque bastará para que no temamos 
puraquel kulo por ahora 

Queda de V. afectisimo ami 
M.B. 
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Señor den Fructuoso Rivera. 
Montevideo, junio dde Ls. 


Muy apreciable señor compadre y amigo: 

He impuesto á Y. de todo lo que he creído conveniente, 
Alora escribo ósta á petición del capitán Ansaldo, que será 
conductor. Él lleva una pacotilla de efectos que podrán ser 
útiles á las fuerzas y al pueblo, y se entenderá cun quien Y 
disponga para tomar on cambio cueros, oteótera, de manera 
que puedan combinarse en provecho comtún. 

Anteayer salió Manzanares en el transporte de guerra in 
perial la Peyuna, y lo he recomendado 4 Castro para que 
regrese lo más pronto posible. De consiguiente ereo que úl 
quedará bien servido, 

Estamos 4 espera de don José y de Muteo, y creo que por 
aumbos me impondré de cuanto Y, haya juzgado con veniente 
prevenir, antes de que se determine á. venir. 


























Ayerse uconló avisar á V. que para cubrir el contrato dle 
armamento se debe entregar su valor en cueros y ganado á 
orden de los ministros y almirantes. Hoy debe eso quedar 
arreglado para tratar que se despache en la próxima se 
inuna, á fin de que estó todo pronto cuando V, venga. 

"También podrá disponer como de 300 vascos españoles que 
vírecon enrolarse para salir con Y. 4 campaña. 

En pocos días quedará despachado el coronel Baez. Los 
ministros desean que Y. trate bien á Garibaldi, que dicen 
'á contento á sus órdenes, Les he dicho que si así lo 
ve V. lo ha de considerar mucho, y por lo misimo con- 
one que encargue á Baez que se lleven como correspon 
de y evite las cuestiones que tuvieran lugar con Medina. 
etcétera. 

Quisióramos saber la verdiul de la intención de Ur- 
quiza, para poder tomar medidas de precaución en tiempo: 
si Y. hu indagado algo por la persona que iba á comisio- 
mar es bueno que mue diga su parecer para trasmitiro 
¡los ministros, y que se descubra, pues temen que llegue 
ii engañar á los correntinos 

Siempre de V. muy afectísimo Q. BS. ML 

Fraxcisco 

















ALIÑOS. 
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Exeno. señor goneval don Fouetnoso Rivera. 


Montevideo, 11 « 





nio de 1446. 


Mi particular amigo y señor: 

Supongo yu en esa al soñor don Agustín Almeida, y 
aue con él le ha ido un descanso en los asuntos que po- 
drá poner á su cargo, y que le harian ú Y. perdor el 
tiempo que tanto necesita para ocuparse de muchos otrus 
dela mayor importancia. Yo mo alegraré que se desempeñe 
en su comisión á gusto de Y. locual se ha tenido presente 
en su nombramiento, así como la confianza que merece por 
sus buenas cualidades, que Y. conoce. 

Llegó el señor coronel Viñas con la remesa de cueros que 
V. ha hecho con él, y que son un recurso pronto y elicaz, 
y de muzha utilidad para el gobierno en circunstancias tan 
apuradas como las presentes, en que hay tantas necesi- 
«dades que llenar, y en que se cuenta con tun pocos 1e- 
euros. 

La demora de la conclusión en el contrato del arma- 
mento que V. mandó venir del Janeiro ha sido más de lo 
que yo pensaba, debido solamente á aquella falta de re- 
«cursos, que nos hizo acudir 4 los ministros interventores 
Pero todo está allanado ya, y sin la cooperación de esos 
señores, y el armamento se entregará desde mañana, según 
el ajuste que tengo concluido con el encargado de él. Y este 
negocio puede V. tenerlo ya por concluido, lo cual viene 
ahora perfectamente, porque ha de necesitar V. arma 
mento de esa clase para las operaciones sucesivas. Estoy 
muy contento de haber podido dar finá este asunto que he 
mirado con el mis grande interés, como debía. 

El señor Almeida llevó quinientos pares de zapatos de 
muy buena calidad, quo creo habrán Hegado ú buen tiempo, 
y que los le considerado propios para lo que son, porque 
«on fuertos y de buena calidad. 

Estará V. enterado de la llegada de un vapor inglés á 
Buenos Aires conduciendo un agente de esa nación, que es 


M. Hood, hombre muy conocido en esta é indicado por un 
omo 1 a 
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smiggo «do mn 
ruda , 
hecho ya un mal efectivo, porque tudo está paralizado. y 





ra et 





Sin embargo de que hasta ahora 
ale osito 








se sube de positivo acerca mos ha. 





erco que seguirá así hasta que nu se sepa eficazmente su 
objeto. Parece probable que no nos sex perjudicial, jue 
¿ando por toos los antecedentes, Subre este particular 








algun 
V. instruido; pero que parece no tienen otto origen que 
el del mismo Guido, que las esparció, sin haberlas por otro 
ningún conducto, Estos señores ministros dicen que mala. 
saben, y ñ 





ys periódicos del Janeiro dan noticias. de que supongo 




















pudiéramos re: venida dle gu 





izar 





alo para 





las raciones de la guarnición, se 
jor mantenida. y talvez una economia. Pero esto depen- 
«exi del estilo dle ese articulo por e 


Ha 
pur 





jente, me 





Emmy coma 














colador 





a abora no se ht presentado minga esp 





establecer silulero en es costa, 4 pesar de que lo he 


á más bien obra del 





vopuresto dl varisis personas; esto sd 
Liempo. ó tal vez alguno se presente por alí que quiera 
emprender ese negocio á la vista de las conveniencias que 





resularian de él, Yo no pierdo esto de vist. 
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Lo importante que será Le venida de eneros no te 
necesidad de pomderarla, porque Y. sabe bien nuestro 
estado, y el señor Almeida le hitbrá Gonién informado de 


gsulo por aná especialmente, at 








ello, porque así fué em 


mo del de evitar inconvenientes que pueden presentarse 








en este asunto, de que fué muy emerado, 

Aqui tolo mareha con regularidad, y todos trabajamos 
porque asi sigan parabien de la Republica; que es lo que 
¡lebemos tener siempre por oljeto de nuestros 











Saluda dá V. con la mayor col 


¡dor Q. Bo. Mo 





amigo y utento se 





Excmo. señor general do Fructuoso Rivera. 


Mi particular amigo y señor: 
El señor don Pascual Costa me aseguró esta mañana que 
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hoy mismo quedaría en poder de Y. el dinero que se le ha 
onlenado que le entregue; y en este momento me asegura 
que ya le ha entregado una parte y va á llevarle el resto, 
sin que haya falta en la entrega de todo el día. Para mí 
sto está concluido el sábado, porque quedó en ponerlo 4 
ión de V. en ese día, cómo le dije a 
licó, estoy 











dispo y como no 
lo ve con cuidado para que no pase hoy sin que 
ese negocio quede conelaído, pues tanto importa el que Y 
Deseo saber lo que ha 











pueda marcharse cuanto antes 
hecho y: A 

Hoy ha ido la nota pidiendo á Y. el informe: sobre 
eneros que será conveniente venga con extensión y con 








los docu 





tos que puedan ilustrar bien sobre el part 








Questa ale Y, afectísimo arnigo Yseguro servidor Q. Ii. 3. M. 





José ve Besar 


Depariamenta, agosto 31 de 1816, 





COMPLEMENTO AL CAPÍTULO LIV 


¿Viva da Confeseración: Argentina! 
¿Muero hos salvajes nitaciós! 


Buenos Aires, Julio 3 de 1540. 


Mi querido hermano Joaquín: 

Hoy ha llegado un vapor inglés conduciendo á Mr. Hood 
«de Inglaterra; viene nombrado ministro para tratar con 
entera independencia de Mr. Onseley, y esto lo pruebi el 
«ue no ha tocado en Montevideo y hu venido directa 
mente aquí. El ministro que ha llegado hoy es uno que 














ha sido cónsul en Montevideo y muy amigo del señor 
presidente Oribe; su hijo quese ha desemburcado ya, con 
«luciendo la correspondencia oficial de los ministros Si- 
rratea y Moreno, ha dicho que su padre viene á concluir 

la persona no puede ser mejor, porque «ha 








la cuesti 
estado viviendo en Montevideo nueve años de cónsul y 
conoce mejor que nadie al Pardejón 
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Se anuncia por parte de la Francia. á Mr. Mareuill: esto 
último necesita confirmación, pero es muy probable que 
así sea, pues no se anuncia que venga otra persona le 
alí, 

Lo felicito porque sin duda estas noticias no pueden 
ser mejores, y reciba expresiones de Arana, etcétera. 

Le desea felicidad su afectisima hermana 

Pascuala BELÍUSTEGUL DE ARANA. 
Es copia. 
JoAQUÍX ÁRASA. 


¡Vira la Confelera 
'Aucran los salvaje 


¡Señor coronel don Hilario Lagos. 


Campamento en el Satadero del Rosario, febrero 7 de 146 








Mi estimado amigo: 
Ya lo considero muy próximo á los salvajes unitarios 
y de los nuevos aliados del sombrero grande, y muy pron- 
to creo tendrán nuestros milicianos el gusto de probar 
mandioca de la que traen en ellos. Yo marcho para San- 
ta Fe á consecuencia de un desembarco que están ha= 
ciendo los salvajes de Corrientes en el Chaco, según 
avisos que le dan al general Echagúe unos caciques ami- 
yos. Si se presentan en pelea, pienso con el auxilio de 
mi patrona, la Pura y Limpia, sacudirles el polvo y que 
jueguen el pato los milicianos de Rozas. 
Tengo ol gusto de aAjuntarlo osos impresos, y desoindolo 
toda felicidad me repito su fino amigo 


Q.B.S.M. 
VicrstE Goszá td 


la Confederación Argentina! 


seran los salvajes unlartos 
¡Señor coronel don Hilario Lagos. 


Campamento en el Saladero del Ro 








lo, mayo 27 de 1840. 


Mi apreciado amigo: 
Tengo el placer de saludarlo. y por la de Y. he sabido 
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«ue se ha repuesto dle sus males. Adjunto á Y. esas inte- 
resantes gacetas: en la del 16 verá V. la salida del to- 





rito, el Pardejón lobuno; pero que ande gambeteando y 
vexá como le largamos al héroe entrerriano, que tal vez 


hora no pueda escapársele yendo á ganar entre los bra- 
eros; pero para acodillar á ese bruto indomalle sólo 
hasta cualquier piquete de orientales y porteños que aun 
viven por allá. En La Gaceta del 0 encontrará V. una se- 
m de los lores del parlamento muy importante á nues 
tra causa; por falta de tiempo para despachar no he se- 
parado las demás que siempre lo hago dos ó tres veces 
para imponerme en realidad de todo, como debe ser. Las 
vias que V. mandó pasaron á sus títulos. El sargento 
Luciano con motivo de anuncios de indios, se halla de 
partida por Melincué, pero pronto vendrá, porque todas 
lus noticias de que los indios han de invadir á esta pro- 
vincia salen falsas y se dirigen ála de Buenos Aires. 

Con los mejores afectos de sinceridad á su señora 
posa, me repito sn siempre amigo 





















VICENTE GONZÁLEZ. 









Ue lltajoceidcts? 


Señor coronel don Iitario Layos. 
Campamento en el Saladero del Rosario, julio 20 de 1840. 
Mi estimado umig 

Acompaño % V. esos números de la Gaeta en los 
«ue verá la reyerta que ha tenido el apologista de los 
sulvajes unitarios, Mr. Thiers, con otros honorables miem 
bros, y lo revolcado que ha sulido este fanático. 

Nada se adelanta por acá todavía, de los resultados 
«e los trabajos de nuestro gobierno cun el nuevo ministro 
inglés, pero muy pronto se sabrá algo y lo que llegue á 
mis noticias, se lo comunicará sa siempre amigo 
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¿Viva la Conteserardón Argenti 
¡Mera los salvos anita ron! 





Señor coronel don Vicente González. 





Córlobi, septiembre 
Mi apreciado compatriota y amigo: 

Con íntima satisfacción he recibido su apreciable carta 
con los diarios que tiene la bondad de meompuñarme 
quedando enterado por ello de la importante comunica- 
ción que me transcribe del señor edecán don Antonino 
Reyes, referente al arreglo que ha hecho con el excmo 
señor presidente Oribe el ministro especial de los gabi- 
netes de Francia é Inglaterra, señor Hood, de un molo 
sutisfactorio en la cuestión pendiente, que dará por resul- 
tado la paz general de la República con inmensa gloria 
de la Confederación Argentina y del jefe supremo que 
Nova lasR. E, de ella, 

Publicada la paz que entre mil beneficios que pródi- 
gamente nos ha dispensado el Dios de las misericordias 
y la que fué concebida sin pecado original, éste será un 
otro bien que debemos de suprema megnitud, al mismo 
señor que abatió el orgullo y empecinamiento de Faraon 
ul liberar su pueblo cautivo en poder de éste, “No só, mi 
amigo, con qué complacencia festejarétal noticia, ni cónio 
podré encarecer y encomiar sin defraudar su mérito 
muestro grande amigo el ilustre Restaurador. de las leyes 
en el desenlace de sucesos de tanta importancia y tras 
condencia al bien del país: con razón dice V. que aquella 
divina pastora ul fin hace aparecer la paloma que salió 
del Area del Testamento con el olivo de la Paz, porque 
«lespués de un naufragio general que por tantos años ha 
sufrido la patria por los malvados salvajes unitarios, apu- 
reció un argentino firme y resuelto á salvar la nave de 
la libertad é independencia del comtinente americano. 
¡Eterno honor á este ilustre mugistrado! 















































Nada más pmede decir á Y. su afectísimo amigo y ser- 


vidor 


MaxcEL Lór 
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¡Nive la Confederación Arzontina! 
¿Mueran los salvajos unitario 








Señor corone! dun Vicente Gunzález, 
Lta, octubre 3 ale 





Mi estimado amigo: 
Me ex altamento grato nensar vecibo 4 tros comu 
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ciones de Y, 





que han legado juntas. La Última en que 
mo acompaña los ar va los 
tratados ele paez eli 
que es por dem 
s edo nuestros: corresponsales de Bolivia: con los 
no fal- 


ulos que sirven do base y 
va sacados de El Comercio. del Plata, 
ste. He enviado imuehus copias 






ner 











periódicos que me ha remitido he hecho tanto y 
tará ano que otro devoto en aquellos paises que bendiga 
con nosutros ie la Pura y Limpia que invoca V. como pia- 
dloso cris 





Por aquí no hay novedad mientras por allí andan las 
cosas como Dios quiere; poro tenga Y. entendido que si 
fuera de utro modo, los refugiudos argentinos en Bolíy 
y otra gente de la misma calidad, que están en espeeta- 
ción de los sucesos, nos habrian atropellado, aunque sa- 
ben que han de salir descalabrados porno tienen que 
chuear con el patriotismo y artimiento de los salteños. 

EL13 del corriente termina el periodo le mi gobierno 
y saldrá á danzar otro que sed más feliz que yo. que en, 
l que ya se anuncia, | 
enos. Entretanto cualquier 














tre á disfrutar de la paz. genera 











deseo elias tranquil 





que sea mi posición social seró siempre st afectisimo 
amigo y S. 5. 
ON 





M. 
Maxrrr A 


yt SAMA VIA 





¡Vigo ln Coafeloración Ares 
Mr e e a 


Señor coronel don Vicente González. 


Samsiazes. octubre 16 de 1945, 





aprociado fino amigos 


'armente me contralgo por estic ocasión A contestar 
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muy distinguidas de 27 y 98 de agosto último, y 4, 9, 
18 de septiembre ppdo. cuya lectura, así como la de las 
interesantes notas que me transcribe y diarios que adjun- 
ta, me ha sido altamente satisfactorio. 

Me hallo hasta la fecha por los citados documentos .1 
corriente de todos los incidentes ocurridos en el curso 
«lel grave é importante negocio de paz que se trata con 
las naciones interventoras, A consecuencia de la misión 
«lel señor Hood. Los procedimientos de éste en el lleno 
«le su deber y demás circunstancias provenientes del cam- 
bio de ministerio en Londres y convencimiento gener 
en la misma Europa sobre la agresión injusta hecha á 
los derechos de muestra independencia, son pruebas nada 
equivocas de un feliz anuncio al arribo que se pretende 
por medio de una terminación honrosa y  laudable de la 
cuestión existente con ambas potencias. Nada parece ha- 
rá que dudar sobre la verdad de un hecho cuya reali- 
zación se funda en testimonios que decididumente conduce 
nuestra ercencia 4 ver camplidos y satisfechos plenamen- 
te los días espléndidos de nuestro engrandecimiento con 
+! triunfo de la sagraula causa que defendemos. 

Con sumo placer he visto el caso que V. se digna de- 
tallarmo, relativamente á la mutación del almirante in- 
glés, con el conjunto de circunstancias posibles que marcan 
este incidente, y comprendo son los medios infalibles que 
la mano poderosa del cielo, asi como la augusta reina 
oncebida sin pecado proponen, para demostrar su pro- 
1 decidida sobre la justicia de nuestra causa, siendo 
perar por tanto, que nuestros anhelantes esfuerzos 
por el sostén de lo más sugrado que es nuestra cara in- 
«ependeneia y la muy esclarecida y magnánima resolución 
«lol héroe que dirige los negocios de la República obten- 
«rán por premio la execlsa gloria que promete el término 
jurda y Mama nuestra atención. 






































Con grande sentimiento voy % faltar á la promesa que 
hice á usted en mi anterior, de que hallándome en la obra 
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de la reedificación del templo del convento de San Francis. 
co, deberia concluir para el día de la patrona, que es la 
Purísima, y que la misa celebrada en la colocación de 
dicha iglesia, debería ser en nombre de usted. 

Este plan se me ha frustrado por un acontecimiento 
que no estuvo á mi alcance prevenirlo; pues, construyen- 
do las partes demolidas del antiguo templo sobre mucha 
parte de los cimientos, ha experimentado, que al colocar 
el techo, las paredes han sentido un grande desquicio: 
4 tin de precaver desgracias que pueden originarse si se 
continuaba en la obra, he tenido á bien desarmarlo todo 
para la edificación de otro nuevo, como ya lo estoy hacien- 
do. No olvidaré lo prometido para cumplir en cualquier 
tiempo el que el citado templo se concluya. 

Incluyo eopia de la nota que mo dirigo un nuevo 
corresponsal de Bolivia, coronel don Pedro Cueto, goberna- 
«lor de Chichas, y también el mensajo del presidento de 
aquella república que se refiere en dicha nota, 

Sin más por ahora, me repito de 
su amigo y afímo. servidor Q. B, $ 


sted como 
M 


Fene Ibarra. 








siempre 








Señor coronel don Hilerio Lagos. 





Campamento en el Saladillo, octuhre 13 de 18: 





Mi «distinguido compañero y amigo: 

Tengo el placer de saludarlo y adjuntarle unos perió- 
«licos que lo pondrán al corriente de los sucesos que se 
están desenvolviendo en política y los que se están por 
desenvolver. Los salvajes unitarios en Montevideo, esos 
obeeciudos que han perdido la razón y son de aquellos 
que dice la escritura tienen ojos y no ven, tienen len= 
gua y no hablan y tienen vidos y no oyen; éstos, con la 
sed alel oro extranjero y el aunerieano robado, ese dle 
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de mandar que los ciega y los hace perder los estribos 





por elevarse al mando, no quieren ser más que entidades 
ante lus aras sagradas de la putriz. de rocibir los destinos, 
que por suerte les dé 6 les quite, que todo lo puede hacer 
ellas para ellos madio e toos son ellos; y esa su 













opinión degradada que hn de acabar como han acabado 
los otros caridillos que h: ido osa misma doctrinas 
por fini amigo querido, tenemos 4 exa de la 








República 4 ese gonio de la Amírien que teda la male- 
dicencia de sus enemigos y de estos judios errantes des- 
psirramados por todo el mundo no hacen más que hacer 
conocer, que el adano don Juan Manuel de Rozas 
ados con que el Altísimo lo ha agra- 

















está Heno de 
clado, 

Que usted goce ile completa salud en compañía de 
sucumable hunilia y demás personas de su 2 los 


alesens de este su apasionado Q. SM. 








TE ConzAL 





Cordoda, octubre 21 de 1846, 






Señor coronel don Pisente Gionvález. 


Midistinguido compatriota y enn 








Con lu más grata. complacencia me ocupo de acusur 
el recibo de su mpresiable carta fecha 13 del ppdo. y de 
los papel 





impresos que se sirve remitirme dle los cuales 
me hallo enterado, habiéndome contraído, con el int 
que inspiran, 4 








su lecta 





por contener asimtos de vital 
patri 
piraterías 6 injusticias de Jos piratas 


importancia 4 muestra querida 





imque tintas ve- 





ces cuantas leo 
gringos siento hervir mi smgre y exaltarme en la más 
profunda indignación como generalmente mo sucede, enan- 
do dla vez les Lacobra intitulado la Libertad de las mares ó el go- 
tierno inglés obra que revola la atroz perfidia de aquel 
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binete ambicioso su codicia le 





avariento que para saci 
parece. poco las cuatro partes «del mundo descubiertas. 
sin pararse em medios por reprobados que seua. porque 
aseguran la impunidad con el desmesurado poder y pre- 
ponderancia marítima que por d 
poseen: pero nada importa emundo tenemos á la cubo 
de las mas 





yerucia o la: homanidad 
A 





populares al nuevo Wasingthon de Amé: 
ca, el mugnánimo señor Rezas, querido de todos los 
foderales y cuando la justicia está do nuestra parte con 
las simpatías dle las repriblic 
poderosas. 

Los gringos y los salvajes unitarios h 
muestra moderación y sufrimiento. 
más 








5 hermanas y de naciones 





2 pu 
y no sac 





sto 4 pre bna 
arán de eso 








que el gonvencimiento de que los federales saben 
sostener la independencia del país sin contar para ello 
el número de los enemigos, ni arredr; 
cos ataques ¿le dos maciones poderosas que aun no saben 
hasta hoy lo que importan los pueblos arjzentinos. 

Son muy interesantes los últimos papeles que'recil 
ayer con su última carta, por contener algunas pública: 
ciones de impresos de Eumpa que hucen justicia dla 
antina y 





nos por los 1 

















santa cansa que sostiene la Confederación Ary 
sn digno encargailo de los negocios generales, i quienes 
desoo todo acierto, salud y prosperidad, como 4 V, siendo 
su afertisimo y decidido amigo y confederal Q. B. 5, 


Canos ÁNEzaGa. 

















¡Visa da Confetesición: Areta 









Señor rorouel don Vicente Ciunzrles. 
Corto, actitbre 21 de 1540, 
Mi estimado amigo y compeuriotas 
He recibido sus apreciables foc 3, 13 y 14 del cor 


con los impresos lo la 
á ellas, por los cuales me hallo entes 





eme 








ame ha 





mación de adiuntarme 








lo «lo lo que hay 
ent política con respecto 4 la maldita intervención 





halo” 
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francesa que ha traido á nuestro país males de inmensa 
trascendencia de que sólo los salvajes unitarios son res- 
ponsables ante Dios y los hombres, porque ellos la Jla- 
maron y dieron al ambicioso extranjero el tono altanero, 
y audaz con que hoy se presenta á hollar nuestros sagrados 
derechos, sin otro título que el de la fuera y el poder 
marítimo que tienen. Pero no saldrán con la suya estos 
viles aventureros. porque la divina justicia protege muestra 
santa causa; ella nos proporcionará todos los medios ne- 
cesarios para repeler tan injusta y bárbara agresión dando 
ul encargado de los negocios generales del país, nuestro 
grande amigo. el señor general Rozas, toda fuerza y vigor 
«que necesite. 

Amigo: cuando llego á este punto de la intervención, sin 
polerlo remediar me exalto y me enciendo en tal fuego 
que quisiera que todos los gringos se hicieran una sola 
cabeza para de un golpe cortarla. Ahora, qué le diré de 
los salvajes unitarios esclavos de nuestros fieros conquis- 
tadores! Á estos desnaturalizados, indignos del nombre 
americano, seres que el Infierno abortó, son los que exclu- 
sivamente han causado tamaños males, que ni ellos mismos 
pueden graduar su magnitud: ellos, los que siembran la 
vizaña y la discordia y los que tanto en Europa, Brasil y 
Montevideo y demás repúblicas han puesto un taller «de 
patrañas, embustes y maquinaciones para llevar adelante 
su plan de sangre, ruina y desolación. 

Le incluyo la arljunta carta del señor general Gutiérr 
para el señor general Urquiza: V. me hará el gusto de re- 
mitirla; disponiendo como guste de la invariable voluntul 
dle su afectisimo compatriota y amigo Q. $. MB, 
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Mastel Lóriz 
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¡Viga la Conlelaración Arge 
¡Mucran los salvajes unitarios! 


¡Señor coronel don Vicente Gonadies. 
Salta, noviembre 4 de 1845. 


Mi querido compatriota y amigo: 

Al acusar recibo de su última apreciable, mi primer 
objeto es participar á V. que, vencido el periodo de mi 
gobierno, he dejado de ser por el ministerio de la ley un 
hombre público y me hallo restablecido á la vida privada 
y k la condición de ciudadano: comotal persuádase V., 
mi amigo, que no dejaré de elevar mis votos al cielo por 
la prosperidad de la causa y porque continúe dispensando 
al héroe argentino ese acierto y profando tino que forma 
la gloria de la patria y el orgullo de sus hijos. 

Me ha tranquilizado V. mucho asegurándome que áú 
pesar de los inmensos obstáculos á le paz que ha opuesto 
el ministro francés con infame alevosía, ella se realizari. 
La opinión de V. es conforme con la justicia y con lo 
que lícitamente debe esperarse de la civilización de los 
gabinetes europeos, aunque tantas veces, mi arnigo, esta 
civilización se ha convertido en el abuso de la fuerza y 
nada más. Dios no ha de dejar sin premio nuestros sacri- 
ficios. 

Me despido dle V. hasta otra vez, protestámdole que 
desde los días de vida pública conservaré el recuerdo de 
haber adquirido la amistad de V: con tales sentimientos 
me repito de Vd. affmo. amigo y compatriota Q. S. M. 1. 











MAxurEL ANTONIO SARAVIA. 


¡Viva la Confederación Arg 
¡Mera los salvajes unitarios! 








Mentoza, noviembre 10 de 1340. 
Señor coronel dom Vicente González, 


Mi querido coronel y amigo: 
Tengo 4 la vista la apreciable carta de V. fecha 13 del 


Google 
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pro, octubro, dirigida á muestro común umigo ol señor 
gvbemador don Pedro P, Segura; repito á Y. que por 
uspecial oncargo de éste, tongo el placer de avisar á Y. 
el recibo de aquella, con los siete números de La Gacela 
Mercantil de Buenos Aires, que Y. se sirviera adjuntar. 
Son también en mi poder los tres números ilel Comercio 
«le Latón, que V. se sirviera remitinme, El maldecido. el 
asesino dlecenviro, el traidor de aquel bastardo porió 
dico, es bien < pueblos: sus sarcasmos y 
calumniss jamás podrán sorprender la opinión federal 
harto pronunciada en todos los ángulos de la República. 
Vendido al oro extranjero como hijo adoptivo del sapo 
la de su inmunda bora, no 


























Rivadavia, tolo lo que sa 
puede ser sico blasfemias, corrupción y maldades. Ya ter 
ie en la revista de M 











«Iremos ocasión de artimarle fu 





doza. 





Por ahora le remito el número 11 de aquel periódico. 


La causa federal es inconmorible en los pueblos de Cu 
reposa en el sentimiento general y profundo. de sus ha- 
bitantes, de adhesión al onlen y odio al infame y pa 
cia bario de rebeldes sulvajes unitarios. El genio ame- 
no, el ilustre general Rozas, adquies 
derechos sobre el corazón de los arg 
grado juramento «de la imlepondencia nacional, y muy 


paricalarmente en el «le su atectísimo amigo 














cada día nuevos 





ninos fieles al sie 








CELEDONIO DE La CUESTA. 








¡Vice la Co Arectin 


¿Momo dé trjes ifitacica! 
Señor coronel don Vicente González. 
Santiago, noviembre 14 de 1846 


Mi apreciado compatriota y amigo: 

Me lisonjeo en tener á la vista y contestar las estima- 
blos de 28 de septiembro último y 3, 13, 18 y 9 de octubre 
pido, Todas ellas, así como los impresos adjuntos, me han 





Google , 





instruido del resultudo que ha obtenido la negociación de 
paz que las potencias interventoras por medio de su digno 
sugente señor S, Hood, debieron celebrar con los exemos. 
gvbiernos del Plata y demás ocurrencias consiguientes ul 
Ónlace dle ese importante asunto, 

Me es; :gurarlo que este acontec 
dlistante de menguar en manera alguna la disposición de 
los habitantes de esta provincia para la defensa de los 
«lerechos nacionales, ha excitado doblemente la suscepti- 
bilidad de todos para animarlos en un deseo más andiente 
constar sus suerilicios y esfuerzos en favor de la 
4 que vicworiosamente sostienen los pueblos de la 
Confederación bajo la dliveeción del incl tino que 
preside los negocios de la Repúbli 

Suy de V. como siempre su fino amigo y a 

Q bm 











niento muy 



























ctisimo 








Feroe Issa, 


Señor don Fructuoso Riera. 





Montevideo, ju 1546, 
Muy apreciable compulro y señor: 

Por el capitán Ansaldo, que salió antes de ayer, avisé 
4 V. lo que ocurría. Ayer legó mi hijo: Matco, y por dl 
su muy estimada de 1. del corriente. . 

Comienzo por repetir 4 Y. mi agradecimiento al auxilio 
sle cueros, que aprecio en doble ¿rado, por la oportitidad 
y por el modo de utender á ellu, tun conformo cón mi 
sentimiento, Así es que V. evita un compromiso, y yo 
quedo may sutisfecho en todos sentidos, 

Aquí comienzan á agitarse reclamaciones por los neu 
trales, y luego que estón en disposición se munlarán á 
informe de V., lo que le prevengo anticipadamente. 

Nada más se adelanta de la misión de Mr, Hood, sino 
que según noticius que tuvieron los almirantes, hizo sen- 
tir en Buenos Aires la intención de comunicar con Oribe, 
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pero se han dado órdenes para no consentirlo sin que 
reciban instrucción los referidos almiramtes por el con- 
ducto regular. 

Eso, y el inesperado sigilo de esa misión, ha alarmado 
á los ministros: Mr. Ouseley se considera desairado, Xu 
creen que los gobiernos de las civilizadas maciones de 
que dependen puedan ceder en sus compromisos, pero 
tomon la intriga de Rozas. El medio más efectivo, en las 
circunstancias, es, sin duda, que nosotros aprovechemos 
el tiempo, y que, á pesar de la “estación, W. saque las 
ventajas que pueda de su posición, i-que ellos auxiliarán 
con cuanto puedan. Á eso efecto el gobierno ha determi- 
nado el regreso del coronel Baez, que ha escuchado al 
señor Onseley, y con quien he entrado en largos detalles 
que trasmitirá á V. En efecto, cuanto más fuerte sea la 
actitud que V. tome; cuanto mis domine la campaña, 
tanto más se imposibilitan las patrañas con que alucina 
Rozas y sus agontos á los gobiernos de Europa. Desgra- 
ciadamente no hemos tenido quienes en Londres y Paris 
hayan contrarrestado las maniobras de Sarratea, Moreno, 
Mandeville, Pages, Parish y otros bien asistidos y con re- 
cursos para hacer sentir su influencia; de consiguiente 
no es extraño que aquellos gabinetes vacilen y se dejen 
persuadir. 

Nosotros necesitamos paz. No es materia de cuestión 
que aceptaremos la que aseguro la indopendencia perfecta 
de la República, retirando las fuerzas argentinas y desar- 
mando las extranjeras, para que la elección sea libre; 
pero tantas serán las tranquilas que podrían pretenderse, 
que debemos colocamos on uetitud de rechuzar toda pre- 
tensión que menoscabe nuestros derechos. 

Por tanto, pues, calculo V. si es posible una operación 
en estos momentos; cual la que podría ofrecer más ven- 
taja; y entonces, para entrar on olla, diga V. lo que habrá 
que hacer por acá, ó venga á concertarla de viva voz, si 
juzga que con su venida mo se expone cosa ninguna, Esto 
es hoy lo esencial, y pronto. lo demás se ivá arreglando de 
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conformidad. La tengo completa en la referencia de mandar 
persona al Río Janeiro; aunque no sea sino un encargado 
de negocios; pero illo el caso de Iber con que costearta. 
¿cuál hu de ser esa persona? yo no la encuentro entre 
aquellas en quienes puede haber confianza. Para el Para- 
guay y Corrientos supongo ú don José habilitado, con Bo- 
livia y Venezuela hos entenderemos, y ya he escrito lo con- 
veniente. Además, podemos entendemos con Guilarte, y 
también con los señores Jovellano y González, pero para 
el Brasil es preciso pensar y decidir pronto. Quioro que V. 
me indique algo. 

Por el ministerio «e hacienda se va ú auxiliar al 
dvctor Ellauri, y al señor O'Brien lo ha despachado fa- 
vorablemente la asamblea de notables, Éste pasari 
Europa. 

En cuanto el tiempo me dé para ocuparme del pro- 
yecto de premios lo redactaré en forma y se presentará. 
En cuanto á la medalla con la inscripción do lus buta- 
llas ganadas, me parece más propio de un cuadro que 
se coloque en la sula de sesiones. Eso es más duradero 
y digno, porque el capitin general tendrá también su 
medalla de oro como jefe del ejército. La espuda es una 
promesa que debe cumplirse, mucho más destinada como 
está. Los useensos doben darse previa la propuesta oli- 
vial que le ha de hacer en vista «le lo onlenado por el 
gobierno. 

El soñor Bejur está antorizado para terminar el con- 
trato de armamento, sea con cueros % ganado en pie. 










































Don Joaquín le manda una comunicación de Garibaldi 
á quien tunbión es de necesidad hacer que se subordine 
á la rezón, y esa es la confianza dle Mr. Lainé que lo 
favorece y ubona. Yo no lo conozco, pero creo que ser: 
ú más para lu mar, en donde puede hacer buenos 
servicios, presentando el pabellón oriental en ha 
del rio de la Plata, 


Descontianza grande inspiran tedlos los actos de Ur- 






¡gua 





outs Google > 





— MR — 





quiza. Los almirantes participan de este sentimiento. y 
+s bueno estar de prevención con cl. 
Si se realiza la reunión de Hornos y ¡lel coronel Blanco, 
facil que de uquí ú septiembre pueda V. tener cuatro. 
mil hombres, contando con 300 que se enganchen aquí; 
poro es indispensuble proreernos de armas y do per- 
trechos. 

Nada más por hoy. Reciba V. los recuerdos de toda 
esta funilía, y la sincera amistul de su muy afíimo. 

QS Ml 





Fraxcisco ManataNos. 


Señor don Fructuoso Rivera: 


Montevideo, julio 21 de 184 





Mi apreciado compadre. 

El impreso adjunto impondrá a V. de todo lo que sá 
bemos hasta el momento. Los ministros nula han reci 
bido directamente de Mr. Hood, pero éste ha escrito 4 
su hijo, que todavía no puede saber del resultado de su 
misión, porque encuentra inás dificultades de Las que ercía 
isu salida de Londres, 

Las noticias de Maldonado y del campo enemigo que 
rofieve el xeñor Costa, así como las que V. tendrá, son 
los nortes para divigir sus operaciones. Hoy lo que nos 
importa es que V. extó fuerte, capaz do resistir todo el 
poder que tiene Oribe, porque de eso pende muestra sal- 
vución; de consiguiente es preciso ser prudento y no 
aventurar nada en momentos de critica decisión. 

Podrá también influir mucho la disposición de Urquiza. 
y esa es, tal vez, la clave «le las entretenidas de Rozas 
que quiere ofuscar con sus muñas. Por todo, pues, im 
porta estar sobre aviso y aprovechar los momentos, 

Procuro que sulga un vapor para Maldomado y que 
lleve algunos pertrechos que ha de necesitar Brigido Sil- 
reyra y nuestra gente que ande por allí, que es regular 
hayan ya ocupado lo que han abandonado los enemigos, 
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Con mil recuerdos de la $. y familia me remuievo su 
afectisimo amigo y servidor 
QS. MB 





MacaniSós. 





Señor don Frueluoso Rivera. 
Montevideo, julio 21 de 1345. 


Mi querido compadre 

Diferentes ocasiones he recordado que Y. me dijo en 
Kio Janeiro lo conveniente que seria nombrar vicecónsul 
en Puerto Alegre 4 Maciel—que le hubia escrito diciendo 
que admitiría—y aunque he querido escribirle sobre eso, 
otras atenciones me han hecho olvidar preguntar á V, 
no sólo si cree que eso importe hoy, sino también que 
me indique á quien podría nombrarse en el Río Grando, 
persona que tomase con calor nuestros intereses, y que 
fuese, además de oriental, activo y diligente para estos 
curgos, en circunstancias que debemos por todas partes 
nulearnos de gente que sea útil y sirva con entusiasmo. 
Espero, pues, su contestación, sin perjuicio dle tomar 














ruón de lus personas que allí podrían servir para ese 
cargo. 

El dador ha de ser don Pedro Esteves que de mucho 
servirá 4 V, en la comisaria, y que dará noticias de algu- 
nas cosas que por aquí pasan, asi como del estado de la 
plaza con las noticias que ocupan hoy la atención pública 
Por conducto del ministerio de guerra, he escrito hoy 
ra carte, y quedo ansioso de noticias. De V. muy affino. 
amigo y servidor Q. S. MB. 













E. Macarisos. 


Señor general dom Fructuoso Rétera. 
Carmelo, agosto 22 de 1840. 


Mi estimado general: Es en mi poder su apreciable del 
»8 del corriente, con la nota oficial de la misma fecha, 
4 la que se le ha dado el debido cumplimiento: ninguna 
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movedad ocurre por acá; estamos, sí. algo atrasados con la 
fuma do los cueros, á causa del mal estado do los caba- 
llos y los malos tiempos que han hecho; sin embargo va. 
1mos paladiando como se puede: no ho ido an á Mercedes 
¡prque según las comunicaciones del comandante Cano 
no lo he creido tan necesario; pero en esta semana cn- 
trante pienso dar un galopito: las piezas de Merceles ya 
están aquí, y Pirán sigue con su obra, que probablemente 
sorá la mejor de lus baterías y la de menor costo; he 
tenido parte que el 23 de este entró una partida enemiga 
mandada por el Corrales que se escapó de Martín Gurcía 
y sorprendió á un oficial y seis individuos de tropa per- 
¡enecientes al comandante Paunero que iban de este punto 
y se habían puesto á tomar unos potros en las Conchilles 
«londe fueron tomados prisioneros y Mevados inmediati- 
sente. Hoy me ha asegurado el comandante del vapo 
rancós estacionalo en este punto, que la paz se realizar: 
muy pronto, según se lo escriben de Montevideo y lu 
Colonia, y que V. E. irá á Francia de ministro, y Oribe 
í Inglaterra con la misma representación; esto me ha 
hecho reir 4 carcajadas, porque secún lo que he oúlo 4 
Y, E, es esta proposición una locura rematada; estamos 
sin embargo con ansiedad de saber algo: 4 Ocampo lo 
espero pronto y por él espero se sirva comunicarme al; 
y determinarme sus órdenes, Mil recuerdos 4 mi señora 


comadre de su atento que B. S, M. de V. E. 

















Deuxarniso B, 





Señora doña Bernantina. Fragoso. 


Montevideo, noviembre 30 dle 1840. 





Mi apreciable comadre y señora 

Mo he visto favorecido con sus noticias, y satisfecho 

«de que gana la salud en ese punto. Espero que con la 
buena estación lo pasará mejor. 

Ahora le mundamos un enfermo que necesita un poco 

«le campo. Es un muehucho de confianza y capaz de se 
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vir á la mano; procure restablecerse, si lo consigne. Como 
no huy otra persona le damos ese petardo. 

La adjunta pava mi compadre, le impondrá de la re- 
solución que he tomado por no poder ya pasar por otra 
cosa. Es imposible que pueda seguir con los hombres qua 
han quedado, y las cosas que pasan de diario. Estoy 
unformo, y mi sucrificio es inútil con tales elementos. 
Quiera Y, cerrarla y mandarla en ocasión segura, y con 
expresiones á las personas que estón esa, incluso el par 
«Ire doctor Vidal, si aun permanece en la vita bona; dis- 
ponga siempre de un alfino. compudro y servidor 


Q.5, MB 














E. Mas: 





¿Viso la Coneder 
¿Mueren us sabi 


on Argen 





Señor coronel don Vicente Conste 3. 


Mendoza, jumo 1%, «le 1816, 





Mi muy querislo amigo y compatriota; 

Con la más grata satisfacción he rucibido sus aprecia 
bles de 26 de abril, 3 y 12de mayo último con todos los pu- 
viódicos y documentos importantes que en ellus se sirve 
«djuntarme, que precisamente, han llezuulo en los días que 
welebrábumos el glorioso aniversario de nuestra liliertarl, 
los triunfos de los ejércitos de la Confederación y elevi 
humos sinceros votos al ser eterno por la felicidad y pros- 
peridad del gran argentino y nuestro conrún nigo el ilus 
tre general Rozas. 

No me es posible pinturá Y, el vivo entusiasmo y sen 
timiento nacional con que se han pronunciado todas ls 
masas, y la primera clase de este pueblo, haciendo las 
vas demostraciones de patriotismo y virtud que los 
anima. En todas partes no se oían má 
tas en favor ¡lel excmo, encargado de las R. E. de los go- 
biernos de la Confederación y de los beneméritos jefes 
mo defienden nuestra 





























«que vivas entusias- 





uliciales y tropa que con tanto he! 
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soberanía é independencia. Puedo asegurarle que los sal- 
vajos unitarios han visto en tal gloria americana confun- 
didas sus negras esperanzas, que agobiadas bajo el dum 
poso de sus enormes delitos vivirán eternamente recibien 
do'el desprecio y baldón de sus compatriotas. 








Aguardo con la mayor ansiedad que Y. tenga la bondad 
de avisarme la nueva y terrible lección que deben haber 
recibido en su regreso los piratas angloframceses, pues 
según se me hu hecho entender el general Mansilla los 
aguarda en San Lorenzo con 16 piezas de distintos cali- 
bres. Hoy verán otra vez los conquistadores que el poder 
de sus cañones nada vale contra un pueblo decidido á sos- 
tener su libertad y sus más sagrados derechos. 

Concluyo esta carta, mi querido coronel, dándole las más 
cordiales felicitaciones, y repitiéndome como siempre su 
mejor amigo y compatriota 
Q.B.S.M. 

Peoro P. SEGURA. 


¿Viva la Confedoracó 
¡Mueran los nuleajes 








Soñor coronel don Vicente Gouxáles. 
Jujuy, ¿ulio 30 de 1646. 


Mi estimado amigo y distinguido compatriota: 

Ha recibido por el presente correo su muy apreciable 
de 7 del que expira con la copia de carta que se ha servido 
remitirme. 

Yo dejo más bien 4 su consideración la magnitud del 
júbilo y regocijo que ha causado en mi corazón la noticia 
nada mejor que de la coronación de la grande obra de la 
Confederación Argontina, la prueba evidente de la irrevo- 
cabilidad de nuestra independencia, el fruto óptimo y pin- 
gíio de la constancia y sabia politica de nuestro eminente 
Hozas, el colmo de glorias 4 que se han elevado por la 
protección divina los sacrificios heróicos de nuestros ami- 
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os y compatriotas federales, de esos guerreros de inmor- 
tal fama, ú quienes V. dignamente pertenece: mi el 
tiempo, ni poder alguno humano destruirá sus obras. 
ni borrará sus ilustres nombres. Esta misma oportunidad 
peraba para contestar sus anteriores comunicaciones, 
retribuyéndole mi grato conocimiento á los patriotas fe- 
derales comedimientos con que V. me favorece, parti 
pándome prontamente las noticias propicias 4 nuestr 
causa, honrándome en recomendar mis sentimientos y my 
corazón ante todos los jefes del ejército confederado. 

Á esta hora lo considero 4 V. nadando en alegría y vo- 
civiendo infinitos abrazos de recíproca felicitación entre 
los que dígnese admitir el fuerte con que yo le congratulo, 
usegurándole que mo le olvidaré jamás de recordar con 
tiernos afectos la intersección de la Pura y Limpia, cuyo 
misterio tan consolador al género humano le celebramos 
aquí con mucha piedad y devoción. 

En su nombre haré doblar este año su solemnidad. 

Soy siempre su obsecuento y atento amigo y seguro ser- 

















José Maida Irena 


¿Viva la Contedora 
¿Mueran los sal 





Señor coronel don Vicente Gonzáles. 





costos 10, de 1846 


Mi estimado compatriota y amigo: 

Son en mi poder sus des estimables del 19. y 7 del que 
expira juntamente con las copius de las grandes y glo 
riosas noticias que contienen. 

No es permitido dudar de la bondad de dichas mti- 
cias, pues son ratificadas por multitud de cartas de Con 
tes, dirigidas á estos pueblos del norte por medio «le 
ehasques del comercio, avisando 














sus corresponsales la 
gran mudanza que dice experimentar el "comercio, 4 cun 
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secuencia de la paz que creen será celebrada con los 
gabinetes de Inglaterra y de Francia. 

Se han trasmitido á Bolivia á nuestros corresponsales” 

porción de copias de tan célebres y gloriosas noticias para 
la Confederación. 
Los gobiernos y pueblos del interior, querido «ui, 
ya so preparan con la efusión más ardiente de gratitud 
para dirigir sus votos al Ser Supremo por la visible pro- 
tección á nuestra justa causa de libertad é independen- 
'= nacional que juramos sostener á costa de los más 
costosos y valiosos sacrificios, como son la vida y la fami. 
Los argentinos al lado del hombre grande llevaremos nues- 
tro renombre de virtuosos y valientes republicanos % la 
posteridad, y seremos la envidia y emulación de lus «le- 
inis secciones de Sud América. 

Vaya un abrazo de felicitas 
comedimientos—X 5. Q. BR. S. Ma 

MANUEL ANTONIO SARAVIA. 











n y mi gratitud por sus 








¿Nin ba Confitoración Apia! 
Mera los salvajes: muitarisl 








Señor coronel don Vicento Gonviles. 


antingo, suzosto 10 de 1946. 





Mi distinguido amigo: 

Con el acostumbrado placer ue homo en contestar sus 
muy plansiblos notas de 7, 9, 14 y 2 dejulio ppdo., que 
han sido recibidas con las respectivas copias € impresos 
adjuntos, que acreditan los mejores antecedentes para creer 
por un hecho indudable el arreglo de paz com las ales 
potencias interventoras. 























Este acontecimiento de gloria inmortal para el Excmo. 
señor gobernador, «ligno encargado dle los negocios de la 
República, y para la Confederación Argentina, será el mo- 


tivo más satisfactorio “de muestro grande regocijo. 
Asistido del más intenso placer acepto lus felicitacio- 
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nes y foderal abrazo que me dirige, siéndome grato 
tribuirlo con la expresión significativa de mi más cordial 
aprecio y deseando llegue el anhelado día que los fav 
rables antecedentes nos anuncian, para el colmo del in- 
menso júbilo que nos prepara la brillante y enérgica 
dlecisión de los valientes defensores de nuestros sero- 
santos derechos. 

Sin otra cosa que decir 4 V, me complazcó en sulu- 
«larlo y repetirmo su fino amigo affimo. Q. B. 5, M. 


Feroe Traria, 








¡Viva la Contotorarión Argentina 
¿Maeran los salvajes Unitarios! 


Señor coronel don Vicente Gonzáles. 


Mendoza, agosto 1% de 1546. 


Mi muy querido amigo y compañero: 
Sus distinguidas ó importantes cartus del mes de julio 
ppdo, cuyas fechas no tengo á la vista por huber man- 
«lado aquellos originales al comandante genoral do la fron- 
tera, me ha instruido 4 mi como á todos los de este pueblo, 
le los felices resultados que se aguardan con la llegada 
del muevo ministro Hood, á concluir con nuestras «ife= 
istontes con lu Francia y la Inglaterra. 


















Los nobles eminentes designios del ilustre ¿y 
'as, van á quedar cumplidos: defender en las dos márge- 
nes la soberanía del Plata é independencia de los pueblos 
umericanos, y demostrar «l mundo entero la constancia 
y valor del pueblo argentino. 

Keciba, mi querido amigo, mil felicitaciones, dúselas de 
imi parto úl sus fieles y dignos compañeros. disponiendo Y 
como suste dle la volantad dde su affimo, compañero. 

0h 


moral Ro- 











Pebro P. Srarra, 








¡Visa la Conf 
¡Mueran los sal 


Señor don Vicente Gonzdles, 
San Luis, agosto 23 de 1940. 
Mi distinguido compatriota y amigo: 

Consecuente á las fraternales demostraciones con que 
siempre V. se digna favorecerá la persona del que habla, 
me es altamente satisfactorio en esta contraerme á avisar 
4 V.el recibo de todas sus apreciadas notas (con remisión 
de ejemplares impresos) fechas 7, 9, 10, 14, 22? y dos de25 y la 
última del 29 del pasado, de las que me he instruido de sus 
contenidos con el mayor júbilo y aplauso, quedando satis- 
Iecho con gran asombro de la eminencia con que aun de- 
lienden las mismas prensas europeas la dignidad y heroicos 
proceulimientos del ¡lustro encargado de las R. E. y de 
todos los negocios de paz y guerra de la Confederación 
Argentina, brigadier general don Juan Manuel de Rozas: 
viéndose asimismo rebatidos en todas sus partes los em- 
bustos de los miserables anglofrancesos por lo que siempre 
han pretendido y pretenden empañar la brillantez de la 
antorcha reluciente que pronto cubrirá con la paz y la 
victoria todo el continente americano, por todo lo que me 
es debido y grato felicitarlo con toda la emoción de mi 
decidido patriotismo y entusiasmo, diciendo: Salud y gloria 
eterna á nuestro amado general don Juan Manuel de Rozas 
y ¿todos los demás campeones que secundan su heroica 
marcha on la dofensa dol suelo americano, y porque en 
breve disfrutemos ya mediante sus grandes futigas del sv- 
siego de la paz que nos producirá grandes días de gloria 
para la patria y para la Confederación Argentina, 














Sin nada más que ocurra, me repito de V. como siem- 
pre su fiel y obsecuente amigo Q. B.S. M. 





Paro LecERo. 
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¡Viva la Confederación Argentina 
¿Mucran los salvajes unitario! 


¡Señor coronel don Vicente Gonzáles, 
Mendoza, diciembre 9 de 1845. 


Mi distinguido umigo y compañero: 
Ya me tiene V. de regreso en esta ciudud y dispuesto 
á continuar en muestra agradable y grata correspondencia 
Considero á Y. instruido por nuestro amigo el doctor Cuesta 
de los objetos publicos que me movieron á salir á la fron- 
tera del sur: por eso, y porque todos ellos están indicados 
en varios números de la revi 








ta que le adjunto, me excuso 
de manifestárselo en esta carta, reduciéndome á contestar á 
su muy apreciable fecha 11 de noviembre tiltimo 

En La Gaceta Mercantil de Buenos Aires he leído con sumo 
placer que nuestra sugrada causa federal se presenta triun- 
fante en todas partes, así como el ilustre general Rozas 
cada día se hace tanto más acreedor de la estimación de 
los argentinos y americanos. La gloria de haber resistido 
4 las desmesuradas pretensiones de la Francia y de la In- 
glaterra, solo corresponde al general Rozas y á la Confedera- 
ción Argentina:ningún gobierno de las secciones americanas 
ra tanta resolución, tanto dennedo y tanto patrio- 
alguna vez dichos gobiernos fueron insultados 
en sus derechos de soberanía cedieron á las injusticias 
del poder, y dejaron que se mancillara al nombre ame- 
ricano, 

El gobierno argentino presidido por el ilustre general 
Rozas no ha permitido que le larguen la piedra como el 
perro Pechon, y se cuidarán los extranjeros de kugarla 
donde haya algún urgentino fiel al juramento sagraulo dle 
la independencia nacional. Mientras tanto me repito como 
siempre de V. afectisimo amigo y soguro servidor Q. B.S. M. 





























Proio P, Sisa, 








Señor corenel don Hilario Lagos. 


Cuartel general, Cali, enero 30 de 1847, 


Mi querido amigo: Con el gusto de costumbre he recibido 
su muy apreciable de 22 del corriente en la que me pide 
conocimiento del finado don Eugenio Aberastury y su fami- 
lia. El señor Aberastury después de haber tenido la suerte 
«le salvar en el reñido combate que sostuvo la heroica, pero 
«desgraciada Paysandú, y cuando ya estaba completamente 
rendida esta ciudad, fué asesinado á sangre fria, á vista de 
su hijo (que salvó) sin valerle los ruegos y lágrimas de 
doña Manuela Marote y toda su familia. Este crimen fué 
perpetrado por los alevosos asesinos, los vascós, que trajo el 
salvaje unitario Pardejón Rivera, para concluir con la 
existencia de aquella infortunada ciudad. La familia del 
señor Aberastury y el joven Federico se encuentran hoy en 
la Concepción del Uruguay: con esta fecha le escribo ofre- 
ciéndole mis servicios y al mismo tiempo lo hago recomen- 
«lándola al comandante general para que la asista. 

Pengo la ocasión de saludarlo y repetirle que soy su más 
verdadero amigo, y como á talatenderé su recomendación. 

Justo d. Ungriza. 





iii De trola ls Ingo! 
Aun dos lv aj andtario 


Cuartel enero 17 de 1817, 





Señor comandante don Cesáreo Dominpuez. 


Querido comandante: Siempre V. en la punta de los 
lientes, y domde el peligro es mayor. Reciba Y. un abr 
y al parabienes por el espléndido triunfo obtenido el dia N. 
y en ele tanta parte ha tenido V. y los valientes de su 
mando, 

Folicítelos ennii nombre, y eres que lo quiere y distingue 
pico YES, Q Bos, Ma 

MasEL Oman, 
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Salto, enero Ll de 1847, 
Señor coronel don Hilario Lago. 


Mi querido coronel y amigo: Sin utru objeto que saludar. 
lo y saber de su salud, aprovecho esta oportunidad. 

El día 8 del corriente so ¡lió el ataque á este pueblo, y 
entramos á él después de diez y seis horas de pelear sin 
cesar; el batallón de infanteria de la división de su rmunde 
y que tanto me honra con tenerme 4 su cabeza, sa ha po 
tudo con un valor extraordinario, peleando contra los 'salva- 
jes unitarios de un modo que han acreditado públicamente 
en el ejército ue son felerales y pertenecen ¿la uivisión 
Lagos: ellos, 4 pesar dle la: desventaja con que atacaban al 
enemigo guarecido en un muy fuerte reducto, y despre 
ciando con la mayor serenidad una Muria de metralla, y el 
fuego de quinientos fusiles, triunfaron al fin ú costa de su 
valor. La udjunta relación que va por separado, ex un: 
prueba evidente por la cual Y. podrá sacar en cons 
el aserto de lo que dejo dicho. 

Delos cincuenta heridos que se relacionan, tengo el pesar 
de decir 4 V. que me ha asegurado el módico que solo 
quince ó: veinte podrán salvar, pues los demás esti horidlos 
inalamente, y entro é 
en una guerrilla que estaba la izquierda, 

Todos los oficiales son acreedoresá su mayor apa 
tropa digna de los elogios de su: coronel Lugros. 

Cuando tenga el gusto de verá V.le hablaré sobre esto 
muy eircunstanciadamente, pues es Un asunto muy,lurgo, 

Recomiendo mucho 4 V. lo dé una segura direc 
carta que auljunto para mi esposa, pues la considero aÑigida 
por saber de mi;en esto, como.en la remisión de las cartas 
quepuedan venir para mí, le intereso con todo el afecto que 
sé me profesa Y. 

Haga V. presente mis recuerdos á toda st apre: 
milia y disponga de su siempre anvigo. 
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P. D—Las listas de revista las remitiré Lan nego como 
pueda venparme en ellopnes tanta nota como deben 
llevar requieren contracción. 











Lista nominal de jefes, oliciales y tropa que han sido 
ts y heridos en el ataque que so dió el día 8 del cor- 
riente ul pueblo «el Salto. 
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Sargento mayor don Juan Bazo, contiso. 
Lo comrasSta—nrxmos: Capitán, don Juan Manuel Rolón. — 
Subteniente, don Juan Márques.—Sargentos, Casimiro Rivamar 
Francisco Murtines,—Cados, Puntalrón Luna, Silvestre Qui- 
no Rodriguez —Solfados, Claudio Machado, Gre- 
gorio Fernández, Ciriaco Mendoza, José Juárez. Manuel 
Amarillo, José Ruiz, Pedro Súenz Valiente, Andrés Castro, 
Bernabé Correa, José Sánchez, Silverio Justado, Francisco 
Guray, Felipe Olivora, Lucas Vega, Matias Lómes.—24 com- 
$: Sargento, Gervasio Carrasquero. —Cabos, Ra- 
món Salas.—Solrindos, Blis Ábalos, Joaquín Ojeda, Martín 
Mingueles, Ceferino Pajón, Justo Rodriguez, Francisco Pi- 
ísoro, Manuel Lómes, José Ortiz.—3/ 
Sargentos, Mariano San Martin, Mariano Arias.—Gados, Agus- 
n Rodríguez, Ramón Terrada, Servando Banzás, Domingo 
López. — Soldados, Manuel Martinez, Victorio Pavón, Casimiro 
Deliado, Antonio Alfaro, Joaquín Buuza, Benito del Valle, 
Mariano Cuello, Jerónimo Arenas, Ignacio Gon 
—uruivos: Trompa, Marco Rallosteros, Juan Chupitea—12 
CONrAStTA—MTERTOS: Sargento 7, Ezequiel Ferrer.—Soldados, 
Kuulecindo Paez, José Rodriguez, Nicolás Pintos, Franciseo 
Wintiérrez—22 COMPASIA—MUERTOS: Sargento, Juan Arce.— Cabo, 
Pedro Adricl.—Soldados, José Palacio, Juan Altamirano, Dio- 
nisio Medina, Faustino Bargas, Faustino Fúnes, Saturnino 
Invé, Hilario Parra, Gregorio Ramos.—3.2 COXPAÑIA—MUERTOS: 
Sollados, Aurelio la Patri, Antonio Salas, Joaquín Masa. 
J. Otarola, P. Tórres. 
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J. Bazo. 
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COMPLEMESTO AL CAPÍTULO LV 





Jujuy, 16 de abril de 18 


Mí estimado amigo: 

Ya lo supongo á V. regañón con la vejez, y no le hago 
vaso aunque se queje. 

Estamos para marchar al alto Perú, porque hasta ahora. 
no hemos podido salir de aquí. Ya V. habrá visto cómo 
quedó nuestro ejército de resultas de la acción del 2, y 
nosotros sólo sabemos cómo ha quedado dospués por la 
multitud inmensa de enfermos de terciana que cayerom 
«Én seguida de lu acción, á causa dle las continuas moja- 
«luras, malas noches y demás trabajos que sufrieron las 
tropas hasta el mismo momento del ataque en una es- 
tación la más penosa en estos parajes. Los recursos de 
stos pueblos están agotados y es menester auxiliarse de 
ucumán y la frontera: la arriería está destruida: todo 
«Ll tránsito del Perú asolado y desierto: los rios crecidos 
y la gente sólo puede ir á pie: el invierno está encima y 
los soldados se hallan escasos de ropa que rompen mu- 
«hísima en campaña. Debemos llevar tolos los viveres 

«de aquí, y éstos mi están prontos ni han podido estar- 
lo para más de tres mil hombres que deben caminar. Todo 
es preciso allanar para ir como corresponde, á fin de que 
no sea sorprendido por el enemigo, y que en un contraste 
«le que jamás se deba prescindir, no se renueve la con- 
n de Babel; y eso no se hace con gritos de viva la 
patria y soplarse una copa de Rhom, como creen algunos 
patriotas, que hablan muy bien desde el cufó, pero no quie- 
'n tomar un fusil. 
emo la entrada y ocupación de aquellas provincias, 
no por lo que son sus pueblos, sino porque no es sola la 
patria la que tiene fijos los ojos sobre nosotros, ni su voz 
prevalece siempre especial mente en las ¿pocas de felicidad 
“on respecto á los enemigos exteriores; aunque su nombre 
resuena por todas partes sirviendo unas veros de máscara 
los perversos. Con el favor :lel cielo lograremos el acierto 
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si tuviósemos quien nos ayude, pues nada se puedo hacer 
sin manos auxiliares; pero, amigo, muchos quieren ser li- 
bres sin dejar ls pasiones de escluvos, y eso no puede ser; 
sin profesar ninguna virtud se ereen adornados del más 
ardiente patriotismo, que es un complejo de todas las vir- 
tucles, sólo porque tienen volcanizadas las cabezas, y este 
es el mayor disparate y el más perjudicial. 

Si la asamblea continúa con juicio y el gobierno obra 
del mismo modo en los diferentes objetos á su gener: 
atención y con especialidad en el de la elección de gober- 
nallores y demás jefes, todo se vencería, pues nada es im- 
posible para el pueblo que prácticamente desea su liber- 
tud; pero decía Phocion que los hombres son más propios 
para sentir las adrersidades que las prosperidades, lo que 
me hace recelar que nuestras victorias ocasionen algunos 
males. 

¡Quiera Dios que sea todo lo contrario y que la memo- 
via de nuestras desgracias» anteriores nos haga detestar 
los errores que hemos cometido y las pasiones que nos 
arrastraron í cometerlos! 

Sé que se ha criticado la concesión del armisticio que 
pidió el enemigo, ¡tal es la ignorancia ó la malicia de al- 
gunos envidiosos charlatanes! mas nosotros los desprecia- 
mos, y tratamos tan solamente de llenar nuestro deber 
según nos dicta nuestra conciencia; Y. bien conocerá los 
males que ha podido y aun puede causar el enemigo en 
las cuatro provincias hesta que nosotros las pongamos en 
seguridad, y esto se podía evitar por un tratado que pre- 
parase el armisticio, que en nade nos perjudicaba, pues 
en los cuarenta días que compreudía no podiamos, como 
lo ha demostrado la experiencia, llegar 4 Tupiza y mucho 
menos 4 los confines de Chichas. Nadie puede ignorar la 
situación de Goyeneche y sus secuuces con respecto á sus 
amigos y protectores de Lima y Cádiz, y 4 sus enemigos 
de todas partes, y que sólo por el armisticio se sacarían 
torlas las ventajas á favor do muestra causa que propor 
cionaba esta situación. 
































el día ya no tendrá ejército, porque habiendo olicia- 
do ¡lesdo Oruro con fecha de 2 y tantos del pasado pi 
«liendo que se extendiese 4 sesenta O setenta dis desde 
este fecha, despriós de huber sustraído los fondos públi 
cos de Potosi y hecho otras cosas comtrari 
«liciones con que se le cumecidía el armisticio; y desp 
de haber aquella villa y la de Chuquisaca. viéndose de 
sumparadas, por estar á la obediencia de nuestro gobierno, 
implorado la protección de las armas de la patria, se ha 
consultado al $, P, E permaneciendo en una hacienda de 
campo el oficial parlamentario con dos atláteres que lo celan 
«le toda comunicación hasta recibir la conti 











Sá las con 




















tación á la con 
sulta, y según ella responden con el mismoá Goyeneche. Va 
porotro parlamentario que le hemos dirigido; se le ha avis 
«lo el motivo de la demora del suyo para que nv extrañe, y que 
nuestras tropas contintian su marcha hasta encontrar con 
to de que aun no ha tenido efecto dicho 
cio por no haber convenido en las condicion: i 
contestación del ¿cobierno viene ante 
temos, obraremos según sus órdenes 





sa 














las suyas, resp 





sormist 





s de que nos enfien- 
y sino, mos verer 
las caras, á menos que se retire hasta el otro llo «lel 
Desaguadero. Entretanto se ve aprovechando el U 
«¡ue no se ha perdido ni por un momento: nuest 
vabarán de salir en estos días de aquí, y él no subrá 
nuestros movimientos, Cuando su oficial vuelva ya tendre. 
mos como proteger las provincias libres, sin que lo pueda 
«lar idea de muestra fuerza ni de los puntos que vcupemos. 
para cuyo eferto se tomarán las precane 














apo 
$ divi 





siones 








iones convenientes, 


Pásento ustedes bien y manden % su apasionado primo 





y amigo 
Ta 





Ás MANUEL DE ANCIORENA. 


¿Señor doctor den Viento Anastasio de Eterarria. 


Ministro sde Hetacions Exteriores. 





Meqiilon: Hotici 


Cchalribi, omeriale 15 





El infraseripto, oficial mayor del Ministerio de Relacio- 
mes Exteriores de Be dental mente de 
cromos 3 








MM 





cmo. Señor 





su despacho, tiene lu honra de dirigirse al 
ministro de igual «lepartumento de la Confederación Argen- 
tina, para informarle de la línea de política que su gobierno 
lux doclanulo seguir; y de las medidas que en comsecnen- 
via tiene acordadas con los de Chile y el Perú, para oponer 
una firme y enérgica resistencia á la invasión que contra 
la libertad 6 independencia de estas repúblicas, se hallu- 
ban preparando en España los generales don Juan Fox 
Flores y don Andrés Santa Cruz, contando con los auxi- 
lios y protección del gubinete de Madrid. Justamente alar 
mados los gobiernos «de Chile y el Perú con la noticia 
indudable yu de esta tentativa, que sin le intervención dle 
una ó más potencias europeas, y librada sólo á los esfuerzos 
le uquellos generales, seria un acontecimiento del texlo 
insignificante, y aun ridicula, invitaron al de Bolivia par: 
«l acuerdo y adopción de un plan de operaciones, combi 
nación de sus fuerzas, uniformidad de miras y demás 
recursos que deben emplearse en rechazar la ajo 
tener la independencia común de estos Estados, 

il gubierno del infrascripto acogió las que le habian 
sielo propuestas. con todo el entusiasmo y decisión que 
merecen los sugradlos derechos de la América indepen- 
«liente; asi es que se apuró á nombrar un ministro plenipo- 
tenciario al Congreso Americano; y á proponer al gol 

alel Perú las bases de un tratado de alianza defensiva, indi- 
vindole ul mismo tiempo sus ideas relativas á la defensa 
¿lol territorio. Con semejante motivo el gobierno del infras- 
eripto ha librado las órdenes más terminantes pura Jeran- 
tar su ejército y ponerlo en un pie respetable, y en actitud 
le rechazar la andar amenaza que se hace ú la indepen 
«lencia € inviolabilidul «el suelo americano. 

Cualquiera que sea el lin que se propone el gabinete de 
Madrid, al ausillar y proteger esta expedición, ya sea el de 
beneficiar en las democracias del Pacífico una revolución 
en sus instituciones y forma de gobierno, estableciendo una 
yquiscá favor de alevín principe español, 6 sea que 
los generales Flores y Sama Cruz. vuelvan al mudo que 
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usarparon y mo supieron conservar de todos modos, el 
actual ministro de España será responsable amte las nacio- 
nes del mundo, unte el mismo pueblo español, de los inti- 
nitos males que su política pértida y desacordada, ocasio- 
raso en umbos hemisferios. 

Este usontecimiento tan súbito como inesperado, por 
parto de un gobierno que so «locia amigo, revela el carácter 
y tendencias de esas intervenciones europeas, tan frecuen- 
tes y tan oficiosas, en los negocios domésticos de las repú- 
blicas americanas; y hacen sentir la necesilad em que se 
hallan éstas de ponerse en guardia, estrechando los luzos de 
confraternidad contra toda mira que tienda 4 menoscabar 
su independencia y dignidud. El movimiento militar de la 
Keptblica no tiene pues otro objetu que el ya imbicado, y 
el infrascripto cumple con las ónlenes de su gobi 
informar al Excmo. señor don Felipe Arana de esta como 
de las demás medidas expresmlas, para que se sirva poner- 
lo sodo en conocimiento de su gobierno, quien «lebe estar 
persuudlido de que el de Bolivia, unhela prestar su coope: 
ración y ayuda, á cualquiera de los Estados limitrufes que 
la necesidad exija, contra toda agresión europea. 

Con este motivo le es muy grato al infruscrito ofrecer al 
" Arana ol testimonio de la alta y distinguida conside- 
ración con que tiene la honra de ser, s 
servidor 






































atento. obediente 





Domixuo: Dercamiro, 


AL Esmo. señor don Felipe Ara. ministro de reloriones exteriores 
de la Confederación Argenti, 


El Cabildo de Tarija al señor general mariscal copitin genoaly «ne 
mo delegado de las: Provincias eel Rie do la Plata. den dura Ardonio 
ailrarez de Arenales. 


Esta provincia por st voto general está agregada al alto. 
Perú, ya en uso de la plena libertad que el mismo Congreso 
General Constituyente de las Provincias del Kio de la Plata 
ha sancionado quedistraten las del alto Perú, para disponer 
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de su suerte segín mejor les convenga hsus intereses y feli- 
cidad; y si Estas tienen esta regalía no obstante haber perte- 
necido siempre ú la enpital de Buenos Aires, con igual ó 
mayor derecho debe gozarla Tarija que sólo perteneció á 
Salta desde la erccción de su obispado, de cuya orden se 
suplicó oportunamente por lo político; ya porque quiere 
mir las augustas funciones de soberanía que el sup 
mo libertadorse ha dignado prodigar á los pueblos ameri 
canos para que decidan libremente de su suerte en orde: 
4 sus intereses y gobierno, conforme al deseo del poder eje 
eutivo de las Provincias Unidas del Rio de la Plata, y de 
las mismas dichas provincias del alto Perú; y ya final 
mente (omitiendo otros poderosos motivos, en dLemostr 
ción de los brotes sinceros de gratitud y reconocimient 
á los libertadores que tanto se han sacrificulo hasta rom- 
per las cadenas que á Tarija y demás. pueblos del Perú 



























De todo se ha dado cuenta á las: superioridades: se 


espera la contestación y «el mismo modo la resolue: 
de la asamblea general que se hu congregado para esta 
decisión; y mientras tanto, no se puede hacer innovación 
alguna sin hollar los altos respetos que tan justamente 
son debidos. 

Dios guarde á V. E. muelos años. 








aria, Julio 16 de 18 


Ignacio Meallo—Mlanuel de Lenpla:za—Bernardo 
Trigo—Manuel José Araov— Agustin Mendieta — 





meisco Javier de Arxe—M. Sacarías Zaracho— 
Pelro Zebraras, Procurador. 


Impuesti la honorable junta de la nota del gobierno 
de 8 del corriente; de la original adjunta del Cabildo de 
Tarija, en que se continúe la agregación de aquella villa 
í lus provincias del ulto Perú; y de las contestaciones oli- 
ciules tenidas anteriormente á este mismo respecto con el 
vucucho, libertador del 





Excmo. señor gran mariscal de A 
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ñ 
lerado: 

1. Que la villa en Tarija estuvo bajo la dependencia 
de Salta y del Estado argentino, cuando éste en el año 1 
proclamando 4 la faz del mundo la fiertad, hizo pedazos 
los eslabones con que ¿emian en esclavitl los: pueblos del 
alto Perú. 

». Que con uste conocimiento el E 
de Ayacuelo, libertador del Perú, Antonio José 
lo Suere, previno expresamente al señor coronel Francisco 
“a entos nego 





rá, Antonio José de Suerez en sesión dle hoy ha consi 











emo, Señor pra 








15. O'Connor. que prescindiera y no se 
vios dle la villa de Tarija. 
Que á consecuencia: «del pronto obedecimiento ¿el 


10 











señor coronel O'Commor, la villaddo Tarija ratificó su depen 
¡lencia de esa provincia. poractos solemnes comunicados 
oticialmente á este gobiemo. 

4%, Que esta villa, aun sin ratifi 
provincia de Salta, no ha podido legalmente ss 
ella ni del Estulo á que siempre ha correspondido, 

5%. Que el poder y fucultialos dde los Cabildos no aleun- 
1 6 la de resolver subre el pegocio más importante á la 
suerte de los pueblos, cual es el presente. 

6». Que siendo conformes en todo los artículos amtere 
dentes 
manifestar 
dera.esta provin 





aL asociación com la 





pedo 

















los conceptos que 
| Exemo. señor libertador del. Perú, no consi- 
representación. faltar en la sanción 
que ha heeho, al respeto que le debe: y en su virtud. 
ciliando su deber con la liberalilad que la anima. ha 
acordado y devretado los artículos siguientes: 
¡2 de Salta no 


en la materia se ha lijgmalo 





aó 

















«1 La provino 
laa resolución acordada por el Cabildo en Tar 
cada dá este gobierno en nota de 13 de julio 
que se sepa 
Perú aquel te 

«>. Si el expresado Cabillo pretendiese sostener este 





v0conore Loja 








mo, por la 
agrega á las del alto 





ade esta provino 








itorio. 





iento ie una 





una 





in 





acto com el pa 
Poder Ejeentivo de la Provincia en virtud de st 


sanblea popular el 
aribicio- 
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nes, tomundo lus medidas más efiences ul elo 
la libre y lezaal instalación de una junta general de repre 
sentantes de aquel departamento, que delihere sobre éste 
negocio. 

«ib, En el caso de que por esta asamblea resulte contir- 
mada la declaración del Cabildo, ella «deberá quedar en 
suspenso, husta la resolución del Congreso (reneral de las 
Provincias Unidas, á quien se dará cuenta inmediatamente 
por medio del Poder Ejecutivo Nacional con los documentos 














correspondientes.» 
«4%. Comuniquese al Poder Ejecutivo 4 los fines comsi- 
guientes» 
En debido cumpl 
los á ustedes: Dios guarde 





iento tengo la honra de transeri 
astados mniehos años. 





Sala le sosiunos ev Sala, mosto 12 ae 1 








Antonio Castellanos, presidente. —Dector Pedro Buitrago. secre 
rio interino.—Soñor gora? gobernado: intendente de la Fvo- 
vincia, 


«le sancionados los articulos transeriptos en a 
nota acljunta, la honorable Sala mo ha podido prescindir «le 
inanifestar sus deseos al señor gobernador, de que se dig 
u1se de lo contenido en el artículo Y. 
Ella ha considerado, que á sólo sueeso, acompañado siem- 
pre del espiritu público que le anima en grande, igual- 
mente que á su probado tino y ¡miso remarcable en la 
¿lireceión slo los negocios políticos, es dable el cumplimiento 
de la sanción de la sala; y clasificando en consecuencio 
por necesaria sn marcha á la villa ¡le Tarija, ha acordalo 
se haga al señor goneral gobernador esta insinuación oti- 
sal, depositando on óL, como siempre, el lleno «le su con 
lanza 

De orden dela misma honorable Sala, tengo la honra lo 
alivigiv Y, por las vía resersiula esta comunicación. 


Despué 








porsonalmento en 
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Dios guarde á Y, muchos años. 


Soon ae sion de Sata angosto 14 e IN 





Antonio Castellanos, presidente.—Dr. Pedro Buitrago, secrotario 
vñor general gobernador intendente de la Provincia. 





interino. 





Pots, 23 de octubre de 1825 





Los que suscriben tienen el honor de hacer saber ás, E 
el libertador de Colombia, encargado del mando supren 
del Perú, que se hallan con órdenes de su gobierno par 
reclamar de 5, E, la devolución del territorio «e Tarija, 
ocupado por una división del ejército unido Libertador 
Los que suscriben han manifestado ya 4. E, esto mismo 
antes de ahora en las conferencias privadas que se ham 
tenido sobre la materia y Menos de satisfacción por la mni- 
formidad de sentimientos de S, E. hacen ahora lu reclama 
ción formal y expresa en que ha convencido 5. E. y que 
ercen los que suscriben necesaria pura evitar en lo suce 
sivo cualquier motivo le divergencia que pudiera ocurrir 
«n un negocio terminado definitiva y solemnemente entre 
untoridades competentes. Á masile esto, los que suscriben 
creen que en materias de esta naturaleza que con el tr 
curso de] tiempo pueden dar origen á desavenencias entr 
Estados destinados, por otra parte, á sor sinceros amigos, 
no hay precaución que seasupérflua para evitarlo. y es esta 
eE 



























us 











la razón que los impulsa ño snplicur so dligane alietar 





oficialmente: 
1%, Que 
torio, puebloó provine 





conoce anárquico el principio de quen terri. 
ararse por 
politi 
otra.sin el consentimiento 





su propia y 
«ue pertenece, para agregarse á 
de la primera. 

Y, Qué en vista de 








ss ducumentos presentados ás. E 
resultando justificado que antes dle los acontecimientos de 
la revolución el territorio dle Tarija pertenecía á la provin- 
cia de Salta, reconoce como parte integrante de aquella y 
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vincia y por consiguiente de la República de las Provincias 
Unidas del Rio de la Plata, dicho territorio. 

Los que suscriben cumplen con su más grato deber 
ofreciendo 
ción particular. 

¿Firmados): Carlos de Alrear—Josó Miguel Diax Vélex—Ercno 
señor libertador, presidente slela Ftepácblica de Colombia, encargado del 
mando supremo de la del Perú. 

Lis copia, Oro.—Está conforme, 





considera- 





E.sns sentimientos de respeto y 


DowixG0 OLIVERA. 


Corrientes, abwil 





de LR47 


Señor don Hilario Lagos. 


Distinguido compatriota y amigo: Luego que recibi su 
última comunicación dirigí 4 Maciel y Ballejos sus dos 
vartas conservando en mi poder la que venta para Silva 
«ue so la dirigí en estos días en el dostino en que hos 
so halla. 

Ho recibido los periódicos que se ha dignado remitir 





y porello rindo á Y. como acostumbro mi más íntimo agra- 
«locimiento. 

Hasta aquí se conservaron nuestros nogociós de transue- 
ción paralizados; pero no pierilo la esperanza «le ver pronto 
sn feliz terminación. 

Igo oyese V. hablar sobro el parti 








lar, que no sen 
conforme á nuestros deseos, suspenda su juicio. hasta 





«que yole aviso, pues 10 me dose 
namenté 

Celebro surestablecimiento, suludándolo con el plo 
acostumbra su afectísimo eonfederal y servidor 


huró en hacerlo oportu- 











oro 





Señor coronel den Hilario Layos. 


Cor 





antes, abril 21 de bar. 





lo ss 





Mi distinga 
He reci 


roy amigos 
lo por vl correo los 1 





le Buenos Aires que 








Y. se ha dignado enviarme. Los he agradecido intimamente, 
porque aquí son, como dije £ V., antes de ahora, el único 
harómetro capaz de daralguna luz sobre los grandes intere- 
ses nacionales, en enya «lefensa y vigilancia so halla tan 
«ligna y heroicamente empeñado nuestro bello país, 

El papel de esta capital no se lo adjunto á V. porque des- 
«le que tomó un nuevotítulo, se ha desnudado absolutamente 
«le todo color é interés político; y aun ha anunciado la sus- 
pensión de su carrera regular. 

Dígnose V. racer presente mis afectuosos acuerdos Ami 
señoradoña Toribia y demás familia; disponiendo entretanto, 
xin reserva, de la pura voluntad con que será su obsecuente 
¡migo Q. BS. M. 














"Uimencto Fonseca. 


¡Vivan bsf de las Leyes! 
¿Mueran Tos sslvajes amitarios! 





Señor coronel don Jlilario Layos. 
es 





jentes, abril 4 dle 1846 


Mi querido amigo: He recibido swapreciable carta con fe- 
«ha 8 del mes de marzo, en donde w 
perfecta salud. 

Querido amigo, he Mejado en mi puís con mucha felici- 
«lad, pero después he sentido de haber venido dela provincia 
«le Entre Rios porque aquí nos consideran como enemi 
por haber defendido la extisa federal, 

De asuntos políticos nula es 





9 que goza de uma 














bueno pora 





porque d 


sogin vamos, más seguro e 





que va á derlanase la guerra. 





otra vez 
Soy su alectísimo amigo Q, BS M. 





moro Maier. 


¿Viva Punta 
¿aran 





mes, abril 2 dle 1847, 
Señor coronel don Hibwio Lagos. 


Mi apreciable compatriota y amigos 
Desde que legumnos ¿esta provincia no he tenido el 
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gusto de dirigirmo ú V. como siempre he ¡lescado hacerlo, 
muy particularmente cuando fué nuestro amigo el coman- 
dante Silva ú quien recomendé me disculpase con V., dán- 
«lole mis acradecimientos por el envio que me hizo de 
periódicos que, por aquí, como V. debe suponer. son de 
muchísima importancia porque no se consiguen con nin- 
guna diligencia. 

Ya sabrá V. que el compañero Galán no ha conseguido 
nuda de estos hombres, de manera que hu tenido que sus- 
pender la negociación de paz de que vino encargado y ha 
pedido órdenes 4 ese gobierno para que resuelva en el cr 
tico actual estado en que se halla este gave asunto, supo- 
niendo como es de presumir se las dará para que se retire; 
y en tal e es calcular cuáles serán las medidas 
que tomará el señor gobernador Urquiza. ¿Quién creería 
esto, mi amigo? Poro deseo quo Y. y demás compañeros 
se fijen en nuestra actual situación, que después de haber 
sido desarmada y licenciada la div 























ión correntina, que 
trage á mis órdenes de esa provincia, fué ignominiosa- 
mente despojada de la divisa nacional federal que usaba, 
y consiguientemente muchos de los individuos que la com- 
ponían han sido insultados y vejados de la manera más 
soez y grosera. sin que ninguno ¡le los que cometian tales 
utentados hayan sufrido la mis love reconvención «e la 
autoridad; de manera que por momentos aguardamos que 
den con nosotros un paso escandaloso de traición porque 
estoy convencidísimo que aquí todo es maldad é infamia. 
Exeuso adelantar más sobre este punto desde que el señor 
Vivar, portador de esta, hablará eon Y. y le re 
«lel estado uctual de mi desgraciado país. 

El Paraguay se halla en una sima escasez de todo en 
general, tanto que habiéndose notado de algrn tiempo á 
esta parte una considerable falta de dinero, el gobierno 
ha hecho emitir 200.000 $ en papel. que tan luego que lo 
hi tuvo un gran desmérito, por 

tiene ningún crédito, que la opi- 
is está en oposición 

















ionará 











circa! 





ón may 






sencilla ¡le que tumpoc 
nión pública de todo el y 
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do al 


ro ho será 


gubernativa. El señor López continña compromctic 
Confederación, y 


asi algunos dias después, porque sabemos positivamente 








>araguay en guerra con 





que el Brasil, que era toda su esperanza. ha empezado 4 
serle indiferente en su anterior estrecha relación de am 
tad, por lo cual creemos que en poco tiempo pas 
lo que con justicia exige el El 
no sucediera así, el Paraguay es una Ovi enteramente 
insignificante que con poca diligencia quedari allanud 
No preciso repetirá V. lo que otra vez le he dicho. 
que me considere en esta provincia por su primer amigo 
y que me hanre con sus órdenes enalquiera que sean. que 
en eomplirlas tendré mucha satisfacción. 
Mis respetos 4 su amable señora y famil 
de Y. fino apreciable amigo y servidor Q. Bos. 








por 
emo. general Rozas; y si 

















«niedando 








Bexaamís Vinasono 


Señor coronel don Hilario Lagos. 


Goya, nes de América 13 de 1947, 





Mi respetulo amigo y señor: 

Con sumo placer me he impuesto de su muy fivore- 
cia fecha 7 del que corre: en ella veo la demasisula bon- 
dad de Y, hackt mí pues me dice, que desde mi sepa 
ración de esa no haber recibido ninguna mía, y que aun 
así continúa con sus favorecidas, á lo que contesto diciendo; 
que tun luego que legné a escribi do V, y esten 
mente, inclayéndole otra para el señor Arama escribí 
otra por conducto del señor Mernoy. y otra por el corres; 
siento, mi querido coronel que hubiese estudo en ese 
descubierto von Ve tumte porque tai comunicación pri 
mera puede serme fatal, cuanto perque siempré he que 
rido aeveditar con Vo aa particular apre 

















2 iaa 





ito 
ota, y espero que V. ie tendrá por salvado 
ue las amis frtor 








desu por 





del justo cargo. puesto 





extraviados, 








Las política de este país está en um silencio pre 








desde que los tratados de Alcaraz no han tenido efecto; 
y nosotros los rosines, según nos llaman, estamos mirados 
con el ojo izquierdo del que manda: como ha de ser, sea 
lo que fuere, no podré renunciar de las personas que apro- 
cio y TESpeto. 

Deseo que V. en compañía de su señora 
felices, y que si de algún modo les puede ser útil lo hon- 
rn con sus Órdenes, á este su atento amigo y seguro ser 


vidor Q. BS, ML 











niños sean 











GREGORIO ARAUIO, 





la Confedomeión Argnniñal 








¡Señor coronel don Hilario Lagos. 





soria, Julio 21 de 1847, 


Muy señor mío y amigo: 

Su apreciable carta de 13 dol corri 
las comunicaciones recomendadas por mí fueron encamina- 
das á su destino por el favor de ustedes. 

Nula extraño ha sido para mí el contenido del párralo 
«le la carta de don Teodoro Gauna que se dignó usted trans- 
cribirme en la suya. 

Jamús había querido yo hablarle una sola palabra de lus 
negociaciones de paz con Corrientes, tanto por la delicada 
posición que antes ocupuba, cuanto por no flará la plama 
las objetos de tanta magnitud que encierran ensí dichos 
asuntos de los que me lie estado, y me parece que est 
muy bien impuesto de todo lo versado en el particular. 
Mas, ahora, ya que usted me ha movido ese punto, diró 
“ompendiosamente, que desde muy antes de ahora ha sido 
opinión, la que fué robustecida firmisimamente después 
las cosas pude palpar en mi infortanado país, que con 
los Macluriaga nada bueno, sólido ni honorífico podrían ha 
vor los gobiernos de la Confederación, en razón que en 
iquella imbécil adwinistración los hombres de más influen- 
cia son nnos verdaderos infames aventureros, ó salvajes 





nte me instruye que 


























unitarios de lo más corvompido que tiene ése bando 1ebel- 
de. En ningún caso, no es posible unit el vicio con la 
virtud. 

La marcha gubernativa de ellos (que así llaman esos 
enemigos irreconciliables de la patria) toda ella está lona 
de inexactitudes, intrigas y todo género de impureza, llevan- 
do solunente por norte en calidad de sistema la anarquía 
y ninguna otra cosa que la anarquía: ¡senda reproba: 
por donde entraron á figurar, como á naie se le oculta, esos 
hombres ingratos que la excesiva generosidad delos gobier- 
nos fexlerales los ha hecho geconoc 
mos del mando y dirección de la provine 
la que, siendo ucrecdora de suerte menos desgraciada, sien 











r como miembros legiti- 





de Corrientes. 








¡da en el hanentable exos de insul 





pre la vemos sumerg 
ción, miseria y dislocación. 

Señor coronel, porque yo soy macido en el puís y en él 
tengo mis más caras afecciones que están sacrilicadas. y 
porque también son positivos mis usertos que los uJterio- 
res sucesos así los justificarán; no he trepidulo en expre- 
sarme con este lenguaje de la verdad ante un amizo 
federal respetable, por lo que espero que la prudencia de 
usted disimulará: protestándole por último, que en todo lo 














que llevo dicho he hablado con impurcinlidad, absolut 
mente desprendido de innobles animosidades. espiritu de 
partido ó pusiones personales. 
Y deseando salud, felicidad y prosperidad pera VS, le 
reproduzco que soy su leal amigo y deseoso servidor 
QB.5 ML 
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